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Desigualdad regional en el centro de México. Una
exploración espacial de la productividad en el nivel
municipal  durante el período 1988-2003


Marcos Valdivia López*


RESUMEN: Este ensayo estudia la productividad laboral de la Región Centro de
México en el  nivel municipal utilizando una serie de técnicas no paramétricas y es-
paciales de uso recurrente en la literatura de la economía espacial. En particular, se
mide la autocorrelación espacial de la productividad laboral y se adoptan enfoques
espaciales para estudiar los cambios intradistribucionales de la productividad. Los re-
sultados empíricos indican que la productividad de los municipios de la Región Cen-
tro muestra marcadas disparidades locales y dependencia espacial. Al definir las su-
bregiones por medio de la autocorrelación espacial de la productividad, se encuentra
que la Región Centro de México ha mantenido desde la apertura comercial una nota-
ble polarización económica entre regiones ricas (zona metropolitana de la ciudad de
México) y pobres (sur del Puebla), pero también ha experimentado el surgimiento de
nuevas regiones, como la del corredor Puebla-Tlaxcala-Apizaco y el valle de Toluca.
Otros estudios han detectado una reorganización territorial de la Región Centro a par-
tir de la apertura comercial, a la que se le asocia un proceso de “desindustrialización”
de la zona metropolitana de la Ciudad de México, así como una dinámica de consoli-
dación de nuevas subregiones metropolitanas en la Región Centro. Con base en los
resultados de este trabajo, se concluye que la reorganización territorial que ha experi-
mentado la Región Centro, independientemente de sus causas, mantiene un impor-
tante componente de dependencia espacial y desigualdad regional de la productividad
laboral de los municipios que forman la región.


Clasificación JEL: O47, O54, R12.


Palabras clave: México, regiones, convergencia, desigualdad, productividad, auto-
correlación espacial, procesos Markov.


* Programa de Estudios Regionales del Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias de la
Universidad Nacional Autónoma de México. Dirección para correspondencia: Av. Universidad, s/n. Cir-
cuito No. 2, Colonia Chamilpa, Cuernavaca, Morelos, México. E-mail: marcosv@correo.crim.unam.mx.
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Regional inequality in Mexico’s central region. An exploratory spatial analysis
of the productivity at the municipal level during 1988-2003


ABSTRACT: This essay employs nonparametric and spatial techniques commonly
used in the Spatial Economics literature to study the labor productivity of the central
region of Mexico at the municipio (county) level. In particular, we measure the spa-
tial autocorrelation of the labor productivity and use a spatial approach to study the
intra-distributional changes of the productivity. The results show that the labor pro-
ductivity reveals strong local disparities and spatial dependency across municipios.
When subregions are defined by the spatial autocorrelation of labor productivity, it is
found that the central region of Mexico has maintained a strong polarization between
rich (the metropolitan area of Mexico City) and poor regions (south of Puebla). It is
also found that new regions such as the new dynamic corridor Puebla-Tlaxcala-Api-
zaco and Toluca’s valley have emerged. The spatial results of this essay can be rela-
ted to the findings of other regional studies that detect a spatial refunctionalization of
the manufacture activities, migration flows and sub-metropolitan regions in the cen-
tral region of Mexico since the beginning of the liberalization process. This essay
concludes that the recent territorial changes of the region, independently of their
causes, have kept labor productivity with strong spatial dependency and regional ine-
quality. 


JEL classification: O47, O54, R12.


Key words: Mexico, regions, convergence, inequality, productivity, spatial autoco-
rrelation, Markov processes.


1. Introducción


Las investigaciones empíricas que se realizan en México para estudiar las dinámicas
regionales utilizan el estado como unidad de observación regional. México tiene 32
entidades federativas (estados); con base en esta unidad de observación, se ha pro-
puesto una serie de regionalizaciones que han sido referencia en la investigación re-
gional empírica. Una de las más comunes divide el país en nueve grandes regiones:
norte, noreste, noroeste, centro-norte, centro-occidente, centro, este (golfo), sur y su-
reste (Península de Yucatán) (Bassols, 1999). Basados en la observación estatal o en
el uso de las grandes regiones, diversos autores han señalado que durante las últimas
dos décadas, el país ha experimentado una pérdida de convergencia absoluta en el ni-
vel estatal y consecuentemente un aumento en la desigualdad regional del país. Esta
situación coincide con el tránsito de una economía basada en la sustitución de impor-
taciones a una economía fuertemente liberalizada.


Sin embargo, al ser el estado la unidad de análisis regional, se ha estudiado poco
la situación interna de las regiones en México, en relación con las dinámicas de con-
vergencia-divergencia regional durante los últimos años. Esta investigación busca cu-
brir tal ausencia en la investigación regional sobre México, al analizar los procesos
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de convergencia-divergencia regional utilizando el municipio como unidad de obser-
vación regional, en lugar del estado, y analizando la Región Centro del país como es-
tudio de caso. Asimismo, en la investigación se aplica un enfoque espacial que des-
taca la interacción entre las unidades de observación regional (municipios) para
explorar la productividad laboral en el nivel municipal de la Región Centro durante el
periodo 1988-2003.


Se escogió la Región Centro de México como estudio de caso, ya que representa
una de las regiones económicas más importantes del país; además de haber sido fuer-
temente afectada por los cambios estructurales de la economía mexicana en los últi-
mos veinte años. La dinámica económica regional en la Región Centro en años re-
cientes muestra que los procesos de divergencia y polarización regional no sólo están
presentes en las grandes regiones de México, sino que también ocurren en las econo-
mías dentro de una misma región.  


A este ensayo le restan cinco secciones: en la segunda sección, se describe la si-
tuación económica del país y de la Región Centro durante los últimos años; en la ter-
cera, se presentan algunos resultados generales de la productividad laboral de la Re-
gión Centro y de su dinámica de convergencia-divergencia regional; en la cuarta, se
explican las metodologías empleadas en la investigación para analizar las economías
regionales desde una perspectiva espacial; en la quinta, se exponen los resultados em-
píricos, y la sexta sección contiene las conclusiones finales.


2. El contexto económico de México y de la Región Centro
durante los últimos años


México ha experimentado un cambio profundo en su modelo de desarrollo desde
hace más de dos décadas. Dejó de ser una economía cerrada, orientada al mercado in-
terno, para convertirse en una de las economías más liberalizadas del mundo. La
nueva fase que comenzó a principios de los años ochenta se ha caracterizado, en
cierta medida, tanto por una estrategia de  industrialización que privilegia las expor-
taciones y la inversión extranjera, como por una mayor integración con la economía
de los Estados Unidos. A pesar de ello, la liberalización económica hasta el momento
no ha repercutido de manera tan favorable en la dinámica general de crecimiento. El
crecimiento anual del PIB y la productividad laboral media de la economía mexicana
se han mantenido por debajo de las tasas de crecimiento observadas durante el pe-
riodo de sustitución de importaciones. Según las estimaciones de Hernández-Laos
(2005), la productividad laboral registró tasas negativas de crecimiento  durante el
periodo de transición hacia la liberalización (–0,3 durante 1981-1987), para después
recuperarse durante el periodo posterior (1,1 durante 1987-2002); pero con tasas de
crecimiento significativamente menores a las observadas durante el lapso anterior a
la liberalización económica (3,2 en el periodo 1960-1981).  


Sin embargo, el deterioro de la productividad laboral media no ha sido homogé-
neo. En los sectores orientados a los mercados internacionales, la productividad labo-
ral se ha incrementado incluso a mayores tasas  que durante el periodo de sustitución
de importaciones (ibid.). Puede hablarse de un efecto diferencial del cambio estructu-
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ral sobre la eficiencia productiva del país durante el periodo de liberalización econó-
mica, situación que no sólo cobra relevancia desde una perspectiva sectorial de la ac-
tividad económica, sino también desde un ámbito regional. En este sentido, diversos
estudios de convergencia regional en México han detectado que a raíz del cambio es-
tructural del país, la economía transitó de un largo periodo de convergencia absoluta,
en el nivel de entidad federativa, hacia uno de divergencia regional (Esquivel, 1999;
Esquivel y Mesmacher, 2002; Chiquiar, 2005).


Las repercusiones del nuevo modelo de desarrollo se han vuelto patentes no sólo
entre regiones, sino también dentro de ellas mismas. La Región Centro constituye un
interesante caso de estudio regional para evaluar también los efectos del proceso de
liberalización. Compuesta por seis entidades federativas (Hidalgo, Tlaxcala, Distrito
Federal, Puebla, Morelos y Estado de México), de un total de 32 que integran Mé-
xico, es una de las regiones económicas más importantes1. Alrededor de una tercera
parte de la población del país vive en la Región Centro (35 millones en 2005) y su
aportación al PIB nacional representa cerca de 40% (véase el cuadro 1). Su magnitud
económica es equiparable al PIB nominal del año 2006 de países europeos como No-
ruega o Austria. Asimismo, en la Región Centro se ubica la zona metropolitana del
valle de México (ZMVM), una de las metrópolis más grandes del planeta y donde se
asienta la capital del país y su zona conurbada. La ZMVM posee una población cer-
cana a los 20 millones (2005) y su PIB representa más de 40% del producto generado
en toda la Región Centro (Sánchez, 2002).


La dinámica de crecimiento de la Región Centro en su conjunto ha tenido un de-
sempeño mediocre durante los años posteriores a la liberalización económica. Por
ejemplo, mientras el PIB del país creció a una tasa anual promedio de 2,9% durante
1993-2004, el PIB de la Región Centro sólo lo hizo en 1,9%. La misma tendencia se
manifestó en el PIB per capita de la Región Centro que se incrementó a una tasa pro-
medio anual de 0,54% durante 1993-2004 en comparación con el crecimiento de
1,33% que registró el país en su conjunto (véase el cuadro 1). De igual forma, el cua-
dro 1 muestra claramente que la productividad laboral agregada (PIB entre empleo
remunerado) de la Región Centro era mayor en 1970 (40,8 pesos por persona ocu-
pada) que la registrada en todo el país (32,7), situación que cambió para el año 2000
cuando la productividad de la Región Centro (43) arrojó un resultado por debajo del
dato nacional (46,1). 


Diversos estudios han señalado que los estados del norte de México han sido los
más beneficiados con la apertura comercial debido a su cercanía con los Estados Uni-
dos, mientras que los estados de la Región Centro  y del sur del país han mostrado es-
tancamiento económico e incluso retroceso (Rodríguez-Oreggia, 2007). Algunos au-
tores han destacado que la ZMVM ha sufrido un proceso de “desindustrialización”
expresada en la pérdida de relevancia y competitividad del sector manufacturero en la
región (Chávez y Guadarrama, 2004). Según cálculos de Sobrino (2007), el PIB in-
dustrial en la ZMVM pasó de representar 46,2% del PIB en 1980 a 21,5% en 2003.
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1 Algunos estudios de la Región Centro incluyen al estado de Querétaro; pero en esta investigación fue
deliberadamente excluido. 
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Asimismo, se ha señalado que el patrón migratorio de la ZMVM también se modificó
desde la apertura comercial, dejando de ser un centro atrayente para convertirse en
uno que expulsa población (Pérez, 2006).


Estos últimos datos son coincidentes con la investigación de Hanson (1998),
donde se expone que la apertura comercial influyó en la organización espacial de la
industria en México. Basado en los modelos de la Nueva Geografía Económica (Fu-
jita, Krugman y Venables, 1999), Hanson concluye que la apertura comercial debilitó
las economías de aglomeración en la ZMVM, debido al desplazamiento de las princi-
pales firmas industriales hacia el norte del país, ante la necesidad de economizar los
costos de transporte; cabe mencionar que las economías de aglomeración en esta
zona se crearon durante el periodo de sustitución de importaciones.


Todo pareciera indicar que la Región Centro, y en particular la ZMVM, está en
una fase de contracción como región económica, dejando de ser el principal centro
industrial del país, lugar que ocupó durante el modelo de sustitución de importacio-
nes; y que se está formando un nuevo polo económico en la frontera norte de México.
Sin embargo, esta caracterización espacial sobre los efectos regionales de la apertura
comercial dista de ser absoluta. Al respecto, algunos autores han señalado que no hay
una asociación significativa entre crecimiento económico y cercanía con la frontera
norte del país desde la apertura comercial (Esquivel, 2000). Asimismo, Aroca, Bosh y
Maloney (2005), utilizando técnicas de autocorrelación espacial, coinciden en esa ob-
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Cuadro 1. Estadísticas comparativas entre México y la Región Centro


México % Región Centro


PIB


1970 459.280 42,3
1980 891.085 44,7
2000 1.475.927 39,6
2004 1.570.126 37,6


Población


1980 66.941.904 34,1
2000 100.569.263 31,3
2004 105.349.837 31,3


Empleo


1970 14.038.500 33,9
2000 31.993.600 33,6


México % Región Centro


Crecimiento promedio anual del PIB 1993-2004 2,9 1,9
Crecimiento promedio anual del PIB per capita 1993-2004 1,33 0,54


PIB/Empleo 1970 32,7 40,8
PIB/Empleo 2000 46,1 43,0


PIB (Producto Interno Bruto) en miles de pesos de 1993. Los datos de empleo provienen del Sistema de Cuentas Na-
cionales del INEGI.


01 VALDIVIA  11/11/08  15:30  Página 9







servación y concluyen que el patrón espacial del crecimiento económico desde la
apertura comercial ha sido más complejo que el descrito por Hanson (1998). Esto su-
giere que la apertura comercial podría estar desarrollando un patrón espacial más
complejo.  


Por lo tanto, el estudio de la reorganización espacial de la actividad económica de
la Región Centro a partir de la apertura comercial debiera explorarse no sólo anali-
zando las interacciones entre la Región Centro y otras regiones del país, sino también
considerando las interacciones entre las unidades subregionales de la propia Región
Centro. Nuevos estudios aportan información  a favor de este último punto, al propo-
ner que la Región Centro parece dirigirse a un estadio donde se consolidan subregio-
nes metropolitanas asociadas a nuevos centros industriales dentro de la Región Cen-
tro que “compiten” incluso con la ZMVM (Sobrino, 2007)2.


A continuación se analizarán indirectamente estos cambios por medio de una ex-
ploración regional y espacial de la productividad laboral de los municipios en la Re-
gión Centro 


3. Productividad laboral y convergencia en la Región Centro
en el nivel municipal


3.1. Características de la fuente de información


Los datos utilizados en esta investigación empírica provienen de los censos econó-
micos del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática de México
(INEGI). Las cifras de los censos económicos reportan las unidades establecidas
con local fijo, y excluyen las actividades que pertenecen al sector agropecuario y
de pesca. Tal criterio influye en la estimación del empleo regional, pues el dato no
considera las microunidades (cinco trabajadores o menos, incluyendo el autoem-
pleo) que no tienen algún establecimiento fijo o que no están registradas legal-
mente, hecho importante para una economía como la mexicana, donde el INEGI es-


10 Valdivia López, M.


2 Asimismo, es importante señalar que la Región Centro no ha dejado de beneficiarse con los nuevos
flujos de inversión extranjera que la apertura comercial trajo consigo. Según cifras de la Secretaría de
Economía de México, el Distrito Federal (que es parte de la ZMVM) continúa siendo la principal enti-
dad receptora de la Inversión Extranjera Directa (IED) de todo el país (con 51% de participación en la
IED total en el año 2007); más aún, si se considera el acumulado de la IED durante el periodo 1999-
2007 (181,722 millones de dólares), los estados que forman la Región Centro concentraron 66% del
acumulado. Sin embargo, es importante aclarar que la IED dirigida al Distrito Federal se concentra
principalmente en el sector financiero y otros servicios, comercio, transporte y comunicaciones. Este
patrón contrasta con la orientación sectorial de la IED en el resto de los estados del país —sobre todo
con los estados del norte del país—, en donde el principal destino de la IED es la industria manufactu-
rera (Dussel et al., 2007). Una hipótesis derivada de la información anterior, pero que no forma parte
del tema de investigación aquí tratado, es que la “desindustrialización” de la ZMVM en los últimos
años, ha sido compensada por una mayor “terciarización” de la economía en la región. Esta “nueva”
economía de servicios también posee un importante componente espacial, como ha sido recientemente
indicado por Garza (2006). 
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tima que cerca de 30% de la población ocupada se dedica a actividades informales3.
Lo anterior reduce el universo de representación de la fuente de información utili-
zada en esta investigación; sin embargo, los censos económicos incluyen  las uni-
dades más dinámicas en cada sector (Aguayo y Salas, 2002). En cualquier caso, la
adición de este tipo de unidades al estudio sólo haría caer la productividad media.
Además, un punto importante que debe considerarse es que estos mercados —el de
las microunidades y el de los establecimientos mayores— podrían estar segmenta-
dos (Salas, 2003)4. 


La casi nula generación de estadísticas regionales de empleo y producción, en un
nivel de desagregación mayor que la entidad federativa, vuelve a los Censos Econó-
micos, a pesar de su universo acotado de representación, la única fuente de informa-
ción disponible para evaluar el desempeño de la productividad laboral en el nivel mu-
nicipal. Asimismo, la sola presencia de un alto registro de “informalidad” no
necesariamente debe alterar radicalmente los resultados basados en los censos econó-
micos, ya que no hay evidencia de cambios drásticos tanto en la composición de la
fuerza laboral (informal y formal) como en la repercusión de la informalidad sobre la
economía durante los años de estudio de este trabajo5. 


3.2. Descripción de los datos y convergencia regional en la Región
Centro


El cuadro 2 muestra las estadísticas descriptivas de la productividad laboral prome-
dio de la Región Centro en los años 1988, 1993, 1998 y 2003; así como los datos de
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3 Las actividades informales pueden definirse como los patrones o autoempleados que no cumplen nin-
guna regulación gubernamental, como pago de impuestos, acatamiento de la legislación laboral y propor-
cionar seguridad social a los empleados (seguro médico y pensiones).
4 Sin embargo, hay un grupo de especialistas en el tema que considera que el sector de microunidades
(incluyendo autoempleo) en México no debe estudiarse desde una perspectiva de mercados laborales seg-
mentados y/o desempleo disfrazado (Maloney, 2004), sino a partir de decisiones voluntarias que mues-
tren las entradas y salidas (flujos) de la fuerza laboral entre el sector asalariado y el sector de autoempleo
(o empresarial). El referente teórico en la literatura convencional de esta visión puede encontrarse en  Lu-
cas (1978) y Evans y Jovanovic (1989).
5 Según cálculos del INEGI, no hubo cambios importantes en el sector informal respecto a su participa-
ción en el valor bruto de la producción del país, ya que fue cercana a 10% tanto en 1993 como en 2003.
Lo mismo sucede con el empleo informal; pues éste pasó de representar 28% de la población económica-
mente activa en 1993, a 30% en 2003. Aunque hay indicios de que la composición de la fuerza laboral en
México es sensible al ciclo económico (por ejemplo, el empleo informal se incrementó de manera impor-
tante durante 1995, año de la crisis económica más reciente), también es cierto que al menos para los años
de estudio de este trabajo (1988, 1993, 2003) no se detectan fluctuaciones tan profundas. Incluso el
mismo resultado puede hallarse en algunos estudios recientes sobre el mercado laboral informal en Mé-
xico, donde se estima que la porción del empleo informal en México ha oscilado, salvo en los años de re-
cesión, 4% durante el periodo 1994-2004 (Bosh, 2006). Desafortunadamente, no hay suficiente informa-
ción para saber cuál ha sido el comportamiento de la composición laboral en la Región Centro durante los
últimos años, pero algunos datos sugieren que las tendencias señaladas anteriormente podrían conser-
varse para la Región Centro. Según cifras de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano del INEGI, el por-
centaje del empleo que puede considerarse como informal en la ZMVM pasó de 10,74% en el año 2000 a
11,74% en 2004; es decir, apenas un incremento de 1% en la composición de la fuerza laboral. 
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la productividad promedio para todos los municipios de México en los años 1993 y
20036.  


Cuadro 2. Productividad laboral de la Región Centro y de México
en el nivel municipal


Miles de pesos (1993) por hombre ocupado. Los datos provienen de los Censos Económicos (INEGI)


El cuadro 2 indica que  la productividad laboral promedio entre los municipios de
la Región Centro tiende a ser ligeramente mayor que la obtenida con todos los muni-
cipios del país (véanse los años 1993 y 2003 del cuadro 2)7. El cuadro 2 también
muestra una caída de la productividad laboral promedio de la Región Centro en el pe-
riodo 1988-1993, para después mantenerse en los periodos subsecuentes práctica-
mente estancada en  los niveles cercanos a los 18,000 pesos por hombre ocupado. El
estancamiento de la productividad también se observa si se consideran todos los mu-
nicipios del país durante el periodo 1993-2003.  


El cuadro 3 muestra los resultados clásicos de convergencia beta y sigma para la
Región Centro8:


Número de Obs. Media
Desviación
estándar


Mínimo Máximo


Región Centro


1988 498 22,34 38,24 0,75 453,23
1993 499 17,62 22,41 0,27 168,27
1998 499 18,78 45,37 0,40 871,11
2003 498 18,28 29,09 0,36 300,05


México


1993 2.371 16,34 39,83 0,44 918,23
2003 2.368 15,95 30,30 0,25 595,94


12 Valdivia López, M.


6 La productividad laboral en un municipio se mide como el cociente entre el Valor Agregado Censal
Bruto y el Personal Ocupado Total. Del total de 532 municipios que forman la Región Centro, según la
cartografía del año 2000, sólo se consideran 499 municipios con fines de comparabilidad.  Asimismo, el
análisis empírico en el nivel municipal que se presenta para el resto del texto se basa en precios de 1993.
Para tal propósito, se utilizó el deflactor implícito del PIB del INEGI en el nivel estatal para ajustar las se-
ries de los censos económicos en el plano municipal.  
7 La estimación de productividad del cuadro 2 no debe compararse con la presentada en el cuadro 1, por
las mismas razones que fueron señaladas previamente en el texto respecto a las características de la infor-
mación de los censos económicos. 
8 La convergencia sigma se calculó con la siguiente fórmula: , donde x es la pro-


ductividad laboral del municipio i en el tiempo t, y µ es la media de ln xit. Hay presencia de convergencia
sigma si hay reducción en la desviación estándar a lo largo del periodo analizado. Por su parte,
convergencia beta se calculó estimando la siguiente ecuación con mínimos cuadrados ordinarios:


, donde el vector x denota la productividad del trabajo para los municipios


de la Región Centro en un determinado año y ε es un vector de error. Esta ecuación puede ser vista como
una aplicación lineal del modelo neoclásico de crecimiento para evaluar la hipótesis de convergencia ab-
soluta (Sala-i-Martin, 1996). La convergencia aparece cuando el valor de la estimación del coeficiente
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Cuadro 3. Convergencia sigma y beta en la Región Centro en el nivel municipal


Se calcularon los errores robustos. Se utilizó una matriz de contigüidad de primer orden para
el cálculo del índice de Moran. La velocidad de convergencia se calculó con la siguiente fór-
mula:– ln (1 +β)/t, donde t es el número de años del periodo de estudio.


El cuadro 3 indica que las dos pruebas de convergencia difieren. La convergencia
entre municipios ocurre cuando se utiliza el modelo de beta convergencia; pero no así
con el esquema de sigma convergencia, lo cual no es inusual; ya que es conocido que
convergencia beta no es condición suficiente para la presencia de convergencia sigma
(Sala-i-Martin, 1996). A pesar de que la convergencia beta se presenta con fuerte sig-
nificancia estadística, la ausencia de convergencia sigma revela que la dinámica re-
gional de convergencia de la productividad laboral en el nivel municipal podría ser
más compleja. El resultado muestra lo limitado que podría ser el análisis de conver-
gencia si se restringiera a datos promedios, como los expresados en el cuadro 3. In-
cluso se obtendrían falsas conclusiones, si no se validara el cumplimiento de los su-
puestos de un modelo de regresión que evalúa convergencia beta. Por ejemplo, se
observa en el cuadro 3 que los errores de la regresión de convergencia beta muestran
una fuerte autocorrelación espacial, como lo indica el índice de Moran de los errores
de la regresión9. Esto implica una violación elemental de los supuestos del modelo de
regresión lineal, la cual de no considerarse podría volver inválidas las conclusiones
de convergencia beta del cuadro 3. 


Quah (1993, 1997) fue de los primeros en advertir las limitaciones en la aplica-
ción de los modelos de convergencia, como el de Barro y Salai-i-Martin; puesto que
no capturan la riqueza de las distribuciones de las economías regionales, pues la im-
plementación empírica de estos modelos se basa en un parámetro de la distribución
(la media). Ante una situación como la señalada, los estudios que critican los mode-
los clásicos de convergencia (Quah, 1993, 1997) sugieren como inicio explorar las
distribuciones de la productividad laboral. La idea del planteamiento es que proba-


Año Convergencia (sigma)


1988 0,94
1993 1,04
1998 1,05
2003 1,01


Convergencia beta (1988-2003)


β (valor t) –0,41 (–8,74)
Constante (valor t) 0,83 (6,56)
R2 (ajustada) 0,17
Velocidad de convergencia 0,035
Índice de Moran de los errores (valor p) 0,18 (0,00)
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beta es negativo. Esto último indica que las economías regionales más pobres crecieron a tasas más acele-
radas que las economías más ricas durante el periodo de análisis; asimismo, en el marco del modelo neo-
clásico, la presencia de convergencia beta es indicativa de que las economías regionales tenderán a un
mismo estado estacionario de crecimiento. 
9 El índice de Moran se explica en la subsección 4.3.
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blemente hay grupos de regiones que se alejan significativamente del comporta-
miento promedio de la productividad de las regiones en su conjunto, lo cual puede in-
dicar que están ocurriendo procesos de divergencia y/o polarización, en lugar de pro-
cesos de convergencia regional. 


Es importante evaluar si el supuesto de independencia de las observaciones regio-
nales, que las mediciones clásicas de convergencia beta y sigma  asumen, es apro-
piado o si, por lo contrario, es mejor una estrategia metodológica que considere las
observaciones regionales bajo el supuesto de interdependencia. Este último punto
abre la puerta para realizar un análisis espacial de la productividad de los municipios;
en particular, comprobar la hipótesis de que la productividad del trabajo es alta en re-
giones que tienen una “proximidad física” con una región económica dinámica y de
gran escala (Rice, Venables y Patacchini, 2006). El considerar la proximidad física
entre municipios para estudiar la productividad es importante por diversas razones te-
óricas asociadas con la noción de economías externas de Marshall (1920).  A esta no-
ción aluden las externalidades tecnológicas indicativas de que la cercanía física entre
firmas puede generar difusión, adopción y aprendizaje de nuevas tecnologías. De
igual manera, la proximidad física genera mercados laborales más condensados y efi-
cientes en donde hay bajos costos en la búsqueda de la fuerza laboral; y también
puede provocar efectos de bajos costos de transporte al ser más accesibles las mate-
rias primas, los servicios y los consumidores.


En los siguientes apartados se evaluará la conveniencia del supuesto de indepen-
dencia regional de la productividad aplicando técnicas no paramétricas, así como la
utilidad de considerar la proximidad física entre las unidades de observación regional
para evaluar el comportamiento regional de la productividad laboral. Se usarán tres
técnicas: densidades kernel, cadenas de Markov espaciales y estadísticas de autoco-
rrelación espacial. Todas ellas han sido ampliamente discutidas en la literatura corres-
pondiente, por lo que a continuación sólo se presentará una breve descripción y signi-
ficado de éstas, así como de sus ventajas y desventajas.


4. Descripción de técnicas no paramétricas y espaciales
para evaluar la productividad laboral regional


4.1. Análisis no paramétrico de las distribuciones de productividad


En este estudio se adopta un enfoque no paramétrico para explorar la evolución de las
distribuciones de la productividad del trabajo. En particular se estiman las densidades
kernel gaussianas de la productividad laboral en el nivel municipal con la finalidad
de evaluar la presencia de multimodalidad en las distribuciones ya que esto sería in-
dicativo de la relevancia que podrían tener agrupamientos de municipios que se ale-
jan del comportamiento promedio.  Dada una muestra X1, X2, … Xn de una población
con una función de densidad f, la expresión para un estimador de una densidad kernel
es: 
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14 Valdivia López, M.
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donde K es la función kernel, la cual en esta investigación se asume a través de una
función de densidad normal. Un elemento importante en la estimación de la kernel
es el parámetro de suavizado (en inglés, bandwith) h que controla el monto por el
cual la información es suavizada: a mayor valor del parámetro de suavizado, mayor
el suavizado y la semejanza con la distribución teórica que es utilizada en la esti-
mación de la kernel (en este caso, una distribución normal). Como es conocido en
la literatura correspondiente, escoger el valor del parámetro de suavizado es mate-
ria de discusión, ya que existen diversos criterios para escoger un parámetro óp-
timo10.


De igual forma, la ausencia o presencia de multimodalidad en la estimación de
la densidad kernel (dado un valor de h) no es condición suficiente para concluir so-
bre el carácter unimodal o multimodal de la “verdadera” función de densidad.  Para
tener un criterio de inferencia estadística sobre la ausencia o presencia de multimo-
dalidad en la estimación de las densidades kernel gaussianas, utilizamos la prueba
de multimodalidad de Silverman (1981). Esta técnica construye una prueba estadís-
tica que contrasta una hipótesis nula, la cual establece que la “verdadera” función
de densidad bajo estudio tiene k modas, contra una hipótesis alternativa  que  indica
que la densidad tiene más de k modas. Para realizar las pruebas de inferencia, se
procede con un método de suavizado boostraping, en donde por simulación se
construyen densidades kernel a partir de muestras de la información original. El
método propuesto por Silverman (1981) sugiere además una regla para encontrar el
valor crítico del parámetro de suavizado de la kernel para evaluar multimodalidad,
el cual consiste básicamente en hallar un intervalo del parámetro de suavizado
(bandwith)  en donde el nivel de significancia de su valor crítico se reduzca de ma-
nera significativa. 


4.2. Cadenas de Markov: clásicas y espaciales


La estimación de las kernel es importante para analizar la evolución de la forma de la
distribución, pero no es suficiente para evaluar los cambios al interior de las distribu-
ciones. Por tanto, es importante atender a  la secuencia de distribuciones a lo largo del
tiempo y estudiar su dinámica intradistribucional.  Una manera convencional de ha-
cer esto es por medio de la discretización en el espacio de los valores de la producti-
vidad laboral y construir las matrices de transición derivadas de una cadena Markov
finita de primer orden.11 Las probabilidades de estas matrices indican que la probabi-
lidad de que una unidad de observación regional pertenezca a una clase o nivel de
productividad  en el tiempo t + 1 dependerá solamente del nivel de productividad que
tenía la región en el tiempo t. Así, estas matrices darán información sobre la probabi-
lidad de que una región en el tiempo t + 1 permanezca en el mismo nivel de produc-
tividad en el que se encontraba en el tiempo t, o de que la unidad regional “salte” a
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10 Para una discusión técnica de éste y otros elementos de las densidades kernel, véanse Scott (1992) y
Silverman (1986). 
11 Una introducción técnica a las cadenas de Markov puede verse en Nelson (1995).
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otro grupo diferente de productividad12. Se entiende entonces que en este marco de
análisis las probabilidades de transición son invariantes con relación al tiempo. Por
último, un elemento importante que genera el proceso markoviano es una distribu-
ción estacionaria que muestra el hipotético estado de equilibrio13.


Las cadenas de Markov pueden ser condicionadas espacialmente en la medida
que las transiciones consideren no la productividad de toda la región en el tiempo  t +
1, sino la productividad promedio de las observaciones regionales vecinas en el pro-
pio tiempo t; es decir, las transiciones no representan transiciones en el tiempo sino
transiciones entre dos diferentes distribuciones de productividad para un año determi-
nado. Quah (1996) utiliza este tipo de matrices para analizar las economías de Eu-
ropa14. Una versión modificada son las cadenas de Markov espaciales propuestas por
Rey (2001), procedimiento en el cual una vez que se condiciona por la observación
regional de los vecinos se analiza el aspecto interregional de convergencia en vez del
aspecto intraregional.  El procedimiento de Rey genera k matrices de transición (que
coinciden con el número de grupos de clasificación) en vez de una sola matriz, y las
submatrices dan cuenta de la posición que guarda una región en la distribución regio-
nal15. El procedimiento de Rey además tiene la ventaja, si se compara con un simple
condicionamiento espacial en el mismo tiempo (Quah, 1996), de que involucra las
transiciones en el tiempo. 


Asimismo, se puede considerar una prueba estadística para saber si cada una de
las submatrices espaciales son diferentes de una matriz de transición (tradicional) que
no está condicionada espacialmente.  En este ensayo, se adopta la propuesta de Bic-
kenbach y Bode (2002) que consiste en construir un estadístico Q para probar si una
matriz de transición estimada (i.e. espacial) es igual o no a una matriz exógenamente
dada (i.e., una matriz general sin condicionamiento espacial)16. 


16 Valdivia López, M.


12 Las probabilidades de una matriz de transición tienen la siguiente expresión: , donde nij


denota el número de transiciones empíricamente observadas del “nivel” i al j, las cuales tienen las si-


guientes propiedades: a) pij ≥ 0 para todo i y j, b) , para todo i = 1, 2, … k.


13 Si se define Ft como el vector (K,1) de la distribución de la productividad de los municipios en cada
grupo de clasificación en el tiempo t, y M como la matriz (K,K) de transición de probabilidad, entonces
puede definirse la siguiente expresión de la cadena de Markov: Ft + 1 = MFt. La distribución estacionaria
puede ser determinada iterativamente; . Así, 


la existencia de una distribución ergódica F* está caracterizada por: F* M = F*. Esta distribución final
existe si la cadena de Markov es regular. 
14 Las distribuciones que encuentra Quah (1996), una vez que las condiciona por regiones vecinas, po-
seen una forma muy diferente de las estimaciones sin control regional, siendo las distribuciones condicio-
nadas menos dispersas.  
15 La matriz tradicional es modificada de tal forma que las probabilidades de transición de cada región
son condicionadas por la clasificación de productividad asociada al lag espacial (es decir, la productivi-
dad de los vecinos) para el principio del año. En particular, la matriz de transición M (véase pie de página
13) es decompuesta en K matrices condicionales de transición de dimensión (K,K). Los detalles técnicos
pueden consultarse en De Gallo (2004) y Rey (2001). Para estimar la matriz Markov espacial se puede
utilizar el paquete STARS versión 0.8.2, cuyo desarrollador es Rey (2001). 
16 La prueba es diseñada de la siguiente manera:
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4.3. Autocorrelación espacial


Al igual que las cadenas de Markov espaciales, las técnicas presentadas a continua-
ción tienen la finalidad de considerar explícitamente la situación de una posible de-
pendencia espacial entre las unidades de observación regional. Uno de los procedi-
mientos más difundidos en los últimos años entre regionalistas y econometristas
espaciales es el uso de indicadores de autocorrelación espacial17. En este ensayo, se
utiliza el índice de Moran para medir la autocorrelación espacial global de la produc-
tividad laboral. El índice tiene la siguiente expresión:


[2]


donde n es el número de unidades regionales, wij son los elementos de una matriz bi-
naria de contigüidad, s es la suma de todos los elementos de la matriz W y, zi y zj son
valores estandarizados de la variable regional bajo estudio i y j. El índice de Moran
puede interpretarse como una medición estandarizada de la autocovarianza de una
variable una vez que se impone una matriz de distancia. Tiene un valor esperado de


no autocorrelación que está dado por la siguiente expresión: . Pruebas 


de inferencia estadística basadas en supuestos de normalidad o en distribuciones ex-
perimentales pueden ser utilizadas para aceptar o rechazar la hipótesis nula de no au-
tocorrelación espacial global.  


Con la información que produce el índice de Moran [2], es posible construir un
diagrama de dispersión que da una primera aproximación sobre cómo está distribuida
la autocorrelación global de una variable entre las unidades de observación regional.
El diagrama de dispersión del índice de Moran muestra la relación XY en el plano
cartesiano del  valor estandarizado de la variable regional (en las x’s) contra el valor
estandarizado de la variable de las observaciones regionales  “vecinas” (en las y’s).
La pendiente de la regresión lineal que ajusta la relación  de las variables (X,Y) es el
índice de Moran [2]. Los diagramas de dispersión son visualmente muy útiles porque
permiten explorar el grado de heterogeneidad espacial que tiene una variable entre las
unidades de observación regional. 


Los diagramas de dispersión  también permiten ubicar aglomeraciones espaciales
locales, pero para evaluar si estas aglomeraciones presentan autocorrelación espacial
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17 Para una excelente introducción a las técnicas de autocorrelación espacial véase Haining (2003).
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significativa es necesario utilizar un indicador de autocorrelación local. Para tal pro-
pósito, se utiliza en esta investigación un indicador de autocorrelación local, como es
propuesto por Anselin (1995), el cual es una descomposición del índice global de
Moran. La expresión es la siguiente: 


[3]


donde xi es la observación en la región (i.e. municipio) i, es la media de las observacio-
nes en toda la región, y la sumatoria sobre j es tal que sólo incluye a unidades regiona-
les vecinas de i18.  Este índice local de Moran evalúa la similitud de los valores de las
regiones contiguas con los valores de la observación regional, en donde el criterio de
inferencia estadística del índice tiene como hipótesis nula que la aglomeración local
analizada tiene un patrón aleatorio. Los indicadores locales de Moran (LISA en inglés)
generan diagnósticos de autocorrelación espacial positiva (hot spots) que pueden estar
asociados a procesos de “difusión” o “contagio”, pero también los LISA generan diag-
nósticos de inestabilidad local que están asociados a procesos que despliegan autoco-
rrelación espacial negativa. Las observaciones que despliegan autocorrelación espacial
local pueden ser destacadas en un mapa de tal forma que se puedan visualizar las regio-
nes o aglomeraciones que despliegan autocorrelación espacial. 


5. Resultados de la exploración mediante técnicas 
de análisis espacial de la productividad del trabajo


En esta sección se presentan los resultados empíricos de las técnicas previamente
descritas. 


5.1. Distribuciones en la Región Centro


El cuadro 4 muestra tres valores sugeridos del  parámetro de suavizado (h) para esti-
mar kernel gaussianas19 asociadas al log (base 10) de la productividad laboral en el
nivel municipal (en 1988 y 2003). Los valores provienen de tres formulaciones prác-
ticas que pueden ser encontrados  en la literatura: Criterio de Silverman, Criterio de
Haerdle y el criterio de sobresuavizado de Scott20. 
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18 Valdivia López, M.


18 Anselin (1995) sugiere que los criterios de inferencia del Moran local sean basados en distribuciones
experimentales tipo Monte Carlo, pues las distribuciones teóricas locales con las cuales se pudiera con-
trastar tienden a ser desconocidas.  
19 Se decidió trabajar con estimaciones gaussianas por conveniencia computacional y porque, además,
varias de las pruebas estadísticas usadas en este ensayo para evaluar multimodalidad se basan en estima-
ciones gaussianas. 
20 Para una explicación de las formulaciones y su aplicación en código de STATA, véase Salgado-Ugarte
et al. (1995). El criterio de Silverman (conocido en inglés también como rule of thumb) es ampliamente
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Cuadro 4. Valores del parámetro de suavizado (h)
para estimar kernel gaussianas de la productividad


El cuadro 4 presenta un rango sugerido de valores para el parámetro de suavizado
que va de 0,0865 a 0,1453 para ambos años. Con fines de  ilustración, la figura 1
muestra las densidades kernel gaussianas para 1988 y 2003 con un parámetro de sua-
vizado de 0,10 (que está incluido en el rango del cuadro 4)21.


1988 2003


Silverman 0,0865 0,1006
Haerdle 0,1019 0,1185
Scott (suavizado máximo) 0,1349 0,1453


Desigualdad regional en el centro de México 19


usado en los estudios regionales que utilizan este tipo de técnicas [por ejemplo, Quah (1997)  usa este cri-
terio en sus estimaciones kernel]; la regla del Silverman consiste en encontrar un parámetro de suavizado
que minimice asintóticamente el error medio cuadrático integrado. 
21 En la estimación, y en todas las demás estimaciones respectivas del ensayo, se excluyó un municipio
en 1988 que reporta un valor extremo: el municipio de Cohetzalan en Puebla. 


Figura 1. Densidades kernel gaussianas para los municipios
de la Región Centro parámetro de suavizado (h = 0,10)


Como se menciona en la subsección 4.1, un primer dato que se busca en la esti-
mación de las densidades es evaluar si éstas despliegan algún carácter multimodal.
Las densidades en 1988 y 2003 de la figura 1 no parecen ser tan distintas a simple
vista; sin embargo, algunas diferencias pueden ser detectadas. Primero, se puede ob-
servar que el centro de la distribución en el año 2003 se desplaza ligeramente hacia la
izquierda, lo cual es consistente con la caída de la productividad promedio señalada
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22 El procedimiento se realizó en STATA utilizando el comando wardpen desarrollado por Salgado et al.
(1995). Se consideraron 50 puntos por intervalo para la identificación de las modas. 


en la sección tres. Al considerar un procedimiento de identificación de modas (má-
ximo local), se obtiene que la densidad en 1988 despliega dos modas (1.10, 2.40),
mientras que la distribución en 2003 reporta tres modas (–0,37, 1, 2.36)22.  El dato
importante es que ambas distribuciones en la figura 1 parecen desarrollar más de una
moda; ambas densidades reportan una moda en la cola derecha de la distribución,
pero además en 2003 aparece una nueva moda en la parte izquierda de la distribución
(–0,376). Ciertamente estas modas —encontradas bajo un parámetro de suavizado de
0,10— pueden ser de magnitud insuficiente como para justificar que la Región Cen-
tro ha presentado un aumento en la desigualdad de la productividad laboral entre mu-
nicipios durante el periodo analizado. Sin embargo, si el parámetro de suavizado es lo
suficientemente reducido, los cambios antes mencionados son visualmente más cla-
ros. La figura 2 contrasta las densidades que son estimadas bajo un parámetro de sua-
vizado h de 0,05. 


20 Valdivia López, M.


Figura 2. Densidades kernel gaussianas para los municipios
de la Región Centro parámetro de suavizado (h = 0,05)


En la figura 2 se aprecian de forma más clara los cambios anteriormente señala-
dos. En particular, nótese que en la parte izquierda de la distribución del año 2003
aparecen grupos significativos de municipios con baja productividad; en especial,
destaca la moda que se encuentra cercana al centro de la distribución (0,81), así como
la moda del extremo izquierdo de la distribución (0,22). 


Hasta el momento se han contrastado las densidades kernel de manera visual y se
han sugerido algunos cambios que parecen haber ocurrido durante el periodo 1988-
2003. Sin embargo, no se ha indicado si la presunta multimodalidad en las distribu-
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ciones estudiadas es estadísticamente significativa; además de que no se ha justifi-
cado cuál parámetro de suavizado para estimar la kernel es el más apropiado. Para
dar respuesta a este punto, se utilizó la prueba de multimodalidad de Silverman
(1981) descrita en la subsección 4.1. El cuadro 5 resume los resultados de la prueba
de Silverman de multimodalidad en los años 1988 y 200323.
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1988 2003


h Modas valor p h Modas valor p


0,2 1 1,00 0,2 1 0,99
0,15 1 0,95 0,15 1 0,88


0,1483 2 0,93
0,1349 1 0,84


0,1185 2 0,91
0,1019 2 0,80


0,1006 3 0,93
0,095 2 0,68 0,095 3 0,81
0,0865 3 0,76
0,08 3 0,61 0,08 4 0,66
0,07 4 0,47 0,07 4 0,21
0,06 6 0,60 0,06 6 0,42


Cuadro 5. Pruebas de multimodalidad en las densidades de la Región Centro


h es el parámetro de suavizado de la kernel gaussiana, los h’s en itálicas corresponden al valor de los
parámetros óptimos del cuadro 4. Se realizaron 100 simulaciones en cada prueba.


Cada renglón del cuadro 5 para cada año indica la probabilidad de que existan k
modas (indicada por el número de modas de la segunda y quinta columna) dado un
valor del parámetro de suavizado (primera y cuarta columna) contra la hipótesis alter-
nativa de que existan k+1 modas. Por ejemplo, para el año de 1988, un parámetro de
suavizado de 0,15 produce una moda con una probabilidad de 0,95; es decir, de 100
muestras bootstrap en sólo cinco ocasiones se observó que la distribución simulada
tuviera más de una moda bajo un valor crítico del parámetro de suavizado de  0,15.
De esta manera, el procedimiento boostrap produce una prueba estadística en la que,
bajo un valor crítico de 0,15, se acepta la hipótesis de unimodalidad (en contra de la
hipótesis de multimodalidad) con una confianza del 95%. De igual forma, obsérvese
que la hipótesis de unimodalidad para 2003 bajo el mismo valor crítico del parámetro
de suavizado (0,15) sólo tiene un nivel de confianza del 88%, es decir, la hipótesis
nula no alcanza niveles significativos menores al 10%. 


En general, del cuadro 5 se debe destacar lo siguiente. Para el año de 1988, el va-
lor crítico del parámetro de suavizado pierde significancia en el rango 0,15-0,10, y,
dadas las modas reportadas en ese rango, es factible entonces pensar que la distribu-


23 Las pruebas de simulación fueron realizadas en STATA utilizando las rutinas desarrolladas por Sal-
gado-Ugarte et al. (1997).  Se realizaron 100 simulaciones en cada prueba. 
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ción verdadera no tiene más de dos modas. Por su parte, la distribución de 2003 re-
quiere de un parámetro de suavizado mucho menor para rechazar la hipótesis nula, ya
que es en el rango 0,1006-0,08 donde se registra la caída de significancia de la hipó-
tesis nula. Además, nótese que en los rangos antes señalados, el número de modas
que se prueba es mayor para la distribución de 2003. 


En resumen, las simulaciones realizadas indican que es muy probable que la dis-
tribución de 1988 pasó de tener una característica más unimodal a otra con rasgos
multimodales para 2003. Puede señalarse con cierto grado de confiabilidad que la
distribución verdadera en 2003 despliega tres modas: una al centro de la distribución
y las otras dos en cada uno de los extremos de ésta. Incluso el cambio en la distribu-
ción podría ser indicativo, si se considera que el centro de la distribución en 2003
perdió peso a favor de una mayor presencia de las colas de ésta, de un proceso hacia
una bimodalidad (tipo twin peaks) como la elucidada por Quah (1997). 


Es importante señalar que por el nivel de desagregación regional analizado,  el
carácter multimodal de las distribuciones estudiadas no sea de una magnitud conside-
rable como el que podría encontrarse en un nivel superior de agregación regional (por
ejemplo, entidad federativa). Sin embargo, es de esperarse que la varianza de la pro-
ductividad en los municipios tienda a ser mucho menor a la que puede presentarse en
un nivel mayor de agregación24. Es importante destacar que aun bajo este nivel geo-
gráfico de análisis predomine —y se acentúe— un carácter multimodal en las distri-
buciones que, además, pueda ser suficientemente significativo para indicar la presen-
cia de desigualdades regionales en la Región Centro. 


Por otra parte, la información presentada hasta este momento podría no ser sufi-
ciente para indicar que las dinámicas de polarización están presentes en la Región
Centro. Al respecto, Esteban y Ray (1994) mencionan que cualquier medida de po-
larización debe ser por naturaleza global y no lineal, situación que debe evitar no in-
ferir una polarización regional a partir de agrupamientos entorno a una “media lo-
cal”, como los presumiblemente encontrados en las figuras 1 y 2. En este sentido,
los resultados empíricos que se presentan en las siguientes subsecciones dan mejor
sustento para considerar la posible presencia de polarización regional en la Región
Centro.


5.2. Matrices clásicas y espaciales de Markov en la Región Centro


Para calcular la matriz de transición, primero se agrupó la productividad de los muni-
cipios referida en cada uno de los censos (1996 observaciones) en cinco diferentes
grupos, de modo tal que el número de observaciones fuera casi idéntico en cada uno


22 Valdivia López, M.


24 No es común encontrar trabajos empíricos que analicen las dinámicas de convergencia-divergencia re-
gional en el nivel de desagregación como el analizado en este ensayo. Pero es indudable que las dinámi-
cas regionales que pudieran derivarse en niveles superiores de agregación no necesariamente son equiva-
lentes en niveles inferiores de desagregación. Higgins, Levy y Young (2006) llevan a cabo estimaciones
de convergencia en el nivel de county (un nivel similar al de municipio) en Estados Unidos usando 3058
observaciones y encuentran, por medio de diversas estimaciones econométricas, que las velocidades de
convergencia son significativamente mayores en ese nivel de desagregación. 
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de los grupos (cuantiles), lo que dio por resultado un total de 1497 transiciones (o tres
transiciones por municipio). El grupo 1 puede ser clasificado como el de “municipios
pobres”; el grupo 2, de “bajo ingreso”; el grupo 3, de “mediano ingreso”; el grupo 4,
de “alto ingreso”, y, finalmente, el grupo 5 representa los municipios “ricos”.  El cua-
dro 6 muestra la matriz de transición correspondiente a estos cinco grupos de produc-
tividad.


Las estimaciones indican que hay una fuerte movilidad en los grupos 2, 3 y 4,
así como una mayor persistencia  en los grupos extremos, lo que sugiere una mayor
probabilidad de permanecer en el grupo de más baja productividad (0,64) o en el de
más alta productividad (0,72), que en el resto de los grupos. Obsérvese que si no
hubiese movilidad, el valor en la diagonal sería cercano a 1.  El último renglón
muestra la distribución estacionaria que genera el proceso markoviano. Si se com-
para la distribución estacionaria con la distribución inicial (tercera columna del
cuadro 6) se observará un sesgo progresivo hacia los niveles de productividad más
bajos. 
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Cuadro 6. Matriz de transición para la Región Centro (1988-2003)
(transiciones quinquenales)


Distribución Inicial Probabilidades de Transición (t a t+1)


Grupo Absoluta Relativa 1 2 3 4 5


1 295 0,20 0,64 0,21 0,06 0,05 0,03


2 298 0,20 0,28 0,38 0,22 0,09 0,03


3 298 0,20 0,13 0,24 0,35 0,21 0,06


4 304 0,20 0,07 0,14 0,28 0,37 0,13


5 302 0,20 0,01 0,05 0,08 0,14 0,72


Distribución Ergódica 0,28 0,22 0,19 0,16 0,16


Elaboración propia con datos de los censos económicos del INEGI.


Si bien el sesgo que genera la distribución ergódica es consistente con el despla-
zamiento de la distribución hacia la derecha (figura 1), no es del todo coincidente con
la presencia de agrupaciones locales en los extremos de la distribución (figuras 1 y
2). Para analizar este punto, ahora se considera otro agrupamiento de los niveles de
productividad en su conjunto, de tal modo que se incrementa ligeramente el peso re-
lativo del grupo inferior (1) y superior de productividad (5). Asimismo, con el nuevo
agrupamiento se derivan también las submatrices espaciales condicionadas por la
productividad de los municipios vecinos. El cuadro 7 muestra la nueva matriz de
transición junto con las submatrices ahora condicionadas por la productividad de los
municipios.


La primera matriz del cuadro 7 muestra las transiciones del conjunto de la Región
Centro, pero ahora con la nueva clasificación de productividad. La matriz general
conserva también la característica de la matriz del cuadro 6: una marcada movilidad
en los grupos intermedios mientras que en los grupos extremos hay una alta persis-
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24 Valdivia López, M.


Cuadro 7. Matriz de transición para la Región Centro condicionada 
por los municipios vecinos (1988-2003) (transiciones quinquenales)


Obs.
Dist.


Inicial
t\t+1 1 2 3 4 5


G. de
Lib.


Q Valor-p


344 0,23 1 0,65 0,20 0,06 0,06 0,04 16 27,71 0,03
267 0,18 2 0,29 0,30 0,24 0,11 0,06 16 26,47 0,05
260 0,17 Región Centro 3 0,17 0,21 0,30 0,22 0,11 16 18,75 0,28
265 0,18 4 0,06 0,11 0,23 0,34 0,25 16 26,64 0,05
361 0,24 5 0,02 0,04 0,06 0,16 0,72 16 85,18 0,00


1497 Matriz completa 80 184,75 0,00


Distribución ergódica 0,24 0,16 0,16 0,17 0,28


Obs.
Dist.


Inicial
t\t+1 1 2 3 4 5


G. de
Lib.


Q Valor-p


118 0,59 1 0,70 0,23 0,03 0,03 0,02 4 6,16 0,19
40 0,20 2 0,45 0,33 0,13 0,08 0,03 4 7,08 0,13
10 0,05 1 3 0,20 0,40 0,20 0,20 0,00 4 3,22 0,52
16 0,08 4 0,19 0,13 0,31 0,31 0,06 4 7,15 0,13
15 0,08 5 0,00 0,13 0,00 0,40 0,47 4 11,18 0,02


199 Matriz completa 20 34,80 0,02


Distribución ergódica 0,51 0,26 0,10 0,10 0,04


Obs.
Dist.


Inicial
t\t+1 1 2 3 4 5


G. de
Lib.


Q Valor-p


108 0,35


2


1 0,68 0,15 0,07 0,06 0,05 4 2,05 0,73
79 0,25 2 0,34 0,33 0,22 0,09 0,03 4 3,09 0,54
50 0,16 3 0,26 0,20 0,26 0,18 0,10 4 3,08 0,54
37 0,12 4 0,11 0,11 0,16 0,46 0,16 4 4,85 0,30
37 0,12 5 0,14 0,11 0,11 0,14 0,51 4 32,49 0,00


311 Matriz completa 20 45,57 0,00


Distribución ergódica 0,40 0,18 0,14 0,15 0,13


Obs.
Dist.


Inicial
t\t+1 1 2 3 4 5


G. de
Lib.


Q Valor-p


63 0,19


3


1 0,67 0,16 0,06 0,08 0,03 4 1,05 0,90
67 0,20 2 0,28 0,25 0,25 0,10 0,10 4 2,72 0,61
78 0,23 3 0,23 0,18 0,28 0,17 0,14 4 3,83 0,43
75 0,22 4 0,11 0,15 0,19 0,29 0,27 4 4,87 0,30
57 0,17 5 0,00 0,11 0,09 0,25 0,56 4 12,54 0,01


340 Matriz completa 20 25,01


0,20 Distribución ergódica 0,30 0,16 0,15 0,17 0,21


Obs.
Dist.


Inicial
t\t+1 1 2 3 4 5


G. de
Lib.


Q Valor-p


36 0,09


4


1 0,53 0,28 0,03 0,08 0,08 4 4,52 0,34
65 0,17 2 0,19 0,29 0,28 0,17 0,08 4 5,23 0,26
81 0,21 3 0,09 0,22 0,31 0,28 0,10 4 5,04 0,28
85 0,22 4 0,01 0,13 0,27 0,32 0,27 4 4,44 0,35
116 0,30 5 0,00 0,02 0,10 0,20 0,69 4 7,41 0,12


383 Matriz completa 20 26,63 0,15


Distribución ergódica 0,10 0,15 0,20 0,23 0,33
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tencia. Sin embargo, en esta nueva matriz del cuadro 7, y a diferencia de lo observado
en el cuadro 6, el proceso markoviano, como puede verse mediante la distribución es-
tacionaria, mantiene el sesgo inicial hacia ambas colas de la distribución e incluso in-
crementa el peso del sector más productivo25. Con la nueva matriz general del cuadro
7, se destacan rasgos más claros de polarización regional.


Las submatrices del cuadro 7 permiten evaluar si el factor espacial juega algún
papel en la determinación de las transiciones en el tiempo. Las submatrices del cua-
dro se leen de la siguiente manera.  La tercera columna del cuadro 7, a partir de la
segunda matriz de transición, muestra el rango de productividad que le corresponde
al promedio de los municipios contiguos. De esta manera, las transiciones en cada
una de las submatrices del cuadro 7 indican la probabilidad de que un municipio en
el tiempo t “salte” a otro rango de productividad en el tiempo t+1 o permanezca en
el mismo rango, dado que los municipios vecinos en el tiempo t tengan el nivel de
productividad indicado en la columna 3. Por ejemplo,  en la segunda matriz de tran-
sición del cuadro 7 hay una probabilidad de  0,45 de que un municipio que en el
tiempo t se encuentra en el nivel 2 ahora retroceda al nivel 1 en el tiempo t+1, dado
que la productividad promedio de los municipios vecinos en el tiempo t se ubica en
el nivel 1. 


Para evaluar si la matriz global difiere estadísticamente de las otras submatrices
condicionadas por los municipios contiguos, se calculó ahora un estadístico Q de de-
pendencia espacial siguiendo los criterios señalados por Bickenbach y Bode (2002)26.
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25 Como puede verse, el proceso markoviano es sensible a los puntos de corte (cut-off points) considera-
dos para clasificar la productividad. 
26 La prueba es diseñada de la siguiente manera:
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Cuadro 7. Matriz de transición para la Región Centro condicionada 
por los municipios vecinos (1988-2003) (transiciones quinquenales) (cont.)


Obs.
Dist.


Inicial
t\t+1 1 2 3 4 5


G. de
Lib.


Q Valor-p


19 0,07


5


1 0,32 0,26 0,16 0,11 0,16 4 13,93 0,01
16 0,06 2 0,06 0,31 0,50 0,13 0,00 4 8,35 0,08
41 0,16 3 0,07 0,20 0,39 0,24 0,10 4 3,58 0,47
52 0,20 4 0,02 0,04 0,25 0,37 0,33 4 5,33 0,26
136 0,52 5 0,01 0,01 0,02 0,07 0,90 4 21,55 0,00


264 Matriz completa 20 52,75 0,00


0,03 Distribución ergódica 0,03 0,07 0,14 0,14 0,62


Elaboración propia con datos de los censos económicos del INEGI.
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Los resultados indican que la matriz de transición general en el nivel municipal no es
independiente del factor espacial, esto se corrobora con el estadístico Q para la matriz
general del cuadro 7 (184.75 con 80 grados de libertad) que es altamente significativo
(véase el valor-p), y el cual rechaza la hipótesis nula de no diferencia entre la matriz
general y las submatrices de productividad de los vecinos. Sin embargo, en el nivel
de clases de productividad, las transiciones del grupo 3 de la Región Centro no difie-
ren estadísticamente de las observadas dentro de las submatrices de vecinos que con-
sideran al mismo grupo de productividad; pero todos los demás grupos de productivi-
dad muestran diferencias estadísticamente significativas. 


El estadístico Q usado, también puede ser considerado para comparar las submatri-
ces de vecinos con la matriz general. Los resultados indican que sólo las submatrices de
vecinos en los niveles 1, 2 y 5 muestran diferencias estadísticamente significativas con
la matriz general (véanse las Q’s de la matrices completas). Esto puede deberse a que
los niveles intermedios de productividad generan transiciones más inestables, como su-
giere la distribución estacionaria que se origina con la submatriz del grupo 3; obsérvese
cómo la distribución inicial en esta submatriz del grupo 3 está centrada, mientras que la
distribución final muestra mayor concentración en los extremos. Es decir, es más pro-
bable que aparezcan discrepancias significativas entre las matrices de transición cuando
los municipios vecinos se ubican en los extremos de la distribución. Asimismo, al revi-
sar hilera por hilera a lo largo de las submatrices con la matriz general también se ob-
serva que las diferencias significativas se generan cuando hay fuertes discrepancias de
productividad entre un municipio y sus municipios vecinos:  un municipio tiene una
probabilidad de 0,47 de permanecer en el nivel más alto de productividad cuando el
promedio de sus vecinos se encuentra en el nivel más bajo de productividad. Para darse
una idea de este efecto, compárese la estimación con la probabilidad de 0,72 de perma-
necer en el nivel más alto cuando no se condiciona por los vecinos. De igual manera, un
municipio tiene una probabilidad de 0,16 de pasar del nivel más bajo de productividad
al más alto, cuando sus vecinos se encuentran en el nivel más alto de productividad;
nuevamente compárese esta estimación con la probabilidad de tan sólo 0,04 que es ge-
nerada cuando la matriz no está condicionada por los vecinos. 


En general, el cuadro 7 indica que las matrices de transición están condicionadas
por el espacio. Más aún, este ejercicio markoviano espacial nos sugiere que las  diná-
micas intradistribucionales de la productividad de la Región Centro a lo largo del
tiempo parecen reproducir procesos de polarización regional semejantes a los indica-
dos por  Quah (1996, 1997) y otros. Todo esto a pesar de que las densidades kernel en
el nivel municipal aparentan ser simétricas a este nivel de desagregación regional (fi-
guras 1 y 2). En la sección siguiente, el diagnóstico de polarización regional en la Re-
gión Centro encuentra un mayor sustento empírico cuando se analiza la autocorrela-
ción espacial de la productividad.


5.3. Autocorrelación espacial de la productividad 
en la Región Centro


El cuadro 8 muestra el índice de Moran en la Región Centro del log (base 10) de la
productividad laboral para los últimos cuatro levantamientos de los censos económi-


26 Valdivia López, M.
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cos; para fines de comparación se muestran también los resultados al considerar to-
dos los municipios del país en los años 1993 y 200327.  
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27 Para el cálculo del índice, se utilizaron 499 municipios en la Región Centro y 2372 municipios para
todo el país. Se aplicó una matriz estandarizada de contigüidad de primer orden en todos los cálculos.  
28 Se utilizó un criterio de contraste de hipótesis usando distribuciones experimentales que fueron gene-
radas usando el algoritmo Smirrnov-Anselin que es utilizado en el paquete GEODA 0.9.5.i. En todos los
años, los pseudo valores p obtenidos para rechazar la hipótesis nula de no autocorrelación son del orden
de 1 ó 2%. 


Cuadro 8. Autocorrelación espacial de la productividad de la Región Centro 
y de México


E(I) Índice de Moran 


REGIÓN CENTRO
1988 -0,002 0,211 


1993 -0,002 0,413 


1998 -0,002 0,351 


2003 -0,002 0,330 


Crecimiento 1988-2003 -0,002 0,059* 


Crecimiento 1993-2003 -0,002 -0,006** 


Crecimiento 1993-2003 -0,002 0,007** 


MÉXICO
1993 -0,0004 0,502


2003 -0,0004 0,415


Crecimiento 1993-2003 -0,0004 0,062


Se usó una matriz estandarizada de contigüidad de primer orden. Todos los índices que no tienen asterisco tienen un
valor pseudo-p  de 0,001. 
Notas:  * valor pseudo-p cercano al 0,02
**valor pseudo-p mayor al 0,4


Los datos del cuadro 8 indican que la productividad en el nivel municipal para la
Región Centro presenta autocorrelación espacial positiva y estadísticamente signifi-
cativa28. Asimismo, como era de esperarse, la autocorrelación espacial  positiva  y es-
tadísticamente significativa también está presente cuando se consideran todos los
municipios del país. No debe sorprender que el índice de Moran sea mayor para todo
el territorio mexicano que para la Región Centro, dado el mayor nivel de heterogenei-
dad que representa considerar todo el territorio del país; sí sorprende, no obstante,
que la autocorrelación espacial no disminuya de forma importante cuando sólo se
considera la Región Centro. Esto último es indicativo de la presencia de una fuerte
desigualdad regional en la Región Centro. 


Sin embargo, es importante mencionar que la autocorrelación espacial ya no es
tan evidente cuando se considera el crecimiento de la productividad. Si bien hay au-
tocorrelación espacial significativa para el crecimiento de la productividad durante el
periodo 1988-2003 en la Región Centro, no se presenta tal fenómeno cuando se con-
sideran periodos más cortos como 1993-2003 y 1998-2003 (véase el cuadro 8). Ob-
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sérvese, no obstante, que hay autocorrelación espacial significativa en el crecimiento
de la productividad para todos los municipios del país durante el periodo 1993-2003.   


El índice de Moran para la Región Centro crece de manera notable durante el pe-
riodo 1988-1993 hasta alcanzar un máximo en relación con todo el periodo estu-
diado; después de 1993, el índice empieza a mostrar una ligera tendencia descen-
dente, pero los niveles de autocorrelación espacial en 2003 continúan siendo muy
superiores a los observados en 1988. Al comparar el cuadro 8 con el cuadro 3, se ob-
serva que el incremento en la autocorrelación espacial está también asociado a un in-
cremento en la dispersión de la productividad —o convergencia sigma—. La presen-
cia de autocorrelación espacial global en la productividad es consistente con lo
analizado en la subsección 5.2, donde se menciona que la dinámica distribucional de
la productividad en el nivel municipal depende también de factores espaciales.


La figura 3 muestra el diagrama de dispersión del índice de Moran de la Región
Centro para el año 200329.  


28 Valdivia López, M.


29 Los valores promedio de los municipios vecinos son calculados utilizando una matriz de contigüidad
de primer orden. 


Figura 3. Diagrama de dispersión del Índice de Moran en la Región Centro (2003)


El cuadrante AA (BB) del diagrama de dispersión indica que la productividad de
un municipio se encuentra por arriba (debajo) de la productividad promedio de la Re-
gión Centro y que además el municipio está rodeado de otros municipios cuyo pro-
medio de productividad también se ubica por arriba (debajo) de la productividad pro-
medio de la Región Centro. Asimismo, el cuadrante AB (BA) muestra que la
productividad de un municipio se sitúa por arriba (debajo) de la productividad pro-
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medio de la Región Centro; además de que el municipio está rodeado de otros muni-
cipios cuyo promedio de productividad está por debajo (arriba) de la productividad
promedio de la Región Centro.


Los cuadrantes AA y BB de la figura 3 muestran las regiones consistentes con el
patrón de autocorrelación global positivo que exhibe el índice de Moran. El cua-
drante AA indica una aglomeración de municipios con niveles de productividad ele-
vados y BB otro grupo de municipios con niveles de productividad bajos. Sin em-
bargo, hay también otros grupos de municipios que manifiestan autocorrelación
negativa (BA y AB) en donde un municipio aparece menos (o más) productivo en re-
lación con los municipios contiguos. Todo esto sugiere la existencia de heterogenei-
dad espacial en la forma de cuatro distintos regímenes espaciales. Es decir, no sólo
hay polarización entre regiones pobres (BB) y ricas (AA), sino que también existen
regiones que muestran polarizaciones locales (BA y AB).


En los mapas 1 y 2 se muestran los LISA para los años 1988 y 2003 . Los mapas
permiten localizar las regiones que despliegan autocorrelación espacial local estadís-
ticamente significativa con un nivel de pseudosignificancia de 5%.


Los mapas 1 y 2 despliegan patrones territoriales importantes que deben deta-
llarse: 


a) La Región Centro exhibe dos principales regiones de alta y baja productivi-
dad, en donde se concentra la principal dinámica de polarización que sigue viviendo
la región en su conjunto. La región de alta productividad donde hay una gran auto-
correlación espacial continúa siendo buena parte de la ZMVM. Sin embargo, la evo-
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Mapa 1. Autocorrelación local de la productividad en el nivel municipal (1988)
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lución de la aglomeración dentro de la ZMVM sugiere un patrón de compactación
hacia la parte poniente de la ciudad en la que otras áreas geográficas, como Cuaji-
malpa, se han subsumido al dinamismo de la aglomeración. Esto ocurre posible-
mente, como se puede ver en los mapas, en detrimento de la parte oriental de la
ZMVM. La otra región que se destaca es la aglomeración de baja productividad
(BB) localizada al sur de los mapas (estado de Puebla). Esta zona, a diferencia de la
ZMVM, muestra más claramente un desplazamiento de su aglomeración hacia la
parte sur poniente del estado de Puebla. Dicha aglomeración también sigue presen-
tando para el año 2003 municipios con inestabilidad local (AB) que expresan auto-
correlación espacial negativa. 


b) El segundo punto que se destaca en los mapas es la aparición de una nueva área
geográfica dinámica en la Región Centro que despliega autocorrelación espacial po-
sitiva. Es el corredor Puebla-Tlaxcala-Apizaco, en donde la cercanía entre el estado
de Puebla, y alrededores, con los municipios del estado de Tlaxcala de alta producti-
vidad está dando origen, según la fuerte autocorrelación espacial que se observa en el
área, a una nueva aglomeración de alto dinamismo. 


Las tendencias espaciales se mantienen aun si se condiciona espacialmente con
matrices de interacción espacial más sofisticadas que consideran la distancia real por
carretera entre las cabeceras municipales (Valdivia et al, 2007). Por ejemplo, cuando
se condiciona con una matriz de distancia por carretera, la región emergente  de Pue-
bla-Tlaxcala-Apizaco y el valle de Toluca resaltan con mayor nitidez, mientras que la
aglomeración en la parte sur del estado de Puebla aparece con mayor inestabilidad
espacial.


30 Valdivia López, M.


Mapa 2. Autocorrelación local de la productividad en el nivel municipal (2003)
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6. Conclusiones


En este ensayo se ha utilizado una serie de técnicas no paramétricas y de exploración
espacial para evaluar si el comportamiento de la productividad laboral en la Región
Centro de México durante los últimos años ha estado influido por la dimensión espa-
cial. Los ejercicios empíricos confirman la hipótesis anterior al mostrar, con diversas
técnicas espaciales, que la productividad de un municipio está fuertemente autocorre-
lacionada con la productividad de los municipios vecinos (véase la subsección 5.3). 


La dependencia espacial de la productividad no sólo ha sido alta durante los últi-
mos 20 años, sino que incluso ha aumentado. La Región Centro ha mantenido un ni-
vel de polarización entre regiones ricas (la Zona Metropolitana del Valle de México,
ZMVM) y pobres (sur de Puebla) y, asimismo, ha presentado un proceso de reconfi-
guración espacial en donde no sólo las aglomeraciones económicas tradicionales que
definían la región en el pasado se han desplazado o compactado, sino que también
han aparecido nuevas regiones con alto dinamismo económico (corredor Puebla-
Tlaxcala-Apizaco y el valle de Toluca). 


Los resultados espaciales encontrados en el estudio empírico pueden ser compati-
bles con lo diagnosticado por otras investigaciones que han analizado recientemente la
Región Centro desde otras perspectivas regionales. En general, estos estudios sugieren
que la Región Centro ha estado experimentando durante los últimos veinte años una
profunda reorganización territorial en sus actividades económicas. Algunos de los
cambios se relacionan con el llamado proceso de “desindustrialización” que ha ocu-
rrido en la Región Centro desde la apertura comercial y con el desplazamiento de la
actividad manufacturera hacia otras regiones del país, principalmente hacia la frontera
norte. No obstante, estos procesos no pueden vincularse directamente con los resulta-
dos del ensayo aquí presentado, ya que no se consideró la relación entre la Región
Centro y otras regiones del país. Sin embargo, hay otros procesos territoriales detecta-
dos en la región que muy bien pueden estar asociados a los resultados de desigualdad
espacial de esta investigación; por ejemplo, algunos estudios han detectado que la in-
teracción entre la ZMVM y otras regiones cercanas ha propiciado la consolidación de
nuevas subregiones metropolitanas en la Región Centro (Garza, 2006; Sobrino, 2007). 


El principal hallazgo del estudio expuesto en este ensayo es la demostración de
que persisten efectos espaciales en la productividad laboral, a pesar de considerarse
unidades regionales con un nivel alto de desagregación (municipios); incluso, al in-
volucrar técnicas espaciales, se encontró evidencia de polarización dentro de la pro-
pia Región Centro muy semejante a la hallada al comparar regionalmente el México
“rico” del norte con el México “pobre” del sur. Este resultado  da muestra de que el
desempeño económico agregado de la Región Centro, o de los estados que la forman,
no sólo debe compararse con el de otras regiones del país, sino que también es funda-
mental evaluar el desempeño de las economías internas, ya que predominan fuertes
dinámicas de desigualdad territorial dentro de la misma Región Centro. Sin embargo,
hay que ser cuidadosos en no extrapolar los resultados obtenidos en este trabajo a
otras regiones de México, ya que la Región Centro es un caso especial en un país que
además exhibe fuerte heterogeneidad regional.
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Es importante aclarar al lector que por la escasa producción de estadísticas regio-
nales del empleo en México, la información utilizada sólo considera las actividades
formales de la economía; lo que podría modificar los resultados espaciales de esta in-
vestigación, pues un cambio importante en la composición de la fuerza laboral (entre
trabajadores formales e informales) alteraría los cálculos de productividad realizados.
Si bien la información oficial disponible no sugiere un drástico incremento de la in-
formalidad en la Región Centro en los años de estudio (véase la subsección 3.1), es
importante reconocer la problemática del empleo informal en México y de su necesa-
ria inclusión en un trabajo posterior para obtener resultados más robustos.  


El ensayo ha presentado argumentos para proponer que la dinámica de desigual-
dad económica de la Región Centro podría estar influida por factores espaciales que
ocurren dentro de la propia región. Queda para una investigación futura, considerar
las interacciones entre la Región Centro y otras regiones del país, en particular con
las regiones del norte de México. Además, es necesario evaluar, en el marco de un
modelo económico y de su posible calibración, si efectivamente la variable espacial
está explicando la dinámica regional de la Región Centro. 
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ture. The central hypothesis of the paper is that large intra-regional disparities do
not necessarily lead to lower economic growth on the national level than smaller
disparities do. On the contrary, the polarization of economic activities can lead to
excess growth in some cases, and contribute to a process of convergence between
nations.  
To address the mechanisms behind this process, the long run patterns of convergence
and disparities in regional economic performance with regard to GDP and the distri-
bution of employment are analyzed on the regional and the national level for selected
European countries.  
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Convergencia internacional vs convergencia intra-nacional en Europa. 
Una estimación de las causas y evidencia


RESUMEN: El artículo apunta a explicar los diversos patrones del desarrollo eco-
nómico en Europa basados en una estimación del desempeño regional y nacional
con respecto a la innovación, al espíritu emprendedor y a las diferencias en la es-
tructura industrial. La hipótesis central es que grandes disparidades intrarregionales
no generan necesariamente menos desarrollo económico a nivel nacional, que lo que
generan las disparidades de menor magnitud. Al contrario, la polarización de activi-
dades económicas puede llevar a generar exceso de crecimiento en algunos casos, y
contribuir a un proceso de convergencia entre las naciones. Para tratar los mecanis-
mos detrás de este proceso, se analizan los patrones duraderos de la convergencia y
las disparidades en el desempeño económico regional con respecto al PIB y a la dis-
tribución del empleo a nivel regional y nacional para un grupo de países europeos
seleccionados. El trabajo se centra en la contradicción aparente entre el aumento de
disparidades intra-nacionales a nivel regional en la mayoría de los países industriali-
zados y en la tendencia hacia la convergencia en el nivel nacional en Europa e in-
tenta proporcionar algunas explicaciones tentativas basadas en consideraciones teó-
ricas como empíricas. 


Clasificación JEL: R11, R12, R58.


Palabras clave: Convergencia y disparidades, innovación, estructura industrial del
emprendimiento, crecimiento económico y empleo.


1. Introduction


Regional disparities have always been an important issue in economic policy, regard-
less whether they are large or small, or the countries are rich or poor. Also —in a glo-
bal perspective– small differences in economic conditions can become a serious topic
in public policy. The article aims to shed light on this issue in a European perspective,
and to explain the different patterns of economic development in Europe based on an
assessment of regional and national economic performance. Furthermore, the impor-
tance of innovation and entrepreneurship based on Danish evidence is investigated. 


The central hypothesis of the paper is that large intra-regional disparities do not
necessarily lead to lower economic growth on the national level than smaller dispari-
ties do. On the contrary the polarization of economic activities can lead to excess
growth in some cases, and contribute to a process of convergence between nations. In
this perspective the regional dimension of the Lisbon strategy becomes and central
aspect of a policy aiming economic convergence not only between the EU member
states, but also within countries and between regions of different countries.


The article is organized in three parts. Section 2 introduces the concepts of conver-
gence and disparities based on a review of selected relevant literature. Furthermore,
the section includes an overview of recent trends in regional convergence and dispa-
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rities in a European context. Section 3 provides a deeper analysis of regional conver-
gence in Denmark and a presentation of innovation and entrepreneurship as drivers
of economic growth in a Danish context, and compares the results in a Nordic pers-
pective. The final section of the article summarizes the main results of the study and
sketches some further perspectives and implications. 


2. Regional Convergence in Europe 


The overall pattern in Europe shows that regional convergence has increased as long
as the level of analysis is the difference between countries. As soon as the perspective
turns on interregional disparities within countries, the result is often the opposite.
Therefore, economic disparities and measures aiming to facilitate economic conver-
gence are central on the national as well as the European agenda1. This section will
after a brief discussion of the concept of convergence and disparities provide an as-
sessment of recent trends for regional economic development.


2.1. Theoretical Considerations and Empirical Results


During the past two decades, an extensive literature has emerged on the issue of eco-
nomic convergence among nations and within nations. Convergence implies that in
the long run a unique pattern of steady state growth will be reached. Consequently,
poorer regions will experience a higher rate of growth in GDP per capita than more
wealthy regions. These may on the other hand experience a relative decrease in
growth. This type of convergence process is also called β-convergence, and was in-
troduced by Barro and Sala-i-Martin (1991) who used the method to examine conver-
gence between states in the United States. This convergence models can as shown by
among others Abreu, de Groot and Florax (2005) be derived from the neo-classical
model of economic growth by Solow (1956).


Another indicator of convergence has been developed by Quah (1993), and is labeled
σ-convergence. This type examines the variation around the mean for a cross-section of
nations or regions. If the variation decreases convergence is said to be present. The two
concepts of convergence are strongly related, and it has been shown that β-convergence
is a necessary, however not sufficient condition for σ-convergence to be present.


Although, initially applied on US data, the majority of studies on convergence has
been applied on European data in order to examine regional impacts of economic in-
tegration. Regional economic convergence or cohesion is a fundamental goal of the
EU regional policy, and the policy is considered successful if disparities i.e. measu-
red by the GDP per capita between regions decreases. The emergence of regional sta-
tistics of good quality has facilitated the investigation and evaluation of the policy
pursued by the EU.
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1 A Danish example is the regional growth report (Ministry of Economics and Business 2006) or the Co-
hesion policy 2007-13 (European Union, 2007).
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Eckey and Türck (2008) offer a survey of the empirical results on both types of
convergence. In addition, they consider the emergence of clusters as a result of the
differences en growth across nations and regions within sectors. The majority of stu-
dies reported find a slow process towards convergence regardless of the method used.
However, if the number of EU-countries is increased beyond the EU-15 the picture
vanishes. The strongest results are found for the original six members of EU.


Despite of different theoretical backgrounds, empirical specifications and data sets
many studies find a rate of convergence equal to 2 percent. Abreu, de Groot and Flo-
rax (2005) use a meta-analysis and surveys approximately 600 estimates taken from a
random sample published studies. They find that it is misleading to speak of a natural
convergence rate. As will become evident later in this article the process of conver-
gence takes place more frequently in large countries than in small countries. Felsens-
tein and Portnov (2005) develop an empirical test to examine this problem. They con-
clude that this picture may not be the standard. However, in the small countries they
observe a number of competing forces such as social cohesion availability of natural
resources, population composition, openness to trade etc. The combination or inten-
sity of these factors may lead to convergence as well as divergence.


Differences in the growth rates may lead to the formation of clusters. Corrado,
Martin and Weeks (2005) use an econometric approach to test for regional conver-
gence clusters across Europe. Their results suggest that the process of regional con-
vergence across the European Union is complex and varying in time. At sector level,
they consider agriculture, manufacturing, market service and non-market service. All
sectors reveal quite large numbers of regional convergence clusters suggesting that
there is no single European Union wide convergence process, but rather different
paths. Interestingly they find little evidence that regional convergence has been
strongly influenced by the provision of the European Union Structural and Cohesion
Funds.


In a Scandinavian context Bentzen and Smith (2003) consider the presence of
β-convergence. Using statistics at the municipality level ranging from 1970 to 2000
they find empirical evidence that regional incomes are converging towards the lea-
ding city or region in the respective countries, where the leader is defined as the re-
gion with the highest income level throughout the period. Finally, Neubauer et. al.
(2007) provides an extensive empirical analysis of recent economic development of
the regions in the Nordic hemisphere.


2.2. Political Aspects of Cohesion and Disparities


The issue of cohesion in regional economic associations like the EU is a decisive is-
sue for further integration in particular after the latest enlargements. In the more ad-
vanced forms of economic integration the issue of re-distributive instruments beco-
mes crucial Molle (1999, p. 146ff). 


Regional cohesion can be defined in many ways, and the results of investigations
of cohesion depend on a wide range of factors both political and social. In the statisti-
cal analysis the chosen indicators as well as the size of the regions are important for
the results obtained. As mentioned in the previous paragraph cohesion and disparities
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are central concepts in regional policy as well as in the literature on economic inte-
gration. In particular economic integration beyond the level of customs unions is of-
ten considered to have crucial impacts on regional disparities and as a consequence
on regional cohesion —economical as well as societal. The process of economic inte-
gration itself has crucial importance for the inter- and intra-regional development: 


«(1) it must take account of intra-union factor movements;
(2) it must address the implications of integration or harmonization of instruments of natio-


nal economic policy other than commercial ones;
(3) it must address the evolution of integration by reference to criteria that go beyond that


of efficiency in resource allocation.» (Robson 1987, p. 3).


In particular the first two aspects are important, since the patterns of intra-union
factor movement is of major importance for a union as regards coherence and regio-
nal (in)equity with regard to economic growth and in particular migration. Out-mi-
gration will leave the remote parts of the union as depressed low-growth areas. The
saliency of this problem —also in a context of relative affluent resource inflow— can
be studied in parts of the eastern Germany. Heavy inflow of capital and infrastructure
investments can probably solve the efficiency problem of particular industries, but
the German experience after the reunification makes evident that also very huge capi-
tal-inflows and transfer payments are not able to solve the inequity problems within a
reasonable time2. Economic coherence is still an unsolved goal despite of the fact that
East-German business and industries are integrated in the national and international
system of production. 


In a study of the long-term development of regional disparities between European
regions by Molle and Boeckhout (1995) the concept of coherence tentatively was de-
limitated as:


“The concept of cohesion is a rather vague one. It is probably best explained as the degree
to which disparities (imbalances) in economic welfare between countries or regions within the
European Union are socially and politically tolerable. In practice, indicators like income per
capita are used to measure disparity. We assume that an increase in disparity is detrimental for
cohesion and vice versa” (Molle & Boeckhout, 1995, p. 106).


This delimitation of cohesion will be used as a starting point in the discussion of
disparities and equity in the EU. In this regard the notion of ‘socially and politically
tolerable’ is of considerable importance as mentioned, since the perceived (small)
disparities within a country politically often becomes more important than the large
international disparities. Experiences with re-distributional policy in countries with
very small regional disparities like Denmark have shown that not the absolute level
of differences but the relative position matters. In the case of Denmark the conse-
quence is a revival of regional policy, now within the framework of the new enlarged
regions.
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2 For a recent study of the issues, see Lentz (ed.) (2007).
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2.3. Empirical Trends of Convergence in Europe


In a European context, the regional growth strategies have to contribute to fulfillment
of the Lisbon targets to create the world’s3 most competitive economic region. At the
same time, the EU faces a complex challenge with decreasing economic divergence
between member states and increasing disparities within many countries4. The maps
in Figure 1 and 2 summarizes two aspects of the regional divergence in Europe for
the period 1994 to 20055. Figure 1 displays the state of nature with regard to the ave-
rage annual growth rate differences among the European nations whereas Figure 2
focuses on the level of GDP per capita in €. All statistics are at the NUTS 2 classifi-
cation of European regions with exception of Denmark where we use data at the
NUTS 3 classification, see also Section 3 below. 


40 Cornett, A. P. and Sørensen, N. K.


3 For a brief presentation in a geographical context, see Cornett and Sørensen (2006) and ESPON (2006).
4 For a discussion of the principal aspects of this trend, from both empirical and theoretical perspectives
see Cuadrado-Roura & Parellada ed. (2002).
5 The authors would like to thank Postdoc, Geoinformatics, Niels Christian Nielsen at the Department of
Business Communication and Information Science and Centre for Tourism, Innovation and Culture (TIC)
at the University of Southern Denmark for excellently drawing the maps by use of his GIS-programs.


Figure 1. Annual Growth in GDP per capita 1994 to 2005
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The comparison of the two graphs reveals that regions with a high level of GDP
per capita in general have experienced low growth. This is especially true for Ger-
many, France and the Nordic countries. On the other hand countries with a low per
capita level have experienced high rates of growth. Besides from the Eastern Euro-
pean nations this has also been true for Ireland, part of the United Kingdom and sout-
hern Spain. In sum the two maps indicate that β-convergence should be present.  


The Lisbon targets6 are not necessarily always in harmony with a policy aiming at
a country’s regional disparity reduction. Much economic catch-up, in particular in
new member states, has taken place in metropolitan areas, with increasing internal
disparities as a consequence. In the last 5 -10 years, similar tendencies have been


International vs. Intra-national Convergence in Europe - an assessment of causes and evidence 41


6 Of particular interest is the so-called EU Lisbon strategy to create the most competitive economy in Eu-
rope by 2010 and the Barcelona targets to spend 3 % of GDP on R&D in the EU, see also Cornett & So-
rensen 2007.


Figure 2. GDP per capita in € 2004


Source to Figure 1 and 2: Eurostat, Danmarks Statistik and Norges Statistik.
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seen in Western Europe, including the Nordic countries and Denmark. Among the
consequences is an increasing polarization of the commuting pattern in many areas
leading to a process of regional enlargement7. The Figures actually states another stri-
king feature. Many of the nations considered not have substantial regional income
differences. This is especially true for the small nations. Large differences are mainly
observed in large countries like Germany, France and United Kingdom8. Nations
with some differences are Belgium, Greece, the Netherlands and Norway. For all
these countries however, the income distribution within the nation is not symmetric.
Italy is the Western European nation with the most symmetric distribution of income
by region. Typically, the income level is high in the major city areas and low in the
rural or peripheral areas. Notice that all these nations are located the Western part of
Europe.


For several former East European countries, especially Poland and Czech Repu-
blic, a significant asymmetric distribution is also observed. In a growth theory pers-
pective, these two nations are under a catch-up process towards the Western Euro-
pean economies.


In a European perspective, regional differences between countries have diminis-
hed during the last decades. This pattern can also be found in the new member coun-
tries during the process of economic catch-up. At the same time intra national dispari-
ties have been increasing in most countries, in Western Europe as well as in the new
member states.


Figure 3 examines the issue of disparity by using simple box-plots for 2004 based
on data Denmark and 7 other EU countries9.


It is observed that nations like Finland and Italy are examples of countries without
extreme outliers, and a quite symmetric distribution of incomes. This may come as a
surprise. In Finland, there are many rural areas, and Italy is famous for her contro-
versy between the northern industrialized regions versus the southern rural regions. A
similar symmetric pattern is, however, not observed for another Scandinavian
country namely Sweden. Here the metropolitan region of Stockholm has a level of in-
come far above the median. With regard to Germany, it is evident that the regions of
Hamburg and Munich are far above the median. The range between the poorest re-
gions in the former Eastern Germany and the richer areas in the former Western Ger-
many is consequently quite significant. Comparing Germany and Italy it is observed
that the level of income in the former Eastern Germany is only slightly above the le-
vel of income on Sicily. The level of income in for example Rome and Milan is then


42 Cornett, A. P. and Sørensen, N. K.


7 For an assessment of the impacts on the regional labour markets in the Nordic countries see Neubauer
et al., 2007 pp.15ff. and Johansson (2005) for a discussion of the concept and impacts of regional enlar-
gement, based on a study of cities and regions in the Baltic Sea Region.
8 In all three cases size of intra-national divergence can be partly explained by statistical reasons due to
the geographical demarcation of the regions, with huge in-commuting from suburbs to the metropolitan
area.
9 Due to the conversion of the Danish data from DKK to Euro, the result is for statistical reasons not
comparable with the Danish data reported below in Figure 7. Here Denmark turns from convergence to
divergence. Based on DKK and analysed for Denmark alone we will see increased divergence.
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far below the level of income in the most wealthy areas of Germany. Finally, in Fi-
gure 3 the three lower box-plots in the right panel reveal the distribution by region for
Portugal, the Czech Republic and Poland. Notice, the change in the scale on the hori-
zontal axis. The two latter countries are former plan economies, whereas Portugal joi-
ned the EU at the same time as Spain. Common for all countries is a lower level of
GDP per capita than for example the Scandinavian countries. However, the distribu-
tion by region for Portugal reveals a pattern very similar to the one observed for Swe-
den. For both the Czech Republic and Poland, the difference between the rich and the
poor regions is considerable.


Based on the findings reported in Figure 1, 2 and 3 we can examine the influence
of convergence in a European aggregated perspective by use of β-convergence and
σ-convergence. As noticed in Section 2.1 an estimator of β-convergence can be deve-
loped from the neo-classical growth model. After a Taylor expansion around the natu-
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Figure 3. Box-Plots of Regional Disparities GDP 2004 (2000 prices), € per capita


Note: The Box plot is set up as follows: The median is marked as a vertical line across the box. The hin-
ges of the box are the upper and the lower quartiles (the rightmost and leftmost sides of the box). The in-
terquartile range (IQR) is the distance from the upper quartile to the lower quartile. The vertical dotted li-
nes mark the inner and outer lower and upper fence respectively. The upper inner fence is a point at a
distance of 1.5(IQR) above the upper quartile. The upper outer fence is a point at a distance of 3.0(IQR)
above the upper quartile and vice versa with regard to the lower inner and outer fence respectively. If an
observation is located between the inner and outer fence then it is considered as a suspected outlier. If an
observation is located outside the outer fence then it is considered as an outlier.


Source: Own estimations based on data from Eurostat (2007) and Danmarks Statistik (2007).
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ral level of GDP per capita growth and some mathematical manipulation, see for
example Abreu, de Groot and Florax (2005), a model to be estimated by linear re-
gression can be stated as:


yt+n = β0 + β1 ln GDPt


Here y is the annual growth rate from 1995 to 2005. On the right side the GDP le-
vel has been transferred into logs in order to compress the range of the dataset. If
β-convergence is present then β1 should be significantly negative and giving a direct
measure of the rate of convergence. Figure 3 revealed that the growth in economic
centers is higher then in the rural districts. If this is the case β1 should be significantly
positive and we observe divergence. Finally, the coefficient of β1 can be not signifi-
cant. In this case, we observe a pattern of inclusiveness.


44 Cornett, A. P. and Sørensen, N. K.


10 We have only recorded the R2 and the overall standard error as diagnostics. This is not the optimal. The
very limited number of observations has in many cases prevented us from testing for spatial autocorrelation.
Some textbooks on statistics advocates using the Durbin-Watson in order to test for autocorrelation. This is
debatable for several reasons. First, the H0 is poorly defined, and second, the test is only applicable for first
order autocorrelation. Instead, for example a LR-test for higher order correlation should be used.


Figure 4 . β-convergence in European Regions
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Using data from the Eurostat we can estimate this relation for the period from
1995 to 2004 for our statistics at NUTS 2 classification. Including the aggregates, we
end up with a dataset containing 369 observations. The result is shown graphically in
Figure 4 and the first row of Table 1. In addition, the table provides the partial rates of
β-convergence for 18 members of EU and Norway where it is possible to calculate
this measure of convergence. We used simple OLS for all estimations. For many of
the considered nations the number of regions and consequently observations is very
limited. For these countries the results should be taken with care10.
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For all regions the constant term as well as the β-coefficient giving the rate of con-
vergence is both highly significant. The rate of convergence is equal to –1.97, and
very close to the “natural rate of 2 percent”. As indicated by the p-value the coeffi-
cient is strongly significant. In general, the result of the box-plots is confirmed, but
no unequivocal pattern is found. EU-growth by regions is not at all uniform! For the
small high-income economies, convergence is observed for only Austria and the non-
member Norway. For the majority of small EU-countries a pattern of status quo or in-
clusiveness is found. For Sweden and Finland we find, a surprising pattern of diver-
gence.
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Table 1. β-Convergence and Divergence in 19 EU-countries and Norway
1995 to 2004


Constant, β0 β1-coefficient
R2 Standard


Error
Obs.


Coef. Std.dv. P-value Coef. Std. dv. P-value


EU Total C 22,97 0,97 0,00 –1,97 0,10 0,00 0,49 1,73 369


Small EU members:


Denmark I –12,65 33,17 0,72 1,38 3,25 0,69 0,04 0,97 6
Sweden D –22,93 12,52 0,11 2,65 1,26 0,07 0,39 0,40 9
Norway C 29,71 12,86 0,07 –2,63 1,29 0,10 0,45 0,69 7
Finland D –5,07 3,85 0,24 0,91 0,34 0,07 0,52 0,16 7
Netherlands I –5,46 5,75 0,36 0,93 0,58 0,13 0,15 0,31 16
Belgium I 1,27 5,00 0,80 0,14 0,51 0,79 0,01 0,51 14
Austria C 17,31 3,06 0,00 –1,50 0,31 0,00 0,68 0,21 13
Greece I 26,83 24,00 0,28 –2,42 2,67 0,38 0,05 1,69 17
Portugal I 14,93 17,71 0,84 –1,09 1,96 0,60 0,04 0,98 9


Large EU members:


Germany C 14,68 3,43 0,00 –1,34 3,87 0,00 0,23 0,59 51
France C 9,63 3,93 0,00 –0,70 0,40 0,09 0,09 0,50 34
Italy C 11,04 3,14 0,00 –0,69 0,33 0,05 0,15 0,47 27
Spain I 10,43 3,02 0,00 –0,54 0,32 0,11 0,11 0,31 24
UK D –3,22 4,54 0,48 1,02 0,47 0,04 0,09 0,65 49


New EU members:


Poland D –13,04 8,56 0,14 2,48 1,09 0,03 0,20 0,74 23


Czech rep, D –26,30 10,78 0,04 4,07 1,30 0,02 0,58 0,78 9


Hungary D –20,16 8,42 0,04 3,64 1,05 0,01 0,60 0,66 10


Bulgaria D –16,89 4,83 0,01 3,46 0,69 0,00 0,78 0,32 9


Slovenia I 18,86 8,20 0,08 –1,34 1,00 0,25 0,31 1,22 6


Romania D –33,92 10,62 0,01 5,59 1,43 0,00 0,58 0,88 13


Note: C = convergence, D = divergence and I = inclusive. If the P-value is less than 0.10 weak significance is observed
(10 % level), if the P-value is less than 0.05 significance is observed (5 % level), and if the P-value is less than 0.01
strong significance is observed (1 % level). For Romania, data are from 1998–2004. For Norway data are available for
2004 only, and the data set constructed is based on Neubauer et al. (2007), who reports regional GDP growth rates for
the period 1998-2002.
Source: calculations based on statistics from Eurostat, Danmarks Statistik.
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Convergence is observed for the large EU-economies of Germany, France and
Italy. For Spain the coefficient is close to being significant. In general, the rate of
convergence is at a lower level than for the total of EU.  For the United Kingdom we
find divergence. Here the regions of London and Birmingham have experienced a
higher growth performance. Turning to the six new EU-members from the Eastern
Europe included in our analysis a picture of internal divergence appears for all na-
tions except for Slovenia where the pattern is inclusive. The rate of divergence is
smallest for Poland and largest for Romania. Compared to for example Finland and
Sweden the rate of convergence is significantly higher.


Table 2 examines the issue using σ-convergence measuring the evolution of the
variation by year. The design of the table is similar to Table 1 in order to facilitate
comparison. As observed in Figure 2 the level of income is much lower in Eastern
EU than in the Western EU. In order to conquer with this issue we use the coefficient
of variation (CV) defined as the standard deviation divided by the mean. If CV de-
creases, it means that convergence will take place.
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Table 2. Estimates of σ-convergence in 19 EU-countries
CV 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004


EU total C 54,1 52,3 50,3 49,9 50,0 50,3 48,9 48,3 47,7 47,7


Small EU members:


Denmark D 14,2 14,7 15,0 14,4 16,1 17,0 16,9 17,9 17,3 18,7


Sweden D 12,4 14,1 15,9 16,6 17,6 17,6 16,9 17,2 16,3 16,7


Finland D 16,8 18,5 17,8 20,3 22,2 19,1 22,2 20,6 19,2 18,0


Netherlands D 14,0 15,9 15,7 15,6 15,9 16,1 15,6 15,8 15,4 15,5


Belgium I 36,0 36,4 35,7 35,4 36,1 36,2 36,4 36,6 35,8 35,6


Austria C 20,4 20,6 19,8 19,6 19,3 18,9 19,0 19,0 18,5 17,8


Greece D 17,5 18,3 16,9 16,1 15,0 19,5 19,7 20,3 20,6 21,0


Portugal I 19,2 18,9 20,0 20,6 18,0 19,4 18,4 19,8 19,1 19,1


Large EU members:


Germany I 24,1 23,6 23,7 24,0 24,0 24,2 24,6 24,0 23,4 23,1


France C 21,3 21,7 21,1 20,6 20,6 21,6 20,6 20,4 20,7 20,6


Italy C 26,5 26,6 25,6 25,9 25,2 25,4 24,8 24,4 24,7 25,0


Spain I 20,2 19,7 20,1 20,1 20,2 21,9 21,1 20,4 19,7 19,3


UK D 25,0 25,4 26,7 27,8 28,2 29,8 28,8 29,5 29,5 29,4


New EU members:


Poland D 14,5 16,4 17,5 18,5 20,6 20,1 21,2 20,8 21,0 20,5


Czech republic D 26,5 26,5 29,3 33,4 35,7 37,3 39,9 40,9 40,9 40,5


Hungary D 23,6 25,4 27,2 27,5 29,9 31,8 31,8 34,5 33,4 32,6


Bulgaria D 17,8 17,6 16,9 15,5 19,1 16,0 18,8 22,0 22,4 24,5


Slovenia C 59,9 56,3 55,2 56,4 60,7 56,7 56,3 56,2 54,0 52,2


Romania D … … … 20,5 20,8 33,8 34,9 34,1 30,0 30,6


Note: CV is the coefficient of variation measures as CV = Û/mean, C = convergence, D = divergence
and I = inclusive.
Source: Own calculations based on statistics from Eurostat and Danmark Statistik .
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Furthermore, by using the coefficient of variation we also solve a problem fre-
quently present in analyses of convergence over time, namely the presence of a non-
stationary or trend in the considered statistics. For example, if a positive trend is pre-
sent it is likely that the mean as well as the standard deviation will increase. Then, if
we measure on the standard deviation, we will only observe divergence although this
may not be the case.


In general, Table 2 confirms the findings from Table 1. However, there is a bias to-
wards divergence or inclusiveness, i.e. the cases for Denmark, the Netherlands, Gre-
ece and Germany. The issue of divergence is further investigated in section 3.2 in a
Nordic context.


3. Regional Growth and Disparities in a Danish and Nordic
context11


The purpose of the previous section was to provide an overview of regional conver-
gence and disparities in a broader European perspective. Here the aim is to compare
with recent trends in Denmark, which usually not is done in comparative NUTS 2 le-
vel studies, due to the lack of NUTS 2 regions in Denmark12, and to discuss the fin-
dings in a Nordic perspective. In 2007, a new regional structure was implemented in
Denmark reducing the administrative units from 14 counties and the two independent
municipalities in inner Copenhagen to 5 regions at the NUTS 3 classification. Ini-
tially, we consider the regional evolution in the light of the former regional structure. 
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11 This section is an extended and updated version of Section 2 in Cornett and Sørensen (2006). 
12 A map of the regions in Denmark at the NUTS 3 classification can be found in Appendix.


Figure 5. GDP per capita in Danish counties 1993 and 2004 (2000 prices in 1,000
DKK) 
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Source: Danmarks Statistik (2006).
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Figure 5 illuminates the interregional development in Denmark since the early
1990s with regard to GDP per capita based on the Danish counties (NUTS 3). The
counties to the left are located around the metropolitan area, and are located in the
eastern parts of Denmark, whereas the countries to the right are located in the western
parts of Denmark.


The figure visualizes the fact that economic growth within most of the western
countries has been dispersing in the period before the new regions were formed. In
many cases this have led to increased regional disparities within the former counties
and the tendency will obviously be reinforced within the new regions, see below.
This is well in accordance with the European trends presented in the previous section.


Obviously the figure can not tell the whole truth about the ongoing process of re-
gional development. A first inspection of the data at least reveals three groups of
counties, the metropolitan area of Copenhagen with the highest GDP per capita , a
group around the national average covering the peninsula of Jutland and the remai-
ning part of Denmark, the islands outside Metropolitan Copenhagen. Jutland as the
‘industrial heartland’ of Denmark, took advantage of export demand as well as the re-
lative good standing of the Danish economy since the mid 1990s. In the longer run, a
considerable part of the Jutland will face new problems due to decline of the labour
force and probably also caused by loss of industrial employment through outsourcing
etc. Regarding the low growth area of the islands outside Copenhagen, the enlarge-
ment of the Copenhagen labour market to cover all of Zealand has a negative impact
on GDP per capita , but not on income per capita available in residential areas. The-
refore, the real regional disparities are overestimated here. Generally, the enlarge-
ment of commuting areas in Denmark (Ministry of the Environment, 2006, pp. 30-
35) indicates a centralization of economic activities in the country13.


3.1. Regional Growth and Disparities in Denmark 


As noticed above a new regional structure has been introduced in Denmark at the be-
ginning of 2007. The former approximately 270 municipalities have been reduced to
98, and the 14 counties as well as the two independent municipalities of Frederiks-
berg and Copenhagen have been incorporated in five new regions. From a regional
development point of view it is of particular interest that regional business develop-
ment policy and planning is the responsibility of the new regions. Nevertheless, he-
alth service is the dominant task, and attracts major attention. Table 3 provides an
overview of growth patterns in the new Danish regions based on 2005 data, whereas
Figure 6 and 7 combine some regional growth indicators during the period 1993 to
2005. As observed from Table 3 the Metropolitan region experienced a per capita in-
come level 22 percent higher than the average for Denmark, which is relative limited
compared to what can be seen in other parts of Europe. Since 2000, growth rates have
been much higher in the Metropolitan region than in the remaining Danish regions.


48 Cornett, A. P. and Sørensen, N. K.


13 Specific target regions for a regional growth strategy aiming to improve the situation of the most af-
fected areas were already designated in 2003 (Ministry of Economics and Business, 2003).
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The reverse was the case in the 1980s and the early 1990s. The region, most similar
to the Metropolitan areas with regard to growth pattern is the region of Central Ju-
tland, including Aarhus, Denmark’s second largest city.
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14 See also Figure 5 in this section, summarizing the development in GDP per capita since 1993 based on
the old county division.


Table 3. Economic Performance by Danish Regions 2005


Metropolitan Zealand
South 


Denmark
Central
Jutland


North 
Jutland


Economics:
GDP total, DKK mill. 
GDP per capita, DKK 1,000 
GDP per capita index Denmark = 100
GDP share of Denmark total %


570.353,0
349,4


122
36,8


166.554,0
206,0


72
10,7 


295.664,0
249,9


87
19,1 


315.565,0
259,6
244,6
20,3 


141.146,0
244,6
85,0
13,1


Growth:
GDP growth rate 2005 %
GPD growth rate 2000-2005 % average


1,5
4,6 


1,2
1,.8 


0,9
2,0 


1,6
3,.0 


1,1
2,4  


Note: Based on the old municipality statistics. Current prices. 7.45 DKK is equal to 1 € in 2005.
Source: Danmarks Statistik, Regional Accounts, 2007.


Figure 6 examines the evolution of real GDP per capita in real prices during the
period 1993 to 2005. Data have been converted at municipality level from the old re-
gional structure to the new structure. In general, this period has been characterized as
one of the longest periods in Danish economy with continuous growth. Only the pe-
riod from 2002 to 2003 had very moderate recession.


However, growth has not been equally distributed among the regions. The growth
rates in the Metropolitan Copenhagen, Central Jutland and to some extent the Nort-
hern Jutland Region have been higher than in the remaining parts of Denmark. Stag-
nation has especially hit Region Zealand and from 1998 to 2003 also the Region of
Southern Denmark. It should be stressed that large divergence exists within each re-
gion14. 


Figure 7 examines the issue of convergence by using simple box-plots for 1995
and 2005, respectively. The hypothesis of decreasing internal convergence is suppor-
ted. In the lower panel presenting results from 2005 it is evident that a lower outlier
(Zealand) as well as a higher outlier (Metropolitan area) are present, whereas in 1995
only a higher outlier (Metropolitan area) was present.


Figure 8 presents an overview of the development of employment. The left verti-
cal axis of the bar chart gives the index values of the change in employment relative
to 1997. The right axis refers to the bar in the figure and gives the absolute number of
employment by country. The chart confirms the picture sketched in Figure 5 of rein-
forced disparities. Besides the Metropolitan area, only the most central parts of Ju-
tland the counties of Vejle and Aarhus show figures above the national average. In
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Figure 6. GDP by capita by Regions in Demark 1993 to 2005
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Source: Danmarks Statistik, Regional Accounts, 2007.


Figure 7. Box-Plots of Regional Disparities GDP in Denmark
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Note: See Figure 3 for an explanation of the Box-plot.
Source: Danmarks Statistik, Regional Accounts, 2007.
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sum, the information in Figure 5 and 8 confirms the picture of Denmark with two
growth centers; the Metropolitan area of Copenhagen and of the Eastern part of Ju-
tland formed by the former counties of Vejle and Aarhus.


International vs. Intra-national Convergence in Europe - an assessment of causes and evidence 51


15 For a full examination, see Cornett and Sørensen (2007). In a European context, see the European
Innovation Scoreboard 2006, Innometrics (2006). Denmark as a whole is here ranked 21 among 
203 regions. With regard to entrepreneurship an international comparison can be found in Schøtt
(2006).
16 For further examination, in particular also of the other growth drivers and the intra-regional disparities
see Cornett & Sorensen (2007).


Figure 8. Development of employment in Western Denmark since 1993.
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Note: The left vertical axis of the bar chart gives the index values of the change in employment relative to
1997. The right axis refers to the bar in the figure and gives the absolute number of employment by
country.
Source: Danmarks Statistik (2006).


To sketch some further light on the process the final part of this section examines
the interregional potentials of the most important business related growth driver’s in-
novation and entrepreneurship15.


It is well known that endowment in human resources (higher level of education),
and the more innovative and entrepreneurial orientation with the dominance of servi-
ces and in particular Information and Communication Technology (ICT) is concentra-
ted in the centre regions. Also the other growth drivers are stronger in the Center
areas leaving the periphery in a less favorable position. Overall the Central and Sout-
hern part of Jutland, according to the new regional division, is in an intermediate po-
sition16, see Table 4.
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To some extent this pattern also applies to the last driver, innovation, in particular
in the advanced service sector, but probably to a lower degree in manufacturing. With
regard to resource input for innovation and R&D, regional disparities in Denmark are
significant. According to an analysis from The Ministry of Science (2004) the resour-
ces regionally spent on R&D were heavily biased toward the Copenhagen metropoli-
tan area. In 2001, 62% of private R&D spending was in the Metropolitan area and
only 10% in Southern Denmark17. The equivalent figures for public sector R&D were
62% and 10% in 2002 (Ministry of Science, 2004, p. 5f).


3.2. A Nordic Perspective on Disparities.


The Danish evidence of economic growth without a similar employment growth has
been observed in many European countries during the last years. Even in low growth
countries economic growth often exceeds the employment growth, or even takes
place with shrinking employment due to productivity increase and changing produc-
tion systems, i.e. outsourcing or off shoring, see Neubauer et al. (2007). How this has
influenced in dispersion is considered in Figure 9 built up of four panels giving the fi-
gures on dispersion for the Nordic nations, the large EU nations, the small EU na-
tions, and several newly EU member countries. Notice that the scales has been set in
order to facilitate comparison.


In general, the Nordic countries and the Netherlands has lower dispersion than ot-
her nations. This is properly due to the welfare model and the tax system. The large
EU members and the small “old” members of the EU have a level of disparity at a
quite high level. In the new EU member countries the dispersion is increasing. This
confirms the picture put forward in Section 2.


Overall, the Nordic data indicates that the trend toward growing inter regional dis-
parities can not be found in all countries in a European context regardless the diffe-
rent regional equalization policies conducted.


52 Cornett, A. P. and Sørensen, N. K.


17 Actually, the figure is slightly overestimated due to the fact that the statistics still belongs to the old re-
gional classification. The Northern part of the former Vejle County now belongs to the region of central
Jutland, see also Appendix. The same is the case for the metropolitan region, since the former Roskilde
County now belongs to the Region of Zeeland.


Table 4. Business related growth drivers in a regional perspective: 
Entrepreneurship and Innovation


Denmark
Metropolitan


area
Zeeland


Southern 
Denmark


Central 
Jutland


Northern
Jutland


Innovative entrepreneurship volume relative to population (mean innovativeness 2002-2006)


1,2 1,4 1,0 1,1 1,2 0,9


Innovative entrepreneurship share among entrepreneurs (2002-2006)


22 24 20 23 22 17


Source: Schøtt (2007). 
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4. Summary and perspectives


Overall, the initial research question whether large intra-regional disparities lead to
lower economic growth on the national level than smaller disparities do cannot be
answered unequivocal. Although regional convergence in the European Union is an
issue that has received increased attention during the past decades, the picture today
is still diversified. Very roughly, the countries can be divided into three groups with
regard to regional convergence: large countries, small countries and new eastern EU
member countries.


The analysis of regional divergence in Europe revealed a mixed picture. 3 out of 5
five large West European countries showed a tendency toward convergence. Only the
UK has become more divergent in the decade from 1995 to 2004, whereas we found
status quo for Spain. For the smaller West European economies the pattern was even
more scattered. Only for Austria we found convergence. Most countries had a fairly
stable regional pattern. Divergence was found in Sweden and Finland, both characte-
rized by low population density and depopulation problems in the Northern regions.
Except for Slovenia all analyzed Eastern EU-members are characterized by a pattern
of divergence. 
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Figure 9. Dispersion of Regional GDP/capita in Europe 1995-2004
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Note: Dispersion is measured as the standard deviation of GDP per capita values normalized to the
country mean. Country mean excludes GDP generated by offshore industries and other extra-territorial
activity.
Source: Eurostat (2007) and for Norway Neubauer et al. (2007) p. 13.
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Metropolitan areas and other center regions in Europe are following a pattern of
growth, rural and peripheral regions are lagging behind. This pattern is fairly stable
throughout Europe, and contributes to the fact that divergence is reduced between na-
tions.


This indicates probably a tendency in the future, dividing Europe in two levels, na-
mely the high-growth city regions, and the low-growth rural regions. An open ques-
tion is whether this will lead to increased divergence between countries in the long
run, if the metropolitan areas in the smaller economies cannot keep up with the
growth performance in the European center metropolitan areas, i.e. London, Paris,
Milan or the major German agglomerations.


Viewed in a European context, Denmark is a nation without regional disparities.
However, over the past 15 years a tendency quite similar to the pattern found in Fin-
land and Sweden is observed, namely a higher growth rate in the Metropolitan Co-
penhagen. This tendency is at the moment not significant in an international perspec-
tive. 


Regardless a relative small spread of disparities in Denmark, growth performance
has been relative good compared to most Western European countries, but more spe-
cific studies are required. 


Overall in Europe there seems to be a tendency toward conversion between coun-
tries and to some extent regions, regardless the fact that we still find huge and increa-
sing disparities within countries. This is also the case in Denmark, at least for an
analysis based on the old regional division. Internally in Denmark the main challenge
is the very biased factor endowment with regard to the central growth drivers, human
resources, entrepreneurship, innovative capabilities and information and communica-
tion technology.
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Appendix 1: Regions in Denmark


Before 2007 (Counties):


From 2007 (Regions):


1. Metropolitan Counties 1, 2, 3 and “City”.
2. Zealand Counties 4, 5 and 6.
3. South Counties 7, 8, 9 and south of county 10.
4. Mid Jutland North of county 10, 11, 12 and south of county 13.
5. North Jutland North of county 13 and 14.
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1. Copenhagen
2. Frederiksborg
3. Roskilde
4. West Zealand
5. Storestroem
6. Bornholm
7. Fuen
8. South Jutland
9. Ribe
10. Vejle
11. Ringkoebing
12. Aarhus
13. Viborg
14. North Jutland


In the inner Copenhagen “City” is
the two municipalities Frederiks-
berg and Copenhagen city.
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La influencia de la calidad de vida en el crecimiento
urbano. El caso de la provincia de Barcelona*


Vicente Royuela, Jordi Suriñach y Manuel Artís**


RESUMEN: El objetivo de nuestro trabajo es evaluar la importancia de la calidad de
vida a la hora de explicar en el crecimiento de la población a nivel local. Para conse-
guirlo empleamos un modelo teórico que recoge los factores básicos explicativos del
crecimiento urbano; concretamos qué entendemos exactamente por calidad de vida y
cómo aproximamos su medida; y nos centramos en el caso de estudio de los munici-
pios de la provincia de Barcelona en el período 1991-2000. Finalmente estimamos un
modelo empírico mediante variables instrumentales y considerando la existencia de
heteroscedasticidad y autocorrelación espacial para los municipios de la provincia de
Barcelona. En el trabajo, además de contrastar la importancia de los diferentes facto-
res en el crecimiento urbano, nos preguntamos por una cuestión adicional: ¿cuál es la
mejor manera de considerar en el modelo el concepto de calidad de vida? 


Clasificación JEL: R00, E00.


Palabras clave: Calidad de vida, economía urbana.


The influence of the quality of life in the urban growth. The case of the province
of Barcelona


ABSTRACT: The main aim of this paper is to evaluate the role of quality of life in
population growth in a local framework. To achieve that objective we use a theoreti-
cal model that considers the basic variables that explain urban growth; we detail what
do we understand when we talk about quality of life, and how do we measure the
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concept; and we also focus on a case study, the municipalities of the province of Bar-
celona within the 1991-2000 period. Finally we estimate the empirical model using
instrumental variables and also considering the existence of heterokedasticity and
spatial autocorrelation for the municipalities in the Barcelona province. In the paper,
besides estimating the role of different factors in urban growth, we pose an additional
question: what is the better way to include in the model the concept of quality of life?


JEL classification: R00, E00.


Key words: Quality of life, urban economics.


1. Introducción


A principios del siglo XX el 10% de la población mundial vivía en zonas urbanas,
mientras que a principios del siglo XXI esa proporción supera el 50%. El siglo XX


también ha sido el siglo de la urbanización en España. Sin embargo el proceso no ha
sido ni mucho menos lineal, sino que ha habido etapas notablemente diferenciadas.
Nel·lo (2004) divide nuestra historia reciente en tres fases: una etapa de concentra-
ción acelerada entorno a las ciudades (1959-1975); seguida de una segunda etapa de
crecimiento demográfico mucho más moderado acompañado de una cierta tendencia
a la dispersión de la urbanización y la expansión de las áreas urbanas (1975-1996); y
una etapa reciente en la cual se observa un repunte del crecimiento demográfico y un
proceso general de crecimiento de las ciudades. Es interesante señalar que en esta úl-
tima etapa se mantienen simultáneamente tendencias de dispersión y de recentraliza-
ción. 


El caso que nos va a ocupar, los municipios de la provincia de Barcelona entre
1991 y 2000, es un ejemplo de esta situación. En esta década la provincia aumentó su
población un 1,7%. Este crecimiento, sin embargo, fue desigual: un 22% de los muni-
cipios de la provincia perdieron población; de los diez municipios más grandes en
1991, sólo tres (Terrassa, Mataró y Sant Boi de Llobregat) aumentaron su tamaño; el
resto de grupos de municipios (medianos, pequeños y muy pequeños) aumentaron
respectivamente su volumen poblacional, aunque una cuarta parte de los municipios
pequeños perdió población; y esto se dio simultáneamente con una expansión global
del entorno metropolitano, que creció tanto en términos de población (9%) como de
superficie (63%).


Existe una lista clásica de factores que han explicado el crecimiento y la transfor-
mación de las ciudades: factores demográficos, económicos, de cambio social, etc.
La literatura académica ha mostrado recientemente cierto interés por un factor nuevo:
la calidad de vida. Es particularmente influyente el trabajo de Florida (2002), en la
medida que muestra cómo una ciudad con una elevada calidad de vida atraerá indivi-
duos con elevado capital humano, que a su vez es un factor clave del crecimiento
económico de las ciudades. Hasta ahora, sin embargo, no se ha analizado explícita-
mente y contrastado empíricamente la importancia de la calidad de vida como factor
de redistribución de la población en entornos locales.
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El objetivo de nuestro trabajo es evaluar la importancia de la calidad de vida a la
hora de explicar en el crecimiento de la población a nivel local. Para poder cumplir
con el objetivo último la metodología que vamos a emplear consiste en el uso de un
modelo económico que nos permita contrastar la hipótesis básica de si la calidad de
vida influye en el crecimiento urbano. Dentro de este proceso metodológico general,
hay una serie de aspectos concretos que deben de ser resueltos. En primer lugar hay
que definir el marco teórico concreto que permita recoger los factores que permiten
la existencia de las ciudades en general y el crecimiento urbano en particular. Los
apartados 2 y 3 del trabajo están dedicados a resolver estas cuestiones. Dentro de esos
factores se recoge de manera genérica la idea de la calidad de vida. El apartado 4 se
centra en concretar este aspecto: definir exactamente qué se entiende por calidad de
vida y qué alternativas existen para aproximarla o medirla. Y el tercer punto clave a
considerar es el entorno concreto en el que llevar a cabo el ejercicio empírico. Nos
hemos centrado en la provincia de Barcelona. En el apartado 5 describimos el en-
torno de la provincia y presentamos la base de datos y los principales resultados que
se derivan de la misma. Una vez concretados estos aspectos en el apartado 6 del tra-
bajo se estima un modelo empírico y se llega a determinar la importancia de la cali-
dad de vida en el crecimiento urbano y cuál es la mejor manera de tratarla. Por úl-
timo, el apartado 7 presenta las principales conclusiones del estudio.


2. El crecimiento de las ciudades


¿Por qué existen las ciudades? Desde un punto de vista económico se puede afirmar
que las ciudades son una manera eficiente de distribuir espacialmente las relaciones
entre individuos. Una buena parte de esta eficiencia se puede encontrar en las econo-
mías de escala. De hecho, si un sector dispone de economías de escala por localizarse
de manera concentrada, el resto de sectores que tenga algún tipo de relación con el pri-
mero, también tendrá incentivos de localizarse cerca del mismo, por ejemplo para aho-
rrar costes de transporte. El mismo principio se puede aplicar a los trabajadores, que
buscarán localizarse cerca de su puesto de trabajo, o a los proveedores de servicios pú-
blicos, que intentarán localizarlos de manera eficiente, cerca de los usuarios. Así pues,
la existencia de externalidades relacionadas con ganancias de productividad por si-
tuarse cerca de otros agentes, están en la base de la existencia de las ciudades1.


Evidentemente, estas fuerzas centrípetas que favorecen la aglomeración topan
con una serie de límites. Los habitualmente más citados son los crecientes costes de
transporte y costes de congestión, los mayores precios de algunos factores, como al-
quileres o salarios, o simplemente cuestiones como mayor polución o mayor crimina-
lidad, aspectos tradicionalmente ligados con la calidad de vida en las ciudades. Es de-
cir, las economías de aglomeración pueden degenerar, pasado un cierto límite, en
deseconomías de aglomeración. En consecuencia, el tamaño de las ciudades depende
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1 En Duranton y Puga (2004) se muestra cómo los rendimientos crecientes a escala a nivel agregado pue-
den venir incluso por rendimientos constantes a escala a nivel micro.
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de una amplia lista de factores (entre ellos la calidad de vida) y además, a su vez, el
tamaño de la ciudad también interviene como factor de aglomeración o expulsión. 


Hay una terminología que conviene revisar acerca del tamaño de las ciudades.
Así, el verdadero tamaño óptimo de la ciudad se alcanza cuando existe una máxima
distancia entre la curva de costes y la curva de beneficios. Cuando se igualan costes y
beneficios medios nos encontramos con el tamaño máximo de la ciudad, mientras que
cuando son los costes y beneficios marginales los que se igualan, estaríamos ante el
tamaño óptimo social de las ciudades. En el contexto del modelo que se presentará
más adelante, debemos señalar que nos referimos a costes y beneficios medios, más
que marginales, ya que las ciudades crecerán siempre y cuando haya más beneficios
que costes. En este sentido, más que un tamaño óptimo, relacionado con el mínimo
coste o el máximo beneficio (aspectos analizados en Royuela y Suriñach, 2005), el
modelo que emplearemos conduce al tamaño máximo de las ciudades, más allá del
cual los costes superan a los beneficios. 


Para ilustrar el mecanismo de las curvas de costes y beneficios de las ciudades,
habitualmente el problema se representa con unos gráficos del estilo de los que se
muestran en la figura 1. En general lo que se aprecia es que las ciudades con mayor
dimensión tienen unas curvas crecientes de beneficios y de costes. Habitualmente las
curvas se relacionan con las economías y deseconomías de aglomeración, sean estas
del tipo que sean, positivas (localización, urbanización, especialización, etc.), o nega-
tivas (criminalidad, polución, congestión, etc.). Las primeras en general favorecen
los procesos de concentración de la actividad económica, así como de los factores
que la potencian. Dentro de estos últimos cabe citar la localización del capital hu-
mano. Así, hay una amplia literatura acerca de la influencia del capital humano en el
crecimiento de las ciudades (véanse por ejemplo Glaeser et al., 1995, Simon, 1998,
Simon y Nardelli, 2002, Glaeser y Shapiro, 2003, o Glaeser y Saiz 2004). Adicional-
mente, Florida (2002) asume que el capital humano y el conocimiento son los facto-
res claves para el crecimiento y por ello propone que el éxito y la vitalidad de las ciu-
dades americanas dependerán de su capacidad para ofrecer bienes y servicios de alta
calidad y considera a éstos como factores determinantes para atraer trabajadores alta-
mente cualificados.
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Figura 1. El tamaño óptimo 
de las ciudades


Figura 2. Aproximación neoclásica
orientada a la oferta


Nota a las figuras 1 y 2: B, Bi: Beneficios, C: Costes, D: Dimensión de la ciudad.
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A continuación se repasan dos aspectos fundamentales para explicar las diferen-
cias en las curvas de costes y de beneficios de las ciudades y, consecuentemente, su
tamaño: las funciones o roles de las ciudades y las economías de red.


Por lo que respecta a las primeras, Henderson (1985) argumenta que las funciones
de producción de las ciudades no tienen porqué ser idénticas. Un ejemplo muy claro
es el rol que ocupa cada ciudad en la jerarquía territorial urbana, que suele estar aso-
ciado al tamaño de las ciudades. En otras palabras, existe una diferenciación de las
funciones de producción de cada ciudad: curvas de beneficios y costes (véase la fi-
gura 2, como ejemplo de diferenciación de curvas de beneficios). Hay que señalar
que la intervención política juega un papel importante a la hora de determinar los ro-
les de cada agente local en el sistema de ciudades. Así, la disponibilidad de servicios
públicos o de redes de comunicación en cada municipio es consecuencia de un con-
junto de decisiones políticas, que influirán de manera decisiva en la posición futura
de cada ciudad en el sistema metropolitano. Dentro de la literatura que asigna dife-
rentes funciones a cada ciudad hay que citar a Camagni et al. (1989), que comple-
mentan la visión Christalleriana de la ciudad con el que denominan supply-oriented
dynamic approach que incluye las diferentes funciones para cada ciudad.


El segundo factor que determina las funciones de costes y beneficios de las ciuda-
des es el paradigma de las economías de red (Camagni, 1993; Camagni y de Blasio,
1993) que permite explicar porqué algunas ciudades medianas o pequeñas disponen
de funciones o roles con servicios a priori reservados a ciudades grandes. Estas eco-
nomías son relaciones que no tienen porqué estar vinculadas con el espacio físico, es
decir, que no es una relación obligatoriamente gravitatoria, sino que se fundamenta
en redes de información, redes de suministro, redes financieras, etc. Estas redes esta-
blecen relaciones horizontales y no verticales entre ciudades, y permiten unir a ciuda-
des que pueden ser tanto similares como complementarias, pero que en cualquier
caso dan pie a la aparición de externalidades de especialización y/o de sinergia.


Finalmente, como ejemplo de la complejidad de los sistemas urbanos hay que ci-
tar los trabajos de Glaeser y Shapiro (2003), que muestran cómo la expansión urbana
en los EE.UU. se está haciendo más por crecimiento territorial (sprawl) que por au-
mento de la densidad de las ciudades existentes. Este tipo de situaciones es consis-
tente con la forma policéntrica de las ciudades, con subcentros con roles diferencia-
dos, conectados en un sistema metropolitano de manera que es posible la existencia
de ciudades con tamaños intermedios estables (véanse Anas, 1992, y Anas et al.,
1998). 


3. El modelo teórico y los factores que influyen en el
crecimiento de las ciudades


El modelo básico que vamos a emplear en este trabajo es el desarrollado en Glaeser
et al. (1995). En él las ciudades se asumen como economías separadas que comparten
un conjunto de trabajo y capital, que se asumen perfectamente móviles. En el modelo
las ciudades tan solo difieren en sus niveles de productividad y de calidad de vida.
Así, el producto de cada ciudad viene dado por: 
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[1]


donde Ai,t es el nivel de productividad en la ciudad i en el momento t, Li,t denota la
población de la ciudad i en el momento t, f(.) es una función de producción Cobb-
Douglas común a todas las ciudades, y σ es un parámetro común para todas las ciu-
dades. El ingreso del factor trabajo (que es el ingreso del potencial inmigrante) viene 
representado por su productividad marginal, . La utilidad que puede
conseguir en la ciudad i un potencial inmigrante se iguala al producto entre el salario
que espera recibir (Wi,t) y un índice de calidad de vida (QoLi,t):


[2]


donde QoLi,t recoge un amplio abanico de factores relacionados con la calidad de
vida (accesibilidad a una vivienda, congestión, etc.), Q es un conjunto de elementos
constitutivos de la calidad de vida, y donde δ > 0, de modo que el índice de calidad de
vida decrece con el tamaño de la ciudad. Así, la utilidad de los individuos en la ciu-
dad i se puede expresar del siguiente modo:


[3]


Como ya se ha comentado, las migraciones son libres en esta economía. Conse-
cuentemente se asume que existe equilibrio espacial en cada momento del tiempo, de
modo que todas las ciudades tendrán el mismo nivel de utilidad:  . Por lo
tanto, para cada ciudad:


[4]


Los cambios en los niveles de productividad y de calidad de vida se asume que
dependen de un vector de características de las ciudades en el momento t, en con-
creto, Xi,t: 


[5]


[6]


Donde εi,t y ζi,t son términos de perturbación. Combinando [4] con [5] y [6], se
obtiene la siguiente ecuación:
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Donde χi,t es el término de perturbación. En este modelo las ciudades aumentan
su población si disponen de algún factor que permita el crecimiento de su productivi-
dad o de su calidad de vida. Los resultados pueden interpretarse como que las carac-
terísticas de las ciudades en el momento t (Xt) determinan el crecimiento de la pobla-
ción de las ciudades a través de los crecimientos de su productividad (β) y su calidad
de vida (θ). 


4. La calidad de vida: definición y medida2


En el modelo adoptado en el apartado 3 se explicitaba dentro de la función de utilidad
la componente de la calidad de vida. Otros trabajos han incluido explícitamente la ca-
lidad de vida en la función de utilidad de los individuos (Giannias et al., 1999; Clark
et al., 1988). La base de una definición de la calidad de vida se encuentra en la teoría
de las necesidades humanas de Maslow (1975) y un ejemplo muy claro es la apari-
ción de los valores post-materialistas postulados por Inglehart (1990), que muestra
cómo los valores estrictamente económicos son tan sólo una parte de los aspectos que
condicionan las decisiones de los individuos. En este trabajo adoptamos una visión
de calidad de vida que se puede resumir en lo que se presenta recientemente en Die-
ner (2006): la calidad de vida es la satisfacción que recibe un individuo de su entorno
físico y humano, con un énfasis especial en las componentes externas, en contraste
con el bienestar subjetivo. Definiciones paralelas a ésta son las ya clásicas de Liu
(1978), Smith (1977) y más recientemente Mulligan et al. (2004). 


De cara a considerar una manera de abordar el concepto de la calidad de vida, hay
que asumir en primer lugar su principal característica de multidimensionalidad
(Wish, 1986). Este rasgo ha hecho preguntarse a algunos autores (Burnell y Galster,
1992) si es realmente posible llegar a medir la calidad de vida. Diversas alternativas
se han empleado para abordar esta cuestión. En primer lugar nos encontramos con
que hay una parte de la literatura que intenta enfocar el análisis de la calidad de vida
con indicadores aislados, a ser posible que sean bienes públicos puros, como es el
caso del clima (el ejemplo más cercano es el análisis para Europa de Chesire y Ma-
grini, 2006). Una segunda alternativa es el empleo de una batería de indicadores, lo
que se conoce como sistemas de indicadores sociales. Una vez se dispone de un con-
junto de medidas de cada una de las dimensiones da la calidad de vida, existen dos
posibles aproximaciones. La primera se basa en una concepción pragmática, que
asume que es imposible llegar a derivar una medida única de la calidad de vida (von
Böventer, 1974), y por lo tanto que no tiene sentido calcular indicadores sintéticos de
calidad de vida. La segunda, en cambio, descansa en el concepto de calidad de vida y
su relación con las necesidades humanas, que se tiene que considerar siempre de ma-
nera conjunta. En este sentido se asume que la calidad de vida, pese a ser multidi-
mensional, debe considerarse como un todo (como en Liu, 1978), y por lo tanto de-
ben de considerarse conjuntamente todas las dimensiones.
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2 Para una revisión exhaustiva del papel de la calidad de vida en la literatura económica pueden consul-
tarse Lambiri et al. (2007) y Royuela et al. (2008). 
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Ejemplos del uso simultáneo de varios indicadores son los intentos de medir las
funciones de costes y las funciones de beneficios frente a representaciones más o me-
nos complejas del tamaño de las ciudades. Dos ejemplos son Capello y Camagni
(2000) para ciudades italianas y Royuela y Suriñach (2005) para municipios de la
provincia de Barcelona. Ambos trabajos emplean una función translog para encontrar
el tamaño óptimo de las ciudades para cada factor, positivo o negativo, que potencial-
mente puede influir en el tamaño de las ciudades. 


Otros trabajos, en cambio, han empleado indicadores sintéticos para resumir la
calidad de vida de los territorios. Hay que citar a multitud de trabajos derivados de
los estudios de Liu (1978), así como diversos ránkings de ciudades en diversos entor-
nos, los cuales se encuentra tanto a nivel internacional (Mercer Consulting, 2007)
como a nivel nacional (por ejemplo los desarrollados por la revista El Capital en el
año 2006, o por la OCU en 2007, además del índice de bienestar que se publicaba en
los anuarios sociales de La Caixa).


Hay un volumen elevado de autores que han cuestionado el empleo de indicado-
res para la aproximación de la calidad de vida, enumerando una lista importante de
problemas metodológicos (Gyourko et al., 1999, y Becker et al., 1987). Por nuestra
parte, sin embargo, entendemos que los problemas asociados a estas cuestiones se
han empleado como excusa en muchas ocasiones para no intentar abordar el tema de
una manera amplia y ambiciosa. Consecuentemente, siguiendo las propuestas de von
Böventer (1974)3 y Rogerson (1995), nos proponemos aquí emplear medidas de la
calidad de vida para nuestro análisis. El procedimiento para medir la calidad de vida
es el empleo de un sistema de indicadores sociales. Como se verá más adelante, la
amplitud de base del análisis nos permitirá abordar la calidad de vida tanto desde una
perspectiva multidimensional como desde una perspectiva sintética.


Finalmente hay que señalar que el ámbito de aplicación de nuestro análisis es lo-
cal y no regional o nacional. Entendemos que la base del equilibrio espacial en la que
se fundamenta el modelo se basa en las migraciones de los individuos y éstas se dan
con mucha mayor frecuencia en un ámbito intra-metropolitano que en un ámbito re-
gional. Evidentemente, la elección que tomamos no descarta otras aplicaciones terri-
toriales que, en cualquier caso, merecen un análisis paralelo al que aquí se presenta.


5. El caso de análisis: la provincia de Barcelona


De cara a poder contrastar el modelo propuesto y así contestar a las preguntas que
nos hemos planteado, es necesario recurrir a un espacio determinado y a un momento
del tiempo concreto. El entorno de análisis del presente estudio es municipal y bási-
camente urbano. En concreto nos referimos a los 314 municipios que pertenecen a al-
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3 Von Böventer (1974, p. 6): “Economists cannot shy away from the problems of big agglomerations and
the difficulties that all kinds of agglomeration economies and diseconomies present (…) one should con-
tinue looking for indicators of the positive and negative effects that are generated by large agglomera-
tions, measure them and try to arrive at conclusions, however partial or incomplete they may be”.


03 ROYUELA  11/11/08  15:39  Página 64







guna de las 11 comarcas de la provincia de Barcelona en el periodo temporal 1991-
20004. En este apartado presentamos la variable objeto de estudio, el crecimiento de
la población en los municipios barceloneses, y los factores que potencialmente pue-
den impulsarlo, entre ellos la calidad de vida. 


La población de la provincia de Barcelona está localizada en un 35% en la ciudad
de Barcelona (datos de 1991, año de partida del estudio), un 56% en municipios de lo
que se conoce como la región metropolitana de Barcelona (sin contar a la capital),
mientras que el 9% restante se ubica en el resto de municipios, que es la parte más ru-
ral de la provincia. En Muñiz et al. (2003) se define al área de Barcelona como una
ciudad policéntrica mediterránea, en la cual su policentricidad viene de la expansión
del área de influencia de un gran centro urbano hacia un entorno previamente autosu-
ficiente formado por ciudades medianas y pequeñas. 


Es importante aceptar que en general en España se ha dado un proceso general de
crecimiento de las ciudades, tal y como han puesto de manifiesto recientes estudios
sobre la extensión de las áreas metropolitanas en España y su crecimiento (Roca-Cla-
dera et al., 2004; Feria, 2004). El caso de Barcelona destaca especialmente como uno
de los que más ha incrementado, en el período 1991-2000, de manera que el entorno
metropolitano ha crecido considerablemente tanto en términos de población (9%)
como de superficie (63%), aunque dicho incremento ha tenido un menor ritmo desde
1996, en comparación con la evolución experimentada desde 1986. Este crecimiento
metropolitano se ha dado en buena parte como resultado de un proceso de suburbani-
zación, que no es nuevo ni exclusivo del área de Barcelona, y que ha sido amplia-
mente estudiado en el ámbito internacional (algunas referencias recientes son Kim,
2007, Ferguson et al., 2007; Burchfield et al., 2006), así como desde el punto de vista
teórico (Lucas y Rossi-Hansberg, 2002). 


Las figuras 3 y 4 presentan respectivamente los mapas de distribución de la po-
blación en el año de partida, 1991, y su crecimiento entre 1991 y 2000. Se aprecia
cómo los municipios más poblados se sitúan alrededor de la ciudad de Barcelona,
mientras que los municipios con mayor crecimiento se encuentran en el entorno su-
burbano conocido como la segunda corona, es decir, aquellos municipios que no es-
tán tocando directamente a la ciudad de Barcelona, lo que confirma el proceso de su-
burbanización de la metrópoli.


La literatura académica ha dedicado esfuerzos a estudiar el caso barcelonés, y lo
ha hecho desde diferentes perspectivas: algunos trabajos han centrado su análisis en
las relaciones de movilidad de los individuos entre territorios (para el caso de Barce-
lona pueden consultarse Muñiz y Galindo, 2005; Herce, 2005; López, 2003, y Asen-
sio, 2002); otros han analizado el cambio geográfico en la localización de la actividad
económica (recientes estudios para el Área Metropolitana de Barcelona son García y
Muñiz, 2005; Marmolejo y Roca, 2006; Roca y Marmolejo, 2006) y algunos más han
estudiado el cambio residencial de la población en el entorno metropolitano (Nel·lo,
2004, desde una perspectiva comparada, y Muñiz et al., 2003).
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4 Consideramos a cuatro municipios que, pese a no ser de la provincia de Barcelona, sí que son de co-
marcas barcelonesas, por lo que comparten servicios comarcales con ellas.
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Si bien la definición de la variable objeto de análisis, el crecimiento poblacional
de las ciudades, es sencilla de medir, no puede decirse lo mismo de una de las varia-
bles explicativas del modelo: la calidad de vida. Para poder llegar a una medida con-
creta se ha seguido a Royuela et al. (2003). En dicho trabajo se define un marco de
análisis para la medida de la calidad de vida de los municipios de la provincia. En
nuestro trabajo asumimos esa base de datos, que recoge varias docenas de indicado-
res de la calidad de vida, estructurados en 17 dimensiones, y que se presentan en la
tabla 1. Dichas dimensiones recogen buena parte de los factores de crecimiento con-
siderados en el apartado 2. Como ejemplo se pueden citar algunos: los factores que
favorecen la concentración, que quedan recogidos en los índices de riqueza y en el de
capacidad de mantenerse; el concepto de capital humano se enmarca en el índice de
desarrollo de la capacidad intelectual, que contempla explícitamente una variable re-
lacionada con el nivel educativo de los individuos, mientras que el índice de capaci-
dad de mantenerse contempla la formación ocupacional de los trabajadores en activo;
o la intervención política, en tanto que los resultados de la misma se ven reflejados en
los indicadores relacionados con servicios públicos, como educación, sanidad, servi-
cios a la tercera edad, transporte público, servicios culturales o incluso en la situación
financiera de los ayuntamientos (recogidos en el tercer bloque de indicadores, bajo el
epígrafe genérico de Condiciones de Vida de la Comunidad). 


A partir de las diecisiete componentes de la calidad de vida se construyen tres di-
mensiones básicas: Capacidad de  Progreso Individual (CPI), Índice de  Igualdad In-
dividual (III); y Condiciones de  Vida de  la Comunidad (CVC); y finalmente un
único índice sintético de calidad de vida (ISCV)5. La base de datos se refiere al pe-
riodo 1991-2000. 
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Figura 3. Mapa de Población. 1991. Figura 4. Mapa de la tasa de crecimiento
de la población. 1991-2000
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5 En el anexo 1 se presenta la metodología de cálculo del índice.


03 ROYUELA  11/11/08  15:39  Página 66







La influencia de la calidad de vida en el crecimiento urbano. El caso de la provincia de Barcelona 67


ISCV = CPI + III + CVC


CPI = Capacidad de Progreso Individual
CPI = IR + CM + DCI + IMot + ID


IR= Índice de Riqueza
+ RFBDpc: renta familiar bruta disponible per capita
+ IRPF: Rendimientos medios declarados por contribuyente
+ IRPF: cuota media pagada por contribuyente
+ VAB per capita
+ Crecimiento del VAB de los últimos cinco años


CM= Capacidad de Mantenerse
+ Tasa de Actividad Censal
+ Tasa de Paro Corregida
+ Índice de Concentración de la Actividad Económica


- Índice de concentración de los ocupados (censo) (IGini de 16 sectores)
- Índice de concentración de los afiliados (Seg. Social) (IGini de 9 sectores)


+ Índice de Formación Ocupacional
+ Número de Cursos 
+ Plazas Cubiertas


DCI= Desarrollo de la Capacidad Individual
+ Media de Años Estudiados por Persona


IMot = Índice de Motorización
+ Número de Vehículos Respecto Población Censada


ID = Índice Demográfico
- Tasa de Mortalidad
+ Tasa de Natalidad
- Media de Edad de la Población


III = Índice de Igualdad Individual
III = IAV + IIS + IMO + ICong + ISS


IAV= Índice de Acceso a la Vivienda
+ Mercado de Alquiler: Porcentaje de Viviendas de Alquiler
+ Viviendas Acabadas por mil Habitantes
- 1-Porcentaje de Ayudas por Vivienda Nueva Acabada
- Índice de Precio de Acceso a la Vivienda a la Cabecera del Sistema


IIS= Índice de Igualdad por Sexo
+ Igualdad Hombre-Mujer: Diferencias en Educación
+ Igualdad Hombre-Mujer: Diferencias en Actividad Laboral


IMO= Índice de Movilidad Obligada
+ Índice de Movilidad Externa
+ 1-Porcentaje de Ocupados Residentes que Trabajan a la Conurbación de la Ciudad de Barcelona
+ 1-Porcentaje de Estudiantes Residentes que Estudian a la Conurbación de la Ciudad de Barcelona
+ DDS: Distancia al Centro más Próximo


ICong= Índice de Congestión
+ Índice de Densidad Automovilística


ISS= Índice de Servicios Sociales y Tercera Edad
+ Centros de Día Ponderados por Servicios, por mil habitantes de la tercera edad
+ Casales de Tercera Edad Ponderados por Servicios, por mil habitantes de la tercera edad
+ Plazas de Residencias de Tercera Edad Ponderadas por Servicios, por mil habitantes de la ter-


cera edad.


Tabla 1. Estructura del Índice Sintético de  Calidad de  Vida (ISCV) (1/3)
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CVC = Condiciones de Vida de la Comunidad
CVC = CV + ITP + IFEd + IFSan + IMAyC + ISCyCM + ISFA


CV= Características de las Viviendas
+ Índice del Estado de los edificios
+ m2 de Vivienda por Persona
+ Viviendas Unifamiliares


Servicios de las Viviendas
+ Porcentaje de Viviendas Ocupadas con Agua Corriente
+ Porcentaje de Viviendas Ocupadas con Agua Caliente
+ Porcentaje de Viviendas Ocupadas con Teléfono
+ Porcentaje de Viviendas Ocupadas con Luz
+ Porcentaje de Viviendas Ocupadas con Gas
+ Porcentaje de Viviendas Ocupadas con Calefacción.
+ Porcentaje de Viviendas Ocupadas con Refrigeración
+ Porcentaje de Viviendas Ocupadas con Baño o Ducha
+ Porcentaje de Viviendas Ocupadas con Water
+ Porcentaje de Viviendas Ocupadas con Cocina


+ Ayudas a la Rehabilitación


ITP= Índice de Transporte Público
- 1-Porcentaje de Trabajadores que Usan el Transporte Público para ir a Trabajar
- 1- Porcentaje de Estudiantes que Usan el Transporte Público
+ Servicios de Tren: RENFE, FGC y Metro
+ Número de Líneas de Autobús Urbano


IFEd = Índice de Facilidades Educativas
+ Servicios Educativos


+ Preescolar
+ Primaria
+ Secundaria
+ Educación Especial


+ Alumnos por Unidad Escolar
-Preescolar
-Primaria
-Secundaria


+ Universidades
+ Número de Enseñanzas Universitarias
+ Índice de Servicios Universitarios


IFSan= Índice de Facilidades Sanitarias
+ Oficinas de Farmacia por mil Habitantes
+ Centros Hospitalarios por mil Habitantes
+ Camas Hospitalarias por mil Habitantes
+ Centros de Atención Primaria
+ Ocupados Sector Sanitario


IMAyC = Índice de Medio ambiente y Clima
Medio ambiente


+ Índice de Calidad del Aire
Clima


- Amplitud Térmica Anual
+ Temperatura Mediana


Tabla 1. Estructura del Índice Sintético de  Calidad de  Vida (ISCV) (cont.)
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Las figuras 5 a 8 presentan la distribución espacial de la calidad de vida y de sus
tres dimensiones básicas en el año de partida, 1991. Como puede apreciarse, es la pri-
mera dimensión (CPI) la que muestra mayor concentración en la parte costera, cer-
cana a la ciudad de Barcelona, siendo la parte más alejada a la ciudad la que muestra
peores valores del indicador. La segunda dimensión (III) presenta valores bastante
bajos en la ciudad de Barcelona y su entorno inmediato, mientras que los municipios
que quedan a una distancia mediana de la metrópoli (la segunda corona) presentan
valores más elevados. Por último encontramos que la tercera dimensión (CVC), rela-
cionada con la dotación de servicios, tiene un elevado valor en la ciudad de Barce-
lona y su entorno más inmediato, y en los municipios más alejados de la capital. Este
último caso entendemos que es el resultado del modo de cálculo de los indicadores
(cantidad de servicio por habitante), que hace que los municipios con menor pobla-
ción obtengan resultados promedio bastante elevados. Finalmente, el promedio de las
tres dimensiones de calidad de vida se recoge en el ISCV. El mapa muestra una distri-
bución de la variable ostensiblemente inferior en algunas de las franjas de municipios
situadas al noreste de la ciudad de Barcelona. También es importante apreciar cómo
la ciudad de Barcelona no presenta el valor más elevado de la calidad de vida, y que,
además, los municipios de su entorno inmediato presentan valores inferiores al pro-
medio de la provincia.


En la práctica, cualquier sistema de indicadores es criticable. En lo que respecta
a su construcción, hay que asumir que la propia estructura es subjetiva, así como la
elección de los indicadores concretos que forman el sistema. Y en lo que respecta a
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ISCyCM = Índice de Servicios Culturales y Comunicaciones Municipales
Índice de Servicios Culturales


+ Teatros y Diversidad Teatros
+ Museos y Diversidad Museos
+ Librerías Agremiadas y Diversidad Librerías Agremiadas
+ Archivos Municipales y Diversidad Archivos Municipales
+ Cines y Diversidad de Cines
+ Galerías de Arte
+ Instalaciones Deportivas y Diversidad Instalaciones Deportivas


Índice de Comunicaciones Municipales 
+ Prensa
+ TV y Radio
+ Boletines Municipales


ISFA = Índice de la Situación Financiera del Ayuntamiento
- Endeudamiento: Pasivo Exigible/Activo Total
- Impuestos (Directos e Indirectos) sobre Total de Ingresos
- Impuestos (Directos e Indirectos) per capita.


Tabla 1. Estructura del Índice Sintético de  Calidad de  Vida (ISCV) (cont.)


Fuente: Royuela et al. (2003).
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su sistema de ponderaciones y a los pesos en sí, podemos decir lo mismo. Original-
mente en nuestro trabajo consideramos además seguir una alternativa más aséptica:
el uso de componentes principales para conseguir medidas sintéticas de la calidad
de vida o de sus dimensiones más importantes, pero los resultados no mejoraron es-
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Figura 5. Mapa del Índice Sintético 
de Calidad de Vida (ISCV). 1991.


Figura 6. Mapa de la primera dimensión
de la calidad de vida: Capacidad 


de Progreso Individual (CPI). 1991


IS C V
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79  - 8 8


88  - 9 1


91  - 9 4


94  - 9 7


97  - 1 0 0


10 0  -  1 0 3


10 3  -  1 0 6


10 6  -  1 0 9


10 9  -  1 1 7


1 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 Meters
N


C P I


66  - 7 7


77  - 8 2


82  - 8 7


87  - 9 2


92  - 9 7


97  - 1 0 2


10 2  -  1 0 7


10 7  -  1 1 3


11 3  -  1 2 2


12 2  -  1 3 7


1 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 Meters
N


Figura 7. Mapa de la segunda
dimensión de la calidad de vida: Índice


de  Igualdad Individual (III). 1991.


Figura 8. Mapa de la tercera dimensión
de la calidad de vida: Condiciones 
de  Vida de  la Comunidad (CVC)


III


75  - 8 2


82  - 9 5


95  - 9 9


99  - 1 0 3
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C V C


60  - 6 5


65  - 7 5


75  - 8 5


85  - 9 0


90  - 9 5


95  - 1 0 0


10 0  -  1 0 5


10 5  -  1 1 0


11 0  -  1 1 5


11 5  -  1 2 0


1 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 Meters
N
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pecialmente lo obtenido con la estructura de la tabla 1, por lo que finalmente des-
cartamos su uso6.


Además de la calidad de vida, el resto de variables explicativas del modelo de
crecimiento urbano se han aproximado mediante tres variables. La primera se refiere
a las economías de aglomeración, las cuales se han aproximado mediante el tamaño
de las ciudades. A continuación, la función de cada ciudad en la jerarquía urbana de
la provincia se ha controlado mediante el empleo de variables ficticias, con valor
igual a 1 para los municipios con un nivel mínimo de servicios educativos y de salud.
Se contemplaron dos niveles de servicios: básico (48 municipios dispusieron de estos
servicios) y centrales (24 de los 48 municipios anteriores cumplieron este criterio).
Las variables ficticias se consideraron de manera acumulativa, para apreciar si existía
algún efecto umbral por pasar a disponer de servicios básicos a servicios centrales.
Por último, las economías de red se aproximaron mediante un indicador de teléfonos
instalados en 1996 relativizados por la población en ese año, como en Capello y Ca-
magni (2000)7. Las figuras 9 y 10 muestran respectivamente los mapas de la situa-
ción de los 48 municipios con servicios básicos, y la distribución del ratio de teléfo-
nos por 1.000 habitantes. 


Por último hay que señalar que además se contempló la posibilidad de la existen-
cia de interacciones espaciales, para lo cual se calcularon el tiempo que una persona
tardaba en llegar en coche desde su municipio hasta la capital de la provincia, hasta la
ciudad más cercana con servicios básicos y hasta la ciudad más cercana con servicios
centrales. Para completar la descripción del entorno de análisis, en el anexo 2 se
muestran los estadísticos descriptivos de las variables del modelo. 


6. Resultados del modelo


En este punto hay que recordar las dos cuestiones que se plantea el trabajo. En primer lu-
gar determinar los factores que explican el crecimiento de las ciudades, y en particular,
valorar la importancia de la calidad de vida. Y en segundo lugar, como objetivo comple-
mentario, hallar cuál es la mejor manera de tratar el concepto de la calidad de vida. 


De cara a responder a la primera pregunta se emplea el modelo planteado en la
ecuación [7], presentado en el apartado 3. Para estimar dicha ecuación, se ha esco-
gido una función semilogarítmica, en la que la variable dependiente es la tasa de cre-
cimiento poblacional de los municipios entre 1991 y 2000, y las variables explicati-
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6 Al hacer el análisis de componentes principales, hay una serie de resultados que merecen destacarse.
Primero: debimos recoger hasta cinco componentes para sumar el 60% de la varianza. Segundo: la pri-
mera componente tan sólo recogió el 23% del total de la varianza. Tercero: los resultados no añadían es-
pecial información a lo ya obtenido en la estructura de ponderaciones. Y cuarto: los resultados de los mo-
delos estimados no mejoraron respecto a las estrategias de estimación con las componentes derivadas de
los modelos. En general entendemos que estos resultados refuerzan la idea de la multidimensionalidad de
la calidad de vida. Estos resultados pueden obtenerse de los autores.
7 Entendemos que, aunque con el actual desarrollo de las tecnologías de la comunicación celular y con
internet hoy día esa variable puede que no sea apropiada, para el período considerado puede ser un buen
indicador del concepto que se pretende aproximar.
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vas están expresadas en términos logarítmicos, con la lógica excepción de las varia-
bles ficticias. En el modelo teórico las ciudades aumentan su población si disponen
de algún factor que permita el crecimiento de su productividad o de su calidad de
vida. En el modelo empírico hemos incluido los aspectos que condicionan dicho cre-
cimiento. Se incluyen las variables relacionadas con la función de las ciudades
(FUNSUB y FUNSIS), con las economías de red (TELXHAB), y con la calidad de
vida (ISCV). Adicionalmente se ha incluido el tamaño de los municipios (el loga-
ritmo de la población, POP, y su cuadrado), y las medidas de distancia hasta la capital
de la provincia y hasta las ciudades con servicios básicos y con servicios centrales
(Dist_BCN, Dist_SIS y Dist_SUB). 


Por lo que respecta a la estrategia de estimación, hay que señalar que dada la na-
turaleza de la ecuación a estimar, existe una serie de potenciales problemas que, en su
caso, habrá que resolver. El primero es la posibilidad de endogeneidad en la estima-
ción, ya que la variable endógena (el crecimiento poblacional) viene en parte expli-
cada por la propia variable (la población en el año de partida). El segundo es que,
dado que las observaciones son sensiblemente diferentes en cuanto a su tamaño,
pueda existir heterocedasticidad. Y el tercero se basa en la posibilidad de que exista
autocorrelación espacial entre las observaciones. Cada uno de esos problemas ha me-
recido un análisis exploratorio inicial, y una solución pertinente, si era el caso.


Los resultados se presentan en la tabla 2. La columna (a) muestra la estimación
empleando variables instrumentales, siendo el instrumento la población de los muni-
cipios en 1900, relacionada con la población de 1991 pero no con su crecimiento8.
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8 Para contrastar la existencia de endogeneidad de la población se usó el test de Hausman, con resultados
que no rechazaban la exogeneidad, pero que en todo caso relajando el nivel de significación dejaban du-
das razonables. Consecuentemente, de cara a asegurar la consistencia de los resultados, presentamos los
resultados con variables instrumentales por el hecho de recoger la propia variable, en niveles y en tasas de
crecimiento, en ambos lados de la ecuación.


Figura 10. Mapa de teléfonos 
instalados por mil habitante


Figura 9. Mapa de municipios que
tienen un nivel básico de servicios
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Pese a que estos resultados muestran la importancia de todos los factores considera-
dos en el repaso teórico (la función de las ciudades, las economías de red, la calidad
de vida, el tamaño inicial de las ciudades y su posición espacial en el sistema de ciu-
dades), antes de pasar a comentar los resultados, la naturaleza de los datos reco-
mienda analizar los residuos de la estimación para comprobar la existencia de auto-
correlación espacial y de heterocedasticidad.


La autocorrelación espacial de los residuos del modelo de la columna (a) se
controló mediante el test de Kelejian y Robinson, mientras que la heterocedastici-
dad se contrastó mediante el test de Koenker y Bassett. Los resultados de los con-
trastes se muestran en la tabla 3. Por lo que respecta a la autocorrelación espacial
los resultados de los contrastes en ambos modelos confirman la existencia  de este
problema. Para solventarlo se incluyeron en el modelo una serie de variables expli-
cativas retardadas espacialmente, que no obstante no resultaron significativas. En
consecuencia, se contrastó la autocorrelación residual y la autocorrelación sustan-
tiva mediante los contrastes de Multiplicadores de Lagrange. Como finalmente el
estadístico de multiplicadores de Lagrange de la autocorrelación residual fue supe-
rior al de la autocorrelación sustantiva, se optó por asumir la existencia de la pri-
mera de las situaciones, que finalmente se recoge en el parámetro lambda de la co-
lumna (b) de la tabla 2. Para controlar la presencia de heterocedasticidad se empleó
una batería de variables ficticias relacionadas con el tamaño de los municipios. Fi-
nalmente empleando una variable ficticia (D_P91) que dividía los municipios entre
mayores y menores a 10.000 habitantes ya no se podía rechazar al 5% la hipótesis
de homocedasticidad. 


El resultado final es la estimación del modelo mediante mínimos cuadrados gene-
ralizados por dos etapas con autocorrelación espacial y heterocedasticidad. Los resul-
tados se muestran en la columna (b) de la tabla 2. Los resultados muestran cómo las
economías de red, recogidas mediante la variable teléfonos instalados por cada mil
habitantes, presenta un resultado positivo y significativo, acorde con lo propuesto por
la teoría. Las funciones de las ciudades, una vez controlada la heterocedasticidad, de-
jan de ser significativas, pese a que mantienen el signo de la estimación de la co-
lumna (a), de manera que son las ciudades con mayores dotaciones de servicios (eti-
quetadas como FUNSIS) las que pierden población en el sistema provincial. En todo
caso esta evidencia queda recogida con la variable población. El logaritmo al cua-
drado de la población aparece significativo al 12% y con signo negativo9. Este resul-
tado recoge la percepción inicial de que los municipios más grandes pierden pobla-
ción. 


En la estimación, la medida de distancia a la ciudad de Barcelona aparece como
significativa y negativa, de manera que alejarse de la capital se muestra como un fac-
tor negativo para el crecimiento de la población municipal. Este resultado entende-
mos que es particularmente importante para aquellos municipios especialmente dis-
tantes de la capital. 
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9 Dada la evidente correlación entre la variable población y su cuadrado, parece razonable asumir que la
variable es globalmente significativa.  
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(a) (b)


Constante –6,308 –6,2796
0,0002 0,000


FUNSIS –0,3066 –0,0879
0,1028 0,734


FUNSUB 0,4487 0,2345
0,0315 0,355


LTELXHAB 0,51578 0,40593
0,0000 0,000


log(ISCV) 0,9885 1,1441
0,0063 0,001


log(POP) 0,18563 0,0427
0,1216 0,685


Log(POP)^2 –0,0203 –0,0115
0,0180 0,121


log(Dist_BCN) –0,3152 –0,2325
0,0000 0,004


log(Dist_Sis) –0,1664 –0,0406
0,0132 0,691


log(Dist_Sub) 0,12022 0,0379
0,1037 0,714


Lambda 0,5713
0,000


D_P91_0 0,084
0,000


D_P91_1 0,0312
0,000


R2 0,356 0,2878
adj R2 0,336 0,2847
F–Stat 20,36
(sig) 0,000
AIC –2577,4 –2562,0
Método TS–LS TS–LS


Instrumento Pop 1900 Pop 1900


Tabla 2. Resultados de la estimación de la ecuación [7]


Nota: Los valores en cursiva son los p-valores de los estadísticos t-Student.  N=314 municipios. La variable depen-
diente es la tasa de crecimiento de la población entre 1991 y 2000. FUNSIS, FUNSUB: variables ficticias de los muni-
cipios con servicios centrales y básicos, respectivamente; TELXHAB: teléfonos por mil habitantes; POP: población;
ISCV: Índice sintético de calida de vida; CPI: Capacidad de Progreso Individual; III: Índice de Igualdad Individual;
CVC: Condiciones de vida de la comunidad. Dist_XXX  significa la distancia medida en minutos desde el municipio
hasta Barcelona o las ciudades centrales más cercanas. D_P91 es una variable ficticia para municipios de más de 10.000
habitantes. Lambda es el parámetro que recoge la existencia de autocorrelación espacial.


Tabla 3. Contrastes de autocorrelación espacial de los residuos de la ecuación 


Estadístico p-valor


Koenker-Bassett  Heterokedasticity test 30.870 0,000


Koenker-Bassett  Heterokedasticity usando una 
variable ficticia igual a 1 para municipios mayores a
10.000 habitantes


3.269 0,071


LM test (error) 16.418 0,000
Robust LM (error) 1.908 0,167
Kelejian-Robinson (error) 22.864 0,011
LM test (lag) 15.620 0,000
Robust LM (lag) 1.110 0,292
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La estimación confirma la existencia de autocorrelación espacial (significativa y
positiva) en el término de perturbación. Esto indica que los resultados obtenidos res-
ponden a patrones espaciales persistentes: cuando un municipio tiene un crecimiento
notable, el municipio vecino probablemente tendrá un comportamiento similar. Esto
conlleva que las actuaciones de los agentes locales no tengan trascendencia única-
mente en su espacio de gobernabilidad, sino que traspasarán con toda seguridad los
límites administrativos.


Los resultados encontrados hasta ahora permiten confirmar un patrón de creci-
miento urbano en el cual los municipios grandes, fundamentalmente Barcelona y sus
vecinos inmediatos, pierden población, al igual que sucede con los municipios más
distantes. En cambio, los municipios que ganan población serán aquellos que se en-
cuentren a una distancia mediana de la ciudad de Barcelona, lo que refuerza la idea
de suburbanización hacia una segunda corona metropolitana. 


El factor que hemos dejado para el final es la calidad de vida. En los modelos pro-
puestos hasta ahora se ha confirmado su importancia como factor de crecimiento ur-
bano. Incluso descontando los patrones de localización espacial o del tamaño y fun-
ciones de las ciudades, la calidad de vida, medida de manera resumida en un solo
indicador, es un factor positivo de crecimiento urbano. 


A continuación dirigimos nuestra atención a considerar la posibilidad de que me-
didas desagregadas de la calidad de vida representen mejor el concepto y que, por
tanto, la multidimensionalidad del concepto sea un aspecto imperativo. Para hacerlo
se ha estimado el modelo con dos diferentes desagregaciones de la calidad de vida.
Los resultados presentan en la tabla 4 las estimaciones mediante el mismo procedi-
miento anterior con: las tres dimensiones de la calidad de vida (CPI, III y CVC), co-
lumna (a); y con las 17 componentes básicas propuestas en la base de datos, colum-
nas (b1) y (b2). 


La principal conclusión que se extrae del análisis es el importante aumento de los
estadísticos de ajuste de los modelos. Interpretamos este resultado como un aspecto
clave: la importancia de la multidimensionalidad de la calidad de vida. Esto nos lleva
a responder afirmativamente a la pregunta de Burnell y Galster de si cualquier meto-
dología que aborde la medida de un índice único de la calidad de vida puede estar in-
herentemente sesgada. Es decir, concluimos que el empleo de medidas desagregadas
de calidad de vida es mucho más adecuado que el empleo de índices-resumen. En
todo caso, lo que se aprecia es que si bien la calidad de vida importa, sus diferentes
dimensiones tienen efectos diversos.


Para poder interpretar los resultados del modelo de manera adecuada, nos fijamos
en el que presenta un ajuste mayor, en concreto el que emplea directamente las 17
componentes básicas de la calidad de vida (tabla 4, columnas b1 y b2)10. En este mo-
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10 Pese a que el estadístico AIC es menor en el modelo con sólo tres dimensiones de calidad de vida, este re-
sultado se debe a que, en el modelo con 17 componentes, hemos mantenido las variables que no son signifi-
cativas para que se visualice mejor la importancia de cada aspecto. Los resultados del modelo con sólo va-
riables significativas no son especialmente diferentes a los presentados en la tabla 4, y se pueden obtener de
los autores. En todo caso, y pese a no ser adecuados en puridad, se han mantenido los coeficientes de deter-
minación general como indicadores aproximados de la importancia del ajuste de cada modelo. 


03 ROYUELA  11/11/08  15:39  Página 75







76 Royuela, V., Suriñach, J. y Artís, M.


(a) (b1) (b2)


Constante –6,441 Constante –7,911
0,000 0,081


FUNSIS –0,054 FUNSIS 0,034 log(IMot) –0,1298
0,817 0,872 0,334


FUNSUB 0,177 FUNSUB –0,249 log(IAV) –0,0675
0,44 0,246 0,668


LTELXHAB 0,397 LTELXHAB 0,387 log(IIS) –0,0975
0,000 0,000 0,855


log(POP) 0,0101 log(POP) –0,3172 log(IMO) –0,171
0,914 0,008 0,357


log(POP)^2 –0,00806 log(POP)^2 0,01331 log(ICong) 0,0243
0,201 0,052 0,749


log(Dist_BCN) –0,2072 log(Dist_BCN) 0,0303 log(IIS) –0,1354
0,005 0,626 0,616


log(Dist_Sis) –0,0215 log(Dist_Sis) 0,0413 log(CV) 0,1396
0,816 0,631 0,107


log(Dist_Sub) 0,0424 log(Dist_Sub) –0,1287 log(ITP) 0,0521
0,654 0,157 0,499


log(CPI) 0,6191 log(IR) –0,3903 log(IFed) 0,1843
0,000 0,004 0,366


log(III) 1,047 log(CM) 0,276 log(IFSan) –0,2077
0,000 0,007 0,442


log(CVC) –0,5082 log(DCI) 0,5343 log(IMAyC) 0,309
0,013 0,040 0,093


log(ID) 1,2024 log(ISCyCM) –0,0022
0,000 0,982


log(ISFA) –0,0083
0,886


Lambda 0,5555 Lambda 0,6176
0,000 0,000


D_P91_0 0,0753 D_P91_0 0,082
0,000 0,000


D_P91_1 0,0231 D_P91_1 0,0116
0,000 0,000


R2 0,3455 R2 0,3936
Adj R2 0,3148 Adj R2 0,3364


AIC –2590,5 AIC –2560,5
Method S–TS–LS Method S–TS–LS


Instrument Pop 1900 Instrument Pop 1900


Tabla 4. Resultados de la estimación de la ecuación [7], empleando medidas 
desagregadas de la calidad de vida


Nota: IR = Índice de Riqueza; CM = Capacidad de Mantenerse; DCI = Desarrollo de la Capacidad Individual; IMot =
Índice de Motorización; ID = Índice Demográfico; IAV = Índice de Acceso a la Vivienda; IIS = Índice de Igualdad por
Sexo; IMO = Índice de Movilidad Obligada; ICong = Índice de Congestión; ISS = Índice de Servicios Sociales y Ter-
cera Edad; CV = Características de las Viviendas; ITP = Índice de Transporte Público; IFEd: Índice de Facilidades Edu-
cativas; IFSan: Índice de Facilidades Sanitarias; IMAyC: Índice de Medio ambiente y Clima; ISCyCM: Índice de Servi-
cios Culturales y Comunicaciones Municipales; ISFA = Índice de la Situación Financiera del Ayuntamiento. El resto de
variables pueden consultarse en la nota de la tabla 2.
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delo se ha encontrado una serie de coeficientes con signo positivo, de manera que
puede afirmarse que son factores que influyen positivamente en el crecimiento de las
ciudades. En concreto son el índice relacionado con el mercado de trabajo (MC), el
índice de capital humano (CDI), el índice demográfico (ID), el índice de característi-
cas de las viviendas (CV) y el de medio ambiente y clima (IMAyC). Los primeros tie-
nen que ver con aspectos relacionados con las economías de aglomeración y con el
concepto de capital humano, mientras que el resto tiene que ver con aspectos demo-
gráficos (ID), climáticos (IMAyC) y físicos (CV) de los municipios. Por último hay
que señalar un resultado contraintuitivo: el índice de riqueza (IR) presenta un pará-
metro negativo. Entendemos que este resultado se interpreta fácilmente en la medida
que a) los municipios más ricos son aquellos con mayor precio de la vivienda; y b)
los municipios con mayor actividad económica no tienen porqué ser los más atracti-
vos para residir. En el modelo con tres dimensiones de calidad de vida la también se
encuentra un coeficiente negativo y significativo, el relativo a las condiciones de vida
de la comunidad (CVC), lo que es contraintuitivo. La inspección de este resultado ha
motivado otros trabajos que sobrepasan los objetivos del presente estudio (Royuela et
al., 2009), y que tienen que ver con la heterogeneidad espacial del parámetro.


Por lo que respecta a las variables relacionadas con el tamaño poblacional, vemos
que dejan de ser significativas en algunos modelos, incluso al 20%,11 aspecto éste ya
encontrado en trabajos previos, como por ejemplo Glaeser y Shapiro (2003), donde la
población inicial no estaba relacionada significativamente con el crecimiento de las
ciudades, una vez controlados el resto de factores. Sin embargo, en el modelo con 17
componentes de la calidad de vida, el resultado es bastante diferente, con coeficientes
significativos para la población y positivo para el cuadrado del logaritmo. Algo pare-
cido sucede con las variables relacionadas con la distancia a las ciudades centrales
del sistema provincial. En el modelo con las 17 componentes la variable de distancia
a la ciudad de Barcelona ya no es significativa, y la variable distancia a una ciudad
subcentro es la que muestra un parámetro negativo y significativo al 16%. 


Estos resultados indican que al mejorar la especificación del modelo, conside-
rando explícitamente las diferentes componentes de la calidad de vida, el papel del
tamaño poblacional y el de la situación espacial tienen un efecto diferente al previa-
mente detectado. Por un lado se aprecia que los municipios con mayor tamaño tienen
un significativo margen de crecimiento. Esto indicaría que existiría aún una fuerza
centrípeta que se relaciona con las economías de aglomeración y que en todo caso, el
decrecimiento poblacional de los municipios grandes se ha debido a factores relacio-
nados con la calidad de vida (hay que recordar que en la ciudad de Barcelona la se-
gunda dimensión de la calidad de vida, el Índice de Igualdad Individual, tenía uno de
los niveles más bajos de la provincia). Y por otro lado se observa que la localización
en el espacio es una cuestión relativa, una vez se tienen en cuenta las variables rela-
cionadas con la calidad de vida. Es decir: la distancia en sí no es lo importante. Lo
que importa es lo cerca o lejos que se está de los servicios o de las posibilidades de
encontrar trabajo, por poner dos ejemplos.
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En resumen, en los modelos estimados hemos encontrado una serie de factores
que inciden en el crecimiento de las ciudades: el papel de las economías de aglomera-
ción, las economías de red, y la situación geográfica de los municipios en el sistema
de ciudades, y una serie de factores que se identifican con la calidad de vida, entre los
que destacan los factores relacionados con las características de las personas (su
edad, nivel educativo y su posición en el mercado de trabajo) y con las características
del entorno (en concreto las características de las viviendas y los factores relaciona-
dos con el medio ambiente y el clima, y las características económicas, como el nivel
de riqueza y de actividad económica). Así pues, los municipios que más han crecido
de tamaño son aquellos en los que hay una población relativamente joven, con mayor
nivel educativo y bien posicionada en el mercado de trabajo. Municipios que están a
una distancia no excesiva con respecto a la ciudad de Barcelona y que están bien co-
nectados con el sistema de ciudades. Además, estos municipios no tienen un nivel de
riqueza local excesivo, el cual puede convertirse en un factor de expulsión por dos
vías: bien porque conlleve un nivel excesivo en los precios de vivienda; o bien por-
que exista en el municipio demasiada actividad económica, en el sentido de que
haya, por ejemplo, demasiada actividad industrial, que haga menos atractivo el muni-
cipio para ser un núcleo residencial. 


Este patrón es claramente compatible con el proceso de suburbanización, ya de-
tectado en otros entornos urbanos en los países occidentales. Este proceso de subur-
banización es consistente además con un proceso de especialización relativa del espa-
cio, en el cual se refuerza el papel de los subcentros. Estos resultados refuerzan pues
el postulado de Muñiz et al. (2003), al identificar el entorno de Barcelona como poli-
céntrico, donde la policentricidad viene de la expansión del centro urbano hacia su
entorno más inmediato. 


7. Conclusiones 


En el trabajo se han analizado los determinantes del crecimiento urbano, y en espe-
cial la importancia de la calidad de vida, y se ha hecho en un entorno local dinámico:
la provincia de  Barcelona en el periodo 1991-2000. Se han considerado diferentes
paradigmas teóricos que explican el crecimiento de las ciudades, y adicionalmente se
ha desarrollado el concepto de calidad de vida, que entra de manera explícita en la
función de utilidad de los agentes. 


Por lo que respecta a los factores considerados, hemos encontrado una serie de
factores importantes para explicar el crecimiento de las ciudades: las economías de
red y la posición de cada municipio en el sistema urbano; las funciones de las ciuda-
des en el sistema; las economías de aglomeración; y las medidas de la calidad de
vida. Estos factores son consistentes con un proceso de suburbanización de la ciudad
central, el cual refuerza el papel de los subcentros y potencia la policentricidad del
sistema urbano de la provincia de Barcelona. Pero en todo caso, también hemos visto
cómo los resultados son relativos: son mucho más importantes los factores relaciona-
dos con la calidad de vida, los servicios públicos, la igualdad social, etc., que la dis-
tancia o el tamaño de las ciudades. 
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A la pregunta de si podemos calcular una medida compuesta de calidad de vida
hemos respondido afirmativamente en un sentido: que no se pueden emplear los pro-
blemas metodológicos inherentes a las mismas como excusa para no desarrollar aná-
lisis de la calidad de vida en el ámbito urbano. Y negativamente en otro sentido: la
naturaleza multidimensional de la calidad de vida conlleva que haya que trabajar
siempre que se pueda con el mayor número posible de componentes del bienestar. 


En resumen, los resultados han confirmado la importancia de la calidad de vida y
de los factores claves clásicos, como las economías de aglomeración y el capital hu-
mano, además de aspectos demográficos, climáticos y físicos. En cualquier caso, aun
teniendo en cuenta todos estos factores, se ha encontrado una fuerte presencia de au-
tocorrelación espacial, lo que confirma la idea de que los patrones de crecimiento es-
pacial son particularmente persistentes.


Queremos terminar recordando que a principios de la década de los noventa Cas-
tells (1990) ya señalaba tres elementos a tener en cuenta en la ecuación del desarrollo
de las grandes ciudades en España en los años sucesivos: “(1) impulsar los factores
estratégicos del nuevo crecimiento económico; (2) restablecer los equilibrios sociales
y espaciales derivados del dinamismo del proceso de desarrollo; y (3) asegurar una
gestión institucional adecuada a las nuevas condiciones tecnoeconómicas”. En este
análisis la calidad de vida aparecía ya no sólo como un aspecto relacionado con el
equilibrio social y espacial de las ciudades, sino también como un factor productivo
más, en la medida en la que potencia la atractividad de la mano de obra cualificada. 


Al pasar los años hemos encontrado que los factores que señalaba Castells tam-
bién han funcionado como motores de la redistribución de la población en la provin-
cia de Barcelona. Como factor a tener en cuenta como motor de crecimiento y de
equilibrio social hemos encontrado a la calidad de vida. Y como factor relativo a la
gobernabilidad hay que destacar un resultado encontrado aquí: la persistencia espa-
cial de las pautas de crecimiento. Entendemos que esto conlleva que las decisiones de
un gestor político local en su entorno administrativo de decisión van a tener conse-
cuencias territoriales más amplias, lo que deberá tenerse presente en la medida de lo
posible12.


De este trabajo se derivan otros que sin duda son de interés. Dos nos parecen par-
ticularmente pertinentes: el análisis de las migraciones entre municipios; y la posibi-
lidad de endogeneidad en el modelo, de modo que el crecimiento de las ciudades de-
penda del crecimiento de la calidad de vida y viceversa (Royuela y Faggian, 2009). 
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Anexo 1. Metodología de cálculo del Índice Sintético 
de Calidad de Vida (ISCV)


De cara a construir el índice sintético de calidad de vida, I, se assume que va a ser una
función lineal de K atributos de calidad de vida (X). Cada uno de ellos mide un as-
pecto de la calidad de vida, indicando hasta qué punto un municipio tiene un mayor
(menor) nivel de calidad de vida que el promedio provincial, que se iguala a 100 en el
año base. La estructura del índice reduce las dimensiones en cada uno de los niveles.
Así, por ejemplo, en el índice de riqueza se emplean cinco atributos (K = 5), lo que
recude la dimensionalidad en este escalón de la estructura del índice.


Cada atributo, Xf, se mide originalmente en sus propias unidades de medida (pe-
setas o euros, habitantes, hospitales, etc.), y para ser redefinido en términos de cali-
dad de vida se emplea la relativización con respecto al promedio provincial. Así, si
municipio i tiene un valor en el atributo f igual a Xi


f, entonces decimos que podemos
medir lo lejos que está el municipio i respecto de la media en términos de calidad de
vida. Esto es sencillo de calcular: . Finalmente, el índice
dice final I’’ i, es una función lineal del vector de atributos considerados Yi, Yi = (Y1


i,
..., YK


i): 


I’’ i = YiW, [A.1]


para i = 1,…, N, donde N es el número total de municipios, y donde W = (w1, ..., wK)
son los pesos asignados a cada atributo. Las diferencias entre atributos pueden expre-
sarse en terminos de una medida de dispersión, por ejemplo la varianza:  VAR(I’’)   


Entendemos que la varianza es una media de información muy útil acerca del atri-
buto Yf. De hecho, si sólo hubiese un atributo de calidad de vida, entonces la medida
sintética de calidad de vida estaría medida por su varianza. No obstante, en la prác-
tica hay más de un atributo en cada índice, por lo que es necesario construir la medida
agregada. Siguiendo [A.1], la cantidad total de información suministrada por el ín-
dice final es:


VAR(I’’) = VAR(YW) =W’ VAR(Y) W [A.2]


Así, la información del índice es igual a una ponderación de la matriz de varian-
zas y covarianzas de los atributos. Esta es la medida de calidad de vida que empleare-
mos en el índice I’’, y nos permite decir que, considerando todos los atributos, un mu-
nicipio está por encima o por debajo de la media, y además, en qué porcentaje, ya que
se midió en términos relativos.


Sin embargo, si finalmente el índice final es simplemente I’’ = YW, entonces los
atributos con mayor varianza quedarán sobreponderados. Para evitarlo se calcula el
índice como:


I’ = ZW, [A.3]


Donde Zf son las variables estandarizadas, Zf = (Xf – —Xf)/SD (Xf), por lo que espe-
raríamos que la varianza del índice compuesto fuese uno. Sin embargo, hay que con-
siderar que puede existir información redundante, de modo que: 


Z f = X f − X f( ) SD X f( )
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VAR(I’) = W’ R W, [A.4]


Donde R es la matriz de correlaciones de los atributos estandarizados. Este es el
motivo que condice a calcula las posiciones finales estandarizadas de los municipios
como:


I = ZW/(W’ R W) [A.5]


Como ya se construyó la medida del índice final en [A.2], ahora solo queda aña-
dir las posiciones estandarizadas de todos los municipios, que provienen de [A.5].
Para hacer más comprensible el resultado final, se ha añadido un promedio municipal
a la medida en el año base igual a 100. Finalmente el índice queda como: 


ISCV = 100 (1 + I * [W’ VAR(Y) W ] [A.6]
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Anexo 2. Estadísticas descriptivas de las variables empleadas
en los modelos


Tabla A2.1. Medidas Unidimensionales. 1991
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Min Max Media Mediana
Desviación
Estándar


Curtosis Asimetría


POP 28 1643542 14828 1769 96284,46 263.91 15.70


Tasa de crec pobla-
ción  (1991-2000)


-54,1% 228,9% 22,95% 11,56% 0,35 7,34 2,20


FUNSUB 0 1 0,153 0 0,36 1,77 1,94


FUNSIS 0 1 0,076 0 0,27 8,32 3,20


TELXHAB 125 1095,2 439,8 414,7 121,04 5,32 1,71


ISCV 76,34 117,31 100,29 100,90 6,02 1,29 -0,71


CPI 65,62 136,57 95,50 94,70 11,70 0,28 0,44


III 74,79 146,63 107,10 107,00 8,73 1,81 0,15


CVC 63,84 175,25 92,88 87,80 17,63 2,61 1,56


Dist_BCN 0,00 139,15 49,03 46,69 22,29 0,80 0,79


Dist_Sis 0,00 68,45 18,05 16,00 10,56 1,31 0,75


Dist_Sub 0,00 68,45 15,76 14,33 10,98 1,02 0,67


Nota: FUNSIS, FUNSUB: variables ficticias de los municipios con servicios centrales y básicos, respectivamente;
TELXHAB: teléfonos por mil habitantes; POP: población; ISCV: Índice sintético de calida de vida; CPI: Capacidad de
Progreso Individual; III: Índice de Igualdad Individual; CVC: Condiciones de vida de la comunidad. Dist_XXX  signi-
fica la distancia medida en minutos desde el municipio hasta Barcelona o las ciudades centrales más cercanas. 


Tabla A2.2. Correlaciones


POP
Tasa de crec.


población
(1991-2000)


FUN-
SUB


FUN-
SIS


TELX-
HAB


ISCV CPI III CVC
Dist_
BCN


Dist_
Sis


T crec Pobl
(1991-2000)


-0,092


FUNSUB 0,299 -0,160


FUNSIS 0,369 -0,150 0,677


TELXHAB 0,045 0,545 -0,061 -0,017


ISCV -0,008 0,315 -0,068 -0,039 0,172


CPI 0,059 0,445 0,069 0,038 0,359 0,623


III -0,137 0,290 -0,039 -0,020 0,070 0,719 0,171


CVC 0,064 -0,269 -0,196 -0,115 -0,193 0,381 -0,221 0,057


Dist_BCN -0,213 -0,247 -0,370 -0,235 -0,196 -0,344 -0,576 -0,147 0,235


Dist_Sis -0,207 -0,101 -0,481 -0,493 -0,018 -0,320 -0,333 -0,228 0,060 0,751


Dist_Sub -0,193 -0,055 -0,611 -0,414 0,011 -0,321 -0,336 -0,224 0,059 0,772 0,923


Véase nota de la tabla A2.1
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Pautas recientes de la movilidad laboral entre las
provincias españolas. Periodo 2001-2006


Ángel Mauricio Reyes y Jesús Mur*


RESUMEN: En el trabajo tratamos de caracterizar la movilidad espacial existente en
el mercado laboral español, tomando como referencia lo sucedido en el periodo com-
prendido entre los años 2001 a 2006. Para ello utilizamos datos sobre contratación
producidos por el Instituto Nacional de Empleo. El objetivo que inicialmente nos
proponemos es caracterizar la estructura espacial que subyace en los datos relativos a
migración contratada. El análisis lo ampliamos introduciendo cierto detalle sectorial
y sociodemográfico, en busca de singularidades y aspectos de interés. Sin embargo,
la estructura espacial que encontramos es débil por lo que, en la segunda parte del tra-
bajo, avanzamos hacia un modelo panel de tipo dinámico. Esta solución nos permite
combinar la dimensión espacial, que da soporte físico a los datos, con la secuencia
temporal que subyace en los flujos.


Clasificación JEL: C21, C50, R15.


Palabras clave: Movilidad espacial, análisis espacial, paneles dinámicos.


Recent patterns of labor mobility between the Spanish provinces. 
Period 2001-2006


ABSTRACT: In this paper we study the spatial mobility that characterizes the Spa-
nish contemporaneous labor market, focusing our attention on the period 2001-2006.
To this end, we use data on registered employment contracts as supplied by the Insti-
tuto Nacional de Empleo. Initial objective was to identify the spatial structure that
exists in the data. We extend the analysis by introducing the sectoral and socio-demo-
graphic details of the migrants. However and given the weakness of the spatial struc-
ture that we found, we decided to specify a dynamic panel data model. This solution
allows us to combine the spatial dimension, which gives support to the data, with the
strong time dynamics of the flows.
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JEL classification: C21, C50, R15.


Key words: Spatial mobility, spatial analysis, dynamic panel.


1. Introducción


El objetivo que nos planteamos con este estudio es caracterizar el tipo de movilidad
espacial que domina actualmente en el mercado de trabajo español. Con esta finali-
dad empleamos registros sobre contratación laboral del Instituto Nacional de Em-
pleo, que abarcan el periodo comprendido entre los años 2001 a 2006. La peculiari-
dad de estos datos estriba en que incorporan información explícita sobre la estructura
espacial de los contratos. En sentido negativo, debemos advertir que son datos de mi-
gración con contrato previo lo que limita el alcance de los resultados que presen-
tamos.


Nuestra aportación es puntual en una literatura muy rica  que, en su formato ac-
tual, se consolida a lo largo de la década de los sesenta (Silvestre, 2002, para una re-
visión). En esos años coinciden una serie de investigaciones fundamentales sobre los
movimientos migratorios en España, entre los que destacamos los de Tamames
(1962) y García-Barbancho (1960, 1963 y 1967). Ambos autores son pioneros en esta
línea porque se esfuerzan en combinar la faceta normativa de la investigación con la
cuantitativa, aunque tiendan a apoyarse sobre los enunciados más tradicionales del
problema. El supuesto básico es que el emigrante tipo, inducido por criterios pura-
mente económicos, abandona actividades agrícolas en áreas rurales para incorporarse
a los sectores industriales y de servicios de las zonas urbanas. La crisis económica y
el proceso de transición política y social de los años setenta introducen cambios en el
comportamiento de los agentes (Olano, 1990; Ródenas, 1994a, b). El resultado es lo
que se denomina modelo de migración inversa (Bentolila, 1997a, b; de la Fuente,
1999) por el que regiones con niveles altos de renta per cápita y baja tasa de desem-
pleo acaban mostrando saldos migratorios negativos. Además, la migración entre
provincias distantes cede protagonismo en favor de la de corta distancia (Bover y
Arellano, 2002).


Los cambios en la estructura de los flujos migratorios sugieren una pérdida en
la eficiencia de los mecanismos de mercado, ya que se producen en un contexto en
el que las diferencias interregionales, en cuanto a tasas de paro o niveles de renta,
siguen siendo elevadas. Esta aparente contradicción se mantiene también en los
años más recientes, planteando numerosos interrogantes. Los estudios publicados
en el último periodo barajan una amplia gama de hipótesis, reflejo de la incerti-
dumbre del momento, y utilizan técnicas de análisis más poderosas (Antolín y Bo-
ver, 1997; Juárez, 2000; Maza y Villaverde, 2004a, b; Ródenas y Martí, 2005, por
ejemplo).


Nuestro trabajo apunta a que los patrones de movilidad laboral más recientes
han ganado en complejidad con respecto a las pautas tradicionales que han carac-
terizado el modelo español. Predominan los movimientos de corta distancia, a pe-
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sar de que los interprovinciales han adquirido cierto protagonismo1. La movilidad
responde, en buena medida, a las diferencias económicas y a los desajustes territo-
riales en los mercados de trabajo, aunque parecen existir patrones sectoriales y es-
tacionales bastante específicos. Encontramos también otros aspectos, de índole so-
cial o personal (con una fuerte carga subjetiva, en cualquier caso), que tienen una
incidencia considerable en el modelado final de esos flujos. Por otro último, la re-
petición sistemática de patrones migratorios en el tiempo apunta a la existencia de
una bolsa de trabajadores que se encuentran en continuo movimiento atrapados en
los mecanismos de la contratación temporal.


El trabajo que presentamos se estructura en cinco secciones. En la segunda se re-
pasa la literatura reciente producida para el caso español. La tercera sección incluye
un análisis descriptivo de la información estadística utilizada en el estudio (contratos
laborales registrados por el INEM), en el que prestamos una atención particular a la
estructura espacial consolidada en los datos. En la cuarta sección nos centramos en
las cuestiones econométricas de especificación y estimación asociadas al modelo que
proponemos. Finalizamos el trabajo con una sección de conclusiones. 


2. Un examen de la literatura reciente sobre la migración
interior en España por motivos laborales


De acuerdo a Shields y Shields (1989), el emigrante puede interpretarse como un pro-
veedor de trabajo, como un inversor en capital humano o como un consumidor de
amenidades2 regionales, ya sea en un contexto individual o en el seno de una unidad
migratoria más amplia como es la familia. Vamos a plantear esta misma tipología
para clasificar los numerosos trabajos que se han publicado en las últimas décadas
sobre los movimientos migratorios en España.


En el primer grupo incluiremos los más próximos al modelo clásico, por el que
los trabajadores responden esencialmente a los desequilibrios existentes a nivel terri-
torial. Los mercados de factores son competitivos y los agentes toman decisiones de
forma racional y con criterios optimizadores. De esta forma, el trabajo se moverá de
la región i a la j en respuesta, básicamente, a diferencias salariales. Existe toda una
serie de factores (barreras e impedimentos a la migración, información imperfecta,
etc.) que pueden deteriorar la capacidad de ajuste del sistema y la propia estabilidad
del equilibrio. La persistencia de diferencias salariales entre regiones es, obviamente,
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1 Las migraciones interprovinciales han seguido aumentando de manera sostenida. Lo que ha sucedido es
que éstas migraciones han perdido peso relativo en el total de las migraciones interiores debido al mayor
crecimiento de las migraciones intraprovinciales. 
2 El vocablo amenidades (del inglés amenities) puede entenderse en el sentido de comodidades, servicios
e instalaciones de una ciudad o demarcación geográfica. En la literatura sobre migraciones es frecuente
encontrar el término amenidades para significar un conjunto de factores como el clima o la disponibilidad
de servicios sociales y oportunidades recreativas que pueden considerarse bienes no comerciables y que
hacen atractiva una ciudad, provincia o región en relación a otras (véase, por ejemplo, Greenwood, 1975;
Shields y Shields, 1989; de la Fuente, 1999).
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un hecho no explicado por el modelo básico, el cual ha sido ampliado en diferentes
direcciones: incidencia de factores locales en el proceso de toma de decisiones, rela-
jamiento del supuesto de homogeneidad, costes monetarios y psicológicos de la mi-
gración, etc. 


El segundo grupo forma parte de la teoría del capital humano y la hipótesis básica
es que el movimiento migratorio es una decisión de inversión, de modo que los agen-
tes se desplazarán solo si el valor actual neto de dicha decisión es positivo. El centro
de atención se desplaza de los mercados de trabajo agregados al entorno micro del
emigrante (Todaro, 1969). En general, los modelos de capital humano son flexibles y
se adaptan bien tanto a análisis de tipo agregado como a otros basados en las decisio-
nes individuales de los agentes.


El tercer grupo de modelos se centran en el papel de las amenidades, de modo
que los emigrantes son tratados como agentes maximizadores de la utilidad sujetos a
la preceptiva restricción presupuestaria. En este enfoque resulta particularmente im-
portante el supuesto de estabilidad de la función de utilidad. Las extensiones del mo-
delo vinculan el problema de decisión con el ciclo vital de los agentes, con la exten-
sión de las medidas de protección social (Cebula, 1979) y con el grado de desarrollo
de la sociedad (Shaw, 1975).


En el Cuadro 1 presentamos una selección, incompleta aunque representativa, de
los muchos trabajos que se han publicado en los últimos años sobre la experiencia es-
pañola. En general, dominan enfoques basados en una aproximación clásica o con
base en la teoría del capital humano. Los trabajos más recientes destacan por la hete-
rogeneidad de sus planteamientos, en los que se mezclan diversos enfoques (conver-
gencia económica, modelos sobre búsqueda de empleo y permanencia en el desem-
pleo, salario de reserva, modelos de elección espacial, etc.). La misma tendencia a la
diversidad se manifiesta en la metodología de análisis empleada, aunque dominan en-
foques de tipo paramétrico con especificaciones de tipo panel donde se incorporan
mecanismos más o menos complejos (cadenas de Markov, estructuras dinámicas,
efectos espaciales, etc.).


La variable endógena no cambia sustancialmente entre los diferentes trabajos: a
menudo se trata de la tasa de migración neta, corregida por el tamaño de los puntos
de origen/destino, o de una medida de la probabilidad individual de emigrar. En am-
bos casos, la discusión suele resolverse en términos agregados, por puntos de ori-
gen/destino, o descendiendo al detalle para examinar los flujos entre pares de puntos.
El periodo temporal vuelve a ser variable, combinando trabajos con un solo corte
transversal junto a otros donde se adopta una perspectiva a muy largo plazo. Por úl-
timo, las unidades espaciales de referencia más utilizadas son Comunidades Autóno-
mas o las provincias.


El primer bloque de estudios analiza el problema de la migración tomando como
base la teoría de los flujos de trabajo. El rasgo fundamental de esta corriente es la
concepción de la movilidad espacial de este factor como mecanismo de compensa-
ción de desequilibrios interregionales. En esta línea, González (1991 y 1992) juega
con diferentes especificaciones dinámicas con estructura causal. De hecho, observa la
existencia de un proceso de convergencia lenta que tiende a una situación de equili-
brio a largo plazo, donde las desviaciones en salarios y desempleo se compensan. La
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Cuadro 1. Selección de estudios recientes sobre los determinantes 
de los flujos migratorios interiores en España


Autores Periodo Clasificación Metodología
Nivel 


Geográfico
Variable Dependiente


González (1991) 1960-1985 Flujos de trabajo Panel de datos 17 CCAA Tasa de migración neta 
regional


González (1992) 1980-1985 Flujos de trabajo Corte transversal y panel
de datos


17 CCAA Emigración bruta


Rodenas (1994a) 1960-1989 Flujos de trabajo Corte transversal 17 CCAA Tasa de emigración bruta


Bover y Arellano
(2002)


1988-1992 Flujos de trabajo Logit multinomial 17 CCAA Probabilidad de migración con-
dicional


Maza y Villaverde
(2004a)


1995-2000 Flujos de trabajo No paramétrico y panel de
datos


España Tasa migratoria neta


Maza y Villaverde
(2004b)


1995-2002 Flujos de trabajo Estimación semiparamé-
trica con panel de datos


17 CCAA Tasa migratoria neta


García-Ferrer (1979) 1960-1970 Capital humano Ecuaciones simultáneas 50 Provincias Tasa de emigración, tasa de in-
migración, tasa de crecimiento
del ingreso, tasa de crecimiento
del empleo y tasa de creci-
miento del desempleo


Santillana (1981) 1960-1973 Capital humano Corte transversal 47 Provincias Tasa de migración interprovin-
cial


Antolin y Bover (1997) 1987-1991 Capital humano Pool de datos, probit 
y logit


17 CCAA Probabilidad individual de 
emigrar


Abellán (1998) 1981-1991 Capital humano Ecuaciones simultáneas España Ganancia salarial asociada a la
decisión de emigrar


Serrano (1998) 1964-1993 Capital humano Pool de datos y panel de
datos


50 Provincias Tasa migratoria provincial neta;
variación de la tasa migratoria
neta provincial


Sanromá y Ramos
(1999)


1990/91 Capital humano Mínimos cuadrados 
ordinarios


49 Provincias Logaritmo del salario anual


Devillanova y García-
Fontes (2004)


1978-1992 Capital humano Binomial negativa genera-
lizada


50 Provincias Tasa de migración neta


Martínez (2006) 1996-2004 Capital humano Panel de datos 17 CCAA Tasa de migración bruta entre
dos regiones


Raymond y García
(1996)


1962-1994 Otros
(convergencia


Panel de datos 17 CCAA Tasa de migración neta


De la Fuente (1999) 1955-1993 Otros 
(convergencia


Panel de datos 17 CCAA Tasa de crecimiento de la den-
sidad de la población relativa
de la región r en el periodo t.
Tasa de migración neta.
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distancia y el clima (amenidades en definitiva) son factores que los individuos tam-
bién parecen tomar en cuenta. 


Ródenas (1994a) contrasta las hipótesis de sistemas regionales económicamente
desequilibrados y de sistemas con diferencias compensadoras3, obteniendo que el pa-


90 Reyes, A. M. y Mur, J.


3 Bajo el modelo neoclásico los sistemas regionales económicamente desequilibrados se refieren a resul-
tados que pueden conducir a condiciones extremas de polarización entre las regiones (por ejemplo, a la
concentración total de los emigrantes y las actividades en una sola región). Los sistemas regionales con
diferencias compensadoras se basan en el mismo paradigma neoclásico, pero introducen modificaciones
en los supuestos sobre la migración de tal manera que puedan obtenerse resultados menos radicales y qui-
zás más cercanos a la realidad. La idea es permitir que los flujos de migrantes entre una región y otra se
compensen entre sí en un proceso que llevaría hacia el equilibrio de las regiones y, eventualmente, hacia
la convergencia (véase, Greenwood, 1985; Baldwin, et al., 2003). 


Autores Periodo Clasificación Metodología
Nivel 


Geográfico
Variable Dependiente


Antolin (1995) 1987-1991 Otros 
(desequilibrio)


Pool de datos, probit y logit 17 CCAA Esfuerzo de búsqueda de empleo


Ahn, de la Rica, y Ugi-
dos (1999)


1992-1995 Otros 
(desequilibrio)


Panel de datos, logit España Disponibilidad a emigrar y dura-
ción del desempleo individual


Ahn, Jimeno y 
García (2002)


1987-2000 Otros 
(desequilibrio)


Panel de datos 17 CCAA Disposición a emigrar por razones
de trabajo


Juárez (2000) 1963-1993 Otros 
(desequilibrio)


Panel de datos 17 CCAA Tasa de migración bruta entre dos
regiones cualesquiera.


Faura, Gómez y Aranda
(2000)


1986-1995 Otros Pool de datos, regresión no
lineal


17 CCAA Medida de movilidad global


Rodenas y Martí (2002) 1990-1999 Otros Técnicas descriptivas 50 Provincias -


Ródenas y Martí (2005) 1990-1999 Otros Cluster 50 Provincias -


Guijarro y Hierro (2005)
Hierro y Guijarro (2007)


1986-2001 Otros Cadenas de Markov 17 CCAA -


Hierro (2007) 2003-2005 Otros Índices de movilidad con
base en probabilidades de
transición


17 CCAA -


Bentolila y Dolado
(1990)


1962-1986 Amenidades Pool de datos, variables ins-
trumentales


17 CCAA Probabilidad de emigrar entre dos
regiones


Bentolila (1992) 1962-1990 Amenidades Técnicas descriptivas 17 CCAA -


Gil y Jimeno (1993) 1991 Amenidades Corte transversal, Probit 17 CCAA Probabilidad de emigrar entre dos
regiones


Bentolila (1997b) 1962-1994 Amenidades Técnicas descriptivas España -
Bentolila y Jimeno
(1998)


1976-1994 Amenidades Panel de datos 17 CCAA Grado de persistencia del 
desempleo regional


Bentolila (2001) 1960-2000 Amenidades Técnicas descriptivas España Persistencia del desempleo 
regional


Bover y Velilla (2001) Siglo XX Amenidades Técnicas descriptivas España


Cuadro 1. Relación de estudios contemporáneos sobre los determinantes 
de los flujos migratorios interiores (cont.)
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4 De la Fuente (1999) considera que estas conclusiones son prematuras debido a que no queda claro por
qué el modelo de sistemas regionales desequilibrados no funciona en los últimos años de estudio.


trón migratorio español de los años ochenta no responde sólo a los determinantes
económicos tradicionales (diferencias en las tasas de salarios, empleo y paro). Por el
contrario, intervienen una serie de factores, relativos a los mercados inmobiliarios y
de trabajo, que apuntan a la existencia de barreras a la movilidad interregional4. 


Bover y Arellano (2002) cambian de perspectiva al analizar la probabilidad de
emigrar, dadas las características de los individuos y su región de residencia. El estu-
dio permite concluir que esta probabilidad depende de factores objetivos tales como
la proporción de empleo en el sector servicios, el desempleo, el precio de la vivienda
o la formación del individuo. Maza y Villaverde (2004a) evalúan la incidencia de este
mismo tipo de variables (tasa de paro, renta, precio de la vivienda) usando técnicas
no paramétricas. Los resultados tienden a corroborar la capacidad de arrastre de esos
tres elementos en particular. En un estudio complementario (Maza y Villaverde,
2004b), los mismos autores amplían el análisis incorporando variables asociadas al
entorno físico y social de los puntos de origen y destino y la consecuencia es que
tiende a difuminarse la evidencia.


Otro bloque numeroso de trabajos sobre movilidad se ajusta al enfoque del capital
humano. Entre ellos podemos destacar los de García-Ferrer (1979), Santillana
(1981), Antolín y Bover (1997), Abellán (1998),  Serrano (1998), Sanromá y Ramos
(1999), Devillanova y García-Fontes (2004) y Martínez (2006). 


El estudio de García-Ferrer (1979) reviste cierta singularidad puesto que es de los
primeros en tratar con los problemas de endogeneidad propios de este tipo de mode-
los. Como observa el autor, la migración estimula el crecimiento del empleo y de la
renta en las áreas urbanas, que son los mismos factores a los que parecen responder
las decisiones de los emigrantes lo que tiende a reforzar el proceso de urbanización.
Los resultados de García-Ferrer contradicen las predicciones del paradigma neoclá-
sico, y apuntan hacia modelos de desequilibrio próximos a la hipótesis de causación
acumulativa. Santillana (1981) incide, además, en la importancia de las redes socia-
les en las provincias de destino como factor que ayuda a toma la decisión de emigrar.


Antolín y Bover (1997) cuestionan el impacto real de los flujos migratorios como
mecanismo para suavizar los desequilibrios territoriales. Por el contrario, advierten
que durante el periodo 1987-1991 los emigrantes salen de regiones donde los salarios
son altos. Esta paradoja realza el papel de los factores de tipo estrictamente personal,
al impulsar decisiones no óptimas. Abellán (1998) y Serrano (1998) amplían la discu-
sión rompiendo con el supuesto implícito de homogeneidad en la distribución espa-
cial del capital humano. La existencia de cierta heterogeneidad en este factor justifi-
caría el mantenimiento de diferencias regionales importantes en variables tales como
salarios o tasas de paro. Devillanova y García-Fontes (2004) insisten en misma direc-
ción para acabar planteando el papel de los mecanismos de autoselección.


Por otro lado, Sanromá y Ramos (1999) tratan de explicar las diferencias salaria-
les existentes entre las regiones mediante su relación con la productividad. El obje-
tivo explícito es acotar el impacto de lo que denominan efecto territorial que se ob-
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serva sobre los salarios una vez que se han descontado los efectos individuales y las
características propias del puesto de trabajo.


Raymond y García (1996) y de la Fuente (1999) se aproximan al problema utili-
zando un enfoque más clásico basado en la literatura sobre convergencia. En el
mismo contexto podríamos situar otros trabajos como los de Bentolila y Dolado
(1990), Gil y Jimeno (1993), Bentolila (1992, 1997a, b, 2001) o Bover y Velilla
(2001), entre otros, en los que se analiza el impacto de las amenidades regionales
convertidas, de hecho, en barreras que limitan los flujos migratorios. Martínez (2006)
se centra en la problemática vinculada a los inmigrantes no nacionales.


Finalmente, otro grupo de trabajos, entre los que podemos mencionar los de
Faura et al. (2000), Ródenas y Martí (2002, 2005), Guijarro y Hierro (2005), Hierro
(2007) se aproximan al problema de las migraciones interiores utilizando plantea-
mientos singulares que corroboran la vitalidad de este campo de investigación.


3. Movimiento de trabajadores entre las provincias
españolas. Periodo 2001-2006


De acuerdo con el Instituto Nacional de Empleo (2006), una cantidad nada desde-
ñable de los contratos suscritos en España son para trabajos en una provincia dis-
tinta de aquella en la que reside habitualmente el trabajador. Es decir, la realización
del contrato exige a menudo el desplazamiento del trabajador, en una proporción
que varía según las características personales de los individuos, del sector econó-
mico al que se adscribe la empresa de destino y la duración del contrato, entre otros
aspectos. 


El Cuadro 2 muestra la distribución del número de contratos de trabajo suscritos
durante el periodo 2001-2006. En concreto, más del 88,4% se consumen en el interior
de cada provincia mientras que el restante 11,6% exige al trabajador desplazarse
fuera de la misma.
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Cuadro 2. Número de contratos de trabajo intra e interprovinciales en España


Año Total Intraprovinc. Interprovinc.
% sobre el Total


Intraprovi. Interprovi.


2001 12.700.378 11.258.413 1.441.965 88.6 11.4


2002 12.928.299 11.456.404 1.471.895 88.6 11.4


2003 13.837.379 12.226.431 1.610.948 88.4 11..6


2004 15.850.708 13.998.609 1.852.099 88.3 11.7


2005 16.872.757 14.930.629 1.942.128 88.5 11.5


2006 18.272.424 16.108.854 2.163.570 88.2 11.8


Total 90.461.945 79.979.340 10.482.605 88.4 11.6


Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Observatorio de Empleo, INEM.
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En el año 2001 se formalizaron algo más de un millón cuatrocientos mil contratos
de trabajo en los que el trabajador residía en una provincia diferente a la de la em-
presa contratante5. En 2006, esta cifra se aproximó a los dos millones doscientos mil.
Los contratos intraprovinciales crecieron a una tasa del 7,4% anual mientras que los
interprovinciales lo hicieron un punto por encima (8,5%). El género del trabajador in-
troduce ciertos matices, como se aprecia en el Cuadro 3. Los varones parecen tener
mayor predisposición para desplazarse mientras que las mujeres tienden a ser más-
conservadoras, prefiriendo entornos cercanos al de su lugar de residencia6:
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5 Es lo que, en adelante, denominaremos contratos interprovinciales. Los contratos intraprovinciales se
caracterizan porque hay coincidencia entre la provincia de residencia del contratado y la de la empresa
contratante.
6 Es difícil discriminar hasta qué punto es la empresa contratante (que selecciona), o el trabajador contra-
tado (que acepta o declina la oferta), quien introduce esas diferencias.


Cuadro 3. Número de contratos de trabajo por género en España


Año Hombres Participación % Mujeres Participación % Total


Contratos totales
2001 7.188.414 56,6 5.511.964 43,4 12.700.378
2002 7.278.632 56,3 5.649.667 43,7 12.928.299
2003 7.735.095 55,9 6.102.284 44,1 13.837.379
2004 8.781.292 55,4 7.069.416 44,6 15.850.708
2005 9.313.762 55,2 7.558.995 44,8 16.872.757
2006 10.068.106 55,1 8.204.318 44,9 18.272.424
Total 50.365.301 55,7 40.096.644 44,3 90.461.945


Contratos de tipo intraprovincial
2001 6.372.262 56,6 4.886.151 43,4 11.258.413
2002 6.346.848 55,4 5.109.556 44,6 11.456.404
2003 6.700.084 54,8 5.526.347 45,2 12.226.431
2004 7.587.246 54,2 6.411.363 45,8 13.998.609
2005 8.062.540 54,0 6.868.089 46,0 14.930.629
2006 8.650.455 53,7 7.458.399 46,3 16.108.854
Total 43.719.434 54,7 36.259.906 45,3 79.979.340


Propensión 86,8 90,4 88,4


Contratos de tipo interprovincial
2001 814.710 56,5 627.255 43,5 1.441.965
2002 937.597 63,7 534.298 36,3 1.471.895
2003 1.029.396 63,9 581.552 36,1 1.610.948
2004 1.192.752 64,4 659.347 35,6 1.852.099
2005 1.254.615 64,6 687.513 35,4 1.942.128
2006 1.408.484 65,1 755.086 34,9 2.163.570
Total 6.637.554 63,2 3.845.051 36,8 10.482.605


Propensión 13,2 9,6 11,6


Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Observatorio de Empleo, INEM. El contraste F de igualdad en las pro-
pensiones estimadas para ambas categorías toma un valor de 286.588,2. Se rechaza. en consecuencia, la hipótesis nula.
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La edad es otro factor que, tradicionalmente, se ha considerado importante a la
hora de explicar la decisión de aceptar un contrato en el que sea necesario cambiar el
lugar de residencia. La evidencia que obtenemos en nuestro caso es débil, tal como se
aprecia en el Cuadro 4. De acuerdo con esos datos, parece que la predisposición es
mayor entre la población más joven, especialmente en el segmento que va desde los
20 a los 29 años, y que la resistencia aumenta progresivamente a partir de los 35
años. Las diferencias no son importantes aunque resultan ser estadísticamente signifi-
cativas.
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Cuadro 4. Contratos por grupo de edad en España (participación porcentual)


Año
Intervalos de edades


16-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-54 55-59
Mayores


de 59
Total


Contratos totales


2001 9,0 24,9 21,2 14,1 10,8 8,1 5,5 3,5 2,0 0,9 100,0


2002 8,2 23,9 21,5 14,4 11,1 8,5 5,8 3,7 2,1 0,9 100,0


2003 7,7 22,8 21,4 14,5 11,4 8,9 6,1 3,9 2,3 1,1 100,0


2004 7,5 22,2 21,5 14,7 11,4 9,1 6,4 3,9 2,3 1,1 100,0


2005 7,4 21,4 21,3 15,1 11,5 9,3 6,7 4,0 2,2 1,1 100,0


2006 7,3 20,4 20,9 15,6 11,9 9,5 7,0 4,1 2,2 1,2 100,0


Total 7,8 22,4 21,3 14,8 11,4 8,9 6,3 3,9 2,2 1,1 100,0


Contratos de tipo intraprovincial


2001 9,1 24,8 21,1 14,1 10,8 8,2 5,5 3,6 2,1 0,9 100,0


2002 8,2 23,8 21,4 14,4 11,1 8,5 5,8 3,7 2,1 1,0 100,0


2003 7,7 22,6 21,2 14,5 11,4 8,9 6,2 3,9 2,3 1,1 100,0


2004 7,5 21,8 21,3 14,7 11,5 9,2 6,5 4,0 2,3 1,1 100,0


2005 7,3 20,9 21,1 15,2 11,7 9,4 6,8 4,1 2,3 1,2 100,0


2006 7,7 20,3 20,4 15,3 11,9 9,6 7,2 4,2 2,3 1,2 100,0


Total 7,9 22,3 21,1 14,7 11,4 9,0 6,4 3,9 2,2 1,1 100,0


Propen, 89,7 87,6 87,5 88,1 88,8 89,2 89,6 89,8 90,8 92,3 88,4


Contratos de tipo intraprovincial


2001 8,3 25,3 22,0 14,5 10,7 8,0 5,4 3,3 1,8 0,7 100,0


2002 7,6 24,5 22,3 14,6 11,1 8,4 5,6 3,5 1,8 0,7 100,0


2003 7,4 25,2 22,5 14,3 10,8 8,2 5,5 3,5 1,8 0,8 100,0


2004 7,5 24,9 22,9 14,4 10,7 8,2 5,6 3,4 1,8 0,7 100,0


2005 7,6 25,3 23,0 14,3 10,4 8,1 5,7 3,3 1,6 0,7 100,0


2006 4,8 21,0 24,7 17,4 11,9 8,6 5,9 3,3 1,7 0,8 100,0


Total 7,8 22,4 21,3 14,8 11,4 8,9 6,3 3,9 2,2 1,1 100,0


Propen, 10,3 12,4 12,5 11,9 11,2 10,8 10,5 10,3 9,2 7,7 11,6


Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Observatorio de Empleo, INEM. El contraste F de igualdad en las pro-
pensiones estimadas para las diez categorías toma un valor de 97.165,9. Se rechaza, en consecuencia, la hipótesis nula.


04 REYES  11/11/08  15:51  Página 94







Mayor incidencia parece tener el nivel de estudios del individuo aunque el im-
pacto de esta variable no se produce de forma lineal. En el Cuadro 5 se observa que
los grupos más propensos a aceptar el desplazamiento se encuentran en los extremos:
los de menor formación (el 13,6% salen de la provincia de residencia) y los que cuen-
tan con un título de educación superior (salen el 14,7%).
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Cuadro 5. Contratos y nivel formativo en España (participación porcentual)


Año
Primarios 
o inferior


Secundarios
Form. profes. o


equivalente
Superiores Total


Contratos totales


2001 5,6 76,6 9,1 8,8 100,0


2002 6,5 76,4 8,7 8,4 100,0


2003 9,3 74,4 8,2 8,1 100,0


2004 13,4 69,3 9,1 8,2 100,0


2005 11,7 68,7 11,1 8,5 100,0


2006 11,7 68,7 11,4 8,2 100,0


Total 10,0 71,9 9,7 8,4 100,0


Contratos de tipo intraprovincial


2001 5,4 76,9 9,2 8,5 100,0


2002 6,4 76,7 8,9 8,1 100,0


2003 9,2 74,7 8,4 7,9 100,0


2004 13,1 69,7 9,3 8,0 100,0


2005 11,5 69,0 11,3 8,2 100,0


2006 11,4 69,0 11,7 7,9 100,0


Total 9,8 72,2 9,9 8,1 100,0


Propen. 86,6 88,8 90,2 85,3 88,4


Contratos de tipo interprovincial


2001 6,5 74,7 7,9 11,0 100,0


2002 7,2 74,5 7,8 10,6 100,0


2003 10,6 72,2 7,2 10,0 100,0


2004 15,7 66,6 7,7 10,1 100,0


2005 13,2 66,6 9,3 10,9 100,0


2006 14,2 66,3 9,2 10,4 100,0


Total 11,7 69,6 8,2 10,5 100,0


Propen. 13,6 11,2 9,8 14,7 11,6


Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Observatorio de Empleo, INEM. El contraste F de igualdad en las pro-
pensiones estimadas para las cuatro categorías toma un valor de 132.737,7. Se rechaza, en consecuencia, la hipótesis
nula.


Uno de los hechos más relevantes que han afectado al mercado de trabajo español
ha sido la incorporación de no nacionales, que representan casi el 20% de los contra-
tos firmados en el año 2006. En el Cuadro 6 se aprecia que su actitud tiende a ser con-
servadora prefiriendo permanecer en la provincia de residencia. Las diferencias, en
cualquier caso, son reducidas aunque se mantienen de forma persistente en el tiempo.
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La duración del contrato tampoco introduce diferencias de importancia. A lo largo
del periodo se pusieron en marcha diferentes medidas legislativas para apoyar la con-
tratación indefinida. De acuerdo a los datos del Cuadro 7, podemos cifrar ese impulso
en una mejora de dos puntos porcentuales, con un impacto ligeramente superior en
los intraprovinciales con respecto a los interprovinciales. Las diferencias, como se ha
dicho, son pequeñas pero estadísticamente significativas.
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Cuadro 6. Contratos y nacionalidad del trabajador


Año


No Nacionales
Nacionales


TotalNo Comunitarios Comunitarios


Nº contra. % parti. N.º contra. % parti. N.º contra. % parti.


Contratos totales


2001 698.521 5,5 177.805 1,4 11.824.052 93,1 12.700.378


2002 1.034.264 8,0 180.996 1,4 11.713.039 90,6 12.928.299


2003 1.231.527 8,9 207.561 1,5 12.384.454 89,5 13.837.379


2004 1.648.474 10,4 269.462 1,7 13.916.922 87,8 15.850.708


2005 2.379.059 14,1 320.582 1,9 14.173.116 84,0 16.872.757


2006 3.033.222 16,6 475.083 2,6 14.764.119 80,8 18.272.424


Total 10.025.066 11,1 1.631.490 1,8 78.805.389 87,1 90.461.945


Contratos de tipo intraprovincial


2001 630.471 5,6 157.618 1,4 10.470.324 93,0 11.258.413


2002 916.512 8,0 171.846 1,5 10.368.046 90,5 11.456.404


2003 1.088.152 8,9 195.623 1,6 10.942.656 89,5 12.226.431


2004 1.469.854 10,5 237.976 1,7 12.290.779 87,8 13.998.609


2005 2.150.011 14,4 283.682 1,9 12.496.936 83,7 14.930.629


2006 2.754.614 17,1 418.830 2,6 12.935.410 80,3 16.108.854


Total 9.009.614 11,3 1.465.575 1,8 69.504.151 86,9 79.979.340


Propen. 89,9 89,8 88,2 88,4


Contratos de tipo interprovincial


2001 69.214 4,8 14.420 1,0 1.358.331 94,2 1.441.965


2002 107.448 7,3 16.191 1,1 1.348.256 91,6 1.471.895


2003 141.763 8,8 20.942 1,3 1.448.242 89,9 1.610.948


2004 190.766 10,3 27.781 1,5 1.633.551 88,2 1.852.099


2005 213.634 11,0 33.016 1,7 1.695.478 87,3 1.942.128


2006 281.264 13,0 51.926 2,4 1.830.380 84,6 2.163.570


Total 1.004.090 9.6 164.276 1,6 9.314.238 88.9 10.482.605


Propen. 10,1 10,1 11,8 11,6


Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Observatorio de Empleo, INEM. El contraste F de igualdad en las pro-
pensiones estimadas para ambas categorías toma un valor de 31.976,4. Se rechaza. en consecuencia. la hipótesis nula.
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En el Cuadro 8 incluimos los datos desagregados correspondientes al sector eco-
nómico al que se adscribe la empresa contratante y a la provincia de residencia del
trabajador. Para facilitar la comparación de resultados, presentamos el saldo de entra-
das/salidas acumulado para el periodo 2001-2006, en porcentaje sobre la población
activa de la provincia respectiva. Esos mismos datos se presentan en la Figura 1.


Los resultados que observamos tienden a corroborar las expectativas. Los movi-
mientos migratorios que se producen en el periodo 2001-2006 tienen lugar desde el
oeste de la península hacia el este y, en general, desde el interior hacia el exterior. La
costa mediterránea ejerce una poderosa atracción, junto con Madrid y el corredor del
Ebro, sobre todo en actividades de servicios y en la construcción. El liderazgo en el
capítulo industrial corresponde a los cinturones industriales barcelonés y madrileño,
seguidos del valle alto del Ebro. En el apartado agrícola, la atención se dirige prefe-
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Cuadro 7. Contratos atendiendo a la duración del mismo


Año
Contratos temporales Contratos indefinidos


Total
Número % parti. Número % parti.


Contratos totales


2001 11.506.542 90,6 1.193.836 9,4 12.700.378
2002 11.764.752 91,0 1.163.547 9,0 12.928.299
2003 12.647.364 91,4 1.190.015 8,6 13.837.379
2004 14.487.547 91,4 1.363.161 8,6 15.850.708
2005 15.371.082 91,1 1.501.675 8,9 16.872.757
2006 16.134.550 88,3 2.137.874 11,7 18.272.424
Total 81.911.838 90,5 8.550.107 9,5 90.461.945


Contratos de tipo intraprovincial


2001 10.188.864 90,5 1.069.549 9,5 11.258.413
2002 10.425.328 91,0 1.031.076 9,0 11.456.404
2003 11.174.958 91,4 1.051.473 8,6 12.226.431
2004 12.794.729 91,4 1.203.880 8,6 13.998.609
2005 13.586.872 91,0 1.343.757 9,0 14.930.629
2006 14.191.900 88,1 1.916.954 11,9 16.108.854
Total 72.362.651 90,5 7.616.689 9,5 79.979.340


Propen. 88,3 89,1 88,4


Contratos de tipo interprovincial


2001 1.310.746 90,9 131.219 9,1 1,441.965
2002 1.340.896 91,1 130.999 8,9 1.471.895
2003 1.477.239 91,7 133.709 8,3 1.610.948
2004 1.698.375 91.7 153,724 8,3 1.852,099
2005 1.780.931 91.7 161.197 8,3 1.942.128
2006 1.940.722 89,7 222.848 10,3 2.163.570
Total 9.548.910 91,1 933.695 8,9 10.482.605


Propen. 11,7 10,9 11,6


Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Observatorio de Empleo. INEM. El contraste F de igualdad en las pro-
pensiones estimadas para ambas categorías toma un valor de 4.107,7. Se rechaza, en consecuencia, la hipótesis nula.
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rentemente a provincias del sur, como Jaén, Murcia o Huelva, junto a las tradiciona-
les del cuadrante noreste (La Rioja, Álava, Huesca).
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Figura 1. Estructura espacial de los saldos migratorios, en porcentaje 
de la población activa provincial. Distribución a 5 cuantiles para el acumulado 


del periodo 2001-2006


En el Cuadro 9 presentamos datos correspondientes a lo que puede entenderse
como medida de autosuficiencia del mercado de trabajo provincial. En concreto, el
que denominamos indicador de cobertura de emigración se obtiene como el cociente
de los contratos intraprovinciales firmados por los residentes en la provincia sobre el
número total de contratos firmados por esos mismos residentes. El indicador de cober-
tura de inmigración se obtiene como el cociente de los contratos de tipo intraprovin-
cial firmados en la provincia sobre el número total de contratos firmados para trabajar
en esa provincia. Es decir, el primero puede utilizarse para medir la probabilidad del
trabajador de permanecer en su provincia de residencia, mientras que el segundo es
una estimación de la necesidad de contratar trabajadores no residentes. En la Figura 2
presentamos los mapas correspondientes a los agregados totales.


Leyenda


Primer cuantil: 0-20%


Segundo cuantil: 20%-40%


Tercero cuantil: 40%-60%


Cuarto cuantil: 60%-80%


Quinto cuantil: 80%-100%
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Cuadro 8. Contratos por sector económico. Acumulado para el periodo 2001-06 
y en porcentaje de la población activa provincial.


SALDO INTERPROVINCIAL
Total Agricul. Indust. Constru. Servici.


ALAVA 5,64 0,74 2,00 1,75 1,16
ALBACETE –6,41 –0,07 –0,31 –2,44 –3,59
ALICANTE 0,11 –0,13 –0,01 1,35 –1,10
ALMERIA –0,05 –0,06 –0,08 0,58 –0,50
ASTURIAS –4,24 –0,10 –0,25 –0,68 –3,21
AVILA –3,86 1,26 –0,27 –0,94 –3,92
BADAJOZ –6,30 –0,35 –0,32 –2,61 –3,02
BALEARES 7,41 –0,19 0,04 2,08 5,48
BARCELONA 1,87 –0,16 0,17 –0,04 1,89
BURGOS –2,35 0,33 0,14 –0,07 –2,75
CACERES –13,21 –3,69 –0,44 –4,36 –4,73
CADIZ –12,18 –1,76 –0,44 –4,91 –5,07
CANTABRIA –2,95 –0,15 –0,08 –0,54 –2,18
CASTELLON 4,65 1,16 0,84 1,97 0,67
CIUDAD REAL –6,85 1,05 –0,33 –3,53 –4,03
CORDOBA –7,04 –1,01 –0,12 –1,89 –4,02
CORUÑA –0,35 –0,21 –0,20 –0,87 0,94
CUENCA –3,60 0,71 –0,33 –1,27 –2,71
GIRONA 2,77 –0,08 0,34 0,61 1,90
GRANADA –6,50 –1,14 –0,23 –1,42 –3,71
GUADALAJARA 2,37 0,05 –0,22 2,97 –0,44
GUIPUZCOA –1,17 –0,13 –0,04 0,21 –1,21
HUELVA 0,65 6,26 –0,42 –1,18 –4,01
HUESCA 1,60 1,33 0,08 0,64 –0,47
JAEN –3,00 5,39 –0,36 –2,98 –5,06
LEON –5,28 –0,28 –0,27 –1,25 –3,47
LLEIDA –0,38 –0,37 0,08 0,51 –0,60
LUGO –3,03 0,01 –0,33 –0,90 –1,81
MADRID 4,95 –0,04 0,09 1,09 3,81
MALAGA 8,34 1,39 0,08 6,12 0,76
MURCIA 2,51 2,23 0,22 –0,33 0,40
NAVARRA 0,64 –0,08 0,95 1,07 –1,30
OURENSE –5,17 –0,14 0,03 –1,19 –3,87
PALENCIA –8,36 –0,54 0,03 –2,16 –5,69
PALMAS  LAS 3,51 –0,04 0,01 1,36 2,18
PONTEVEDRA –4,11 –0,01 0,13 –1,07 –3,17
RIOJA LA –0,07 3,30 –1,07 0,41 –2,71
SALAMANCA –6,04 –0,25 –0,29 –0,51 –5,00
SEGOVIA –2,47 1,23 –0,06 0,21 –3,85
SEVILLA –5,56 –3,39 –0,22 –1,77 –0,18
SORIA 1,17 –0,28 0,65 0,28 0,52
TENERIFE 0,64 –0,02 –0,03 0,58 0,10
TARRAGONA –0,54 0,13 –0,13 0,53 –1,07
TERUEL –2,37 –0,79 0,10 0,42 –2,11
TOLEDO –1,88 0,45 0,59 –1,40 –1,52
VALENCIA –0,05 –0,18 –0,14 –0,19 0,47
VALLADOLID –1,70 –0,29 –0,38 0,41 –1,44
VIZCAYA –0,24 –0,02 –0,21 –0,04 0,03
ZAMORA –5,36 0,05 –0,52 –1,61 –3,28
ZARAGOZA 1,27 0,67 0,06 0,19 0,35
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Observatorio de Empleo, INEM.
Nota: En fondo gris y dato en negrita se destacan las provincias con peor registro en la variable correspondiente; en
fondo gris y dato en cursiva se desatacan las provincias con mejor registro.
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Cuadro 9. Indicadores de cobertura provincial de los flujos de trabajadores
INDICADOR COBERTURA: EMIGRACIÓN INDICADOR COBERTURA: INMIGRACIÓN


Total Agricul. Indust. Constru. Servici. Total Agricul. Indust. Constru. Servici.
ALAVA 84,50 54,71 88,45 77,63 85,10 78,52 33,02 72,09 59,42 83,50
ALBACETE 78,48 63,82 88,75 66,64 82,26 86,70 69,35 91,93 79,88 90,66
ALICANTE 87,94 62,94 95,97 87,62 87,35 87,74 66,32 96,16 78,20 89,83
ALMERIA 87,42 83,52 88,40 86,44 89,14 87,45 83,74 90,25 83,46 90,04
ASTURIAS 89,41 73,00 90,74 85,45 90,27 95,18 85,67 94,61 91,26 96,18
AVILA 76,76 78,97 78,99 69,13 78,51 82,53 59,41 85,62 76,19 87,38
BADAJOZ 89,96 96,32 89,72 74,22 87,67 95,37 96,99 95,10 92,52 94,23
BALEARES 92,65 68,04 92,16 93,50 92,84 84,11 87,91 91,14 80,89 84,55
BARCELONA 93,19 45,82 95,37 89,71 93,79 90,55 67,04 92,96 90,10 90,43
BURGOS 84,03 70,03 90,96 74,77 84,75 87,13 59,53 89,73 75,38 90,19
CACERES 79,18 80,86 80,26 74,18 80,66 92,18 93,04 88,96 92,35 91,83
CADIZ 82,80 82,73 88,91 73,66 86,26 93,05 90,93 95,13 90,07 94,80
CANTABRIA 88,60 71,29 92,75 85,22 88,95 92,60 86,47 93,81 89,74 93,13
CASTELLON 88,36 73,63 95,57 88,49 87,97 82,84 56,31 87,99 75,35 86,70
CIUDAD REAL 78,56 76,95 89,47 72,43 80,68 87,39 61,48 93,38 84,88 92,40
CORDOBA 87,27 90,12 92,10 81,89 83,69 92,00 91,42 93,37 90,92 93,29
CORUÑA 85,12 71,97 91,75 78,25 85,82 85,53 85,66 94,23 86,48 83,76
CUENCA 76,27 81,69 79,76 66,08 78,94 81,64 71,70 85,41 73,72 86,30
GIRONA 84,89 67,64 89,49 86,33 84,62 80,81 71,24 84,19 80,08 80,78
GRANADA 84,45 85,68 88,09 83,24 83,89 90,85 90,79 93,11 90,42 90,80
GUADALAJARA 74,41 72,59 73,03 64,54 76,13 73,05 69,93 75,36 50,21 77,75
GUIPUZCOA 88,51 51,58 90,06 84,18 88,89 90,24 71,73 90,52 79,91 91,17
HUELVA 87,38 89,50 85,85 84,61 86,29 87,02 81,92 92,82 88,55 93,17
HUESCA 78,82 70,31 86,74 76,83 79,36 76,83 56,21 85,60 72,03 80,28
JAEN 87,15 92,28 92,04 78,44 82,32 89,10 85,14 95,88 91,62 94,01
LEON 82,57 67,11 85,03 75,18 84,48 90,30 85,77 88,62 85,24 91,88
LLEIDA 80,17 61,30 87,87 82,00 81,74 80,06 59,94 86,89 77,39 82,70
LUGO 81,77 75,02 81,15 71,26 83,82 86,87 74,69 88,57 83,49 87,78
MADRID 92,86 54,35 90,50 89,25 93,83 86,41 60,64 88,53 78,43 87,66
MALAGA 91,47 90,68 90,76 92,60 91,22 83,71 79,46 88,83 69,74 90,08
MURCIA 89,78 87,68 95,59 83,27 91,44 87,34 74,14 93,44 85,81 90,80
NAVARRA 88,98 67,10 93,67 86,77 89,22 88,20 69,75 86,41 75,97 91,45
OURENSE 77,29 77,32 86,11 70,43 77,16 87,40 89,37 85,66 84,51 88,43
PALENCIA 77,33 67,64 86,33 63,73 78,92 88,09 84,32 86,03 82,62 89,70
PALMAS, LAS 94,81 91,75 93,37 95,89 94,68 90,52 94,26 93,04 87,54 91,13
PONTEVEDRA 86,05 85,97 94,44 76,58 86,09 91,33 86,39 93,17 87,31 91,84
RIOJA LA 79,71 69,52 81,35 76,38 81,19 79,73 42,70 89,27 72,90 86,21
SALAMANCA 80,70 62,51 84,50 79,87 80,99 90,07 78,81 91,73 85,38 91,04
SEGOVIA 79,17 83,38 82,79 74,63 79,03 82,66 67,18 84,01 71,97 88,15
SEVILLA 86,39 83,98 91,50 81,64 89,36 90,63 92,23 94,43 89,09 89,71
SORIA 85,27 67,06 90,19 76,80 86,75 83,85 75,13 83,07 73,81 85,98
TENERIFE 94,03 95,05 93,84 96,10 93,44 93,13 96,28 94,92 92,23 93,23
TARRAGONA 83,01 73,36 84,25 84,18 83,08 83,68 71,10 86,15 80,81 84,95
TERUEL 79,27 63,69 88,53 76,91 79,99 82,91 76,30 87,42 73,92 85,58
TOLEDO 75,26 78,86 88,98 61,47 76,91 78,42 65,07 83,54 70,23 81,13
VALENCIA 91,65 77,49 94,58 89,53 92,55 91,68 82,05 96,29 91,16 91,71
VALLADO 85,49 69,54 84,68 84,41 86,53 87,83 78,82 90,57 80,64 89,27
VIZCAYA 89,47 69,02 88,26 85,43 90,40 89,70 71,56 90,58 85,82 90,31
ZAMORA 78,42 80,73 77,84 71,49 80,31 85,71 79,93 88,17 82,13 86,87
ZARAGOZA 89,93 74,33 93,66 84,78 90,78 88,40 59,95 93,02 82,76 90,17
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Observatorio de Empleo, INEM.
Nota: En fondo gris y dato en negrita se destacan las provincias con peor registro en la variable correspondiente; en
fondo gris y dato en cursiva se desatacan las provincias con mejor registro.
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Los mapas de la Figura 2 presentan algunos rasgos de interés. El efecto de Ma-
drid es uno de ellos: la mayor parte de los contratos celebrados por los residentes en
Madrid son con empresas establecidas en la misma provincia. Sin embargo, el mer-
cado de trabajo madrileño es deficitario y necesita absorber trabajadores de las pro-
vincias limítrofes, tanto de la primera como de la segunda corona. En el arco medite-
rráneo se produce una situación similar: los residentes obtienen contratos,
preferentemente, en la propia provincia (el ratio de cobertura de emigración es muy
elevado), mientras que el indicador de cobertura de la inmigración (con datos relati-
vamente bajos) apunta a la necesidad de atraer trabajadores no residentes. En el no-
reste de la península se aprecia igualmente el impacto que los mercados locales de
Zaragoza y Barcelona ejercen en sus inmediaciones. Por el contrario, las provincias
del sur y del oeste tienen ratios de cobertura elevados tanto en lo que respecta a la in-
migración (los residentes absorben buena parte de las ofertas de trabajo locales)
como a la emigración. Los casos de Pontevedra, Sevilla o Granada son claros en este
sentido.


A la vista de los mapas presentados, parece que la estructura espacial debería ser
un elemento clave para entender los flujos que dan forma al mercado laboral español.
Esta impresión se corrobora con la batería de contrastes de autocorrelación espacial
que incluimos en el Cuadro 10. Los test de Moran (Cliff y Ord, 1981) tienden a re-
chazar la hipótesis de independencia (solo se acepta en 16 de los 50 casos). Prevale-
cen estructuras de dependencia espacial positiva lo que se manifiesta en una acusada
tendencia a producir grupos de provincias geográficamente próximas y con valores
similares en la variable. Los gráficos LISA (Anselin, 1995) que incluimos en la Fi-
gura 3 son un buen ejemplo.
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Figura 2. Distribución espacial del indicador de cobertura. Acumulado 2001-2006
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A pesar de los datos que acabamos de presentar, la estructura espacial que real-
mente subyace en los datos de contratación es muy débil. De hecho, cuando de cada
serie extraemos lo que podría entenderse como tendencia espacial (aproximada a tra-
vés de una expansión lineal de la escala sobre las coordenadas geográficas del cen-
troide provincial), los indicadores de dependencia se debilitan notablemente. En el
Cuadro 11 presentamos los resultados de la estimación de una batería de modelos
tipo SAR (Anselin, 1988) para las mismas series del Cuadro 10, tras controlar por la
tendencia espacial. Ahora, los síntomas de dependencia se limitan a los sectores agrí-
cola y de la construcción, y de forma poco generalizada.


Esta situación nos induce a contemplar con escepticismo una línea de modelización
basada exclusivamente en la dimensión transversal. De hecho, lo que permanece en los
datos es una muy fuerte estructura dinámica pero en sentido temporal. En el Cuadro 12
incluimos los coeficientes de correlación temporal correspondientes a los seis cortes
transversales de residuos MV procedentes de las estimaciones del Cuadro 11. Nuestra
impresión es que, para comprender los datos de movilidad interprovincial no basta con
explotar la estructura espacial de los mercados de trabajo locales. Parece más impor-
tante prestar atención, sobre todo, a la dinámica temporal que actúa en esos mercados.


4. Una aproximación econométrica a los mecanismos de la
migración interior contratada, periodo 2001-2006


En esta sección vamos a comentar los resultados de la estimación de un modelo econo-
métrico de tipo panel, desarrollado para explicar la evolución de los desplazamientos de


102 Reyes, A. M. y Mur, J.


Cuadro 10. Coeficientes de Moran para los principales indicadores de movilidad7


Año AGRICOLA INDUSTRIA CONSTR. SERVICIOS TOTAL


I p-val. I p-val. I p-val. I p-val. I p-val.


Cobertura 2001 0,354 0,000 0,213 0,009 0,310 0,000 0,157 0,048 0,180 0,025
Emigración 2006 0,401 0,000 0,112 0,141 0,290 0,001 0,137 0,079 0,149 0,059
Cobertura 2001 0,435 0,000 0,233 0,005 0,274 0,001 0,263 0,002 0,138 0,078
Inmigración 2006 0,272 0,001 0,205 0,012 0,230 0,005 0,138 0,077 0,125 0,104
Emigrantes 2001 0,398 0,000 0,144 0,068 0,409 0,000 –0,023 0,976 0,201 0,013
/Pob. activa 2006 0,287 0,001 0,158 0,046 0,312 0,000 0,041 0,496 0,086 0,238
Inmigrantes 2001 0,027 0,597 0,255 0,002 –0,016 0,961 0,256 0,002 –0,007 0,885
/Pob. activa 2006 0,243 0,003 0,265 0,001 0,089 0,225 0,065 0,343 0,010 0,736
Saldo/ 2001 –0,179 0,077 0,018 0,665 0,254 0,002 0,250 0,003 0,206 0,012
Pob. activa 2006 –0,009 0,899 –0,054 0,712 0,092 0,212 0,153 0,054 0,124 0,108


Nota: I se refiere al estadístico de Moran, obtenido para la variable y año correspondiente; p-val es la medida de proba-
bilidad asociada al valor del estadístico I tomada de una distribución normal tipificada.


7 En el contraste se ha utilizado una matriz de contactos de primer orden, estandarizada por filas de la
forma usual. Para romper situaciones no reales de aislamiento, hemos asumido relaciones de contigüidad
de las provincias insulares con sus vecinas más próximas. Esto es, las dos provincias canarias se han su-
puesto contiguas entre ellas y ambas con Huelva y Cádiz; con respecto a las Baleares, se han introducido
relaciones de contigüidad con todo el arco mediterráneo, desde Barcelona a Alicante.


04 REYES  11/11/08  15:52  Página 102







Pautas recientes de la movilidad laboral entre las provincias españolas. Período 2001-2006 103


Figura 3. Indicadores LISA para los saldos migratorios, en porcentaje 
de la población activa provincial. Acumulado 2001-2006
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Cuadro 11. Estimación MV. Modelos SAR con expansión lineal de la escala


Año
AGRÍCOLA INDUSTRIA CONSTR. SERVICIOS TOTAL


ρ p-val. ρ p-val. ρ p-val. ρ p-val. ρ p-val.  


Cobertura 2001 0,182 0,321 0,231 0,224 0,380 0,025 0,218 0,254 0,213 0,264


emigración 2006 0,217 0,222 0,070 0,732 0,299 0,094 0,126 0,526 0,130 0,509


Cobertura 2001 0,430 0,005 0,257 0,164 0,360 0,036 0,305 0,085 0,128 0,515


inmigración 2006 0,309 0,077 0,246 0,184 0,292 0,103 0,123 0,532 0,099 0,618


Emigrantes 2001 0,514 0,001 0,081 0,688 0,608 0,000 –0,162 0,458 0,357 0,041


/Pob. activa 2006 0,328 0,066 0,021 0,920 0,559 0,000 –0,169 0,433 0,224 0,241


Inmigrantes 2001 –0,185 0,398 0,286 0,110 -0,364 0,100 0,328 0,063 –0,191 0,386


/Pob. activa 2006 0,268 0,150 0,297 0,093 0,022 0,918 0,025 0,904 –0,188 0,390


Saldo/ 2001 –0,584 0,007 -0,017 0,936 0,378 0,027 0,345 0,050 0,246 0,192


Pob. activa 2006 –0,028 0,896 -0,188 0,391 0,152 0,445 0,195 0,315 0,138 0,489


Nota: ρ es la estimación máximo-verosímil del parámetro autoregresivo del SAR; p-val es la medida de probabilidad
asociada al t-ratio de ρ tomada de una distribución normal tipificada, En fondo gris se resaltan los casos en los que re-
chazamos la hipótesis nula de no significatividad de ρ al 10%.


Cuadro 12. Coeficientes de correlación temporal de los residuos MV
de las estimaciones SAR


Lag S. agricola S. industrial Construccion S. servicios Total 


Cobertura emigración
1 0,919 0,984 0,976 0,982 0,984
2 0,855 0,931 0,942 0,966 0,966
3 0,786 0,943 0,915 0,953 0,945
4 0,725 0,930 0,886 0,940 0,924
5 0,657 0,913 0,850 0,918 0,889


Cobertura inmigración
1 0,941 0,977 0,957 0,914 0,945
2 0,911 0,943 0,918 0,862 0,906
3 0,851 0,923 0,859 0,837 0,865
4 0,791 0,867 0,815 0,833 0,843
5 0,770 0,866 0,757 0,771 0,787


Emigrantes/Pob. activa
1 0,979 0,981 0,980 0,969 0,979
2 0,942 0,922 0,955 0,945 0,952
3 0,889 0,941 0,954 0,930 0,923
4 0,835 0,927 0,913 0,909 0,883
5 0,780 0,914 0,856 0,895 0,841


Inmigrantes/Pob. activa
1 0,980 0,980 0,947 0,881 0,925
2 0,953 0,953 0,868 0,813 0,852
3 0,912 0,939 0,784 0,770 0,766
4 0,875 0,904 0,696 0,737 0,680
5 0,820 0,906 0,571 0,625 0,544


Saldo/Pob. activa
1 0,923 0,979 0,960 0,886 0,924
2 0,834 0,976 0,920 0,773 0,825
3 0,681 0,936 0,868 0,688 0,710
4 0,598 0,927 0,813 0,582 0,603
5 0,447 0,859 0,666 0,452 0,462
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trabajadores entre las provincias españolas observados a lo largo del periodo 2001 a
2006. En primer lugar presentamos la información estadística utilizada y, a continua-
ción, discutimos las cuestiones relativas a la especificación y estimación del modelo.


4.1. Datos empleados y otros aspectos de interés


Como ya hemos indicado, la variable sobre la que vamos a centrar el estudio es el nú-
mero de contratos de trabajo registrados en el INEM en los que no hay coincidencia
entre la provincia de residencia del trabajador y la del centro de trabajo. Tratamos con
fenómenos de migración contratada (hay un contrato de trabajo de por medio) a dife-
rencia de la migración especulativa (el trabajador decide emigrar sin disponer de un
contrato en el punto de destino), utilizando la terminología de Aroca et al (2001). Por
otro lado, desagregaremos estos flujos en los cuatro sectores de actividad básicos
(agricultura, industria, construcción y servicios), atendiendo a la adscripción de la
empresa contratante.


Una práctica habitual en este tipo de estudios es normalizar los datos de movili-
dad por alguna variable que de cuenta del tamaño de los puntos de origen y de des-
tino (Maza y Villaverde, 2004a). En nuestro caso, vamos a mantener esa aproxima-
ción planteando, como variable a explicar:


[1]


donde Inmigrantes(e)ij, t se corresponde con el número de contratos registrados en los
que la provincia de destino es i (centro de trabajo) y la de origen j (residencia de tra-
bajador); Emigrantes(e)ij, t es el número de contratos en los que la provincia de des-
tino es j (centro de trabajo) y la de origen i (residencia del trabajador). En ambos ca-
sos, los datos se refieren al sector e (e = a, agricultura, m, industria, c, construcción y
s, servicios). Por último, Población Activait representa la población activa, en media
anual, de la provincia i en el año t. En consecuencia, la variable dependiente será el
saldo neto existente entre las provincias i (destino) y j (origen) en el periodo t, nor-
malizado por la población activa de la provincia de destino.


Las variables que vamos a introducir en la parte derecha de la ecuación son habi-
tuales en esta literatura. En particular, vamos a considerar los siguientes factores (en
el Apéndice de Fuentes Estadísticas ampliamos los detalles):


• Remuneración salarial: La información se ha introducido en términos relativos:


[2]


donde sc
i y sc


j son los indicadores de salarios correspondientes a las provincias i y j en
el sector de actividad e. El signo esperado de la relación es positivo: mayor diferencia
de salarios, mayores son los incentivos para emigrar hacia la provincia que ofrece
una mejor remuneración.


  
ij ,tS (e) = i


es
j
es


⎛
⎝⎜


⎞
⎠⎟


t


ij ,tm (e) =
Inmigrantes(e)


ij ,t
− Emigrantes(e)


ij ,t


Población Activa
i ,t
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• Tasa de desempleo: La información también se ha introducido en términos rela-
tivos:


[3]


donde ui y uj son las tasas de desempleo, en media anual, correspondientes a las dos
provincias en cuestión, en el año t.


• Dinamismo del mercado de trabajo: Este indicador se corresponde con el incre-
mento porcentual registrado en el empleo provincial del sector e, durante el ejercicio.
La información se ha introducido en términos relativos:


[4]


donde ec
i y ec


j son las tasas anuales de crecimiento en el empleo del sector.
• Dinamismo económico: Identificado con la tasa de aumento del VAB provincial


en el año en cuestión. Estos incrementos se han deflactado utilizando los índices pro-
vinciales correspondientes. Nuevamente, la información se ha introducido en térmi-
nos relativos:


[5]


donde vi y vj son los incrementos registrados, en términos reales, en el VAB provin-
cial en el año t.


• Coste de la vivienda: El indicador que hemos utilizado es el precio del metro
cuadrado construido en la respectiva capital de la provincia, descontado por el deflac-
tor de la partida de Vivienda del IPC. Los datos se han introducido en términos rela-
tivos:


[6]


donde pi y pj son los indicadores de precios correspondiente a las provincias i y j en el
año t.


• Atractivo provincial: Asociado al concepto de amenidades. Esta categoría es
amplia y su interpretación muy subjetiva, por lo que hemos optado por una definición
neutra. En concreto, hemos empleado el componente principal que combina la infor-
mación contenida en dos variables provinciales de tipo físico: la temperatura anual
media y el número anual medio de días de sol. Tras obtener el componente, los datos
se han cruzado de la forma usual:


[7]ij ,tW = iw
jw


⎛
⎝⎜


⎞
⎠⎟


t


ij ,tP = ip


jp


⎛


⎝
⎜


⎞


⎠
⎟


t


ij ,tV = iv
jv


⎛
⎝⎜


⎞
⎠⎟


t


ij ,tE (e) = i
ee


j
ee


⎛
⎝⎜


⎞
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t


ij ,tU = iu
ju


⎛
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⎞
⎠⎟


t
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donde wi y wj son los valores correspondientes a las provincias i y j en el año t en el
componente principal extraído. Esta variable actúa en el modelo, además de como in-
dicador de atractivo, a modo de tendencia espacial.


4.2. Especificación y estimación. Principales resultados


De acuerdo con las observaciones anteriores, inicialmente hemos especificado
una ecuación como la siguiente:


[8]


Se trata de un modelo lineal de tipo panel, con una estructura estática; εij, t es un
término de error ruido blanco, de naturaleza espacio-temporal, iid(0, σ2


ε), y αij es el
término de escala que recoge los elementos no observados asociados a la interacción
entre las provincias i y j. Asumimos que la relación entre la endógena y las variables
de la parte derecha se produce en el mismo periodo de tiempo y que los regresores
son ortogonales con el término de error.


En cualquier caso, el modelo de [8] no es la especificación preferida. Debe te-
nerse en cuenta, en primer lugar, la acusada dependencia temporal que hemos encon-
trado en los Cuadros 11 y 12, una vez extraída la estructura espacial de referencia de
los datos de desplazamientos. Además, Bover y Arellano (2002) subrayan la fuerte
inercia existente en la selección del punto de destino debido a múltiples factores: re-
des sociales de acogida, aversión al riesgo, circuitos de contratación consolidados,
etc. En definitiva, la alternativa que proponemos es dinamizar la ecuación de [8]:


[9]


Esta estructura dinámica tiende a ser, en general, escueta (Bhargava y Sargan, 1983).
En nuestro caso, con uno o dos retardos ha bastado y tampoco ha sido necesario incorpo-
rar desfases en las restantes variables explicativas. En estas circunstancias, los resultados
de la estimación de ambos modelos, el estático de (8) y el dinámico de (9) para los cua-
tro sectores económicos que estamos considerando, se reproducen en el Cuadro 14. Las
ecuaciones dinámicas se han estimado por GMM (ver Hsiao, 2003, y Arellano, 2003,
para los detalles) mientras que las estáticas se han resuelto utilizando el enfoque tradi-
cional, para lo cual es necesario atender previamente a los datos del Cuadro 13.


Empezando por los modelos estáticos, la conclusión más importante que extrae-
mos del Cuadro 13 es que los datos de movilidad interprovincial necesitan de una es-
tructura panel. El contraste de Breusch-Pagan y el contraste F de homogeneidad en
los parámetros rechazan, en todos los casos, el modelo de la hipótesis nula (el pool
sin efectos individuales)8. A continuación, y de acuerdo al contraste de Hausman,
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para los sectores de la construcción y de los servicios es preferible un modelo de
efectos fijos, mientras que en el agrícola y en el industrial parece más adecuado el
modelo de efectos aleatorios.


Las estimaciones finales de las ecuaciones estáticas aparecen en el Cuadro 14. En
general, los signos son correctos y las estimaciones significativas. Sin embargo, en
los cuatro modelos se perciben síntomas claros de correlación serial en los residuos.
Esta razón, junto a un peor ajuste global de la especificación, es la que nos decanta en
favor de modelos con una dinámica temporal explícita. Las estimaciones de este tipo
de modelos completan la información del Cuadro 14.


Las variables de salarios, Sij(e), empleo, Eij(e), y desempleo, Uij, han sido tratadas
como predeterminadas. Los flujos interprovinciales representan una fracción menor
del volumen total de contratación registrado en cada provincia; sin embargo, estos
desplazamientos inciden sobre los mercados laborales y, en definitiva, también sobre
la evolución de los salarios, del empleo y del desempleo de cada provincia. El con-
traste de Sargan (Sargan, 1958) no permite rechazar las restricciones de sobreidentifi-
cación introducidas en los cuatro modelos (entre ellas, el supuesto de predeterminei-
dad). Sin embargo, el contraste de Sargan incremental (no incluido en el cuadro) si
permite rechazar las condiciones adicionales correspondientes a la conversión de esas
tres variables en endógenas en la ecuación [9]. Por otro lado, los estadísticos r1 y r2,
relativos a la estructura dinámica de los residuos de la estimación GMM, nos llevan a
aceptar el supuesto de que los errores de la ecuación original en niveles son indepen-
dientes.


En cuanto a las estimaciones obtenidas, debe subrayarse la importancia que, en
los cuatro modelos, adquiere la estructura dinámica de la parte derecha de la ecua-
ción. Es muy relevante en el caso del sector agrícola, donde casi el 80% de los flujos
del periodo tienden a reproducir experiencias previas. En los casos del sector indus-
trial y de los servicios domina el primer retardo, mientras que en la construcción el
impacto de esa estructura aparece más diluido en el tiempo.


Las diferencias en la remuneración salarial juegan un papel muy relevante en el
sector industrial. En la construcción el protagonismo recae, esencialmente, en la ten-
sión de las economías locales, tanto en lo que respecta al empleo como al valor aña-
dido. La distribución de pesos se encuentra más equilibrada entre los diferentes facto-
res en el caso de los servicios. La peculiaridad ahora es que parece imponerse una
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Cuadro 13. Modelos estáticos: contrastes de especificación


Sector
Test  F de 


homogeneidad
Test de Breusch -


Pagan
Test de 


Hausman 
Modelo seleccionado


Agricultura 348,50* 153,84* 1,13* Efectos aleatorios


Industria 543,87* 321,53* 1,01* Efectos aleatorios


Construcción 143,76* 45,87* 5,42* Efectos fijos


Servicios 523,33* 101,21* 6,43* Efectos fijos


(*) Un asterisco indica rechazo de la hipótesis nula a un nivel de significación del 5%.
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secuencia de retardos prolongada en el tiempo. Por otra parte, las variables que podrí-
amos denominar de ambiente, atractivo provincial y coste de la vivienda, ocupan un
papel menor en todas las estimaciones. La primera es escasamente significativa
mientras que la segunda aparece con signo contrario al esperado. Este último resul-
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Cuadro 14. Estimación panel: especificaciones estática y dinámica


Agricultura Industria Construcción Servicios


Variables Lags Estático Dinámico Estático Dinámico Estático Dinámico Estático Dinámico


mij(e) 1 0,395* 0,661* 0,268* 0,726*
2 0,473* –0,164* –0,185* –0,153*


Sij,t(e) 0 0,179* 0,146* 0,224* 0,201* 0,165* 0,041* –0,643 0,234


1 0,118* 0,037* –0,162*


Eij,t(e) 0 0,079 0,426* 0,024* 0,301 0,054* 0,045* –0,043 0,121


1 0,051* 0,037* 0,311*


Uij,t 0 –0,144* –0,036* –0,131* –0,321 –0,111* –0,003* –0,078 0,002


1 –0,041* –0,161*


Vij,t 0 –0,231 –0,080 0,534* 0,049 0,473* 0,177* 0,750* –0,128


1 0,318* 0,633*


pij,t 0 –0,050 0,102* 0,051* 0,019 0,047 0,371* 0,096 0,588*


1 –0,273* –0,221


Wij,t 0 –0,041 0,026 0,017 –0,002 0,285 0,162 0,304 0,36


Año 2001 0 0,043* –0,014* –0,011* –0,034* –0,019* 0,117* –0,004 0,111*


Año 2002 0 0,024* –0,015* –0,007* 0,023* –0,015* 0,111* –0,011 0,233*


Año 2003 0 0,018* –0,003* 0,003* 0,014* 0,003* 0,217* 0,054* 0,104*


Año 2004 0 0,043* –0,002* –0,021* 0,016* –0,019* 0,089* –0,004 –0,214*


Año 2005 0 0,024* –0,011* –0,007* 0,032* –0,015* 0,076* –0,011 0,311*


Año 2006 0 0,018* –0,023* 0,003* 0,033* 0,003* 0,002* 0,054* 0,104*


Constante 0 0,229* –0,107* –0,158* –0,008* –0,879* –0,045* –1,70* –0,002*


N.º observaciones 14,112 4,704 14,112 4,704 14,112 4,704 14,112 4,704
WALD (gl) 22,5*


(13)
15,3*


(15)
23,1*


(13)
84,9*


(18)
34,3*


(13)
105,8*


(19)
32,5*


(13)
413,6*(2


0)


Test SARGAN(gl) – 14,67
(31)


– 24,23
(28)


– 11,56
(27)


– 37,87
(28)


Autoc, orden 1 0,77* –3,16* 1,06* –2,78* 1,51* –4,81* 0,83* –2,28* 


Autoc, orden 2 – –0,13 – –0,03 – –1,16 – 1,24 


NOTA: Un asterisco indica rechazo de la hipótesis nula respectiva a un nivel de significación del 5%, WALD (gl) se re-
fiere al contraste de la hipótesis nula de que todos los parámetros estimados en el modelo correspondiente, exceptuando
en su caso los efectos fijos, son cero, Test SARGAN (gl) se refiere al contraste de Sargan cuya hipótesis nula es que las
restricciones de sobreidentificación del modelo, gl en total, son válidas, Autoc, orden 1 (2) se refiere al contraste de el
coeficiente de autocorrelación de orden 1 (2) de los residuos de la estimación es cero, En los modelos estáticos se ha
utilizado la versión panel del test de Durbin-Watson (Bhargava et al., 1982) y en los dinámicos los contrastes r1 y r2 de
Arellano y Bond (1991).
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tado puede deberse a que la variable intervenga en la especificación como indicador
de aspectos diferentes del supuesto como, por ejemplo, el bienestar o la riqueza de la
provincia. El hecho de que hayamos utilizado datos de emigración contratada tam-
bién puede explicar alguna de estas singularidades.


5. Conclusiones finales


En este trabajo hemos concentrado la atención en un aspecto que consideramos im-
portante para el funcionamiento de los mercado laborales, como es la movilidad geo-
gráfica. En particular, hemos tratado de explicar los flujos interprovinciales netos,
producidos en los últimos años, utilizando una desagregación sectorial básica. La es-
pecificación que aportamos es tradicional y descansa en la inercia propia de este tipo
de procesos, junto a una serie de factores que la literatura ha considerado como rele-
vantes: la remuneración de los trabajadores, el dinamismo de las respectivas econo-
mías locales, el riesgo potencial de no encontrar trabajo en la región de destino (o de
caer en el desempleo) además de las amenidades y los costes de instalación. Nuestros
resultados apuntan a que estos factores continúan siendo relevantes para dar cuenta
de la experiencia más reciente y que su incidencia se produce, en general, en el sen-
tido esperado.


Uno de los aspectos peculiares de nuestro trabajo es la fuerte estructura dinámica
que hemos observado en los datos. Este resultado puede deberse, en parte, al tipo de
datos usados (emigración con contrato laboral previo) aunque también refleja la inci-
dencia que fenómenos tales como la inercia, la incertidumbre y la aversión al riesgo.
De hecho, los flujos producidos en el contexto del sector agrícola están asociados a
patrones esencialmente dinámicos. En el sector industrial parecen actuar también fac-
tores de oferta (salarios) mientras que en el de la construcción el control se desplaza
hacia la demanda (identificada genéricamente con el nivel de actividad provincial).
La estructura de dependencias es más compleja en el caso de los servicios: lo aconte-
cido en el pasado inmediato es muy relevante pero también los elementos de oferta y
demanda del mercado laboral, con un algún desfase temporal.


Apéndice de fuentes estadísticas


Salarios por provincia y sector de actividad. Fuente: Encuesta de Coste Laboral,
INE. Serie: Coste laboral por Comunidades Autónomas y sectores de actividad. En
el modelo se ha utilizado un indicador de salarios provinciales obtenido al combi-
nar la información anterior con la de Remuneración provincial de los asalariados
de la Cuenta de los Hogares de la Contabilidad Regional de España.


Tasa de desempleo provincial. Fuente: Encuesta de Población Activa, INE. Serie: Pa-
rados en porcentaje de la población activa provincial y en media anual.


Dinamismo del mercado de trabajo provincial. Fuente: Encuesta de Población Ac-
tiva, INE. Serie: Ocupados por provincia y sector económico en media anual y en
incremento porcentual con respecto al dato del ejercicio precedente.
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Dinamismo económico provincial. Fuente: Contabilidad Regional de España, INE.
Serie: Valor añadido bruto a precios básicos (precios corrientes) deflactado por el
índice implícito correspondiente a cada Comunidad Autónoma y en incremento
porcentual con respecto al dato del ejercicio precedente.


Coste de la vivienda: Fuente: Sociedad de Tasación. Serie: Precio medio € (real) en la
capital de la provincia respectiva en media anual.


Atractivo provincial: Fuente: INEbase-Climatología, INE. Series: Temperatura media
anual y número medio de días de sol en la provincia respectiva.


Agradecimientos


Esta investigación ha contado con la colaboración del Proyecto SEJ2006-
02328/ECON del Ministerio de Educación y Ciencia del Reino de España. Asimismo
queremos manifestar nuestro reconocimiento al Servicio del Observatorio Ocupacio-
nal del INEM por el apoyo que en todo momento nos ha brindado. A título personal,
queremos expresar nuestro agradecimiento a Ana Angulo.


Bibliografía


Abellán, C. (1998): “La ganancia salarial esperada como determinante de la decisión individual de emi-
grar”. Investigaciones Económicas, 22:93-117.


Ahn, N., de la Rica, S., y Ugidos, A. (1999): Willingness to Move for Work and Unemployment Duration
in Spain. Economica, 66:335-357. 


Ahn, N., Jimeno, J. F., y García, E. (2002): Migration Willingness in Spain: Analysis of Temporal and Re-
gional Differences. Working Paper, 2002-21, Fundación de Estudios de Economía Aplicada.


Anselin, L. (1988): Spatial Econometrics. Methods and Models. Dordrecht: Kluwer.
Anselin, L. (1995): Local Indicators of Spatial Association-LISA. Geographical Analysis. 27:93-115.
Antolín, P. y Bover, O. (1997): “Regional Migration in Spain: the Effect of Personal Characteristics and


of Unemployment, Wage and House Price Differentials Using Pooled Cross-Sections”. Oxford Bulle-
tin of Economics and Statistics, 59:215-235.


Antolín, P. (1995): “Job Search Behaviour and Unemployment Benefits in Spain During the Period 1987-
1991”. Investigaciones Económicas, XIX (3):415-433.


Aroca, P., Hewings, G. J. D. y Paredes, G. J. (2001): “Migración interregional y el mercado laboral en
Chile: 1977-182 y 1987-1992”. Cuadernos de Economía, 115:321-345.


Arellano, M. (2003): Panel Data Econometrics. Oxford University Press: Oxford.
Arellano, M. y Bond, S. (1991): “Some Tests of Specification for Panel Data: Monte Carlo Evidence and


an Application to Employment Equations”. Review of Economic Studies, 58:277-297.
Baldwin, R., Forslid, R., Martin, P., Ottaviano, G. y Nicoud, F. (2003): Economic Geography and Public


Policy. Princeton University Press: Nueva York.
Bhargava, A., Franzini, L. y Narendranathan, W. (1982): “Serial Correlation and the Fixed Effects Mo-


dels”. Review of Economic Studies, 49:533-549.
Bhargava, A. y Sargan, D. (1983): “Estimating Dynamic Random Effects Models from Panel Data Cove-


ring Short Time Periods”. Econometrica, 51:1635-1659.
Bentolila, S. (1992): “Migración y ajuste laboral en las regiones españolas”. CEMFI, Documento de Tra-


bajo No. 9204.
Bentolila, S. (1997a): “Sticky Labour in Spanish Regions”. European Economic Review, 41:591-598.


Pautas recientes de la movilidad laboral entre las provincias españolas. Período 2001-2006 111


04 REYES  11/11/08  15:52  Página 111







Bentolila, S. (1997b): “La inmovilidad del trabajo en las regiones españolas”. Papeles de Economía Es-
pañola, 72:168-175.


Bentolila, S. (2001): “Las migraciones interiores en España”. FEDEA, Documento de Trabajo 2001-07.
Bentolila, S. y Jimeno, J. (1998): “Regional Unemployment Persistance (Spain 1976-1994). Labor Eco-


nomics, 5:25-51.
Bentolila, S. y Dolado, J. J. (1990): “Mismatch and Internal Migration in Spain”. Banco de España, Do-


cumento de Trabajo, No. 9006.
Bover, O. y Arellano, M. (2002): “Learning about Migration Decisions from the Migrants: Using Com-


plementary Datasets to Model Intra-Regional Migrations in Spain”. Journal of Population Econo-
mics, 15:357-380.


Bover, O. y Velilla, P. (2001): “Migrations in Spain: Historical Background and Current Trends”. Servicio
de Estudios del Banco de España.


Cebula, R. J. (1979): “A Survey of the Literature on the Migration-Impact of state and Local Policies”.
Public Finance. 34:39-84.


Cliff, A. y Ord, K. (1981): Spatial Processes. Models and Applications. Pion: London. 
Devillanova, C. y García-Fontes, W. (2004): “Migrations Across Spanish Provinces: Evidence from the


Social Security Records (1978-1992)”. Investigaciones Económicas, XXVIII, 461-487.
De la Fuente, A. (1999): “La dinámica territorial de la población española: un panorama y algunos resul-


tados provisionales”. Revista de Economía Aplicada, 20:53-108.
Faura, M. U., Gómez, G. J. y Aranda, J. (2000): “Estudio de la migración interregional en España, a tra-


vés de la Ecuación Master”. Estudios de Economía Aplicada, 16:63-92.
García Barbancho, A. (1960): “Los movimientos migratorios en España”. Revista de Estudios Agrosocia-


les, octubre-noviembre, Madrid. 
García Barbancho, A. (1963): “Los movimientos migratorios en España II”. Revista de Estudios Agroso-


ciales, 43, Madrid. 
García Barbancho, A. (1967): Las migraciones interiores en España. Estudios cuantitativos desde 1900.


Estudios de Desarrollo Económico. Madrid.
García Ferrer, A. (1979): “Interactions between Internal Migration, Employment Growth and Regional


Income Differences in Spain”. Journal of Development Economics, 7:211-229.
Gil, L. y Jimeno, J. (1993): “The Determinants of Labour Mobility in Spain: Who are the Migrants?”. FE-


DEA. Documento de Trabajo 9305.
González, P. J. M. (1991): “Modelo explicativo de los flujos migratorios en España: incidencia en la dis-


persión del desempleo regional 1960-85”. Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales, Univer-
sidad de La Laguna. Documento de Trabajo n.º 33.


González, P. J. M. (1992): “Análisis del comportamiento de los migrantes españoles: una aproximación
empírica”. Información Comercial Española, 712:121-132.


Greenwood, M. J. (1975): “Research on Internal Migration in the United Status: A Survey”. Journal of
Economic Literature, 13:397-433.


Greenwood, M. J. (1985): “Human Migration, Theory, Models and Empirical Studies”. Journal of Regio-
nal Science, 25(4):521-544.


Guijarro, G. M. y Hierro, F. M. (2005): “Un análisis de la dinámica de los movimientos migratorios inte-
rregionales en España (1986-2001): una explotación del método MCC”. Investigaciones Regionales,
6:125-140.


Hierro, M. (2007): “The Effect of Foreign-Born Residents on Migratory Patterns of Natives in Spain”.
Economics Bulletin, 10(3):1-6. 


Hierro, M. y Guijarro, M. (2007): “Una revisión de la aplicación de las cadenas de Markov discretas al
estudio de la movilidad geográfica”. Estadística Española, 49:473-499. 


Hsiao, Ch. (2003): Analysis of Panel Data. Cambridge: Cambridge University Press.
Instituto Nacional de Empleo (2006): “Los perfiles de la movilidad geográfica en España. Ministerio del


Trabajo y Asuntos Sociales, Fondo Social Europeo. 
Juárez, J. P. (2000): “Análisis of Interregional Labor Migration in Spain Using Gross Flows”. Journal of


Regional Science, 40:377-399.
Martínez, T. M. (2006): “Evaluación de las migraciones interregionales en España, 1996-2004”. Funda-


ción de las Cajas de Ahorros, Documento de Trabajo No. 258/2006.


112 Reyes, A. M. y Mur, J.


04 REYES  11/11/08  15:52  Página 112







Maza, F. A. y Villaverde, C. J. (2004a): “Determinantes de la migración interregional en España: nuevas
técnicas de análisis”. Investigaciones Regionales, 4:133-142.


Maza, F. A. y Villaverde, C. J. (2004b): “Interregional Migration in Spain: A Semiparametric Analysis”.
The Review of Regional Studies, 34:37-52.


Olano, A. (1990): “Las migraciones interiores en fase de dispersión”. Revista de Economía y Sociología
del Trabajo, 8-9:86-98.


Raymond, B. J. L. y García, G. B. (1996): “Distribución regional de la renta y movimientos migratorios”.
Papeles de Economía Española, 67:185-201.


Rodenas, C. (1994a): “Migraciones interregionales en España (1960-1989): cambios y barreras”. Revista
de Economía Aplicada, II, pp. 5-36.


Rodenas, C. (1994b): Emigración y economía en España. Editorial Civitas, Madrid.
Rodenas, C. y Martí, M. (2002): “Migraciones 1990-1999: ¿Qué ha sucedido en la última década?”. Re-


vista Valenciana de Economía y Hacienda, III, pp. 37-58.
Rodenas, C. y Martí, M. (2005): “El nuevo mapa de las migraciones interiores en España: los cambios en


el patrón de los sesenta”. Investigaciones Regionales, 6:21-39.
Sanromá, E. y Ramos, R. (1999): “Interregional Wage Differences in Spain. A Microdata Analysis for


1990”. Jahrbuch fur Regionalwissenschaft/Review of Regional Research, 19(1):35-54.
Santillana, I. (1981): “Los determinantes económicos de las migraciones internas en España. 1960-1973”.


Cuadernos de Economía, IX, pp. 381-407.
Sargan, D. (1958): “The Estimation of Economic Relationships Using Instrumental Variables”. Econome-


trica, 26:393-415.
Serrano, L. (1998): “Capital humano y movilidad espacial del trabajo en la economía española”. Docu-


mento WP-EC 98-06, Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas. 
Shaw, R. P. (1975): Migration Theory and Fact: A Review and Bibliography of Current Literature. Phila-


delphia: Regional Science Research Institute. 
Shields, G. M., y Shields, M. P. (1989): “The Emergence of Migration Theory and A Suggested New Di-


rection”. Journal of Economic Surveys, 3:277-304.
Silvestre, J. (2002): “Las migraciones interiores en España durante los siglos XIX y XX: una revisión bi-


bliográfica”. Revista de Estudios sobre Despoblación y Desarrollo Rural, 2:227-248.
Tamames, S. R. (1962): “Los movimientos migratorios de la población española durante el periodo 1951-


60”. Revista de Economía Política, 32, septiembre-diciembre.
Todaro, M. J. (1969): “A Model of Labor Migration and Urban Unemployment in Less Developed Coun-


tries”. American Economic Review, 59:138-148.


Pautas recientes de la movilidad laboral entre las provincias españolas. Período 2001-2006 113


04 REYES  11/11/08  15:52  Página 113







<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /SyntheticBoldness 1.00
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName (http://www.color.org)
  /PDFXTrapped /Unknown

  /Description <<
    /FRA <>
    /ENU (Use these settings to create PDF documents with higher image resolution for improved printing quality. The PDF documents can be opened with Acrobat and Reader 5.0 and later.)
    /JPN <FEFF3053306e8a2d5b9a306f30019ad889e350cf5ea6753b50cf3092542b308000200050004400460020658766f830924f5c62103059308b3068304d306b4f7f75283057307e30593002537052376642306e753b8cea3092670059279650306b4fdd306430533068304c3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103057305f00200050004400460020658766f8306f0020004100630072006f0062006100740020304a30883073002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d30678868793a3067304d307e30593002>
    /DEU <>
    /PTB <>
    /DAN <>
    /NLD <>
    /SUO <>
    /ITA <>
    /NOR <>
    /SVE <>
    /KOR <FEFFd5a5c0c1b41c0020c778c1c40020d488c9c8c7440020c5bbae300020c704d5740020ace0d574c0c1b3c4c7580020c774bbf8c9c0b97c0020c0acc6a9d558c5ec00200050004400460020bb38c11cb97c0020b9ccb4e4b824ba740020c7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c2edc2dcc624002e0020c7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b9ccb4e000200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe7f6e521b5efa76840020005000440046002065876863ff0c5c065305542b66f49ad8768456fe50cf52068fa87387ff0c4ee563d09ad8625353708d2891cf30028be5002000500044004600206587686353ef4ee54f7f752800200020004100630072006f00620061007400204e0e002000520065006100640065007200200035002e00300020548c66f49ad87248672c62535f003002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d5b9a5efa7acb76840020005000440046002065874ef65305542b8f039ad876845f7150cf89e367905ea6ff0c4fbf65bc63d066075217537054c18cea3002005000440046002065874ef653ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000520065006100640065007200200035002e0030002053ca66f465b07248672c4f86958b555f3002>
    /ESP <>
  >>
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [595.000 842.000]
>> setpagedevice






© Investigaciones Regionales. 13 – Páginas 115 a 154
Sección ARTÍCULOS


Las balanzas fiscales regionales en España en el
periodo 1991-2005: metodología de cálculo 
y resultados


Ramón Barberán Ortí* y  Ezequiel Uriel Jiménez**


RESUMEN: Los estudios sobre balanzas fiscales regionales tratan de responder a la
pregunta de cuál es la distribución territorial de los ingresos y gastos de un determi-
nado gobierno. Para ello, analizan las características de los distintos tipos de ingresos
y gastos, fijan unos criterios de imputación territorial adecuados a esas característi-
cas, recopilan la información estadística territorializada disponible, proceden a efec-
tuar los cálculos requeridos para imputar territorialmente cada tipo de ingreso y gasto
y, finalmente, agregan las imputaciones hechas a cada territorio y obtienen los saldos
fiscales. En los últimos años, la repercusión social de estos estudios en España es
muy notable, ya que sus resultados son utilizados en los debates sobre solidaridad in-
terterritorial y sobre financiación autonómica. Sin embargo, ello contrasta con la falta
de datos recientes, ya que las estimaciones más recientes para el conjunto de las
CC.AA. españolas se refieren a 1996. En este trabajo se presentan y analizan los prin-
cipales rasgos de la metodología seguida y de los resultados obtenidos en la estima-
ción de las balanzas fiscales regionales de la Administración Pública Central para los
años 1991 a 2005. 


Clasificación JEL: H22, H50, H77.


Palabras clave: Balanzas fiscales regionales, saldos fiscales regionales, redistribu-
ción interterritorial, ingresos y gastos del gobierno central.


The regional fiscal flows in Spain in period 1991-2005: estimation methodology
and results


ABSTRACT: The studies on regional fiscal flows try to respond to the question of
which it is territorial distribution of the revenues and expenses of a determined go-


* Universidad de Zaragoza. Departamento de Estructura e Hª Económica y Economía Pública. Facultad
de CC. Económicas y Empresariales. Gran Vía 2, Zaragoza 50005. E-mail: barberan@unizar.es


** Universidad de Valencia. Departamento de Análisis Económico. Facultad de CC. Económicas y
Empresariales. Edificio Departamental Oriental, Avda. dels Tarongers s/n, 46022 Valencia. E-mail:
ezequiel.uriel@uv.es


Recibido: 5 de marzo de 2008 / Aceptado: 25 de septiembre de 2008.


115


05 BARBERAN  11/11/08  16:10  Página 115







vernment. For it, they analyze the characteristics of the different types of revenues
and expenditures, set a criteria of territorial imputation to those characteristics, com-
pile the territorial and statistical information available, come to carry out the required
calculations to impute territorially each type of revenues and expenditures and, fi-
nally, adds the imputations to each territory and obtains the fiscal balances. In the last
years, the social repercussion of these studies in Spain is very remarkable, since their
results are used in the debates on interterritorial solidarity and regional governments
financing. Nevertheless, it contrasts with the lack of recent data, since the most recent
estimations for the set of the Spanish CCAA are referred to 1996. In this work the
main characteristics of the methodology followed and the results obtained in the esti-
mation of the regional fiscal flows of the Central Public Administration are presented
and analyzed for years 1991-2005. 


JEL classification: H22, H50, H77.


Key words: Regional fiscal flows; regional fiscal balances; interterritorial redistribu-
tion; revenues and expenditures of the central government. 


1. Introducción*


Los estudios sobre balanzas fiscales tratan de responder a la pregunta de cuál es la dis-
tribución territorial de los ingresos y gastos de un determinado gobierno. Para ello, es-
tos estudios analizan las características de los distintos tipos de ingresos y gastos, fijan
unos criterios de imputación territorial adecuados a esas características, recopilan la
información estadística territorializada disponible, proceden a efectuar los cálculos re-
queridos para imputar territorialmente cada tipo de ingreso y gasto y, finalmente, agre-
gan las imputaciones hechas a cada territorio y obtienen los saldos fiscales.


La literatura sobre balanzas fiscales regionales en España es muy abundante,
pues hay registradas más de treinta y cinco estimaciones distintas desde la apertura
de esta línea de investigación en los años sesenta del siglo pasado (véase Barberán,
2006). Tras los estudios iniciales, han sido considerables los avances experimenta-
dos tanto en la metodología de estimación como en las fuentes de información dis-
ponibles sobre la dimensión territorial de la actividad financiera del gobierno cen-
tral. No obstante, cada uno de los estudios realizados hasta ahora presenta
singularidades metodológicas y estadísticas que, lógicamente, afectan a los resulta-
dos que obtienen. Entre las diferencias que más trascendencia tienen están las relati-
vas a la elección del enfoque general de imputación y a la selección de los ingresos
y gastos que se imputan. 


En los últimos años, la repercusión social de estos estudios en España es muy no-
table, ya que sus resultados son utilizados en los debates sobre solidaridad interterri-


116 Barberán, R. y Uriel, E.


* Los autores manifiestan su agradecimiento a la Fundación BBVA por la ayuda financiera recibida para
la ejecución de este trabajo, así como a las numerosas personas de la Administración Central que han
aportado datos para hacer posible la imputación territorial de los ingresos y gastos públicos.
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torial y sobre financiación autonómica. Sin embargo, ello contrasta con la falta de da-
tos recientes, ya que las últimas estimaciones de las balanzas fiscales del gobierno
central con los distintos territorios autonómicos están referidos a 1996 (Castells et
al., 2000; Uriel, 2001; Barberán, 2001; Sánchez Maldonado, 2002). Once años sin in-
formación (con excepción de la balanza fiscal con Cataluña)1 en un contexto de má-
xima intensidad del debate redistributivo interterritorial, que son una clara manifesta-
ción de las dificultades de obtención y tratamiento de la información necesaria para
el cálculo de las balanzas fiscales.


Este trabajo estima las balanzas fiscales regionales de la Administración Pública
Central para los años 1991 a 20052. Lo que implica poner a disposición de los inves-
tigadores interesados en este campo una serie homogénea de quince años, cuando las
anteriores series homogéneas —como acaba de señalarse— quedaban cortadas en
1996 y su amplitud no superaba los seis años. Metodológicamente se caracteriza por
la adopción del enfoque “carga-beneficio” como marco para la definición de los cri-
terios de imputación de ingresos y gastos. En la aplicación de este enfoque se han he-
cho considerables esfuerzos para mejorar y ampliar las fuentes de información sobre
la localización directa de los ingresos y gastos, así como para perfeccionar los indica-
dores estadísticos que es preciso utilizar cuando esa localización no se conoce o no se
adecua a los criterios de imputación.


El ámbito territorial de referencia del trabajo es la totalidad de España, dividida
en diecinueve territorios que se corresponden con las diecisiete comunidades autóno-
mas y las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla. 


Las instituciones cuyos flujos fiscales se someten a análisis son las incluidas en el
conglomerado formado por el Estado, los Organismos de la Administración Central y
las Administraciones de la Seguridad Social no transferida. Ámbito institucional al
que, por razones de simplicidad, denominaremos Administración Pública Central
(APC)3. Esta delimitación se basa en la que, aplicando criterios de contabilidad na-
cional, lleva a cabo la IGAE en las Cuentas de las Administraciones Públicas (CAP).
Tiene la ventaja de basarse en criterios económicos definidos de forma rigurosa y que
son usados en la elaboración de las cifras oficiales de los principales agregados eco-
nómicos nacionales y regionales. 


Los flujos fiscales estudiados son los ocasionados por la totalidad de las operacio-
nes no financieras que aparecen en la cuenta de ingresos y gastos de la APC. Lo que
constituye una garantía de rigor en la identificación de la cuantía de los ingresos y


Las balanzas fiscales regionales en España en el período 1991-2005: metodología de cálculo... 117


1 La balanza fiscal de la APC con Cataluña se ha calculado hasta el año 2002 (Grup de Treball per la ac-
tualització de la Balança Fiscal de Catalunya, 2005).
2 Constituye una versión reducida y adaptada de una extensa y compleja investigación cuyos detalles
pueden consultarse en Uriel y Barberán (2007).
3 El ámbito de estudio sólo incluye las empresas públicas que, por financiarse principalmente con recur-
sos provenientes de los Presupuestos del Estado, son clasificadas como Organismos de la Administración
Central por la Intervención General de la Administración del Estado (IGAE). No se extiende el ámbito de
estudio a otras empresas públicas de carácter inversor, a pesar de la recomendación al respecto del Grupo
de Trabajo sobre Metodología de Cálculo de las Balanzas Fiscales (2006), porque no se ha dispuesto de la
información necesaria para ello.
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gastos a imputar y facilita la interpretación y comparación de los resultados, ya que la
suma de los saldos fiscales de todos los territorios se iguala a la capacidad o necesi-
dad de financiación de la APC4.


El trabajo se estructura en cuatro secciones. Tras esta introducción, en la segunda,
se exponen los aspectos metodológicos, en particular, los criterios aplicados y los
procedimientos seguidos para llevar a cabo la imputación territorial de los ingresos y
gastos. En la tercera se presentan y analizan los resultados de la imputación de los in-
gresos y gastos a cada territorio y los saldos fiscales que se obtienen como diferencia
entre ambos. La cuarta y última sección se dedica a recapitulación y conclusiones.


2. Metodología


La metodología de cálculo de las balanzas fiscales aplicada en este trabajo se basa,
como ya se ha avanzado, en el enfoque general de imputación territorial conocido
como enfoque “carga-beneficio”, fruto de la combinación del enfoque de la “carga”
en la imputación territorial de los ingresos y del enfoque del “beneficio” en la impu-
tación territorial de los gastos. 


El enfoque de la carga equivale a identificar la incidencia económica o efectiva
de los ingresos, descartando la incidencia legal o formal. Es decir, tiene en cuenta la
posible traslación de la carga de los tributos desde los sujetos obligados a pagarlos
hacia quienes efectivamente acaban soportándolos. El enfoque del beneficio equivale
a identificar en favor de quién se realiza el gasto (De Wulf, 1981). Más concreta-
mente, contempla la posible falta de coincidencia entre quienes perciben los pagos
del sector público, en contraprestación por la venta de factores productivos para la
producción de servicios públicos, y quienes disfrutan de los beneficios del consumo
de tales servicios. Su adopción implica descartar otros enfoques utilizados por algu-
nos otros autores (véase Barberán, 2004), en particular el denominado enfoque de
“flujo monetario”5. 


118 Barberán, R. y Uriel, E.


4 No se realiza ajuste alguno por los flujos fiscales entre la APC española y el Presupuesto de la Unión
Europea, por lo que, entre los ingresos a imputar, se incluyen las transferencias percibidas por la APC
provenientes de la UE y, entre los gastos a imputar, los servicios o inversiones de la APC financiados con
cargo a tales transferencias, así como la aportación de España a la UE por el recurso RNB. Debe tenerse
en cuenta que una parte importante de los flujos de España con la UE no son computados en este estudio,
ya que las CAP registran los ingresos del Estado por IVA e impuestos sobre la importación netos de la
aportación a la UE y, obviamente, no registran como ingreso de la APC las transferencias percibidas de la
UE por otros agentes económicos nacionales (CCAA, EELL y empresas).
El importe total de los ingresos y gastos que son objeto de imputación, así como el déficit o superávit co-
rrespondiente, puede verse en los cuadros de resultados, donde tras la enumeración de las CCAA se da
cuenta del agregado para España.
5 El enfoque de flujo monetario, según ha sido caracterizado por el Grupo de Trabajo sobre Metodología de
las Balanzas Fiscales (2006), persigue valorar los efectos de los ingresos y gastos públicos sobre la actividad
económica de cada territorio. En el caso de los ingresos se toma como referencia el flujo de salida de recur-
sos ocasionado por el gravamen de la riqueza localizada, la renta generada y el consumo realizado en ese te-
rritorio. En el caso de los gastos, el flujo de entrada de recursos motivado por la inversión y el consumo pú-
blicos realizados y las transferencias en especie y en efectivo recibidas en ese territorio.
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Los resultados de la aplicación del enfoque “carga-beneficio” muestran los efec-
tos que la actividad presupuestaria de la APC ocasiona al bienestar de las personas
que residen en un determinado territorio. La medición de estos efectos se hace en tér-
minos de cambio “equivalente” en el nivel de renta disponible de esas personas
(Grupo de Trabajo sobre Metodología de las Balanzas Fiscales, 2006). En el caso de
los ingresos se toma como referencia la minoración de la capacidad de compra oca-
sionada por la carga fiscal soportada. En el caso de los gastos, el incremento de la ca-
pacidad de compra motivado por la recepción de transferencias en efectivo y por el
ahorro derivado del consumo gratuito de servicios públicos. Estos resultados permi-
ten evaluar, mediante el cálculo de los saldos, los efectos redistributivos interterrito-
riales de la actuación de la APC6.


2.1. Imputación territorial de los ingresos


Etapas del proceso de imputación


La aplicación del enfoque de la carga exige identificar el territorio donde residen las
personas que finalmente soportan la carga de los ingresos públicos, al margen de
quién sea y dónde resida el obligado legal a efectuar el pago. 


El proceso de imputación parte de la clasificación de los ingresos de la APC por
tipo de operación, de acuerdo con la metodología del Sistema Europeo de Cuentas
Nacionales y Regionales (SEC-95). Los datos clasificados de este modo se obtienen
de los “Cuadros de desarrollo del sector de Administraciones Públicas” de las CAP. A
continuación se caracteriza cada operación según si existe o no traslación de su carga,
es decir, según si el obligado a pagar es distinto o no de quien finalmente soporta la
carga, al tiempo que se precisa si quien soporta la carga lo hace en su condición de
consumidor o de perceptor de rentas (hipótesis de incidencia). Finalmente se selec-
ciona el criterio de imputación territorial adecuado a las características de cada opera-
ción de ingreso y se procede a calcular la distribución territorial de la carga.


Caracterización de los ingresos


La caracterización de las distintas operaciones de ingreso se basa en un criterio sim-
plificador: siempre que la traslación de la carga es técnicamente posible, se hace el
supuesto —basado en la lógica del comportamiento económico racional— de que esa
traslación se produce efectivamente. 


Distinguimos dos categorías generales de ingresos según den o no lugar a trasla-
ción de la carga. Suponemos que no existe traslación cuando el obligado legal a pagar
pertenece al sector de hogares, con excepción de las obligaciones asociadas a la con-
dición de empleador o trabajador por cuenta propia. Suponemos que existe traslación


Las balanzas fiscales regionales en España en el período 1991-2005: metodología de cálculo... 119


6 En contraste, dado que las distintas categorías de ingresos y gastos tienen efectos de muy diferente na-
turaleza sobre la actividad económica y la renta de un territorio, el saldo obtenido en el enfoque de flujo
monetario es de difícil interpretación, resultando más relevante el análisis por separado de las distintas
partidas de ingreso y gasto (Grupo de Trabajo sobre Metodología de las Balanzas Fiscales, 2006).
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cuando el obligado legal a pagar pertenece a los sectores de sociedades no financieras
e instituciones financieras, además de al sector de hogares si la obligación se deriva
de su condición de empleador o trabajador por cuenta propia. Constituyen ejemplos
de la primera categoría el IRPF y las cotizaciones sociales a cargo del trabajador, en
tanto que como ejemplos de la segunda categoría destacan el IVA, los impuestos es-
peciales de fabricación y las cotizaciones sociales a cargo de empleadores y autó-
nomos.


Criterios generales de imputación territorial


Los ingresos que no dan lugar a traslación de la carga se imputan al territorio en que
reside la persona obligada a pagar a la Administración Pública. Para ello, si las esta-
dísticas de recaudación asignan los ingresos según el domicilio de los obligados a pa-
gar, se hace uso de esa información (imputación directa), y en caso contrario se recu-
rre a información indirecta (imputación mediante indicadores).


Los ingresos que dan lugar a traslación de la carga se imputan al territorio en que
reside la persona que soporta la carga, lo que obliga al uso de información indirecta
(imputación mediante indicadores). Si quien soporta la carga lo hace en su condición
de consumidor —como sucede en el IVA y los impuestos especiales— se recurre al
uso de indicadores de consumo, en tanto que si quien soporta la carga lo hace en su
condición de perceptor de rentas —como sucede en el impuesto sobre sociedades—
se hace uso de indicadores de renta. Se utiliza la información sobre recaudación (im-
putación directa) cuando la naturaleza del ingreso permite suponer que la carga es so-
portada por los residentes del mismo entorno local o regional en que se produce la re-
caudación, como sucede con las cotizaciones sociales de los trabajadores autónomos.


Criterios específicos de imputación territorial


Los criterios específicos de imputación de cada concepto de ingreso pueden verse en
el cuadro A1 del anexo. Su selección está condicionada por la información estadística
disponible. Así, la imputación de los ingresos que no dan lugar a la traslación de la
carga se enfrenta muchas veces al problema de que la contabilidad pública no dis-
pone de información sobre la localización del ingreso según el domicilio de los obli-
gados a pagar, por lo que se hace necesario utilizar indicadores indirectos. Por otra
parte, en el caso de los ingresos que dan lugar a la traslación de la carga, los criterios
dependen de las estadísticas disponibles sobre consumo, rentas, etc. para la construc-
ción de indicadores de imputación. Así, por ejemplo, la pérdida de información de la
actual Encuesta Continua de Presupuestos Familiares (ECPF) con respecto a la ante-
rior EPF constituye un serio inconveniente para la imputación de los impuestos que
gravan el consumo.


Proceso de cálculo


El proceso de cálculo de la distribución territorial de la carga, una vez se cuenta con
la información estadística disponible, es relativamente sencillo cuando se basa en


120 Barberán, R. y Uriel, E.
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información directa (imputación directa), pero puede resultar extremadamente com-
plejo en algunos casos en que se debe hacer uso de información indirecta (imputa-
ción mediante indicadores). Ejemplos del primer caso son el IRPF y las cotizaciones
a la seguridad social; ejemplos del segundo, el IVA y los impuestos especiales de fa-
bricación.


En el IRPF, donde en general se considera que no existe traslación, el indicador
aplicado ha sido la distribución de las cuotas liquidas del impuesto. No se utilizan las
estadísticas de recaudación de IRPF que elabora la AEAT, ya que su distribución te-
rritorial corresponde a datos de retenedores, excepto la partida de cuota neta diferen-
cial de personas físicas. 


En la imputación de las cotizaciones a la Seguridad Social hemos utilizado infor-
mación sobre la distribución territorial de la recaudación. La razón es que, desde me-
diados de los años ochenta, los datos sobre recaudación no vienen afectados por el
sesgo de que adolecían previamente, cuando los datos de cotización de grandes em-
presas con empleados repartidos por todo el territorio nacional podían asignarse a la
sede de la empresa.


El proceso de imputación del IVA parte del cálculo de los ingresos impositivos
generados por cada uno de los distintos tipos de operaciones sujetas a un IVA no
deducible: consumo final de los hogares; consumos intermedios, transferencias so-
ciales en especie adquiridas en el mercado y formación bruta de capital fijo de las
Administraciones Públicas; consumos intermedios y formación bruta de capital fijo
de las actividades exentas que no son administraciones públicas; y formación bruta
de capital en viviendas de nueva construcción. Para realizar esta asignación se ha
utilizado la matriz de valoración del IVA del Marco Input-Output 2000, así como
extrapolaciones de la misma para los demás años del periodo estudiado. La parte
del ingreso asignada a gastos de consumo de los hogares se ha dividido a su vez en-
tre residentes y no residentes en función de su respectiva participación en el con-
sumo, teniendo en cuenta el distinto tipo IVA al que están sujetos los productos7. A
estos efectos, se ha hecho una explotación de la ECPF para 1997-2000 para obtener
el gasto en consumo de los hogares residentes por artículos (unos 260 aproximada-
mente) y por CCAA, y de la Matriz de Contabilidad Social de 1995, las Cuentas
Satélites de Turismo y la Tabla Input-Output turística de 1992 para obtener los gas-
tos en consumo por artículos de los no residentes; además, ha sido necesario reali-
zar un doble ajuste con los datos de la Contabilidad Nacional y la Contabilidad Re-
gional de cada año. 


El resultado de este proceso es la imputación territorial de la parte del ingreso
asignada a gastos de consumo de los hogares residentes mediante un indicador de
consumo territorializado en cuya elaboración el gasto en los distintos productos se
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7 Con esta división se reconoce el hecho evidente de que una parte del consumo final de los hogares es
realizada por no residentes que se encuentran transitoriamente en España por motivos laborales o de ocio
y ,por lo tanto, una parte de la carga los impuestos que gravan el consumo es soportada por esos no resi-
dentes. La cuantificación de esta parte del producto del impuesto permite elegir conscientemente el crite-
rio de imputación a aplicar, en lugar de aplicarle necesariamente el mismo criterio que a la parte sopor-
tada directamente por los residentes. 
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pondera según el tipo impositivo IVA al que están sujetos. La parte del ingreso asig-
nada a gastos de consumo de los hogares no residentes se ha imputado según el indi-
cador de población8. La parte del ingreso asignada a formación bruta de capital en vi-
viendas de nueva construcción se ha distribuido en función del valor de las viviendas
nuevas construidas, que se ha aproximado a partir de los presupuestos de ejecución
material de los visados de dirección de obra nueva (viviendas) de los Colegios de Ar-
quitectos. La imputación del ingreso asignado a gastos, tanto corrientes como de ca-
pital, de las Administraciones Públicas se ha hecho en función de la población, ya
que no se dispone de información sobre la distribución territorial del IVA pagado por
las Administraciones territoriales. El IVA pagado por las actividades exentas, tanto
por consumos intermedios como por formación bruta de capital, se ha repartido en
función de la renta disponible bruta, ya que, dada la naturaleza de las actividades
exentas, cabe suponer que su consumo se realiza casi exclusivamente por residentes y
que guarda relación con su nivel de renta. 


En los impuestos especiales de fabricación se ha seguido un proceso semejante al
del IVA, pero adaptado a las peculiaridades de cada impuesto.


El problema de los tributos cedidos y concertados/convenidos


Dado que una parte importante de las figuras que integran el sistema tributario es-
tatal están cedidas a las comunidades autónomas de régimen común o concerta-
das/convenidas con las comunidades de régimen foral, hemos creído necesario in-
troducir esta circunstancia en nuestro estudio para computar la posible traslación
de la carga entre territorios autonómicos. Para ello se realiza un ajuste en todos los
impuestos que están cedidos o que están concertados/convenidos sin competencias
normativas sobre el tipo efectivo del impuesto. Este ajuste consiste en sumar al in-
greso estatal por el impuesto el ingreso obtenido por las haciendas territoriales y,
una vez hecha la imputación territorial del total de ingresos, en restar de cada terri-
torio el importe del ingreso obtenido por su hacienda como producto de la cesión o
el concierto/convenio. 


Así, han sido objeto de ajuste los siguientes impuestos: IVA, impuesto sobre las
primas de seguro e impuestos especiales sobre alcohol y bebidas derivadas, cervezas,
productos intermedios, labores de tabaco, hidrocarburos y electricidad. No es posible,
ni parece conveniente, efectuar ajustes en los demás tributos cedidos o
concertados/convenidos en los que las Comunidades Autónomas disponen de compe-
tencias normativas sobre el tipo efectivo del impuesto, a pesar de que, en algunos de
ellos, se puede dar la traslación interterritorial de la carga.
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8 Una vez cuantificada la carga soportada por los no residentes, cabía optar por su imputación directa a
una región ficticia “extra-regio”. Sin embargo, la carencia de información para establecer qué parte del
gasto da lugar a beneficios de los que se apropian los no residentes, hace que esta opción resulte inapro-
piada. Es por ello que se recurre a un indicador general, la población, que es utilizado en este trabajo para
imputar los ingresos y gastos de localización indeterminada.
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2.2. Imputación territorial de los gastos


Etapas del proceso de imputación


La aplicación del enfoque del beneficio exige identificar el territorio en que residen
las personas a las que van destinados los servicios públicos o las transferencias públi-
cas, al margen del territorio en que se producen tales servicios o se pagan tales trans-
ferencias.


El proceso de imputación parte de la clasificación del gasto según su finalidad, de
acuerdo con la clasificación funcional de los empleos de la Administraciones Públi-
cas (CFAP) usada en contabilidad nacional, combinada con la clasificación que
atiende su naturaleza económica (tipo de operación). Los datos clasificados de este
modo se obtienen del cuadro de “Clasificación funcional de los empleos de las Admi-
nistraciones Públicas” de las CAP. A continuación se caracteriza cada partida de
gasto según el grado de divisibilidad y el ámbito territorial de los beneficios que ge-
nera, estableciéndose quiénes pueden ser sus beneficiarios (hipótesis de incidencia).
Finalmente, se selecciona el criterio de imputación territorial adecuado a la natura-
leza de cada partida de gasto y se procede a calcular la distribución territorial del be-
neficio.


Caracterización de los gastos


Distinguimos cuatro categorías generales de gasto, cada una de las cuales lleva apare-
jada una hipótesis o criterio de incidencia territorial.


En la primera incluimos los gastos que dan lugar a beneficios indivisibles que se
extienden a todo el territorio nacional (bienes públicos de ámbito nacional). Como
ejemplos cabe citar los gastos en servicios generales de las Administraciones Públi-
cas, defensa y orden público y seguridad. 


La segunda categoría corresponde a los gastos que dan lugar a beneficios indivisi-
bles que no se extienden más allá de los límites territoriales de una comunidad autó-
noma (bienes públicos de ámbito local o regional). 


La tercera categoría incluye los gastos que dan lugar a beneficios divisibles per-
sonalmente (bienes privados).


Los gastos de las categorías segunda y tercera tienen en común que dan lugar a
beneficios divisibles territorialmente, lo que permite darles un tratamiento común a
los efectos de su imputación territorial. Son ejemplos de estas dos categorías, los gas-
tos en infraestructuras de transporte, infraestructuras agrarias, ciertas actividades cul-
turales y recreativas, protección social, educación, sanidad y las transferencias a Ad-
ministraciones territoriales. En el caso de las transferencias a unidades de producción
(empresas y autónomos) se supone, con carácter general –pero con notables excep-
ciones-, que los productores que las reciben (propietarios y trabajadores) se apropian
del beneficio de las mismas, por lo que se incluyen entre los gastos que generan be-
neficios divisibles territorialmente.


La cuarta categoría es la referida a los gastos que dan lugar a beneficios de natu-
raleza mixta, una parte perfectamente divisible y otra, indivisible. Son los gastos que
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la teoría de la hacienda pública identifica como generadores de beneficios externos.
Como ejemplos cabe citar las infraestructuras de transportes y comunicaciones, cier-
tos gastos en medio ambiente, la educación en los niveles primario y secundario y
ciertas actividades culturales. Estos efectos externos interterritoriales pueden tener su
origen tanto en la movilidad de los ciudadanos para acceder al disfrute de las infraes-
tructuras y equipamientos localizados en otro territorio, como en la existencia de be-
neficios intangibles que desbordan los límites del entorno local en que se produce
el gasto.


Criterios generales de imputación territorial


Para cada una de las cuatro categorías de gasto que se han establecido fijamos unos
criterios generales de imputación territorial que marcan la pauta de los criterios espe-
cíficos que finalmente se aplican en cada función y operación. 


Los gastos que dan lugar a beneficios indivisibles que se extienden a todo el terri-
torio nacional se imputan en función de la distribución territorial de la población,
salvo que los beneficios no se distribuyan homogéneamente, en cuyo caso se recurre
a otras variables, principalmente indicadores de actividad económica.


Los gastos que dan lugar a beneficios divisibles territorialmente se imputan al te-
rritorio en que se proveen los servicios públicos o en que se perciben las transferen-
cias (“localización del gasto”). Si la contabilidad pública proporciona esta informa-
ción se hace uso de ella (“imputación directa”), en caso contrario se recurre a
información indirecta (“imputación mediante indicadores”). La imputación territorial
de las transferencias a empresas se hace generalmente al territorio donde la empresa
receptora realiza su actividad productiva, como aproximación a la localización de los
propietarios y trabajadores beneficiados, salvo cuando existen razones para suponer
que los beneficiarios son los consumidores de su producción.


La imputación de los gastos que generan beneficios de naturaleza mixta exige es-
tablecer la división entre beneficios divisibles e indivisibles y, dentro de estos últi-
mos, entre aquellos que se extienden más allá de los límites territoriales de las distin-
tas comunidades autónomas y los que no lo hacen. Una vez efectuada esta división,
los criterios de imputación aplicados son los previamente especificados para cada
uno de esos dos tipos de gasto.


Criterios específicos de imputación territorial


Los criterios específicos de imputación de cada concepto de gasto pueden verse en
los cuadros A2, A3 y A4 del anexo. Su selección depende, además de la naturaleza
del gasto a imputar, de la información disponible. En concreto, en el caso de los gas-
tos que dan lugar a beneficios divisibles personal o territorialmente dependen de la
información disponible sobre la localización del gasto. Las dificultades surgen por-
que la contabilidad pública no siempre dispone de información suficiente sobre la lo-
calización del gasto, por lo que es necesario en ocasiones utilizar indicadores indirec-
tos para su imputación territorial. En el caso de los gastos que dan lugar a beneficios
indivisibles que se extienden a todo el territorio nacional, los problemas derivados de
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la información estadística disponible son menores, ya que se recurre habitualmente a
indicadores generales. 


Las dos principales fuentes de información contable sobre la localización del
gasto de la APC son los sistemas de información SICOP y SICOSS. El primero de
ellos es el sistema de información contable que gestiona la Intervención General de la
Administración del Estado referente a los gastos realizados por el Estado. Por otra
parte, el SICOSS es el sistema que gestiona la Intervención General de la Seguridad
Social y que recoge información territorializada de ingresos y gastos de las entidades
gestoras y los servicios comunes de la Seguridad Social. No existe una fuente de in-
formación equivalente para los Organismos de la Administración Central, por lo que
ha sido preciso recurrir a fuentes diversas, entre otras, las memorias de los organis-
mos.


Estos sistemas asignan a cada gasto realizado un código de origen de área, que se
refiere a su lugar de realización. Sin embargo, este lugar, por distintos motivos, no
está siempre identificado, especialmente en el caso del SICOP, dadas las especiales
características de muchos gastos del Estado. Así, puede hablarse de que existen gas-
tos territorializados y gastos no territorializados, entre estos últimos los destinados a
varias comunidades, los de servicios centrales y los no regionalizables. Incluso, en
muchas ocasiones, la localización del gasto según el SICOP no resulta adecuada
desde la perspectiva del cálculo de balanzas fiscales.


El uso de la información sobre la localización del gasto se enfrenta, además, al
problema de que no disponemos de la equivalencia exacta entre los programas de la
contabilidad presupuestaria (según SICOP y SICOSS) y las subfunciones de la conta-
bilidad nacional (según CAP) y, dentro de cada subfunción, entre la clasificación del
gasto por tipo de operación en una y otra contabilidad. Esto hace más laborioso el
proceso de imputación y puede ser fuente de sesgos en los resultados. 


Proceso de cálculo


Las subfunciones de la clasificación CFAP se han agrupado en tres bloques: activida-
des de carácter general (grupos funcionales 01 a 03 de la clasificación CFAP), activi-
dades económicas (grupo funcional 04 de la clasificación CFAP) y actividades socia-
les y para la comunidad (grupos funcionales 05 a 10 de la clasificación CFAP). El
grado de dificultad del proceso de cálculo en cada caso es notablemente distinto, aun-
que dentro de los dos últimos bloques existe una gran heterogeneidad.


Los gastos en actividades de carácter general se caracterizan por dar lugar, en su
mayor parte, a beneficios indivisibles que se extienden a todo el territorio nacional,
por lo que se han imputado en buena parte con el indicador de población. Sin em-
bargo, las transferencias a las Administraciones territoriales, que suponemos dan lu-
gar a beneficios divisibles territorialmente, se imputan de forma directa de acuerdo
con el destino territorial de las mismas.


Los gastos en actividades económicas dan lugar a beneficios tanto divisibles,
como indivisibles de ámbito regional y nacional, por lo que para su imputación terri-
torial hemos dado un tratamiento específico a cada tipo de operación conforme a su
naturaleza. Los gastos cuyos beneficios no desbordan los límites territoriales de las
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CCAA se imputan al territorio en que se localizan, ya sea directamente, si existe in-
formación sobre la territorialización del gasto, o mediante indicadores, si no existe
esa información. En los gastos que afectan a un sector productivo específico y para
los que no existe información territorializada se han utilizado indicadores de activi-
dad de ese sector como variables de imputación. Los gastos en infraestructuras, a pe-
sar de estar localizados territorialmente, se han imputado en parte con indicadores in-
directos poblacionales y de actividad, como aproximación a la localización de los
beneficiarios de cada tipo de infraestructuras, que no son exclusivamente los residen-
tes en la región en que la infraestructura se ubica.


Los gastos en actividades sociales y para la comunidad dan lugar, también, tanto
a beneficios divisibles, como a indivisibles, aunque predominan ampliamente los pri-
meros. Los criterios de imputación territorial se han adaptado a la naturaleza de cada
tipo de operación. En los casos de la sanidad y los servicios sociales hay que tener en
cuenta que hasta 2001 los servicios traspasados a las CCAA eran financiados por la
APC mediante transferencias específicas. Por esta razón, en esos años se registra
gasto de la Administración Central por tales funciones en todas las CCAA, en las
unas —las que no habían recibido el traspaso— por la prestación directa de los servi-
cios, en las otras —las que sí habían recibido el traspaso— por las transferencias
otorgadas.


El problema de las competencias singulares de algunas CCAA


Ante la existencia de competencias singulares de algunas CCAA en servicios que en
este trabajo reciben el tratamiento de bienes públicos de ámbito nacional, como es el
caso en las subfunciones de Servicios de policía, Tribunales de justicia y Prisiones, se
ha realizado un ajuste para evitar sobredimensionar los beneficios imputados a esos
territorios.


El ajuste ha consistido en sumar al gasto del Estado en las subfunciones afecta-
das el coste estimado de los servicios traspasados y, una vez hecha la imputación de
ese total de gasto mediante el indicador de población, en restar de cada territorio el
coste de los servicios que han sido traspasados a su Administración autonómica. La
estimación del coste para las comunidades de régimen común la hemos hecho to-
mando la valoración del coste efectivo, proporcionado por los correspondientes
Decretos de traspaso de funciones y servicios, y calculando su valor equivalente
para cada año de vigencia de las competencias. La estimación del coste en las co-
munidades de régimen foral se ha hecho partiendo de la valoración del coste de las
competencias equivalentes del Estado en los correspondientes Decretos de traspaso
de funciones y servicios, estimando el coste a imputar a la cada comunidad foral y
calculando su valor equivalente para cada año desde el inicio del ejercicio de las
competencias. 


No se ha hecho ajuste por las competencias que ejercen en materia de policía las
comunidades de Cataluña, Navarra y País Vasco –sí para las de tráfico—, ya que al
no existir un Decreto previo de traspaso de funciones y servicios no se dispone de la
valoración de su coste efectivo.
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3. Resultados


Tras la aplicación de los criterios y procedimientos que acaban de exponerse, se ob-
tienen los ingresos y gastos imputados a cada territorio o, lo que es lo mismo, las car-
gas y beneficios que cada territorio obtiene de la actividad presupuestaria de la APC.
Hecho esto, es inmediata la obtención de los saldos fiscales como diferencia entre
ambas magnitudes.


Con objeto de facilitar el análisis de los resultados distinguimos tres ámbitos ins-
titucionales en su presentación: 1) Conjunto de la APC; 2) APC, excluida la Seguri-
dad Social contributiva; y 3) Seguridad Social contributiva. 


La Seguridad Social contributiva la hemos definido a estos efectos del siguiente
modo: por el lado de los ingresos se han incluido las cotizaciones a la Seguridad So-
cial, las cotizaciones a Mutualidades de funcionarios (MUFACE, ISFAS y MU-
GEJU) y las rentas de propiedad de las Administraciones de la Seguridad Social no
transferida; por el lado de los gastos se han incluido los realizados por el INSS (ex-
cluidos los pagos de pensiones no contributivas), el ISM en prestaciones económicas
(y la parte alícuota de gastos generales), la TGSS, las Mutuas de Accidentes de Tra-
bajo y Enfermedades Profesionales, el INEM en prestaciones a los desempleados (y
la parte alícuota de gastos generales), FOGASA y la Mutualidades de funcionarios.


El tratamiento separado de la Seguridad Social contributiva se hace atendiendo a la
naturaleza singular de sus operaciones de ingreso y gasto frente a las resto de Adminis-
traciones Públicas, para obviar de alguna manera los problemas que plantea la interpre-
tación de los resultados agregados de la APC. Lo singular de las operaciones típicas de
la Seguridad Social contributiva reside en el hecho de que las prestaciones recibidas por
cada individuo (trabajador) dependen, en una u otra medida, de las cotizaciones socia-
les abonadas a lo largo de su vida laboral, pero así como las cotizaciones se abonan en
el territorio en que trabaja, las prestaciones las puede percibir en otro momento muy
distinto de su vida y en un territorio diferente. Así pues, se plantean aquí tres proble-
mas: el carácter de operación de seguro de las operaciones típicas de la Seguridad So-
cial contributiva; la existencia de desfases importantes en el tiempo entre cotizaciones
sociales y prestaciones; y la posible movilidad de los individuos, que puede llevarles a
elegir una residencia para la jubilación distinta de la de su vida activa.


El cuadro 1 muestra los resultados referidos a cada uno de estos ámbitos institu-
cionales, en concreto, los ingresos y gastos imputados a cada territorio autonómico y
los saldos de su balanza fiscal. Son los resultados medios para el conjunto del periodo
1991-2005, tanto en niveles (miles de euros de 2005) como en términos per capita
(euros de 2005) y en porcentaje del PIB. Los resultados para cada uno de los tres lus-
tros del periodo de estudio se exponen en los cuadros A5 a A7 del anexo. 


Los resultados de 1997 a 2005 constituyen una novedad absoluta en el panorama
de los estudios de balanzas fiscales en España, mientras que los de 1991 a 1996 son
una reestimación que corrige los ofrecidos por otros estudios preexistentes y permite
disponer de una serie homogénea de quince años9. 
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Cuadro 1. Resumen de resultados, media 1991-2005
Miles de euros de 2005 Euros per cápita de 2005 Porcentaje del PIB


Total 
APC


APC 
sin SSc


SSc
Total
APC


APC 
sin SSc


SSc
Total 
APC


APC 
sin SSc


SSc


Andalucía
Ingresos 30.766.209 19.640.832 11.125.377 4.236 2.709 1.527 34,22 22,10 12,12
Gastos 41.002.775 28.571.296 12.431.479 5.657 3.947 1.710 46,34 32,56 13,78
Saldos 10.236.566 8.930.463 1.306.102 1.421 1.237 184 12,12 10,46 1,66


Aragón
Ingresos 7.150.153 4.445.482 2.704.670 5.936 3.694 2.242 33,16 20,81 12,34
Gastos 7.566.973 5.030.900 2.536.073 6.282 4.179 2.103 35,15 23,53 11,62
Saldos 416.820 585.418 –168.597 346 485 –139 1,99 2,71 –0,72


Asturias
Ingresos 5.821.582 3.622.154 2.199.428 5.426 3.374 2.052 36,98 23,18 13,81
Gastos 8.124.293 4.982.676 3.141.617 7.574 4.642 2.932 51,51 31,83 19,68
Saldos 2.302.711 1.360.523 942.188 2.148 1.268 880 14,53 8,66 5,87


Baleares
Ingresos 4.905.709 2.972.395 1.933.315 6.037 3.687 2.351 30,16 18,58 11,58
Gastos 4.136.183 2.662.590 1.473.593 5.123 3.318 1.804 25,87 16,88 8,98
Saldos –769.526 –309.805 –459.722 –915 –368 –546 –4,29 –1,70 –2,59


Canarias
Ingresos 6.321.089 3.142.339 3.178.750 3.765 1.884 1.881 23,78 12,04 11,74
Gastos 8.877.189 6.578.032 2.299.157 5.309 3.940 1.368 33,86 25,21 8,65
Saldos 2.556.100 3.435.693 –879.593 1.544 2.056 –513 10,09 13,18 –3,09


Cantabria
Ingresos 3.003.052 1.960.377 1.042.675 5.622 3.672 1.950 35,22 23,11 12,10
Gastos 3.360.042 2.185.576 1.174.466 6.297 4.099 2.198 40,00 26,28 13,72
Saldos 356.990 225.199 131.791 674 427 247 4,78 3,17 1,61


Castilla–La Mancha
Ingresos 7.587.502 4.743.687 2.843.815 4.368 2.739 1.630 32,45 20,55 11,90
Gastos 10.221.149 7.338.269 2.882.881 5.896 4.239 1.657 44,22 31,96 12,26
Saldos 2.633.647 2.594.582 39.066 1.528 1.500 27 11,77 11,42 0,36


Castilla y León
Ingresos 12.403.825 8.014.563 4.389.261 4.983 3.218 1.764 32,58 21,20 11,38
Gastos 15.938.754 10.901.473 5.037.281 6.403 4.378 2.025 41,85 28,79 13,06
Saldos 3.534.929 2.886.910 648.020 1.420 1.160 261 9,27 7,59 1,68


Cataluña
Ingresos 42.433.434 25.784.704 16.648.730 6.754 4.113 2.640 33,65 20,69 12,95
Gastos 35.499.887 21.704.908 13.794.979 5.660 3.470 2.190 28,45 17,64 10,81
Saldos –6.933.547 –4.079.796 –2.853.751 –1.094 –643 –451 –5,20 –3,05 –2,15


Com. Valenciana
Ingresos 21.503.800 13.436.071 8.067.730 5.283 3.312 1.971 33,25 21,02 12,23
Gastos 21.275.436 14.182.344 7.093.092 5.246 3.507 1.739 33,45 22,53 10,92
Saldos –228.364 746.273 –974.638 –37 195 –232 0,20 1,51 –1,31
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A continuación se analizan los aspectos más destacados de los resultados para los
tres ámbitos institucionales en el conjunto del periodo 1991-2005, con sólo una breve
mención a los cambios habidos entre el primer y tercer lustro.
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Cuadro 1. Resumen de resultados, media 1991-2005 (cont.)


Miles de euros de 2005 Euros per cápita de 2005 Porcentaje del PIB


Total 
APC


APC 
sin SSc


SSc
Total
APC


APC
sin SSc


SSc
Total 
APC


APC 
sin SSc


SSc


Extremadura
Ingresos 4.033.364 2.618.916 1.414.447 3.797 2.466 1.331 34,03 22,24 11,78
Gastos 6.556.274 4.757.626 1.798.647 6.172 4.479 1.693 55,71 40,59 15,12
Saldos 2.522.910 2.138.710 384.200 2.375 2.013 362 21,68 18,35 3,33


Galicia
Ingresos 12.490.697 7.966.242 4.524.455 4.614 2.942 1.672 35,21 22,67 12,54
Gastos 16.340.515 10.890.056 5.450.458 6.035 4.022 2.013 46,24 31,03 15,21
Saldos 3.849.817 2.923.814 926.003 1.422 1.080 342 11,03 8,37 2,67


Madrid
Ingresos 41.189.483 26.103.959 15.085.524 7.826 4.969 2.857 36,70 23,46 13,24
Gastos 28.885.109 19.322.540 9.562.568 5.524 3.713 1.811 26,52 18,14 8,38
Saldos -12.304.374 -6.781.419 -5.522.955 -2.302 -1.256 -1.046 -10,18 -5,32 -4,86


Murcia
Ingresos 5.216.908 3.295.400 1.921.508 4.521 2.869 1.652 31,99 20,48 11,51
Gastos 6.167.225 4.373.528 1.793.697 5.381 3.828 1.553 38,72 27,74 10,98
Saldos 950.318 1.078.128 -127.810 860 959 -99 6,73 7,26 -0,53


Navarra
Ingresos 1.959.731 525.762 1.433.969 3.590 973 2.616 17,68 5,15 12,53
Gastos 2.275.240 1.183.040 1.092.200 4.174 2.180 1.994 20,67 11,08 9,59
Saldos 315.510 657.278 -341.768 584 1.207 -623 2,99 5,93 -2,94


País Vasco
Ingresos 7.967.937 2.298.525 5.669.412 3.820 1.103 2.718 19,00 5,62 13,38
Gastos 9.621.363 4.489.859 5.131.504 4.612 2.152 2.460 23,33 11,23 12,10
Saldos 1.653.426 2.191.334 -537.908 792 1.050 -258 4,33 5,61 -1,28


Rioja (La)
Ingresos 1.530.214 950.600 579.613 5.637 3.510 2.126 30,57 19,21 11,36
Gastos 1.591.324 1.065.403 525.921 5.869 3.936 1.933 32,04 21,62 10,42
Saldos 61.110 114.803 -53.692 232 425 -193 1,46 2,40 -0,94


Ceuta
Ingresos 249.110 143.100 106.010 3.541 2.037 1.504 24,80 14,48 10,32
Gastos 459.220 372.206 87.014 6.512 5.277 1.235 44,18 35,73 8,45
Saldos 210.109 229.105 -18.996 2.970 3.240 -270 19,39 21,25 -1,86


Melilla
Ingresos 215.326 119.451 95.876 3.407 1.901 1.506 23,95 13,60 10,35
Gastos 434.417 358.873 75.544 6.801 5.612 1.189 46,14 37,93 8,21
Saldos 219.090 239.423 -20.332 3.394 3.711 -317 22,19 24,33 -2,14


España
Ingresos 216.749.125 131.784.560 84.964.565 5.369 3.271 2.098 32,51 19,99 12,52


Gastos 228.333.368 150.951.195 77.382.172 5.667 3.753 1.914 34,68 23,19 11,50
Saldos 11.584.243 19.166.635 -7.582.392 297 482 -185 2,18 3,20 -1,02
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3.1. Ingresos: carga soportada


Conjunto de la APC


Como puede comprobarse en el cuadro 1, la mayor contribución a la financiación del
conjunto de la APC, si se atiende a la cuantía del ingreso imputado, corresponde a
Cataluña y Madrid, seguidas a cierta distancia por Andalucía. Como es natural dado
lo diverso del tamaño de las economías de los diecinueve territorios analizados, exis-
ten grandes diferencias entre los ingresos aportados por los distintos territorios.


Cuando los ingresos se expresan en términos per capita se reducen drásticamente
las diferencias entre territorios (el coeficiente de variación pasa de 1,15 a 0,25), pero
siguen siendo importantes, como resulta previsible en economías con distinto nivel
de renta per capita. La mayor contribución per capita es aportada por Madrid, Cata-
luña, Baleares y Aragón. También se encuentran por encima de la contribución media
de España: La Rioja, Cantabria y Asturias. En los últimos lugares, con cifras inferio-
res a 4.000 euros, se sitúan Melilla, Ceuta, Navarra, Canarias, Extremadura y País
Vasco.
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Gráfico 1. Ingresos en relación al PIB (%)
(Media 1991-2005)
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Al expresar los ingresos en porcentaje del PIB de cada territorio autonómico, ca-
bría esperar que existiese una clara convergencia de resultados, ya que los ingresos
tributarios deberían estar estrechamente asociados a la capacidad económica, má-
xime cuando los ingresos estatales se inspiran en su práctica totalidad en el principio
de capacidad de pago. Sin embargo, a pesar de que esta convergencia se produce (el
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coeficiente de variación se reduce a 0,19), persisten diferencias relevantes en algunos
casos. En concreto, Navarra, País Vasco, Canarias, Melilla y Ceuta tienen una ratio
ingresos/PIB situada muy por debajo de la media (gráfico 1). También se sitúan por
debajo de la participación media de España: Castilla-La Mancha, Murcia, La Rioja y
Baleares. En tanto que los mayores porcentajes de ingresos imputados corresponden
a Asturias, Madrid, Cantabria y Galicia.


Las diferencias observadas para Navarra, País Vasco, Canarias, Melilla y Ceuta se
deben a que estos territorios presentan peculiaridades en materia fiscal: la concerta-
ción de los tributos estatales en los territorios forales y, en los otros, la exclusión del
ámbito de aplicación de buena parte de los tributos sobre la producción y las importa-
ciones. De tal modo que cuando se excluyen del cálculo del coeficiente de variación
y éste se calcula sólo para los territorios de características institucionales homogé-
neas, se reduce a 0,06. 


De la evolución entre el primero y el último lustro analizado destaca la fuerte pér-
dida de peso del conjunto de los ingresos de la APC en el PIB (diez puntos porcen-
tuales) y, consecuentemente, la reducción del peso de la contribución de todos los te-
rritorios. Proceso en el que apenas se altera la dispersión de los resultados con
respecto a la media de España: el coeficiente de variación de la ratio ingresos/PIB
pasa de 0,18 a 0,19.


APC sin Seguridad Social contributiva


Cuando se excluye la SS contributiva, al prescindir de las cotizaciones sociales, dis-
minuyen notablemente los ingresos a imputar y con ello la aportación de todos los te-
rritorios a la financiación de la APC. A su vez, se incrementa la dispersión de los re-
sultados: el coeficiente de variación de la ratio ingresos/PIB pasa de 0,19
a 0,31. 


Los territorios con la mayor ratio ingresos/PIB son Madrid, Asturias y Cantabria.
Con la menor ratio siguen figurando Navarra, País Vasco, Canarias, Melilla y Ceuta,
pero los tres primeros se alejan mucho más que antes de la media nacional (gráfico 1).


Seguridad Social contributiva


Si se atiende exclusivamente a la SS contributiva, se observa que la aportación de to-
dos los territorios —expresada en porcentaje del PIB— resulta muy próxima a la me-
dia nacional (el coeficiente de variación se reduce a 0,08). Destaca el hecho de que
no hay territorios cuyos valores se aparten sustancialmente del resto, tal y como ocu-
rría previamente con los que disfrutan de regímenes fiscales especiales (cuadro 1 y
gráfico 1). 


Con una ratio ingresos/PIB mayor que la media de España se encuentran Astu-
rias, País Vasco, Madrid, Cataluña, Galicia y Navarra. Todas los demás territorios se
sitúan por debajo de la participación media de España, destacando por tener la menor
ratio: Ceuta, Melilla, La Rioja y Castilla y León.
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3.2. Gastos: beneficio obtenido


Conjunto de la APC


El territorio que más se beneficia del gasto del conjunto de la APC, si se atiende a la
cuantía del gasto imputado, es Andalucía, seguida a una cierta distancia por Cataluña
y Madrid. Resultados que son perfectamente coherentes con el tamaño poblacional
de cada uno de estos territorios.


El mayor gasto imputado per capita corresponde a Asturias, debido a la impor-
tancia relativa que tienen las prestaciones sociales y las ayudas a la minería. También
se encuentran por encima del gasto medio per capita de España: Melilla, Ceuta, Cas-
tilla y León, Cantabria, Aragón, Extremadura, Galicia, Castilla-La Mancha y La
Rioja (gráfico 2). Los territorios con un menor gasto per capita son los forales, es de-
cir, Navarra y País Vasco. 


Como puede observarse, el abanico de resultados en torno a la media es mucho
más estrecho que en el caso de los ingresos per capita (el coeficiente de variación es
ahora de 0,13). Este resultado es lógico, ya que en principio debe esperarse que los
gastos per capita sean muy similares en todos los territorios como consecuencia de la
aplicación del principio de igualdad de trato de todos los ciudadanos al margen de su
lugar de residencia. También es lógica la posición que ocupan los territorios forales,
ya que sus administraciones autonómicas disfrutan de una mayor capacidad que las
de otros territorios de nivel de renta equivalente para autofinanciar sus competencias
y, por lo tanto, apenas reciben transferencias del Estado.
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Gráfico 2. Gastos per capita (miles de euros)
(Media 1991-2005)
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Cuando se expresan los gastos en términos del PIB se produce una mayor disper-
sión de los valores (el coeficiente de variación toma el valor de 0,26), como era previ-
sible ante territorios con distinta renta per capita. Con el mayor porcentaje de gastos
imputados en relación a su PIB figuran Extremadura, Asturias, Andalucía, Galicia,
Melilla, Castilla-La Mancha y Ceuta. Con la menor ratio gastos/PIB se encuentran
Navarra, País Vasco, Baleares y Madrid. También están por debajo de la participación
media de España: Cataluña, La Rioja, Comunidad Valenciana y Canarias.


De la evolución entre el primero y el último lustro analizado destaca de nuevo la
fuerte pérdida de peso del conjunto de los gastos de la APC en el PIB (quince puntos
porcentuales) y, consecuentemente, la reducción de la importancia relativa de los be-
neficios obtenidos por cada uno de los territorios —excepto Ceuta y Melilla que, ade-
más, han pasado de estar por debajo de la media nacional en gasto per capita a ocu-
par los dos primeros lugares—. También sobresale el incremento de la dispersión de
resultados en torno a la media nacional, como se pone de manifiesto con el cálculo
del coeficiente de variación para el gasto per capita, ya que pasa de 0,12 en el primer
lustro a 0,20 en el tercero.


APC sin Seguridad Social contributiva


Al excluir los gastos de la SS contributiva disminuyen los gastos a imputar y con ello,
en mayor o menor medida, los beneficios obtenidos en todos los territorios. Además,
como ocurría con los ingresos, se incrementa la dispersión de los resultados: el coefi-
ciente de variación del gasto per capita eleva de 0,13 a 0,21. 


Con los mayores gastos per capita figuran Melilla, Ceuta, Asturias y Extrema-
dura, aunque buena parte de los territorios que les siguen tienen valores próximos.
Los territorios con un menor gasto per capita son claramente los forales. Junto a és-
tos, pero a gran distancia, se encuentran también por debajo del gasto medio de Es-
paña: Baleares, Cataluña, Comunidad Valenciana y Madrid (gráfico 2).


Seguridad Social contributiva


Al analizar de forma independiente los gastos de la SS contributiva se comprueba
que la dispersión de resultados en torno al gasto per capita medio de España es muy
similar al del resto de la APC, como confirma el coeficiente de variación (0,22).


Asturias es el territorio con mayor gasto imputado per capita, debido a la impor-
tancia relativa que tienen las prestaciones sociales del sector minero. También se en-
cuentran por encima del gasto medio nacional: País Vasco, Cantabria, Cataluña, Ara-
gón, Castilla-León, Galicia, Navarra y La Rioja. Los territorios con un menor gasto
per capita son Melilla, Ceuta y Canarias (cuadro 1 y gráfico 2).


3.3. Saldo: carga o beneficio netos


Conjunto de la APC


Con saldos negativos se encuentran cuatro territorios: Madrid (–12.304 millones de
euros), Cataluña (–6.934 millones), Baleares (–770 millones) y Comunidad Valen-
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ciana (–228 millones). Entre los saldos con signo positivo sobresale Andalucía con
10.237 millones de euros. Le siguen, con saldos situados entre los 4.000 y los 2.000
millones de euros, Galicia, Castilla y León, Castilla-La Mancha, Canarias, Extrema-
dura y Asturias.


Cuando los saldos se miden en relación al PIB y se hace la media de todo el pe-
riodo 1991-2005, los territorios que tienen saldo negativo son: Madrid (–10,18%),
Cataluña (-5,20%) y Baleares (-4,29%). Mientras que los territorios con saldo posi-
tivo y ratio más elevada son: Melilla (22,19%), Extremadura (21,68%), Ceuta
(19,39%) y Asturias (14,53%) (gráfico 3). 


Los saldos per capita están estrechamente correlacionados con el PIB per capita
(coeficiente de correlación de -0,76), tal y como podía esperarse a partir de la aplica-
ción de los principios de capacidad de pago en el lado del ingreso y de igualdad de
trato en el lado del gasto, en gran medida corroborados por el comportamiento de los
ingresos en relación al PIB y de los gastos en relación a la población. Pero esta corre-
lación se incrementa de forma muy sustancial cuando se excluyen los cinco territo-
rios con singularidades fiscales (el coeficiente se eleva hasta –0,92), confirmando que
son los responsables de buena parte de los desajustes en el comportamiento obser-
vado respecto del que tomamos como referencia.


Al comparar el primero y el tercero de los lustros se comprueba que, como conse-
cuencia del cambio de la situación financiera de la APC –de una situación de intensa
necesidad de financiación se pasa a otra de capacidad de financiación–, todos los te-
rritorios ven empeorado su saldo excepto Asturias, Castilla y León, Ceuta y Melilla.
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Gráfico 3. Saldo en relación al PIB (%)
(Media 1991-2005)
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Esto implica que los que tenían superávit en el primer lustro, lo reducen (la Comuni-
dad Valenciana pasa de tener superávit a déficit) y que los que tenían déficit, lo incre-
mentan. Al expresar el saldo en términos del PIB aún se acentúa más el efecto de re-
ducción de la importancia de los saldos positivos (sólo Ceuta y Melilla incrementan
su ratio saldo/PIB), al tiempo que se amortigua el efecto del incremento de los saldos
negativos. Además, se observa una intensa disminución del coeficiente de correlación
(pasa de -0,84 a -0,65), aunque se comprueba que este efecto es debido en gran me-
dida a los territorios con singularidades fiscales.


APC sin Seguridad Social contributiva


Cuando se excluye la Seguridad Social contributiva, mejora el saldo de todos los te-
rritorios cuyo PIB per capita está por encima de la media de España, además de Ca-
narias, Melilla, Ceuta, Comunidad Valenciana y Murcia.


Los territorios con saldo negativo se reducen a tres y la cuantía de sus saldos se
hace sustancialmente menor que antes: Madrid (–6.781 millones de euros), Cataluña
(–4.080 millones) y Baleares (–310 millones). Entre los territorios con saldo positivo
sobresale de nuevo Andalucía (8.930 millones), seguida por Canarias, Galicia, Casti-
lla y León, Castilla-La Mancha, País Vasco y Extremadura, con saldos superiores a
los 2.000 millones de euros.


Cuando los saldos se miden en relación al PIB, los valores para los territorios que
tienen saldo negativo son: Madrid (–5,32%), Cataluña (–3,05%) y Baleares
(–1,70%). Los territorios con saldo positivo y ratio más elevada son: Melilla
(24,33%), Ceuta (21,25%) Extremadura (18,35%) y Canarias (13,18%). Hay cuatro
territorios con saldo positivo cuya ratio es inferior a la necesidad de financiación de
la APC sin Seguridad Social contributiva y que, por lo tanto, en condiciones de equi-
librio presupuestario de la APC pasarían a tener un saldo negativo: Comunidad Va-
lenciana, La Rioja, Aragón y Cantabria.


Al excluir la Seguridad Social contributiva, disminuye la correlación del saldo per
capita con el PIB per capita (coeficiente de -0,62). Pero este efecto se corrige al prescin-
dir de los territorios con singularidades fiscales, ya que entonces el coeficiente de corre-
lación se eleva a –0,94, en coherencia con lo observado para los ingresos y gastos. Esta
correlación casi perfecta para la mayoría de los territorios y el comportamiento atípico
de los territorios con singularidades fiscales, se aprecian claramente en el gráfico 4.


La comparación del primero y tercero lustros muestra que la mayor parte de los
territorios ven empeorado su saldo, excepto Aragón, Asturias, Canarias, Castilla y
León, Navarra, Ceuta y Melilla. Aunque cuando el saldo se expresa en términos de
PIB, la excepción se reduce a Ceuta y Melilla. En cuanto al coeficiente de correlación
del saldo per capita con el PIB per capita, los cambios son semejantes a los señala-
dos para el conjunto de la APC, pero aún más intensos.


Seguridad Social contributiva


En este tercer ámbito institucional, a diferencia de lo que ocurría con los otros dos, el
saldo de España tiene signo negativo (los ingresos superan a los gastos). Por ello, hay
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más territorios, en concreto doce, con saldo negativo, entre los que destacan por su
magnitud: Madrid (–5.523 millones de euros), Cataluña (–2.854 millones), Comuni-
dad Valenciana (–975 millones) y Canarias (–880 millones). Entre los territorios con
saldo positivo sobresalen Andalucía (1.306 millones) y Asturias (942 millones). 


Al medir los saldos en relación al PIB, destacan por tener el saldo negativo más
elevado: Madrid (–4,86%), Canarias (–3,09%), Navarra (–2,94), Baleares (–2,59%) y
Cataluña (–2,15%). El territorio con saldo positivo y ratio más elevada es Asturias
(5,87%).


Nuevamente, el saldo per capita está claramente correlacionado con el PIB per
capita, aunque menos que para el conjunto de la APC (coeficiente de correlación de -
0,71). Lo que quiere decir que los desajustes que se producen en este subsector insti-
tucional se compensan parcialmente con los producidos en el resto de la APC. 


De nuevo, la comparación entre el primero y tercer lustros muestra que la mayor
parte de los territorios ven empeorado su saldo, excepto Asturias y Castilla y León
(en términos de PIB, sólo Asturias).


5. Recapitulación y conclusiones


En el ámbito metodológico, este trabajo se caracteriza por la adopción del enfoque
“carga-beneficio” como marco para la definición de los criterios de imputación terri-
torial de ingresos y gastos, así como por la imputación de la totalidad de los ingresos
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Gráfico 4. Saldos y PIB per capita, APC sin SS contributiva (euros de 2005)
(Media 1991-2005)
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y gastos no financieros de la APC, sin exclusiones, según son registrados por la con-
tabilidad nacional. 


Además, se ha hecho el máximo esfuerzo para disponer de la mejor base estadís-
tica posible y, en consecuencia, por mejorar los criterios de imputación. Al respecto,
es de destacar que se ha dispuesto de las dos principales fuentes de información con-
table sobre la localización de los ingresos y gastos de la APC: el sistema contable del
Estado (SICOP) y el sistema contable del Sistema de la Seguridad Social (SICOSS),
lo que ha permitido hacer uso de la información territorializada que generan la Inter-
vención General de la Administración del Estado y la Intervención General de la Se-
guridad Social en relación con el proceso de ejecución presupuestaria. 


También se han hecho importantes esfuerzos para perfeccionar los procedimien-
tos de imputación territorial de los ingresos y gastos no territorializados o que, es-
tando territorializados, requieren de una imputación indirecta (ingresos que dan lugar
a traslación de la carga y gastos que dan lugar a beneficios indivisibles de ámbito na-
cional). El caso más representativo es el tratamiento dado al IVA y a los impuestos
especiales. La misma motivación nos ha llevado a ocuparnos del ajuste de los ingre-
sos imputados por tributos cedidos o concertados/convenidos para los que cabe supo-
ner que existe traslación interterritorial de la carga, así como del ajuste de los gastos
imputados en funciones que dan lugar a beneficios indivisibles y para las que existen
CCAA con competencias singulares –lo que constituye una innovación relevante res-
pecto de investigaciones previas–.


Los resultados obtenidos permiten conocer la balanza fiscal con la APC de cada
uno de los diecinueve territorios autonómicos en que se divide España en el periodo
1991-2005. El análisis de los resultados para el conjunto de este periodo permite ca-
racterizar el papel que desempeña cada territorio en sus relaciones con la hacienda
central, más allá de situaciones coyunturales. El análisis por lustros o por años, que
aquí apenas se ha esbozado –por razones de espacio–, permite establecer tendencias e
identificar episodios coyunturales.


Se ha comprobado que los principales contribuyentes netos a la actividad finan-
ciera de la APC (saldo fiscal negativo), cualquiera que sea el modo en que se expre-
sen los saldos, son Madrid y Cataluña. En tanto que los principales beneficiarios ne-
tos (saldo fiscal positivo) cambian en función de cómo se expresen los saldos:
Andalucía, cuando se atiende al importe total; Melilla, Ceuta y Extremadura, cuando
se expresa en términos per capita; y Melilla, Extremadura y Ceuta (los mismos terri-
torios pero en distinto orden), cuando se mide en porcentaje del PIB.


Al medir la dispersión de los valores de la ratio ingresos/PIB y de los gastos per
capita, se ha comprobado que los ingresos están claramente relacionados con la renta
y los gastos, con la población. Lo que indica que la actividad financiera de la APC, en
su dimensión territorial, se atiene en gran medida a los principios de capacidad eco-
nómica en el ingreso y de igualdad de trato en el gasto. En consecuencia, el saldo per
capita también ha resultado estar fuertemente correlacionado con el PIB per capita.
No obstante, se aprecian desajustes. Desajustes que desaparecen en gran medida
cuando se excluyen del análisis los cinco territorios (Navarra, País Vasco, Canarias,
Ceuta y Melilla) con singularidades en sus relaciones fiscales con al APC, confir-
mando que tales singularidades les permiten disfrutar de un tratamiento más venta-


Las balanzas fiscales regionales en España en el período 1991-2005: metodología de cálculo... 137


05 BARBERAN  11/11/08  16:10  Página 137







joso que el resto de territorios de características económicas semejantes. 
La evolución de los saldos a lo largo del tiempo está fuertemente condicionada


por la propia evolución de los desequilibrios financieros de la APC. Así, la intensa re-
ducción de la necesidad de financiación de la APC hasta convertirse –en los últimos
años- en capacidad de financiación, ha tenido como consecuencia que casi todos los
territorios vean empeorado su saldo: mayor déficit para los que tenían saldos negati-
vos y menor superávit para los que tenían saldos positivos. En este tiempo se ha pro-
ducido también un significativo deterioro de la correlación entre saldo per capita y
PIB per capita. No obstante, este deterioro es atribuible en gran medida a los territo-
rios con singularidades fiscales.


Al excluir la Seguridad Social contributiva se observa la mejora del saldo de to-
dos los territorios cuyo nivel de renta per capita está por encima de la media de Es-
paña —además del de algunos otros territorios—, como consecuencia del saldo fiscal
negativo que obtienen con la Seguridad Social contributiva. Esta descomposición en
dos partes de la APC permite apreciar, además, que los flujos fiscales generados por
la Seguridad Social contributiva siguen unos patrones propios, radicalmente distintos
del resto de la APC. 


Este primer análisis de los resultados de las balanzas fiscales regionales ha permi-
tido anticipar la existencia de importantes efectos redistributivos interterritoriales,
que se hacen evidentes por la existencia de saldos fiscales desequilibrados. A su vez,
se ha identificado cuáles son las variables económicas a las que están asociados los
ingresos y gastos y, en consecuencia, los saldos. Lo que ha hecho posible la identifi-
cación de los territorios que más se apartan del comportamiento estándar. Sin em-
bargo, queda mucho por analizar en relación con los efectos redistributivos interterri-
toriales ocasionados por la actividad financiera de la APC, particularmente sobre la
evaluación de su relevancia y la explicación de sus causas. Análisis que, por razones
de extensión, queda pospuesto para otros próximos trabajos.
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Cuadro A1. Criterios de imputación de los ingresos de la Administración Pública Central


Concepto Criterios Observaciones


1. Producción (P.1)
1.1 Producción de mercado (P.11)
– Venta de bienes y servicios – Ingreso territ.: Recaudación


– Resto ingreso: Población
– Conciertos sanitarios – Ingreso territ.: Recaudación


– Resto ingreso: Población
– Tasas y precios públicos – Población


– Rentas de bienes inmuebles – Ingreso territ.: Recaudación
– Resto ingreso: Población


– Productos de concesiones y aprovecha-
mientos especiales


– Ingreso territ.: Recaudación
– Resto ingreso: Población


– Compensación gastos de percepción de
RR.PP. tradicionales de la UE


– Población


– Otros ingresos – Ingreso territ.: Recaudación
– Resto ingreso: Población


1.2 Pagos por otra producción no de mercado (P.131)


– Pagos por otra producción no de mercad – Población


2. Impuestos sobre la producción y las importaciones (D.2)
2.1 Impuestos del tipo valor añadido (IVA)  (D.211)


– Impuesto sobre el valor añadido – Ajuste por tributos cedidos y con-
certados/convenidos


– Exclusión de Canarias, Ceuta y
Melilla


IVA por consumo final de los hogares – Residentes: Gasto en bienes y serv. por grupos
de productos según tipo impositivo


– No residentes: Población


IVA por FBC en viviendas de nueva
construcción


– Valor viviendas nuevas construidas


IVA por gasto de las AAPP – Población


IVA pagado por las actividades exentas – Renta disponible bruta


2.2 Impuestos sobre la importación (D212)


– Otros derechos arancelarios – Consumo final hogares (regional) – Exclusión de Canarias, Ceuta y
Melilla


2.3 Impuestos s/ los productos excluido IVA e impuestos s/ la importación (D.214)


A. Transmisiones p. y actos jurídicos
documentados


– Recaudación


B. Impuestos especiales
– Alcohol y bebidas derivadas, Cerveza


y Productos intermedios
–  Ajuste por tributos cedidos y


concertados/convenidos
– Exclusión de Ceuta y Melilla


Consumo en el hogar – Residentes: Gasto en grupos 1 y 2 ECPF
– No residentes: Población


Consumo en hostelería – Residentes: Gasto en grupo 11 ECPF
– No residentes: Población


– Labores de tabaco – Residentes: Gasto y consumo de tabaco según
tipo impositivo


– No residentes: Población


–  Ajuste por tributos cedidos y
concertados/convenidos


–  Exclusión de Canarias, Ceuta y
Melilla
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Cuadro A1. Continuación


Concepto Criterios Observaciones
– Hidrocarburos – Ajuste por tributos cedidos y concerta-


dos/convenidos
– Exclusión de Canarias, Ceuta y Melilla


Consumo hogares – Residentes: Gasto en hidrocarburos según
tipo impositivo


– No residentes: Población
Consumo AAPP – Población


Consumos intermedios empresas – Residentes: Consumo final hogares (reg.)
– No residentes: Población


– Determinados medios de transporte – Recaudación
– Electricidad –  Ajuste por tributos cedidos y concerta-


dos/convenidos
Consumo hogares – Residentes: Gasto en grupo 4 ECPF


– No residentes: Población
Consumo AAPP – Población


Consumos intermedios empresas – Residentes: Consumo final hogares (reg.)
– No residentes: Población


C. Impuesto sobre las ventas minoristas de
determinados hidrocarburos


– No se imputa


D. Impuesto sobre las primas de seguro – Ajuste por tributos concertados/conve-
nidos


Consumo hogares – Residentes: Gasto grupos 4 y 7 ECPF
– No residentes: Población


Consumo AAPP – Población


Consumos intermedios empresas – Residentes: Consumo final hogares (reg.)
– No residentes: Población


E Tasas de juego – Recaudación


2.4. Otros impuestos sobre la producción (D.29)


– Otros impuestos sobre la producción – Consumo final hogares (regional)


3. Rentas de la propiedad (D.4)
– Rentas ONLAE – Lotería Nacional: Población


– Resto de juegos: Cifra de ventas
– Otras rentas de la propiedad – Población


4. Impuestos corrientes sobre la renta y el patrimonio (D.5)
4.1 Impuestos sobre la renta (D.51)
– Renta de las personas físicas


Residentes – Cuota líquida ajustada
No residentes – Población


– Sociedades – 70% Renta bruta disponible / 30% Consumo
final hogares (reg.)


– Exclusión de Navarra y País Vasco


– Renta de no residentes – Población – Exclusión de Navarra y País Vasco
4.2. Otros impuestos corrientes (D.59)


– Impuesto sobre el patrimonio – Recaudación


– Otros impuestos – Ingreso territorializado: Recaudación 
– Ingreso no territorializado: Población


05 BARBERAN  11/11/08  16:10  Página 141







142 Barberán, R. y Uriel, E.


Cuadro A1. Continuación


Concepto Criterios Observaciones
5. Cotizaciones sociales (D.61)
5.1 Cotizaciones sociales efectivas (D.611)


– A cargo de los empleadores – Recaudación


– A cargo de los asalariados
Recaudadas por la TGSS
Mutualidades de funcionarios
Cuotas derechos pasivos territorializadas
Cuotas derechos pasivos no territorializadas


– Recaudación
– Número de afiliados
– Ingreso localizado
– 90% Madrid / 10% Población


–  A cargo de los no asalariados: De los trab
autónomos


– Recaudación


– A cargo de los no asalariados: De los de-
sempleados


– Distribución territorial de las cotizaciones


5.2 Cotizaciones sociales imputadas (D.612)


–  Cotizaciones sociales imputadas – Población


6. Otras transferencias corrientes (D.7)
6.1. Indemnizaciones de seguro no vida (D.72)


– Indemnizaciones de seguro no vida – Población


6.2. Transferencias corrientes entre AAPP (D.73)


– De Comunidades Autónomas – Transf. territorializadas: Origen territorial
– Transf. no territorializadas: Población


– De Corporaciones Locales – Transf. territorializadas: Origen territorial
– Transf. no territorializadas: Población


6.3. Cooperación internacional corriente (D.74)
– Cooperación internacional corriente – Población


6.4. Transferencias corrientes diversas (D.75)


– Recargos y sanciones tributarias – Distribución territorial de resto del ingreso


– Otras transferencias – Población


7. Transferencias de capital a cobrar (D.9)
7.1 Impuestos sobre el capital (D.91)


– Impuestos sobre sucesiones y donaciones – Ingreso en territ. AEAT: Recaudación
– Resto ingreso: población


7.2 Ayudas a la inversión (D.92)


– Ayudas a la inversión – Población


7.3 Transferencias de capital entre AAPP (D.90)


– De Comunidades Autónomas – Transf. territorializadas: Origen territorial
– Transf. no territorializadas: Población


– De Corporaciones Locales – Transf. territorializadas: Origen territorial
– Transf. no territorializadas: Población


7.4 Otras transferencias de capital (D.99)


– Ajuste por recaudación incierta – Distribución territorial de resto del ingreso


– Otras transferencias – Población
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Cuadro A2. Criterios de imputación de los gastos del Estado


Subfunciones Criterios Observaciones


01. Servicios generales de las Administraciones Públicas


01.1 Órganos ejecutivos y legislativos, asun-
tos financieros y fiscales, asuntos exte-
riores


– Población


01.2 Ayuda económica exterior – Población


01.3 Servicios generales – Población


01.4 Investigación básica – Transf. territ.: Localización gasto
– Resto gasto: Población


01.5 Investigación y desarrollo relacionados
con los servicios públicos generales


– Transf. AATT: Localización gasto
– Resto gasto: Población


01.6 Servicios públicos generales n.e.p. – Población


01.7 Transacciones de la deuda pública – Población
01.8 Transferencias de carácter general entre


diferentes niveles de la administración
publica


– Localización gasto según SICOP y MEH


02. Defensa
02.1 Defensa militar – Población


02.3 Ayuda militar exterior – Población
02.4 Investigación y desarrollo relacionados


con la defensa
– Población


03. Orden público y seguridad


03.1 Servicios de policía – Población – Ajuste por competencias transferidas
(tráfico): Cataluña y País Vasco


03.2 Servicios de protección contra incendios – Transf. territ.: Localización gasto
– Resto gasto: Población


03.3 Tribunales de justicia – Transf. AATT: Localización gasto
– Resto gasto: Población


– Ajuste por competencias transferidas:
Andalucía, Canarias, Cataluña, C. Va-
lenciana, Galicia, Madrid, Navarra y
País Vasco


03.4 Perisiones – Transf. AATT: Localización gasto
– Resto gasto: Población


– Ajuste por competencias transferidas:
Cataluña


03.6 Orden público y seguridad n.e.p. – Población


04. Asuntos económicos
04.1 Asuntos económicos, comerciales y labo-


rales en general
– Transf. territ.: Localización gasto
– Promoción comercial e internalización de


la empresa: VAB
–  Resto gasto: Población


04.2 Agricultura, silvicultura, pesca y caza –  Gasto territ.: Localización gasto
–  Resto gasto: VAB agrario


04.3 Combustible y energía –  Gasto territ.: Localización gasto
–  Resto gasto: 50% Pobl. / 50% VAB


04.4 Minería, manufacturas y construcción –  Gasto territ.: Localización gasto 
–  Compensación intereses constr. naval:


Primas a la constr. naval
– Resto gasto: VAB industria
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Cuadro A2. Continuación


Subfunciones Criterios Observaciones
4.5 Transporte
– Transporte ferroviario – Transf. territ.: Localización gasto


– Transf. corrientes FEVE: kms vía FEVE
– Transf. capital FEVE: Inversión territ. FEVE
–  Inversiones territ.: 50% Localiz. gto. / 40% Pasajeros y mer-


cancías embarcados y desembarcados / 5% Pobl. / 5% VAB
– Resto gasto: 75% Pasajeros y mercancías embarcados y de-


sembarcados / 25% Pobl. y VAB


– Exclusión de Baleares, Canarias,
Ceuta y Melilla


– Sólo se computan las transf. a
FEVE mientras no es clasificado
como Organismo de la AC


– Transporte por carretera –  Transf. territ.: Localización gasto
–  Inversiones territ. en territorio peninsular: 50% Localiz.


gto. / 40% Distribución carga impuesto hidrocarburos/ 5%
Pobl. / 5% VAB


–  Inversiones territ. en territorio no peninsular: 90% Localiz.
gto. / 5% Pobl. / 5% VAB


– Resto gasto: 50% Pobl. / 50% VAB


– Transporte marítimo –  Transf. territ.: Localización gasto
–  Transf. no territ. a familias: Pobl. no peninsular
–  Inversiones territ.: 75% Localiz. gto. / 10% Pasajeros embar-


cados y desembarcados / 10% Mercancías embarcadas y de-
sembarcadas / 5% Pobl. y VAB


–  Resto gasto: 25% kms costa / 25% Pasajeros embarcados
y desembarcados / 25% Mercancías embarcadas y desem-
barcadas / 25% Pobl. y VAB


– Transporte aéreo – Transf. territ.: Localización gasto
– Transf. no territ. a familias: Según ruta subvencionada
– Inversiones territ.: 75% Localiz. gto. / 15% Pasajeros em-


barcados y desembarcados / 5% Mercancías embarcadas y
desembarcadas / 5% Pobl. y VAB


– Resto gasto: 50% Pasajeros embarcados y desembarcados /
25% Mercancías embarcadas y desembarcadas / 25% Pobl.
y VAB


04.6 Comunicaciones – Transf. territ. a AATT: Localización gasto
– Transf. a Correos y Telégrafos: Población
– Cotizaciones sociales imputadas: Población
– Resto gasto: 50% Pobl. / 50% VAB


04.7 Otras industrias –  Gasto territ.: Localización gasto
– Resto gasto: Población


04.8 Investigación y desarrollo
relacionados con asuntos
económicos


– Transf. territ.: Localización gasto
– Resto gasto: 50% Pobl. / 50% VAB


04.9 Asuntos económicos n.e.p. – Transf. territ.: Localización gasto
– Resto gasto: 50% Pobl. / 50% VAB


05. Protección del medio am-
biente


– Se imputa conjuntamente todo el
gasto del grupo 


05.1 Gestión de desechos – Gasto territ. (excepto Dirección y servicios generales de m.
a.): Localización gasto


– Resto gasto: Población
05.4 Protección de la diversidad


biológica y del paisaje
– Ídem 05.1


05.6 Protección del medio am-
biente n.e.p.


– Ídem 05.1
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Cuadro A2. Continuación


Subfunciones Criterios Observaciones
06. Vivienda y servicios comunitarios


06.1 Urbanización – Gasto territ.: Localización gasto
– Resto gasto: Población


06.3 Abastecimiento de agua – Gasto territ.: Localización gasto
– Resto gasto: Población


07. Salud – Se imputa conjuntamente el gasto de las
subfunciones 07.2 y 07.3


07.1 Productos, aparatos y equipos médicos – Población


07. 2 Servicios para pacientes externos – Gasto territ.: Localización gasto
– Resto gasto: Afiliados/benef. ISFAS


07.3 Servicios hospitalarios – Ídem 07.2


07.4 Servicios de salud pública – Transf. AATT: Localización gasto
– Resto gasto: Población


07.6 Salud n.e.p. –  Transf. territ. (excepto Fondo de Cohe-
sión Sanitaria): Localización gasto


– Resto gasto: Población


08. Actividades recreativas, cultura 
y religión


08.1 Servicios recreativos y deportivos – 90% Localiz. Gasto / 10% Poblac.


08.2 Servicios culturales –  Gasto territ.: 90% Localización gasto /
10% Poblac.


– Resto gasto: Población
08.3 Servicios de radio y televisión y ser-


vicios editoriales
– Transf. AATT: Localización gasto
– Resto gasto: Población


08.4 Servicios religiosos y otros servicios
comunitarios


– Población


08.6 Actividades recreativas, cultura y re-
ligión n.e.p.


– Población


09. Educación – Se imputa conjuntamente el gasto de las
subfunc. 09.1 y 09.2. También el de las
subfunc. 09.3, 09.4 y 09.5 


09.1 Enseñanza preescolar y primaria –  Gasto territ.: 90% Localiz. gasto / 10%
Población MEC


–  Transf gratuidad enseñanza: 90% Unida-
des escolares concertadas del territorio
MEC ponderadas por tipo /10% Pobla-
ción territorio MEC


– Cotizaciones sociales imputadas: Pobla-
ción (desde 2002: Ceuta y Melilla y un
resto por Población)


– Nuevas tecnologías aplicadas a la educa-
ción y apoyo a otras activ.: Población


– Educación en el exterior: Población
– Resto gasto: Población MEC (control espe-


cial del gasto imputado a Ceuta y Melilla)


09.2 Enseñanza secundaria – Ídem 09.1
– Becas: Localización gasto según MEC
–  Gasto no territ. en nuevas tecnologías y


apoyo a otras actividades escolares: Po-
blación
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Cuadro A2. Continuación
Subfunciones Criterios Observaciones


09.3 Enseñanza postsecundaria, no terciaria – Ídem 09.4
09.4 Enseñanza terciaria –  Gasto territ. (excepto becas y transf. a ANECA y a


Univ. Granada para Ce y Me): Localización gasto
– Becas: Localización gasto según MEC
–  Transferencias a la ANECA: Población
–  Transf. a la Univ. de Granada para Ceuta y Melilla:


Alumnos universitarios Ceuta y Melilla
– Cotizaciones sociales imputadas: Población (desde


2002: Ceuta y Melilla y un resto por Población)
– Resto gasto: Población


09.5 Enseñanza no atribuible a ningún nivel – Ídem 09.4


09.6 Servicios auxiliares de la educación – Gasto territ.: Localización gasto 
– Resto gasto.: Población


09.7 Investigación y desarrollo de la educa-
ción


– Transf. territ.: Localización gasto
– Resto gasto: Población


09.8 Enseñanza n.e.p. – Gasto territ.: Localización gasto
– Resto gasto: Población


10. Protección social – Se imputa conjuntamente el gasto
de las subfunc. 10.1 a 10.4 


10.1Enfermedad e incapacidad – Transf. territ.: Localización gasto
– Resto gasto: Población


10.2 Edad avanzada – Ídem 10.1


10.3 Supértites – Idem 10.1
10.4 Familia e hijos – Idem 10.1


10.5 Desempleo – Transf. territ.: Localización gasto
– Resto gasto: Población


10.6 Vivienda –  Transferencias: Localización gasto según SICOP y
Min. Vivienda


– Resto gasto: Población
10.7 Exclusión social n.e.p. – Transf. territ.: Localización gasto


– Resto gasto: Población


10.9 Protección social n.e.p. – Transf. territ.: Localización gasto
– Resto gasto: Población
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Cuadro A3. Criterios de imputación de los gastos de los Organismos de la Administración
Central


Subfunción Criterio
01. Servicios públicos generales
01.1 Órganos ejecutivos y legislativos, asuntos financieros y


fiscales, asuntos exteriores
– AEAT: Población, excluida la de País Vasco y Navarra
– Resto del gasto: Población


01.2 Ayuda económica exterior – Población


01.3 Servicios generales – Población


01.4 Investigación básica – Población
01.5 Investigación y desarrollo relacionados con los servi-


cios públicos generales
– Población


01.7 Transacciones de la deuda pública – Población


01.8 Transferencias de carácter general entre diferentes nive-
les de la administración pública


– Instituto Español de Oceanografía: 50% Población / 50% VAB
– Instituto Nacional de Investigación y Tecnología Agraria y Alimenta-


ria: 50% Población / 50% VAB
– Instituto para la reestructuración de la Minería del Carbón y desarrollo


alternativo de las comarcas mineras: Localización gasto en transferencias
– Universidad Nacional de Educación a Distancia: Alumnos matriculado


UNED
– Resto del gasto: Población


02. Defensa
02.1 Defensa militar – Población
02.4 Investigación y desarrollo relacionados con la defensa – Población
03. Orden público y seguridad
03.1 Servicios de policía – Jefatura de Tráfico


– Serv. territoriales peninsulares: 50% Efectivos / 40% Distribución
carga impuesto hidrocarburos / 5% Poblac. / 5% VAB


– Serv. territoriales no peninsulares: 90% Efectivos / 5% Poblac. / 5% VAB
– Serv. centrales: 50% Población / 50% VAB
– Resto del gasto: Población


03.3 Tribunales de justicia – Población
03.4 Prisiones – Población


03.6 Orden público y seguridad n.e.p. – Población
04. Asuntos económicos
04.1 Asuntos económicos, comerciales y laborales en 


general
– Comisión del Sistema Eléctrico Nacional: 50% población / 50% VAB
– Consejo Económico y Social: Población activa
– Instituto de la Mujer: Población femenina
– Instituto Español de Comercio Exterior: Exportaciones al resto del


mundo incluida la UE
– Instituto Nacional de Higiene y Seguridad en el Trabajo: Población


ocupada
– Oficina Española de Patentes y Marcas: VAB
– Resto gasto: Población


04.2 Agricultura, silvicultura, pesca y caza. – Agencia para el Aceite de Oliva: Producción aceite de oliva
– Entidad Estatal de Seguros Agrarios:
– Transferencias: Localización gasto
– Resto gasto: VAB agrario
– Fondo de Explotación de los Servicios de Cría Caballar y Remonta:


Población
– Fondo de Regulación y Organización del Mercado de los Productos de


la Pesca y Cultivos Marinos: VAB pesca
– Resto gasto: VAB agrario


04.3 Combustible y energía – Instituto para la reestructuración de la Minería del Carbón y desarrollo
alternativo de las comarcas mineras: Localización gasto en transferencias
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Subfunción Criterio


04.4 Minería, manufacturas y construcción – VAB industria
04.5 Transporte – Consorcio de la Zona Franca de Vigo: Localización


– Ferrocarriles de Vía Estrecha (FEVE): Kilómetros vía FEVE
– Infraestructuras y equipamientos Hispalenses, S.A.: Localización
– Instituto para la reestructuración de la Minería del Carbón y desarrollo al-


ternativo de las comarcas mineras: Localización gasto en transferencias
– Resto gasto: 50% Población / 50% VAB


04.6 Comunicaciones – 75% Población / 25% VAB
04.7 Otras industrias – Instituto de Turismo de España: Gasto de los turistas


– Resto gasto: VAB
04.8 Investigación y desarrollo relacionados con asun-


tos económicos
– Resto gasto: 50% Población / 50% VAB


04.9 Asuntos económicos n.e.p. – 50% Población / 50% VAB 


05. Protección del medio ambiente


05.2 Gestión de aguas residuales – Depuradora del Baix Llobregat, S.A.: Localización
05.4 Protección de la diversidad biológica y del paisaje – Población
07. Salud


07.1, 07.2 y 7.3 Productos, aparatos y equipos médicos,
Servicios para pacientes externos y Servicios hospitala-
rios


– ISFAS: Nº mutualistas titulares + Nº beneficiarios
– MUFACE:
– Farmacia: Localización del gasto
– Resto gasto asist. sanitaria: Nº mutualistas titulares + Nº beneficiarios
– MUGEJU: Nº mutualistas titulares + Nº beneficiarios
– Resto gasto: Población


07.5 Investigación y desarrollo relacionados con lasalud – Población


07.6 Salud n.e.p. – Población
08. Actividades recreativas, cultura y religión
08.1 Servicios recreativos y deportivos – Población
08.2 Servicios culturales –  Centro de Arte Reina Sofía: 75% Localización / 25% Población


– Fundación Museo Sorolla: 75% Localización / 25% Población
– Fundación Teatro Lírico: 90% Localización / 10% Población
– Fundación Thyssen Bornemisza: 75% Localización / 25% Población
– Museo Nacional El Prado: 75% Localización / 25% Población


08.3 Servicios de radio y televisión y servicios editoriales – Población 
08.4 Servicios religiosos y otros servicios comunitarios – Instituto de la Juventud: Población entre 15 y 29 años


– Resto gasto: Población
09. Educación


09.1, 09.2, 09.4, 09.5, 09.6 y 09.8 Enseñanza preescolar
y primaria, Enseñanza secundaria, Enseñanza terciaria,
Educación no atribuible a ningún nivel, Servicios com-
plementarios de la educación y Enseñanza n.e.p.


– Gerencia de Infraestructuras y Equipamientos de Educación y Ciencia:
– Inversiones y transferencias de capital: Localización gasto
– Resto gasto: Proporcional al gasto territorializado
– Universidad Internacional Menéndez Pelayo: 75% Alumnos universitarios


/ 25% Población
– Universidad Nacional de Educación a Distancia: Alumnos matriculados UNED
– Resto gasto: Población


09.7 Investigación y desarrollo relacionados con la 
educación


– Población 


10. Protección social
10.1, 10.2, 10.3, 10.4 y 10.6 Enfermedad e incapacidad,
Edad avanzada, Supértites, Familia e hijos y Vivienda


– ISFAS: Nº mutualistas titulares
– MUFACE: Nº mutualistas titulares
– MUGEJU: Nº mutualistas titulares
– Resto gasto: Población


10.5 Desempleo – Instituto para la reestructuración de la Minería del Carbón y desarrollo al-
ternativo de las comarcas mineras: Cotizaciones régimen minería SS


Cuadro A3. Continuación


10.8 Investigación y desarrollo relacionados con la protec-
ción social


– Población


10.9 Protección social n.e.p. – Consejo de la Juventud: Población entre 15 y 29 años
– Resto: Población
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Cuadro A4. Criterios de imputación de los gastos de las Administraciones de Seguridad Social 
no transferidas


Concepto
Grupo 


funcional 
CFAP


Criterio


INSS
Prestaciones 10 – Localización del gasto


Otros gastos 10 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto (servicios centrales): Población


INSALUD


Grupo de programas 21: Atención primaria de la
salud  


07 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto: Proporcional a gasto territorializado


Grupo de programas 22: Atención especializada 07 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto: Proporcional a gasto territorializado


Grupo de programas 24: Investigación sanitaria 07 – Población


Grupo de programas 25: Administración y control
interno


07 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto: Proporcional al resto de programas INSALUD


Grupo de programas 26: Formación de personal
sanitario


09 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto: Población CCAA sin sanidad transferida


Transferencias a CCAA por servicios sanitarios
asumidos


07 – Localización del gasto


INSERSO


Grupo de programas 11: Pensiones no contributi-
vas


10 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto: Proporcional a pagos de pensiones


Grupo de programas 31: Servicios sociales gene-
rales


10 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto: Proporcional a gasto territorializado


Grupo de programas 32: Atención a personas ma-
yores


10 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto: Proporcional a gasto territorializado


Grupo de programas 33: Atención a inmigrantes y
refugiados


10 – Atención a refugiados: Población
– Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto: Proporcional al resto del grupo


Grupo de programas 34. Otros servicios sociales 10 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto: Proporcional a gasto territorializado


Grupos de programas 35/46: Administración y ser-
vicios generales / Control interno y contabilidad


10 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto: Proporcional al resto de programas IMSERSO


Transferencias a CCAA por servicios sociales
asumidos


10 – Localización del gasto


ISM
Prestaciones económicas 10 – Gasto territorializado: Localización del gasto


– Resto gasto: Proporcional a gasto territorializado


Asistencia sanitaria 07 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto: Proporcional a gasto territorializado


Servicios sociales 10 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto: Proporcional a gasto territorializado


Servicios generales 07/10 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto: Proporcional al resto de programas ISM


TGSS


10 – Prestaciones territorializadas: Localización del gasto
– Resto prestaciones: Cotizaciones percibidas por TGSS en acci-


dentes de trabajo y enfermedades profesionales
– Resto gasto: Población
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Concepto Grupo 
funcional 


CFAP


Criterio


Mutuas Accidentes de Trabajo y Enfermedades Profesionales de la Seguridad Social
07/10 – Cotizaciones percibidas por las Mutuas AT y EP


INEM
Prestaciones a los desempleados 10 – Gasto territorializado: Localización del gasto


– Resto gasto (servicios centrales): Población activa


Contratación desempleados y mejora educación 10 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto (servicios centrales): Población activa


Fomento del empleo 10 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto (servicios centrales): Población activa


Formación profesional ocupacional 10 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Transf. a Fundación Tripartita: Horas de formación con-


tinua
– Resto gasto (servicios centrales): Población activa


Escuelas Taller y Casas de Oficios 10 – Gasto territorializado: Localización del gasto
– Resto gasto (servicios centrales): Población activa


FOGASA 10 – Gasto territ. (prestaciones): Localización del gasto 
– Resto gasto: Remuneración asalariados


MUFACE


Asistencia sanitaria 07 – Farmacia: Localización del gasto
– Resto gasto asist. sanitaria: Nº mutualistas titulares +


Nº beneficiarios


Prestaciones económicas 10 – Pensiones y otras prestaciones sociales: Nº mutualistas
titulares


– Resto gasto: Proporcional al resto de gasto MUFACE


ISFAS


Asistencia sanitaria 07 – Nº mutualistas titulares + Nº beneficiarios


Prestaciones económicas 10 – Pensiones y otras prestaciones sociales: Nº mutualistas
titulares


– Resto gasto: Proporcional al resto de gasto ISFAS


MUGEJU


Asistencia sanitaria 07 – Nº mutualistas titulares + Nº beneficiarios


Prestaciones económicas 10 – Pensiones y otras prestaciones sociales: Nº mutualistas
titulares


– Resto gasto: Proporcional al resto de gasto MUGEJU


Cuadro A4. Continuación
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Análisis del efecto de la condición de “doble
insularidad” sobre la equidad en la utilización de
servicios sanitarios públicos: el caso de las Islas
Canarias*


Ignacio Abásolo Alessónab, Lidia García Pérezbcd, Raquel Aguiar Ibáñezbe


y Asier Amador Robaynab


RESUMEN: El objetivo de esta investigación consiste en analizar si la condición de
“doble insularidad”, es decir, de residir en una de las cinco islas pequeñas no capitalinas
de Canarias, afecta a la equidad en la utilización de los distintos servicios sanitarios pú-
blicos. Con base en los datos individuales de la Encuesta de Salud de Canarias 2004
con 4.320 participantes, se estimó un modelo binomial negativo inflado de ceros
(ZINB) para cada uno de los cuatro servicios estudiados (servicios de medicina general,
de especialista, de urgencias y hospitalizaciones), controlando por el área de residencia
y también por la necesidad sanitaria y por características demográficas y socioeconómi-
cas medidas a nivel individual. Los resultados evidencian que, en general, la condición
de “doble insularidad” representa una limitación en la utilización de servicios sanitarios
públicos, perjudicando a los registrados en las islas no capitalinas.
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Clasificación JEL: C01, D39, I19, R53.


Palabras clave: Equidad, utilización sanitaria, islas pequeñas, Canarias.


Analysis of the effect of the “double insularity” condition on the equity in the
utilisation of public health care services: the case of the Canary Islands 


ABSTRACT: The aim of this paper is to test whether the condition of “double insu-
larity”, -i.e. being resident in one of the five small islands of the seven Canary Is-
lands- has any effect on equity in the utilisation of public health care services. Data
on 4.320 participants from the 2004 Canary Health Survey were considered for this
analysis. A zero inflated negative binomial (ZINB) model was estimated for each of
the four health services analysed (general practice services, specialist services, emer-
gency services and hospitalisations), controlling for area of residence, for health care
need and for socioeconomic and demographic characteristics, measured at the indivi-
dual level. The results show evidence that, in general, the “double insularity” condi-
tion represents a limitation in the utilisation of public health care services, therefore
to the detriment of the residents in the small islands.


JEL classification: C01, D39, I19, R53.


Key words: Equity, health care utilisation, small islands, Canary Islands.


1. Introducción


La Ley General de Sanidad de 1986 y la Ley de Cohesión y Calidad del Sistema Na-
cional de Salud de 2003 establecen que el sistema sanitario debe garantizar el acceso
a las prestaciones sanitarias en condiciones de igualdad efectiva en todo el territorio
español. Este principio de equidad adquiere una especial relevancia en la Comunidad
Autónoma de Canarias principalmente por dos razones. En primer lugar, por su insu-
laridad: las prestaciones sanitarias de los residentes en Canarias se cubren en un te-
rritorio fragmentado en siete islas (cada una de las cuales se corresponde con un área
de salud) que tienen la condición de ultraperiferia por su alejamiento del territorio
continental. Y, en segundo lugar, por la condición de doble insularidad en la que se
encuentran las cinco islas más pequeñas o no capitalinas (La Gomera, El Hierro, La
Palma, Fuerteventura y Lanzarote) con respecto a las islas mayores o capitalinas (Te-
nerife y Gran Canaria). La población de las islas no capitalinas representa el 17% del
total de la población canaria, que asciende a 2.025.951 habitantes (ISTAC, 2007). El
menor tamaño de mercado de dichas islas menores hace que, en general, los costes se
acentúen: el transporte se encarece ya que los fletes de la Península llegan a las islas
capitalinas antes de partir a las islas menores; para evitar desabastecimientos las em-
presas acumulan stocks incrementándose los costes financieros y de almacenamiento;
además, el mercado de trabajo es más reducido lo que crea más rigideces de oferta y
escasez de algunas cualificaciones (Centro de Estudios de la Fundación Tomillo,
2001a). Respecto a los servicios públicos, en general, y los sanitarios, en particular,
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sucede algo parecido. Por un lado, las islas no capitalinas poseen menos infraestruc-
turas y dotaciones sanitarias que las islas capitalinas; de hecho, buena parte de la
atención especializada de los residentes en las islas no capitalinas es provista en los
“hospitales de referencia” de las islas mayores. Y, por otro, la fragmentación del terri-
torio y la proliferación de instalaciones múltiples hace que no se aprovechen las eco-
nomías de escala de la provisión sanitaria, incrementándose los costes medios, espe-
cialmente en las islas no capitalinas (Centro de Estudios de la Fundación Tomillo,
2001b). Hay, por tanto, razones objetivas que nos llevan a plantearnos si este diferen-
cial de las islas no capitalinas en cuanto a tamaño de mercado, instalaciones y costes,
también se mantiene en cuanto a la accesibilidad a los servicios sanitarios públicos.
En otras palabras, si la doble insularidad constituye de facto un problema de equidad
en el sistema sanitario canario. 


La literatura sobre la equidad en un sistema sanitario público ha abordado la cues-
tión de distintas formas (no necesariamente excluyentes) en función del distribuen-
dum, es decir, en función de lo que se considere que debe distribuirse de forma equita-
tiva: los servicios sanitarios (i.e. utilización sanitaria), el acceso, la salud o los recursos
sanitarios. En esta investigación nos centraremos en la distribución de servicios sanita-
rios públicos. De acuerdo con este criterio, habrá equidad en el sistema sanitario pú-
blico si los individuos utilizan el sistema de acuerdo con la necesidad sanitaria e inde-
pendientemente de otras características individuales no relacionadas con la necesidad;
es decir, que habrá equidad si se cumplen la premisas de que, a igual necesidad sanita-
ria, igual utilización de servicios sanitarios (equidad horizontal) y a mayor necesidad
sanitaria, mayor utilización de servicios sanitarios (equidad vertical). 


La siguiente cuestión que es preciso determinar es la perspectiva del análisis, es
decir, las características individuales que son relevantes a la hora de estudiar la equi-
dad en la utilización, como son el nivel socioeconómico, la edad, el sexo o el área de
residencia. Buena parte de los estudios sobre la equidad en la utilización y acceso a
los servicios sanitarios se han centrado en investigar inequidades entre distintos gru-
pos socioeconómicos tras ajustar por factores de necesidad (Hanratty et al., 2007).
Algunos de estos estudios se refieren al contexto español, bien como único ámbito de
estudio (Rodríguez et al, 1993; Fernández de la Hoz, 1996; Regidor et al., 1996; Raj-
mil et al., 2000; Urbanos, 2000; Abásolo et al., 2001; Borrel et al., 2001) o como
parte de comparaciones internacionales (Van Doorslaer et al., 2004, 2006). En gene-
ral, los resultados de estos estudios muestran que, una vez ajustado por necesidad,
existen desigualdades (inequidad) que benefician a los grupos socioeconómicos más
favorecidos, en el acceso y utilización de servicios especialistas y hospitalarios,
mientras que en el acceso y uso de servicios primarios las desigualdades (inequidad)
benefician a los grupos socioeconómicos menos favorecidos, hechos que se observan
también para el caso particular español.


La característica que es objeto de análisis en esta investigación es el área de resi-
dencia y más concretamente la isla de residencia. Dentro del contexto español, la co-
munidad autónoma de residencia parece jugar un papel importante en los niveles de
acceso y utilización de servicios sanitarios, una vez se ajusta por factores socioeconó-
micos y de necesidad. Por ejemplo, en España las disparidades regionales en ingresos
entre comunidades autónomas parecen contribuir de forma más intensa a la existen-
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cia de inequidad en el uso de especialistas en comparación con otro tipo de factores
individuales, como puede ser el ingreso personal (Van Doorslaer et al., 2004). Estas
disparidades regionales pueden estar relacionadas no sólo con la existencia de desi-
gualdades en salud entre la población de las distintas comunidades autónomas (Ló-
pez-Casasnovas et al., 2004; Van Doorslaer and Koolman, 2004), sino también con el
hecho de que la oferta de servicios sanitarios varía entre comunidades autónomas por
distintos factores, entre los que cabe destacar el desigual proceso de traspaso de po-
der en materia sanitaria a las comunidades autónomas, la distinta provisión de pro-
gramas sanitarios a nivel regional, y la desigual distribución de camas hospitalarias y
de altas tecnologías sanitarias entre regiones (González et al., 2004). 


Por tanto, el objetivo de esta investigación consiste en estudiar si hay un efecto de
la condición de doble insularidad (i.e., residir en una isla no capitalina) sobre la utili-
zación de servicios sanitarios públicos (una vez ajustado por necesidad sanitaria y
otras características individuales), reflejando por tanto una inequidad horizontal en la
utilización sanitaria por razón de residencia. Concretamente nos centraremos en los
servicios de medicina general, de especialista, de urgencias y de hospitalización. En
otras palabras, se trata de analizar si residir en una isla no capitalina está asociado con
una utilización diferente de dichos servicios sanitarios públicos (con respecto a resi-
dir en una isla capitalina). 


2. Material y  método


Material


La base de datos utilizada es la Encuesta de Salud de Canarias de 2004 —ESC en ade-
lante— (ISTAC y Servicio Canario de la Salud, 2004), una encuesta representativa de
la población canaria por islas y realizada a un total de 4.320 individuos de 16 o más
años. El ámbito poblacional de la ESC es la población no institucionalizada que reside
en viviendas familiares principales utilizadas en todo o la mayor parte del año como
residencia habitual. El tipo de muestreo utilizado es el aleatorio multietápico. 


Variables analizadas


Como variables de utilización se consideraron sólo los servicios sanitarios financia-
dos públicamente; concretamente, el número de visitas al médico general, al médico
especialista, a servicios de urgencias y también el número de hospitalizaciones, que
tuvieron lugar en los últimos doce meses. El cuestionario de la ESC recogía esta in-
formación a través de las siguientes preguntas sobre utilización sanitaria con finan-
ciación pública: en los últimos doce meses, ¿cuántas consultas médicas ha realizado?
(distinguiendo entre medicina general y especialista); en los últimos doce meses,
¿cuántas veces ha acudido a los servicios de urgencias por un problema de salud
suyo?; ¿cuántas veces ha estado hospitalizado en los últimos doce meses?


Con respecto a las variables explicativas, en primer lugar, se consideraron seis
áreas de residencia: por un lado, el área islas capitalinas o mayores (área compuesta
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por las islas de Gran Canaria y Tenerife) y, por otro, cinco áreas que se corresponden
con cada una de las cinco islas no capitalinas o menores (La Palma, La Gomera, El
Hierro, Lanzarote y Fuerteventura). En segundo lugar, se consideraron variables de
necesidad sanitaria, nivel socioeconómico y variables demográficas recogidas en la
ESC en distintas preguntas. La necesidad sanitaria se ha aproximado a través de la
autovaloración del estado de salud: en los últimos doce meses, ¿su salud ha sido: muy
buena, buena, regular, mala o muy mala? (agrupándose las categorías mala y muy
mala). El nivel socioeconómico se ha aproximado a través del nivel de estudios:
¿cuál es el nivel más alto de enseñanza reglada que ha completado?, clasificándose
en cuatro categorías (estudios primarios sin completar, estudios primarios completos
hasta graduado escolar, estudios secundarios y estudios universitarios). Las variables
demográficas consideradas fueron el sexo y la edad, esta última clasificada en cinco
grupos: de 16 a 34, de 35 a 44, de 45 a 54, de 55 a 64 y de 65 o más años1.


Análisis estadístico


Tras la selección de las variables de interés se eliminaron todos los casos para los que
no había información completa (un 3%), y aquellos casos considerados valores extre-
mos (u observaciones anómalas): concretamente, se excluyeron los individuos que
declararon haber tenido, en media, más de 5 visitas al médico al mes (siendo 7 casos
en las visitas al médico general y un caso en las visitas al especialista). La omisión de
estos casos no cambió ninguna de las conclusiones finales del estudio. La muestra fi-
nal estuvo formada por un total de 4.192 casos válidos. 


Respecto al análisis de la equidad en la utilización sanitaria, en un primer paso se
estimó el número medio de contactos para cada uno de los servicios públicos analiza-
dos (visitas a médico general, especialista, urgencias y hospitalizaciones) y también
las frecuencias o percentiles —según el caso— para cada una de las seis áreas consi-
deradas. Con el fin de detectar posibles diferencias en la utilización entre cada una de
las islas no capitalinas y las capitalinas se usó la prueba no paramétrica U de Mann-
Withney. 


A continuación se realizó un análisis multivariante para estudiar el efecto de resi-
dir en cada una de las islas no capitalinas (respecto a residir en una isla capitalina) so-
bre la utilización de servicios sanitarios públicos. En dicho análisis se controló por
otros factores que anticipamos podrían estar asociados a la utilización de servicios
sanitarios: necesidad sanitaria, características socioeconómicas y demográficas. La
estimación de la utilización de los servicios sanitarios públicos estudiados se hizo a
través de un modelo binomial negativo inflado de ceros (Zero Inflated Negative Bino-
mial, ZINB). La elección del modelo ha estado condicionada por el comportamiento
de la variable dependiente (ver figura 1): 
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1 Se han configurado grupos con intervalos de 10 años, salvo los dos grupos de edad extremos que son
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en la utilización dentro de cada uno de esos grupos). 
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En primer lugar, la variable toma valores discretos no negativos, lo que exige que
sea un modelo de datos de recuento; en segundo lugar, dada la sobredispersión de las
variables analizadas (i.e., la varianza es mayor que la media), se ha rechazado el mo-
delo de Poisson a favor del modelo Binomial Negativo (NB). Además, dado el exceso
de ceros en las distintas variables de utilización, se ha comparado el modelo NB tradi-
cional frente al modelo ZINB, a través del contraste de Vuong (1989). El test de
Voung permite seleccionar entre ambos modelos y sigue una distribución normal bajo
la hipótesis nula, rechazándose el NB en favor del ZINB, al 0,05, si el estadístico
z > 1,96. Como se comprobará más adelante, finalmente ha resultado mejor el mo-
delo ZINB para todos los servicios sanitarios analizados. 


El modelo inflado de ceros combinaría un proceso binario, para la probabilidad
de no contactar con el servicio sanitario (o no ocurrencia), y una distribución para los
recuentos cero y positivos, en el caso de la frecuencia de los contactos de los poten-
ciales usuarios. Este modelo supone que los ceros —i.e., aquellos que no contactan
con el sistema sanitario— pueden deberse a dos causas distintas: por un lado estarían
los individuos que “no utilizan nunca el sistema sanitario público” y, por otro, los in-
dividuos que utilizan pero no lo hicieron en el período de estudio (Cameron, A.C. y
Trivedi, P., 1998). 


164 Abásolo, I., García L., Aguiar, R. y Amador, A.


Figura 1. Frecuencias de utilización de los servicios sanitarios públicos en un año
en Canarias
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Nota: Se refieren a los siguientes servicios sanitarios financiados públicamente: vmg_pub (visitas al mé-
dico general); vme_pub (visitas al médico especialista); vurg_pub (visitas a urgencias); nhosp_pub
(hospitalizaciones). 
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Formalmente, siguiendo la notación empleada por Winkelmann, R. (2000), se de-
fine ci como una variable binaria que indica los resultados cero y no cero. Entonces,
la variable de utilización sanitaria yi tomará los siguientes valores:


[1]


Si la probabilidad de que ci = 1 es representada por ωi, la función de probabilidad
de forma compacta de yi es:


yi = 0, 1, 2,…. [2]


donde di = 1 – ci = min {yi, 1} y g(yi) es, en nuestro caso, la función de probabilidad
para el binomial negativo2. Para la distribución de probabilidad del modelo binario,
hemos utilizado un modelo logit. De esta forma, en el modelo de datos de recuento
con ceros inflados se obtienen dos tipos de ceros: parte de ellos –la mayoría— pro-
vienen de ci = 1 y el resto, cuando se dan las condiciones ci = 0 e yi


* = 0.
Se analizaron la significación estadística y los signos de los distintos coeficientes


del modelo ZINB, así como los efectos marginales más relevantes. En todos los casos
se consideró estadísticamente significativo un p-value inferior a 0,05. Los análisis se
realizaron con el programa STATA 10.0 (Texas, Estados Unidos).


3. Resultados


El cuadro 1 recoge el porcentaje de residentes que no utilizaron los distintos servicios
sanitarios para cada una de las áreas analizadas (cada una de las islas menores y el
área de islas capitalinas). Además, para las visitas al médico general y especialista
también se recoge el número medio de contactos y los percentiles 50, 75 y 90. En el
cuadro 2 se presentan los resultados de la prueba U de Mann-Whitney para probar la
significación estadística de las diferencias en utilización entre cada isla no capitalina
y el área de islas capitalinas. Los residentes en Fuerteventura y Lanzarote van menos
al médico general, mientras que los residentes en La Palma y La Gomera lo hacen
más veces, en comparación con los residentes en las islas capitalinas (p < 0,05). En
relación con las visitas al médico especialista, los residentes en todas las islas no ca-
pitalinas (salvo La Palma) visitan al médico especialista menos veces que los resi-
dentes en las capitalinas: por ejemplo, los residentes en estas islas van a lo sumo 1 ó 2
veces al año, mientras que en las islas capitalinas el 10% lo hace 3 ó más veces. Por
otra parte, no se encuentran diferencias estadísticamente significativas en la utiliza-
ción de los servicios de urgencias entre cada isla no capitalina y las islas capitalinas,
con una media del 27,5% de residentes visitando dichos servicios en toda Canarias.
Respecto a las hospitalizaciones, Lanzarote y Fuerteventura son las únicas islas que


f (yi ) = ω i (1− di ) + (1− ω i) g(yi)


yi =
0, si ci = 1


yi
* , si ci = 0


⎧
⎨
⎩
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muestran una menor frecuencia de hospitalizaciones en comparación con las islas ca-
pitalinas (p < 0,05). 
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Cuadro 1. Estadísticos descriptivos de las variables de utilización de servicios 
sanitarios en el último año financiados públicamente (N = 4.192)


Visitas al médico general Visitas al médico especialista
Visitas a 


urgencias
Ingresos


en hospital


% no
uso


Media P50 P75 P90
% no
uso


Media P50 P75 P90 % no uso % no uso


La Palma 
(N = 331)


13,6 6,1 3 10 15 62,8 1,5 0 2 5 68,6 89,7


La Gomera 
(N = 249)


18,5 5,6 3 10 12 75,9 0,6 0 0 2 69,1 89,6


El Hierro
(N = 228)


19,7 4,9 2 6 12 75,0 0,7 0 1 2 72,8 92,1


Fuerteventura
(N = 288)


33,0 3,7 2 5 10 86,1 0,3 0 0 1 75,0 96,2


Lanzarote
(N = 333)


39,0 3,6 1 4 8 75,7 0,9 0 0 2 75,7 94,9


Islas capitalinas
(N = 2.763)


24,0 5,3 2 6 12 64,4 1,0 0 1 3 72,6 90,7


Canarias
(N = 4.192)


24,5 5,1 2 6 12 67,9 1,0 0 1 3 72,5 91,3


Cuadro 2. Significación estadística (p values) de las diferencias de utilización 
de servicios sanitarios en el último año financiados públicamente 


(Prueba U de Mann-Whitney)


Visitas al médico
general


Visitas al médico
especialista


Visitas 
a urgencias


Hospitalizaciones


Islas 
capitalinas
(N = 2.763)
frente a


La Palma 
(N = 331)


0,0023 0,0838 0,0686 0,5293


La Gomera 
(N = 249)


0,0303 0,0009 0,3309 0,6068


El Hierro 
(N = 228)


0,8928 0,0039 0,9249 0,4860


Fuerteventura
(N = 288)


0,0000 0,0000 0,3184 0,0020


Lanzarote
(N = 333)


0,0000 0,0000 0,1975 0,0109


Con respecto al análisis multivariante, en el cuadro 3 se presenta la definición de
las variables y los principales estadísticos. El cuadro 4 recoge las estimaciones del
modelo ZINB para cada uno de los cuatro servicios considerados: en la parte inferior,
el logit y en la superior, el binomial negativo con las estimaciones del número de
contactos de los potenciales usuarios.  
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Cuadro 3. Definición de las variables


Variable Definición Tipo de variable Media DE Mín Máx


Variables de utilización de los servicios sanitarios financiados públicamente (N = 4.192)


vmg_pub Número de visitas al médico general
en el último año, financiadas 
públicamente


Recuento 5,08 7,39 0 60


vme_pub Número de visitas al médico 
especialista en el último año, 
financiadas públicamente


Recuento 0,96 2,69 0 52


vurg_pub Número de visitas a urgencias en el
último año, financiadas públicamente


Recuento 0,59 1,91 0 50


nhosp_pub Número de hospitalizaciones en el 
último año, financiadas públicamente


Recuento 0,11 0,45 0 10


Variables de área geográfica de residencia  (N = 4.192)


capit Islas capitalinas (Tenerife y Gran 
Canaria)


Ficticia 0,66 0,47 0 1


lp La Palma Ficticia 0,08 0,27 0 1


go La Gomera Ficticia 0,06 0,24 0 1


hi El Hierro Ficticia 0,05 0,23 0 1


fv Fuerteventura Ficticia 0,07 0,25 0 1


lz Lanzarote Ficticia 0,08 0,27 0 1


Otras variables sociodemográficas (N = 4.192)


edad_16_34 Edad de 16 a 34 años Ficticia 0,30 0,46 0 1


edad_35_44 Edad de 35 a 44 años Ficticia 0,20 0,40 0 1


edad_45_54 Edad de 45 a 54 años Ficticia 0,15 0,35 0 1


edad_55_64 Edad de 55 a 64 años Ficticia 0,12 0,33 0 1


edad_65 Edad ≥ 65 años Ficticia 0,23 0,42 0 1


mujer Mujer Ficticia 0,58 0,49 0 1


hombre Hombre Ficticia 0,42 0,49 0 1


salud_muybuena Salud autopercibida muy buena Ficticia 0,09 0,28 0 1


salud_buena Salud autopercibida buena Ficticia 0,54 0,50 0 1


salud_regular Salud autopercibida regular Ficticia 0,28 0,45 0 1


salud_mala Salud autopercibida mala o muy mala Ficticia 0,09 0,28 0 1


euniv Estudios universitarios o superiores Ficticia 0,12 0,32 0 1


esecun Estudios secundarios Ficticia 0,23 0,42 0 1


eprim Estudios primarios Ficticia 0,25 0,43 0 1


sinest Sin estudios Ficticia 0,40 0,49 0 1
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Cuadro 4. Estimación de los modelos de regresión (binomial negativo inflado
de ceros) para cada servicio sanitarios público


BINOMIAL NEGATIVO


Variable
Visitas al médico


general
Visitas al médico 


especialista
Visitas a 


urgencias
Hospitalizaciones


β p β p β p β p
lp -0,0047 0,948 0,4334 0,001 0,7363 0,000 0,1368 0,607
go -0,1922 0,017 -0,4232 0,020 -0,2349 0,111 -0,5043 0,054
hi -0,2954 0,001 -0,3818 0,036 -0,1232 0,511 -0,4401 0,187
fv -0,1467 0,081 -0,5627 0,018 -0,2735 0,084 1,2825 0,032
lz -0,0981 0,265 0,0363 0,828 -0,3862 0,007 0,1264 0,744
edad_35_44 0,1225 0,041 0,2374 0,072 -0,3048 0,003 0,7138 0,006
edad_45_54 0,3586 0,000 0,3080 0,028 -0,2640 0,056 0,0691 0,801
edad_55_64 0,4975 0,000 0,1707 0,224 -0,4135 0,012 0,0259 0,921
edad_65 0,5092 0,000 0,2068 0,114 -0,5917 0,000 0,6785 0,009
hombre -0,2005 0,000 -0,0346 0,678 -0,2452 0,002 -0,0180 0,910
salud_buena 0,4262 0,000 0,3228 0,118 0,2794 0,119 0,0496 0,929
salud_regular 0,9101 0,000 0,8413 0,000 1,0129 0,000 0,9780 0,074
salud_mala 1,5403 0,000 1,1662 0,000 1,8184 0,000 1,8882 0,001
esecun 0,1068 0,167 -0,1043 0,518 0,2450 0,070 0,3477 0,238
eprim 0,2295 0,003 -0,0116 0,940 0,4119 0,003 0,5768 0,065
sinest 0,3069 0,000 -0,1912 0,199 0,3380 0,022 0,0112 0,966
_cons 0,5440 0,000 -0,3885 0,101 -1,1403 0,000 -3,1220 0,000


LOGIT


Variable
Visitas al médico


general
Visitas al médico 


especialista
Visitas a 


urgencias
Hospitalizaciones


β p β p β p β p
lp 0,0762 0,911 –0,9065 0,010 –2,6108 0,001 –0,5265 0,534
go 0,8850 0,550 –1,6020 0,001 10,0945 0,949 3,2871 0,680
hi 0,5495 0,713 –1,0603 0,040 0,1447 0,916 0,5261 0,792
fv –1,0157 0,018 –1,3565 0,002 –0,8498 0,378 –4,5899 0,000
lz –1,3977 0,000 –1,0784 0,001 1,4810 0,632 –2,2237 0,015
edad_35_44 –0,8277 0,043 –0,0174 0,949 –1,3680 0,251 –3,1614 0,073
edad_45_54 –1,2552 0,003 0,1869 0,547 –3,7254 0,003 –2,0198 0,200
edad_55_64 0,0230 0,977 0,9658 0,019 –4,7604 0,000 –1,4536 0,401
edad_65 1,2770 0,341 2,4125 0,003 –2,0162 0,075 –3,2011 0,118
hombre –0,8548 0,014 –1,3414 0,000 0,5958 0,347 –0,1694 0,781
salud_buena 0,9652 0,007 0,6254 0,082 2,5686 0,004 1,8579 0,136
salud_regular 4,1145 0,150 0,9479 0,023 2,9791 0,001 1,6307 0,182
salud_mala 5,2227 0,706 24,5195 1,000 31,6748 1,000 2,2502 0,095
esecun 0,3949 0,381 0,1791 0,596 –2,6468 0,201 –2,2217 0,105
eprim 0,3209 0,464 0,0024 0,994 –3,3619 0,109 –2,9421 0,020
sinest –0,0247 0,958 0,4846 0,184 –3,1406 0,165 –0,2288 0,869
_cons 2,3551 0,000 0,5877 0,213 5,5195 0,017 3,8121 0,173
Nº observaciones 4.192 4.192 4.192 4.192
Nº observaciones no
negativas 3.167 1.344 1.152 363


Nº observaciones con
valor cero 1.025 2.848 3.040 3.829


Log likelihood  –10.663,75 –4.872,387 –3.862,567 –1.369,174
LR chi2(16) 808,08 126,35 250,40 73,26
Prob > chi2 0,0000 0,0000 0,0000 0,0000


Test de Vuong  z=3,81
Pr > z = 0,0001 


z=4,74
Pr > z = 0,0000


z=2,78
Pr > z = 0,0027


z=2,65
Pr > z = 0,0041
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Originalmente, en la parte logit del modelo ZINB se estima la probabilidad de no
contactar con el servicio; sin embargo, con el fin de comparar más fácilmente los re-
sultados con los del modelo regresión binomial negativo, se han cambiado los signos
de los coeficientes, de manera que el modelo logit recoge ahora la probabilidad de
contactar con el servicio sanitario público. Con respecto al nivel de atención primaria,
residir en Fuerteventura y Lanzarote está asociado con una menor probabilidad de vi-
sitar al médico general (parte logit); la odds ratio (OR) de residir en Fuerteventura res-
pecto a  residir en las islas capitalinas, fue de 0,36 [=exp (–1,0157)] y de 0,24 para
Lanzarote (p < 0,05). Cuando se estima el número de visitas al médico general en los
últimos 12 meses de los potenciales usuarios (parte NB) se aprecia que los residentes
en La Gomera y El Hierro realizan un número de visitas significativamente menor que
los residentes en las islas capitalinas (p < 0,05); para los residentes en La Gomera el
número de visitas esperadas decrece por un factor de 0,83 [=exp (–1,1922)] y para los
residentes en El Hierro, por un factor de 0,74. El resto de islas no capitalinas no pre-
sentan diferencias significativas en comparación con las capitalinas. 


En relación con las visitas al médico especialista, el menor uso de estos servicios
se generaliza: residir en cualquier isla no capitalina está asociado con una menor pro-
babilidad de visitar al médico especialista comparado con residir en una isla capita-
lina (p < 0,05); las OR van desde 0,40 de La Palma hasta 0,20 de La Gomera. Ade-
más, respecto a las islas capitalinas, el número esperado de visitas al especialista
decrece por un factor de 0,68 en El Hierro, 0,65 en La Gomera y 0,57 en Fuerteven-
tura (p < 0,05 en los tres casos). Sin embargo, los residentes en La Palma fueron sig-
nificativamente más veces al médico especialista que los residentes en las islas capi-
talinas, a razón de un factor de 1,54.


Respecto a la utilización de los servicios de urgencias, sólo los residentes en La
Palma tienen una menor probabilidad de utilizar dichos servicios (p < 0,05), con una
OR de 0,07. Sin embargo, se observa que el número de visitas de los potenciales
usuarios del servicio de urgencias es significativamente mayor para los residentes en
La Palma (respecto a los residentes en las islas capitalinas), con un factor de 2,09.
mientras que los residentes en Lanzarote van un número de veces significativamente
menor (factor de 0,68). 


Por último, respecto a la hospitalización en centros públicos se observa que resi-
dir en Lanzarote o Fuerteventura está asociado a una menor propensión a ser hospita-
lizado (p < 0,05), con unas OR de 0,11 y 0,01 respectivamente; aunque es preciso
matizar que el efecto de residir en Fuerteventura sobre el número de hospitalizacio-
nes es positivo respecto a la categoría de referencia (por un factor de 3,60). En el
resto de islas no capitalinas no se observa ningún patrón diferencial respecto a las ca-
pitalinas. 


En relación con el resto de variables de control y comenzando con la necesidad
sanitaria, la probabilidad de contactar con los servicios sanitarios es mayor cuanto
peor es el estado de salud autopercibido (en comparación con la categoría de referen-
cia “estado de salud muy bueno”) aunque sólo estadísticamente significativa en algu-
nas categorías para todos los servicios salvo los de hospitalización. Además, en todos
los servicios sanitarios estudiados la necesidad sanitaria tiene un efecto significativo
sobre el número de contactos con el sistema sanitario (p < 0,05): a peor estado de sa-
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lud autopercibido mayor es el número de contactos con los servicios de medicina ge-
neral, especialista y urgencias de los potenciales usuarios. Estos resultados, por tanto,
son consistentes con el criterio de equidad vertical (a mayor necesidad, mayor utiliza-
ción de los servicios sanitarios). La edad tiene un efecto distinto según el tipo de ser-
vicio sanitario. La probabilidad de de visitar al médico general es menor sólo para los
grupos de 35 a 54 años respecto al de referencia (de 16 a 34 años). Por su parte, los
usuarios de los grupos de edad mayores están asociados de forma monótona con un
mayor número de visitas (p < 0,05). En las visitas al médico especialista, los dos gru-
pos mayores de 55 años tienen una probabilidad significativamente mayor de ir al
médico especialista; mientras que los potenciales usuarios del grupo de 45 a 54 años
consultan más veces al especialista. Respecto a las urgencias, sucede lo contrario.
Los grupos de edad entre 45 y 64 años tienen una menor probabilidad de ir al servicio
de urgencias (p < 0,05) y, en general, a mayor edad, menor número de contactos con
los servicios de urgencias de forma monótona. Los hombres tienen una menor proba-
bilidad de ir al médico general o al especialista y también van menos veces al médico
general y a los servicios de urgencias que las mujeres. Por último, el nivel socioeco-
nómico aproximado por el nivel educativo no parece afectar a la probabilidad de uti-
lizar ninguno de los tres servicios analizados. Sin embargo, los potenciales usuarios
con menor nivel educativo van más veces al médico general y a urgencias (p < 0,05),
tendencia que no se observa en el caso de las visitas al especialista. Asimismo, los
individuos con estudios primarios tienen una menor probabilidad de tener un in-
greso hospitalario, respecto a los que tienen estudios universitarios
(p < 0,05).


4. Discusión


El objetivo principal de esta investigación era estudiar si la condición de doble insu-
laridad (i.e., residir en una isla no capitalina) estaba asociada con un patrón de utiliza-
ción de servicios sanitarios públicos (medicina general, especialista, urgencias y hos-
pitalizaciones) distinto al de las islas capitalinas, afectando así a la equidad horizontal
en la utilización de servicios sanitarios. 


En relación con la variable dependiente considerada, “utilización de servicios sa-
nitarios”, no debemos ignorar que la misma no incorpora otros aspectos relevantes
para identificar situaciones inequitativas como pueden ser las diferencias en la cali-
dad de la atención sanitaria. Teniendo en cuenta esta limitación —difícil de evitar
dada la información disponible—, el análisis descriptivo y bivariante mostró diferen-
cias geográficas en la utilización de servicios sanitarios, siendo menor en algunas is-
las no capitalinas. Tras ajustar por factores relevantes como la necesidad sanitaria y
las características demográficas y socioeconómicas por medio de un modelo ZINB
para cada uno de los servicios sanitarios públicos analizados, los resultados vinieron
a confirmar que, salvo en La Palma, la condición de “doble insularidad” está aso-
ciada a un menor nivel de utilización en algunos servicios sanitarios (respecto a las
islas capitalinas), diferencia que, de acuerdo con nuestro modelo, no se explicaría
porque sus habitantes tengan una menor necesidad sanitaria o por tener característi-
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cas demográficas o socioeconómicas diferentes. En otras palabras, los resultados su-
gieren que existe un efecto “isla no capitalina” sobre la utilización de servicios sani-
tarios, independiente del resto de factores individuales que influyen en la utilización
sanitaria. Sin embargo, estos hallazgos debemos tomarlos con cierta cautela por las
propias limitaciones que tiene el estudio. En primer lugar, estos resultados están con-
dicionados a que las variables de salud autopercibida consideradas en este estudio,
recojan correctamente la necesidad sanitaria a nivel individual. En segundo lugar, los
resultados de este estudio pueden tener un sesgo derivado de la dificultad de los en-
cuestados en la ESC para recordar con precisión el uso de servicios sanitarios durante
el año previo (además de cualquier error que haya podido ocurrir durante la recogida
de datos de la ESC). En tercer lugar, el limitado tamaño muestral de las islas no capi-
talinas en la ESC nos llevó a diseñar un modelo econométrico sencillo que capturase
los determinantes más importantes de la utilización sanitaria de acuerdo con la litera-
tura existente sobre este asunto; no podemos descartar que se hayan omitido varia-
bles que podrían ser relevantes. Además de contar con un mayor tamaño muestral,
habría sido deseable introducir interacciones de las variables ficticias de las islas con
el resto de variables independientes, con el fin de contrastar un posible efecto dife-
renciado por islas, de algunas de dichas variables. 


Con respecto a la información a nivel ecológico no recogida por la ECS, también
debe hacerse una reflexión. El efecto “isla no capitalina” podría deberse, en parte, a
las diferentes características y disponibilidad de recursos sanitarios públicos en las is-
las o a diferencias sociales o de hábitos de utilización de servicios sanitarios (o una
combinación de dichos factores). En particular, la información sobre disponibilidad
de recursos públicos que hemos podido obtener refleja que, en atención primaria, las
variaciones en la disponibilidad de recursos materiales y humanos per capita (nú-
mero de médicos de atención primaria, centros de salud y consultorios) favorecen a
las islas no capitalinas —con la única excepción de Lanzarote que cuenta con menos
recursos que las islas mayores—, con lo que a priori no parecería ser un factor deter-
minante de esa menor utilización relativa. En las urgencias sucede algo parecido, ya
que las islas no capitalinas cuentan con un mayor número de puntos de urgencias per
capita que las capitalinas. Sin embargo, en atención especializada los indicadores de
oferta (aproximados por el número de médicos especialistas y por el gasto público
corriente) no son favorables a las islas no capitalinas, lo que podría ayudar a explicar
la menor utilización detectada en algunos casos. Otra razón que podría explicar la
inequidad en la utilización por áreas geográficas es la distancia al centro sanitario
(eg., Pagano, 2007; Arcury et al., 2005) que se podría justificar por la existencia de
diferencias en la accesibilidad geográfica y redes de comunicación entre islas. En
todo caso, todos éstos son aspectos que merecerían ser explorados en otra investiga-
ción que incluyese estas variables de acceso y oferta —no sólo de recursos públicos
sino también privados— y estimar los correspondientes modelos multinivel. 


El caso especial de La Palma, en que los potenciales usuarios de los servicios
especializados utilizan dichos servicios más que en las islas capitalinas, podríamos
barajar hipótesis explicativas como que allí los especialistas “fidelizasen” más a los
pacientes o que hubiese una menor capacidad resolutiva de atención primaria (con
una mayor tasa de derivaciones a los servicios de especialistas), o una combinación
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de ambos factores. Por su parte, el caso particular de Fuerteventura, donde la pro-
pensión a utilizar los servicios hospitalarios es menor pero el número de ingresos
de los potenciales usuarios es mayor que en las islas capitalinas, este efecto tam-
bién podría explicarse porque haya una menor capacidad resolutiva hospitalaria
con un mayor número de  reingresos. En todo caso, la discusión de estas hipótesis
no tiene como finalidad explicar estos resultados sino sugerir al lector posibles
ideas que, en todo caso, requerirían su contrastación empírica en un estudio más
exhaustivo.   


Las variaciones geográficas en la utilización sanitaria han sido exploradas ante-
riormente en el ámbito de territorios no insulares. Algunos estudios apuntan a las di-
ferencias regionales en ingresos como potencial causa de las inequidades en utiliza-
ción a favor de las regiones más ricas (eg., Van Doorslaer et al., 2004); en otros,
como Regidor et al. (2006), no se apreció una asociación estadísticamente significa-
tiva entre utilización sanitaria pública y renta per capita de la provincia. García et al.,
(2007) muestran para la Comunidad de Madrid que un menor nivel de renta del área
de residencia (entre otros factores) está asociado a una mayor frecuentación de con-
sultas de medicina de familia. Otros trabajos como el de Oterino et al. (2007) también
encontraron una gran variabilidad entre áreas sanitarias de Asturias en la frecuenta-
ción de los servicios de urgencias que no podían explicarse totalmente por la morbi-
mortalidad o aspectos socioeconómicos o demográficos. En otros países también se
han encontrado variaciones regionales en el uso de determinados servicios sanitarios,
como puede ser la utilización de revisiones médicas entre mujeres australianas de 79
o mas años, que parece ser menor si éstas residen en áreas rurales y más remotas (By-
les et al., 2007). En general, los coeficientes de las variables de necesidad, caracterís-
ticas demográficas y socioeconómicas son consistentes con la evidencia encontrada
en la literatura sobre esta cuestión. A menor nivel socioeconómico (i.e., nivel educa-
tivo) se da una mayor utilización de las visitas al médico general y a urgencias, cues-
tión que no se aprecia en el resto de servicios del nivel de atención especializada.
Este mayor carácter redistributivo de los servicios de medicina general ya ha sido
evidenciado por otros autores (Urbanos, 2000; Abásolo et al., 2001; Morris, 2005;
Regidor et al., 2006; Dixon, 2007). Por su parte, Van Doorslaer et al. (2004, 2006)
también concluyeron que las personas con menores ingresos hacen mayor uso de las
visitas a atención primaria, mientras que las de mayores ingresos hacen mayor uso de
los servicios especialistas (aunque estos estudios analizan conjuntamente las visitas
públicas y privadas). A similares conclusiones llegaron otros estudios de nuestro país
(González y Clavero, 2006, 2008). Por otra parte, las mujeres y aquéllos que declaran
tener más necesidad sanitaria, en general, también utilizan más los servicios sanita-
rios públicos, hecho constatado también por los estudios mencionados y por otros
(eg., Álvarez, 2001; Clavero y González, 2005). Finalmente, respecto a la edad, los
resultados de la literatura son mucho más diversos, en algunos casos no encontrando
un efecto de la edad sobre la utilización (eg., Esparza et al., 2005). En nuestro caso el
resultado más significativo es que a mayor edad hay una mayor utilización de los ser-
vicios del médico general, pero menor uso del servicio de urgencias. Esto puede estar
reflejando la ‘cultura de inmediatez’, en nuestro caso, entre los individuos más jóve-
nes (grupo de referencia), que les lleva a visitar los servicios de urgencia para ser
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atendidos cuanto antes, aunque se ha observado que en muchos de los casos los sínto-
mas presentados son menores y los pacientes pueden ser derivados a otros servicios
sin ser atendidos en el hospital.


5. Conclusión


Se puede concluir que la condición de “doble insularidad” que afecta a las islas no
capitalinas, además de condicionar la oferta de trabajo y encarecer los costes de pro-
visión y abastecimiento de productos, representa también una limitación en la utiliza-
ción de servicios sanitarios públicos perjudicando a los residentes en las islas no ca-
pitalinas. En líneas generales, salvo en La Palma, los residentes en el resto de islas no
capitalinas utilizan menos el médico general y especialista que los residentes en las
islas capitalinas; además, en Lanzarote se utilizan menos los servicios hospitalarios y
de urgencias. De acuerdo con nuestro modelo –y sin olvidar las limitaciones puestas
de manifiesto en la sección anterior-, esas diferencias no se explicarían por caracte-
rísticas relacionadas con la necesidad sanitaria ni con factores demográficos o socio-
económicos (medidos a nivel individual). Los hallazgos aquí encontrados merecerían
un análisis que cuente con más información, para confirmar o refutar estas conclusio-
nes. Concretamente, sería deseable contar con una encuesta de salud con un tamaño
muestral mayor y con más información relativa a variables de acceso (como los tiem-
pos de espera y desplazamiento en la utilización de los servicios sanitarios públicos
analizados), además de información más detallada sobre oferta de servicios sanitarios
públicos a nivel insular.  
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The Location of ICT activities in EU regions.
Implications for regional policies


Salvador Barrios and Elena Navajas Cawood*


ABSTRACT: The location of ICT producing industries does matter for global com-
petitiveness and long-run growth potential. For instance, the differing contribution of
ICT to economic growth between the US and the EU is often mentioned as one of the
main cause explaining the diverging growth performance of these two areas since the
mid-1990s. In turn, since the mid-1990s, countries with especially dynamic econo-
mic growth have tended to be highly specialized in ICT-producing and ICT-using in-
dustries, see van Ark and Inkaar (2005). More generally, ICT producing sectors, tend
to promote technological change and innovative capability which are seen to be at the
core of economic growth and competitiveness. When considering the EU economy,
ICT industries appear to be concentrated in a limited number of regions, see Koski et
al. (2002) for empirical evidence. A first objective of the present paper is to document
the location of ICT producing industries in European regions in order to map existing
EU clusters as well as to analyze recent changes in these industries using recent data
on employment and firm location, especially in relation to the EU enlargement that
has taken place in May 2004. The location of the ICT-producing sectors is not the end
of the story however. A crucial aspect concerns the nature of activities that are being
undertaken in different regions. Importantly, ICT industries do have different charac-
teristics in terms of human capital, skill requirement, and knowledge content. In par-
ticular, because of the positive association between human capital, knowledge and
long-run growth, it is important to analyze to what extent EU regional ICT clusters
differ in according to these characteristics. The second question addressed in the pa-
per concerns the nature of ICT activities undertaken in EU regions. Finally, the paper
provides econometric estimates of the location of firms in ICT industries across EU
regions. The paper considers more specifically the case of multinationals’ location.
Results on the determinants of firms’ location appear to differ widely depending on
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doin Quennery for help with the data. This paper draws on a recently published IPTS,-JRC Report, see
Barrios et al. (2007). The opinions reflected in this paper do not necessarily reflect those of the European
Commission. Any errors remain ours alone.
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the ICT sector considered as well as the type of companies considered. A number of
policy implications are derived from these results. 


JEL classification: R11, 033.


Key words: ICT activities, EU regions, regional policies.


La localización de las actividades TIC en las regiones europeas. Implicaciones
para las políticas regionales


RESUMEN: La localización de las industrias productoras de las TIC importa para la
competitividad global y el potencial de crecimiento de largo plazo. Por ejemplo, la
contribución diferencial de las TIC al crecimiento económico entre los EE.UU. y la
UE se menciona a menudo como una de la causas principales que explica la divergen-
cia en el funcionamiento del crecimiento de estas dos áreas desde mediados de los 90.
A su vez, desde mediados de los 90, los países con especial dinámica en el crecimiento
económico han tendido a ser sumamente especializados en industrias productoras y
usuarias de TIC,  véase Van Ark e Inkaar (2005). Más generalmente, los sectores pro-
ductores de las TIC, tienden a promover el cambio tecnológico y la capacidad innova-
dora que se consideran ser la base del crecimiento económico y de la competitividad.
Cuando se considera la economía de la UE, las industrias TIC aparecen concentradas
en un número limitado de regiones, véase Koski et al., (2002) para la evidencia empí-
rica. Un primer objetivo del documento es documentar la localización de las industrias
productoras de las TIC en regiones europeas para analizar los cluster existentes de la
UE así como los cambios recientes en estas industrias usando datos actualizados de
empleo y localización de la empresa, especialmente con relación a la ampliación de la
UE en mayo de 2004. Sin embargo, la localización de los sectores productores de TIC
no es el único objetivo. Un aspecto crucial se refiere a la naturaleza de las actividades
que se están emprendiendo en diversas regiones. Las industrias de las TIC sobre todo
tienen diversas características en términos de capital humano, requerimientos de for-
mación y contenido del conocimiento. En particular, debido a la asociación positiva
entre el capital humano, conocimiento y crecimiento de largo plazo, es importante
analizar en qué medida los cluster regionales de las TIC en la UE se diferencian según
estas características. La segunda cuestión abordada se refiere a la naturaleza de las ac-
tividades TIC emprendidas en las regiones de la UE. Por último, el trabajo propor-
ciona estimaciones econométricas sobre la localización de las empresas en la industria
de las TIC a través de las regiones de la UE. El trabajo considera específicamente el
caso de la localización de las multinacionales. Los resultados de los determinantes de
la localización de las empresas parece diferir ampliamente dependiendo del sector de
las TIC considerado, como del tipo de empresa considerada. A partir de estos resulta-
dos se deriva un número de implicaciones de política.


Clasificación JEL: R11, 033.


Palabras clave: Actividades TIC, regiones UE, políticas regionales.
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1. Introducción


The advent of information and communication technologies (ICT) has engendered
intense public discussions over the past few years both in policy and academic cir-
cles. These discussions have focused on two main issues. First, the differing con-
tribution of ICT to economic growth between the US and the EU is often mentio-
ned as one of the main causes explaining the diverging growth performance of
these two areas since the mid-1990s, see Barrios and Burgelman (2008). The se-
cond issue concerns the key role played by ICT producing sectors in promoting
technological change and innovative capability. Here again, the EU appears, in ge-
neral, to lag behind the US, and is also increasingly facing competition from other
parts of the world, most noticeably from a growing number of Asian countries
such as Japan, China and  Korea, among others. Both ICT-diffusion and ICT-pro-
duction are, therefore, believed to play a key role in the future of EU economy
competitiveness. 


In turn, factual evidence suggests that ICT-led growth is strongly localised geo-
graphically. For instance, references in the press and media to the astonishing eco-
nomic performance of the Silicon Valley, Dresden and Bangalore, to name a few,
have become common places. They are depicted as success-stories of regions able
to reap substantial benefits from ICT diffusion and globalisation. It follows natu-
rally that regions are increasingly seen as a natural dimension to consider in order
to observe and to understand the ongoing transformations and structural/technolo-
gical changes being enabled by ICT. When considering the location of ICT produ-
cing sectors in the EU more specifically, these sectors appear to be highly concen-
trated, in most cases in the richest EU regions. However, because of the increased
international competition, certain EU regions specialised in ICT activities do face
external competition more directly, particularly in the case of regions specialised in
tradable ICT goods, such as manufacturing ICT sectors and a growing number of
ICT service activities. Furthermore, the economic benefits of the rapid diffusion of
ICT tend to be still largely localised in the EU. Indeed, although ICT adoption and
productivity impact has been especially vigorous in certain Member States (e.g.
Ireland, Finland), this effect has still not materialized in most EU countries, see van
Ark and Inklaar (2005).


From a policy perspective, the evolutions mentioned above raise important pros-
pective issues of direct relevance for the European Union. In particular, there is an in-
creasing awareness of the need to adopt, together with country-level initiatives, re-
gional policies given that the nature of going technological change and innovation
dynamics have a strong local/regional component such that public policies need to be
designed at this level as well. In particular, following the i2010 Communication, in-
formation and communication technologies are seen a “powerful driver of growth
and employment and… differences in economic performances between industrialised
countries are largely explained by the level of ICT investment, research, and use, and
by the competitiveness of information society. ICT services, skills and content are a
growing part of the economy and society.”
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These objectives have been embedded into a wide range of EU policies. For ins-
tance, in the new Cohesion Policy programmes, Member States are increasingly en-
couraged to use structural and cohesion funds in pursuit of the Lisbon strategy in ge-
neral and the promotion of Information Society, see, in particular, the Community
Strategic Guidelines on Cohesion policy for 2007-2013, European Commission
(2005). The inclusion of the i2010 objectives is also being made effective in the Inte-
grated Guidelines used to monitor the implementation of the Lisbon strategy through
the National Reform Programmes (NRPs). The recent assessment made by the Euro-
pean Commission on the i2010 acknowledges that Europe is making sustained pro-
gresses in ICT diffusion. However, this assessment also suggests that ICT diffusion is
far from having fulfilled its potential in terms of productivity and growth perfor-
mance, see European Commission (2007).


When considering existing empirical evidence, one must admit that little is
known on the regional impact of ICT as well as on the location of ICT industries
across EU regions. The opportunity to address these issues from a research viewpoint
are, therefore, highly relevant. As stated earlier the location of ICT-producing indus-
tries does matter for global competitiveness and long-run growth potential. Indeed,
even when considering the world economy, ICT industries appear to be concentrated
in a limited number of regions. A first objective of the present Study will be therefore
to document the location of ICT-producing industries in European regions in order to
map existing EU clusters as well as to analyse recent changes in these industries. In
particular, one question concerns the change in the geography of EU ICT industry af-
ter the 2004 enlargement. Furthermore, it is important to gather information about the
nature of ICT activities undertaken across the EU regions, making the distinction for
instance between R&D-intensive and low-skill types of activities. Qualified workers
are also usually considered as more productive and better equipped to absorb fast
technological changes which characterize ICT activities. In particular, ICT sectors do
have heterogeneous features in terms of human capital and knowledge content which
are especially pronounced, for instance, in the case of the semi-conductors industry.
Given the positive association between knowledge intensity, innovation and long-run
growth, one may therefore expect that different types of ICT activities to have diffe-
rent impacts in terms of regional development.


As suggested earlier, the advent of ICT in the economy goes along with the glo-
balisation process. Technological change and increase in international trade and di-
rect investment flows across countries are closely related.  The case of the semi-con-
ductors industry is, here again, illustrative of the international division of labour
which takes place at a global level with the off-shoring of large spans of the produc-
tion process to low cost production sites and the (re-)distribution of R&D activities
between multinationals’ affiliates located in different countries. More specifically,
multinationals, when considering alternative location choices, often compare alterna-
tive regions located in different countries in order to organise their production pro-
cess. All regions do not share the same characteristics, for instance, in terms of labour
force qualification or access to markets. It follows that the analysis of ICT industries
location across EU regions should also aim to identify the determinants of the loca-
tion of ICT multinationals in order to understand the factors contributing to regions’
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attractiveness for foreign investors. In particular, the availability of local providers,
often represented by SMEs, are particularly important to assess the relationship bet-
ween multinationals’ global choices and the regional dimension.


The rest of the paper is organised as follows. Section 2 provides descriptive re-
sults on the location of ICT employment in EU regions. Section 3 describes recent re-
gional employment changes in ICT sectors. Section 4 describes the nature of skills
and occupations of workers in EU regions. Section 5 makes use of micro data on cre-
ation of new ICT businesses in EU regions and focuses on the case of SMEs and mul-
tinationals. Section 5 provides econometric evidence on the determinants of ICT
multinationals in EU regions. Section 6 concludes and provides a number of policy
implications.


2. An overview of the location of ICT employment in EU
countries and regions


The present paper uses the taxonomy of ICT-producing sectors as described in Annex
1. It must be noted that the sectoral aggregation used here, i.e., Nace 2-digits, is quite
high. As a consequence, each ICT sub-sector may, in some cases, encompass rather
heterogeneous activities. However, lack of data availability at a more detailed level
of activity breakdown prevented the use of the narrower definition by OECD (that re-
quires Nace 4-digits level of aggregation). The main constraint is given by regional
data availability, however. In the present study, Nomenclature of Statistical Territorial
Units (NUTS 2003) is used as regional classification. All 254 NUTS 2 level regions
are considered unless explicitly stated.  The two main databases used for the mapping
of ICT activity undertaken here are taken from the Eurostat databases Structural Bu-
siness Statistics (SBS) and the Labour Force Survey (LFS). Both the SBS and the
LFS provide data at NUTS 2 level and allow for a sectoral breakdown up to Nace 2-
digits.


Before turning to the regional analysis, we consider first national figures in order
to get a broad overview of the structure of the ICT sectors in the EU25. In particular,
since the membership of the ten New Member States in May 2004, a number of inte-
resting evolutions have come into play which are worth having in mind in order to
understand regional features. Table 1 provides a first overview of the employment
structure of ICT subs-sectors at country level for the years 1995 and 2004. Overall, a
substantial share of total ICT employment is created in the EU15 given that 88.3% of
total employment is located in the so-called old Member States. This proportion has
also tended to increase slightly over the period 1995-2004. The share of employment
made in the new Member States slightly decreased over the same period going from
12.6% in 1995 to 11.7% in 2004. Two observations are worth making when compa-
ring the EU15 and the NMS. First, the decrease in the proportion of employment in
the NMS is a reflection of an overall decrease in the percentage of employment in the
NMS when considering all sectors of the economy. Indeed, the decrease in percen-
tage experienced by the NMS is less pronounced in the ICT sectors compared to the
rest of the economy. The period considered here indeed covers a period of intense
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Table 1. Share of EU25 employment across ICT sectors, 1995-2004


30. Office,
Machinery,
Computing


32. Radio,
Television
and comm.


equpt.


33. Medical,
precision and
optical instr.


64. Post &
Telecom


72. 
Computer
services


Total ICT
sectors


Total 
economy


1995 2004 1995 2004 1995 2004 1995 2004 1995 2004 1995 2004 1995 2004


Austria 0.6 0.7 3.5 3.0 1.7 1.7 2.2 1.9 1.0 1.5 2.0 1.8 2.0 2.0
Belgium 0.3 0.5 2.1 1.7 0.7 0.7 2.7 2.8 1.4 1.6 2.0 1.9 2.1 2.1
Cyprus 0.0 0.0 0.0 0.0 0.1 0.1 0.0 0.0 0.1 0.1 0.1 0.1
Czech Rep. 1.9 4.9 2.4 4.0 2.9 3.2 2.8 2.4 1.8 1.4 2.6 2.4 2.9 2.4
Denmark 0.9 0.8 1.3 1.1 1.6 1.6 1.5 1.8 1.6 1.8 1.5 1.7 1.5 1.5
Estonia 0.2 0.1 0.5 0.4 0.4 0.2 0.6 0.4 0.1 0.0 0.4 0.3 0.4 0.3
Finland 1.5 0.2 2.7 4.4 0.9 1.2 1.6 1.6 1.1 1.7 1.5 1.8 1.2 1.2
France 11.3 12.9 11.2 11.9 13.1 12.2 15.2 16.2 23.1 17.5 15.9 15.6 13.2 13.4
Germany 29.5 20.4 21.0 18.9 36.1 34.9 21.7 17.8 16.4 16.7 22.9 19.8 22.0 20.5
Greece 0.1 0.1 0.3 0.3 0.3 0.4 1.5 1.8 0.2 0.4 0.8 0.9 1.3 1.4
Hungary 0.6 3.9 2.1 9.4 2.0 2.0 2.6 2.2 0.8 1.2 2.0 2.6 1.9 2.0
Ireland 7.2 9.4 1.0 1.1 1.4 2.7 0.8 1.2 0.4 0.8 1.1 1.4 0.7 0.9
Italia 7.9 9.7 12.2 11.9 8.4 10.3 9.6 8.9 17.6 16.9 11.4 12.2 10.4 10.7
Latvia 0.0 0.1 0.7 0.2 0.1 0.2 0.6 0.6 0.1 0.2 0.4 0.3 0.5 0.5
Lithuania 0.3 0.2 1.2 1.2 0.4 0.4 0.6 0.7 0.3 0.3 0.6 0.5 0.8 0.7
Luxembourg 0.0 0.0 0.1 0.2 0.1 0.1 0.0 0.2 0.1 0.1 0.1 0.2
Malta 0.0 0.0 0.1 0.4 0.1 0.1 0.1 0.1 0.0 0.0 0.1 0.1 0.1 0.1
Netherlands 2.0 2.6 5.0 4.4 4.5 3.7 3.4 4.0 3.5 4.6 3.8 4.1 3.9 4.2
Poland 1.9 2.9 5.9 3.4 4.8 4.3 6.4 5.9 1.5 2.0 4.8 4.0 6.6 5.5
Portugal 0.2 0.4 1.3 1.6 0.7 0.7 1.3 1.4 0.9 0.9 1.1 1.1 2.3 2.4
Slovakia 0.9 1.8 1.4 1.5 1.2 0.9 1.3 1.1 0.7 0.5 1.1 0.9 1.3 1.1
Slovenia 0.4 0.5 0.7 0.8 0.8 0.8 0.3 0.4 0.2 0.3 0.4 0.5 0.5 0.4
Spain 9.8 9.8 4.8 5.3 2.2 3.1 5.3 6.8 4.8 5.2 4.8 5.7 7.2 9.2
Sweden 1.9 1.5 4.5 3.5 2.8 2.6 2.9 3.0 3.4 3.5 3.2 3.1 2.5 2.4
UK 20.6 16.6 14.2 9.6 12.6 12.0 14.7 16.9 18.9 20.9 15.4 16.9 14.4 14.9
EU15 93.8 85.4 85.1 78.7 87.3 87.9 84.6 86.2 94.3 94.1 87.4 88.3 84.9 86.9
NMS 6.2 14.6 14.9 21.3 12.7 12.1 15.4 13.8 5.7 5.9 12.6 11.7 15.1 13.1
EU25 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100


Gini index
across EU25
countries


0.71 0.65 0.61 0.58 0.70 0.69 0.62 0.61 0.72 0.69 0.65 0.64 0.62 0.62


Sources: EU KLEMS database and authors’ computations.


economic restructuring in the NMS and the ICT sectors have been no exception to
this process, although the ICT sectors seem to have suffered less than the rest of sec-
tors of the economy. Interestingly, the NMS tend to have increased employment sha-
res in the manufacturing ICT sectors, with the exception of the sector Medical, preci-
sion and optical instruments. This applies above all for countries such as Hungary,
which percentage in sectors such as the manufacture of Office, Machinery and Com-
puting has risen from 3.9% of total EU employment in 1995 to 9.4% in 2004.  The
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same can be said also, to some extent, for countries such as the Czech Republic,
Malta and Slovakia, among others. For the ICT service sectors, employment is still
largely made in the EU15 countries and countries such as United Kingdom, the Net-
herlands, Germany and Spain have slightly increased their percentage of employment
on these sectors. 


The figures displayed in Table 1 suggest that a number of important changes have
come into play in the ICT EU industry. In particular, ICT manufacturing sectors have
tended to lose weights in terms of total employment while the ICT service sectors’
employment has increased. These evolutions have not been shared by all countries
though, in particular when considering the old and new Member States of the EU, as
some distinctive features between these two countries’ group tend to emerge. As sug-
gested in the introduction, it is worth analysing whether these changes have had dis-
tinctive features across EU regions given the nature of ICT activities.


The Table 2 provides a first idea about the degree of spatial concentration of ICT
sectors across EU regions.
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Table 2. Spatial concentration of employment across EU25 NUTS2 regions 
and ICT sectors, Gini and Theil indices, 1999-2004


Sectors
Gini index Theil index


2000 2004 2000 2004


30. Manufacture of office machinery and computers 0.64 0.56 0.74 0.60


32. Manufacture of radio, television and comm.. 0.54 0.55 0.52 0.56


33. Manufacture of medical, precision and instr. 0.54 0.53 0.52 0.49


64. Post and telecommunications 0.67 0.71 1.00 1.16


72. Computer and related activities 0.64 0.64 0.76 0.78


All ICT sectors 0.60 0.61 0.77 0.81


All sectors of the economy (including ICT) 0.42 0.42 0.30 0.31


* Sources: Eurostat, Structural Business Statistics and Joint Research Centre, Institute for Prospective Technological
Studies. Inequality measures are weighted by absolute levels of employment in each sector/region 


Table 2 provides two alternative measures of the spatial concentration of employ-
ment, namely the Gini index and the Theil index, where both indexes allow for a com-
parison of the degree of spatial concentration of ICT employment across NUTS2 re-
gions.   Only two years are considered, i.e., 2000 and 2004, given that comprehensive
data for the EU NUTS2 regions were only available for these two years only. ICT sec-
tors appear to be more concentrated spatially than the rest of sectors of the economy.
Strictly speaking though, one must consider this result as not really surprising given
that the rest of the economy in fact represents the total employment. This result tends
to support the fact that hi-tech sectors such as ICT tend to be more spatially localised
than other , more traditional types of activities, see in particular, Audretsch and Feld-
man (1996). The reason put forward by these authors is that agglomeration economies
related to knowledge and technological spillovers are usually more pronounced in hi-
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tech sectors and therefore also likely to be more influential in order to determine the
location of economic activities and to favour its concentration in very few locations.
Independently of the index used, the results of Table 2 shows that, among the ICT sec-
tors, the service sectors are the most highly localised, independently of the year consi-
dered. This result runs counter common expectation as service sectors in general do
tend to be more spatially dispersed, see for instance, Fujita et al. (1999). The reason to
expect service sectors to be more spatially dispersed is that services activities are ge-
nerally non-tradable such that they tend to localise according to the spatial distribution
of population which is also more dispersed than economic activity in general. The re-
sult shown here therefore suggests that agglomeration forces at play in shaping the ge-
ography of ICT activity mentioned above are likely to be more pronounced in the case
of ICT services. The Map 1 below provides a visual overview concerning the spatial
concentration of ICT activities in the EU25. This map shows the share of employment
in ICT industries in each of the NUTS2 region for the year 2004 (the latest available
year in the regional SBS (Eurostat). 
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Map 1. Share in percentage of total employment in ICT by NUTS2 regions, 2004


Sources: Eurostat (Structural Business Statistics and Labour Force Survey) and authors’ computations.
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As can be seen from this map, the ICT industries are rather concentrated geograp-
hically around the so-called blue-banana of Europe, i.e., the area going from the
South of the UK, the Benelux and Denmark, the French region Ile de France, the
Western regions of Germany and the North of Italy. This broad picture is in line with
the one put forward in an earlier study by Koski et al. (2002). More generally, these
results are line with the evidence based on the economic geography literature concer-
ning the location of hi-tech industries in Europe and GDP differentials across EU re-
gions, see Combes and Overman (2004). There are some differences, however, com-
pared to these previous works. First of all, the so-called Blue-Banana, when
considering location of ICT industries, extends to other parts of the EU, including
Scottish regions, Madrid region and Central Italian regions, the South of Finland ad
Western regions of Sweden as well as some regions located in the Member States that
have entered the EU in 2004 such as Kozep-Magyarorszag (HU), Mazowieckie (PL)
and Praha (CZ).


The figures displayed in the Map 1 above can be compared with those concerning
the regional distribution of total employment (i.e., including ICT and non-ICT sec-
tors). Table 3 makes this comparison by showing the percentage of ICT employment
in the first ten EU regions to the share of these regions in total EU employment for all
the sectors of the economy.
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Table 3. Ten largest ICT regions as measured by percentage of EU employment
in 2004


Region


ICT SECTORS ALL SECTORS GDP PER 
CAPITA
IN 2004 


(EU25 = 100)*
Rank


Share ICT
employ-


ment


Cumulated 
Shares


Rank
Share 
Total


employment


Cumulated 
shares


Île de France (FR) 1 9.40% 9.40% 1 2.65% 2.65% 167.5 (6)


Lazio (IT) 2 3.64% 13.04% 11 1.20% 3.85% 126.5 (32)


Com. de Madrid (ES) 3 3.62% 16.65% 4 1.45% 5.30% 126.8 (31)


Lombardia (IT) 4 2.74% 19.39% 2 2.24% 7.54% 135.8 (22)


Danmark (DK) 5 1.76% 21.14% 5 1.36% 8.90% 119.5 (47)


Inner London (UK) 6 1.75% 22.90% 10 1.22% 10.12% 290.7 (1)


Berkshire, Buck. 
& Oxf. (UK)


7 1.66% 24.56% 44 0.64% 10.76% 166.8 (7)


Darmstadt (DE) 8 1.58% 26.14% 18 0.98% 11.74% 157.3 (11)


Oberbayern (DE) 9 1.49% 27.62% 13 1.15% 12.89% 162.5 (8)


Stockholm (SE) 10 1.41% 29.04% 64 0.51% 13.39% 159.0 (9)


Sources: Eurostat (Structural Business Statistics and Labour Force Survey) and authors’ computations. * EU Rank in
parentheses.


The total employment of all sectors of the economy appears to be much more
spread geographically compared to ICT industries.  These regions, are also among
the most populated ones and represent also the largest share in total EU employment
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as, for instance, the region Iles de France (FR), the Lombardia region or even Den-
mark (which is considered a NUTS2 region on its own). However, the share of these
regions in ICT employment outpaces by far the share of these regions in total em-
ployment. The ten largest regions in terms of ICT employment represent 29% of ICT
employment while they represent only 13.4% of total employment. As shown by the
last column of Table 5, these regions are also among the richest (in terms of GDP per
capita) EU regions. Interestingly also, none of the regions located in the new Member
States appear among the first ten regions for employment in ICT sectors. 


The employment pattern that is displayed in Map 1 tends to follow closely regio-
nal differentials in terms of GDP per capita. One salient difference, however, con-
cerns the relative importance of regions located in the countries that entered the EU
in 2004 (the so-called New Member States). In particular regions such as Kozep-
Magyarorszag (HU), Mazowieckie (PL), Praha (CZ), Slaskie (PL), among others,
appear to be ranked relatively high in terms of EU employment shares of ICT in-
dustries.
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Table 4. Ten largest ICT regions located in the New Member States as measured
by percentage of EU employment in 2004


Region


ICT SECTORS ALL SECTORS GDP PER 
CAPITA
IN 2004 


(EU25 = 100)*
Rank


Share ICT
employ-


ment


Cumulated 
Shares


Rank
Share 
Total


employment


Cumulated 
shares


Kozep-Magyarorszag (HU) 12 1.29% 1.29% 40 0.65% 0.65% 97.5 (120)


Mazowieckie (PL) 14 1.24% 2.52% 13 1.04% 1.68% 73.7 (194)


Praha (CZ) 29 0.82% 3.34% 92 0.38% 2.06% 150.8 (12)


Slaskie (PL) 47 0.53% 3.87% 27 0.78% 2.84% 54.7 (227)


Lietuva (LT) 50 0.50% 4.37% 30 0.71% 3.56% 49.0 (235)


Slovenija (SI) 53 0.49% 4.86% 74 0.45% 4.01% 79.9 (179)


Severovychod (CZ) 57 0.46% 5.32% 106 0.35% 4.36% 61.1 (218)


Jihovychod (CZ) 66 0.41% 5.73% 88 0.38% 4.75% 64.7 (210)


Wielkopolskie (PL) 71 0.38% 6.11% 45 0.61% 5.36% 52.3 (231)


Dolnoslaskie (PL) 74 0.37% 6.48% 75 0.45% 5.81% 49.6 (234)


Sources: Eurostat (Structural Business Statistics and Labour Force Survey) and authors’ computations * EU Rank in
parentheses 


Table 4 above displays the share in total ICT employment of the first ten regions
located in the NMS. This Table shows that, despite the fact that these regions present
a relatively high share of ICT employment compared to their level of GDP per capita,
the total share of the NMS’ regions are relatively low since they represent only 6.5%
of total ICT employment in the whole EU, a figure rather close to the share in total
employment (i.e. for all sectors of the economy) of these ten regions, which is equal
to 5.8%. It follows that, while the ten largest ICT employers are located in the EU15
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regions, this share is largely above the corresponding total employment shares of
these regions while the same cannot be said about the largest employing regions of
the NMS where, except for a few cases, regions hosting the largest shares of ICT em-
ployment do also tend to be the largest ones in terms of overall employment. Put dif-
ferently, ICT employment tends to concentrate in the so-called blue-banana regions.
With some exceptions, though, these regions tend also to be highly specialised in ICT
industries. 


The previous discussion drives us to having a closer look at the role played by
ICT employment in the industrial specialization of EU regions. Two questions are
worth considering: the first one concerns the relative importance for each region of
the employment in ICT in the overall economic activity in a particular region; the se-
cond one, concerns the spatial distribution of employment. In particular, regarding
the second question, because EU regions are very different in size, it is important to
take into account the spatial dimension of the regions considered.  The Map 2 below
shows the specialization of EU regions in ICT employment by using the Balassa in-
dex of industrial specialisation. This index provides the following measure:


Balassa index of industrial specialisation = 


where ET
ICT denotes the level of employment in ICT sectors in a given region r, Eris


the total employment in this particular region, including both ICT and non-ICT sec-
tors. The terms Er


ICT and Erdenote the same variables for the EU as a whole. The Ba-
lassa index therefore compares the share of employment in ICT sector in a particular
region with the same share for the whole EU. It follows that the value of an index
greater to 1 for a specific region will denote a relatively high specialisation level of
that region in ICT activities as measured by employment. The advantage of the Ba-
lassa index compared to the simple comparison of shares in total employment provi-
ded by Map 1 therefore is that the relative size (in terms of total employment) is ta-
ken into account here.


Map 2 shows that the regions where EU ICT employment is highest, are also, in
general, the ones with a highest specialisation level in ICT activities. Here again,
some exceptions are worth signalling. First, the Nordic EU regions of Finland and
Sweden appear to be highly specialised in ICT activities. The most specialised EU re-
gions in ICT industries appear to be, by decreasing order of the Balassa index, the Île
de France (FR) region, Lazio (IT), Stockholm (SE), the Berkshire, Buckinghamshire
and Oxfordshire region (UK), the Madrid region (ES) and Utrecht (NL). Interes-
tingly, while in most cases those regions are also located in countries themselves
highly specialised in ICT industries, the same cannot be said for the Madrid region
which stands as the only Spanish region with (well-) above specialisation index. This
result, coupled with the picture provided for that country in Map 1, suggests that the
role played by ICT industries in the specialisation of Spain in ICT industries is essen-
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tially limited to the Madrid region. Beside the regions aforementioned, ICT tend to
play an important role in total employment in most of Irish regions together with
Dutch, Belgian and Southern German regions, also appear to be relatively highly spe-
cialised in ICT industries. It is worth noticing also that some regions located in the
NMS, most notably Praha (CZ), Kozep-Magyarorszag (HU), Nyugat-Dunantul (HU)
and  Malta, do appear to be relatively highly specialised in ICT activities. It follows
that in those regions ICT industries can potentially play an important role in indus-
trial specialisation and, thus, potentially, for regional development. On the other
hand, in most Spanish and Portuguese regions, South of Italy regions, France (with
the notable exception of the Île de France region), a large part of German regions, the
whole Greece, and most Polish regions together with the Baltic States, ICT do not ap-
pear to play a decisive role for industrial specialisation.
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Map 2. Specialization in ICT activities by NUTS2 regions, 2004


Sources: Eurostat (Structural Business Statistics and Labour Force Survey) and authors’ computations.
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3. Regional employment change in ICT sectors, 1995-2004


Figure 1 provides an overview of employment levels in the EU25 during the period
1995-2004. Overall, while in some sectors they have remained broadly stable or even
they have declined during the period, the sector Computer and related activities clear-
ly stands as the main driver of employment changes during the period. The end result
is that total employment in ICT sectors has increased steadily during the period con-
sidered here.
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Figure 1. Evolution of total employment in ICT sectors, 1995-2004, EU25


0


500


1,000


1,500


2,000


2,500


3,000


3,500


1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004


   Office, accounting and
computing machinery


    Radio, television and
communication equipment


   Medical, precision and
optical instruments


Post & Telecommunication


    Computer and related
activities


Sources: Eurostat (SBS and LFS) and authors’ computations.


Table 5 provides more details on employment changes in ICT sectors by provi-
ding percentage figures in three groups of countries namely, the EU25, the EU15, and
the New Member States (NMS), i.e., those countries that have joined the EU in May
2004.


Overall, employment in ICT sectors has increased by 1.6% on an average annual
basis (or, alternatively, by 15.3% in accumulated terms) during the whole period
1995-2004. In contrast, for the overall economy this rise has been rather less pro-
nounced as shown on the last column of Table 5. Over the same period, overall em-
ployment has increased by 1.1% annually (or an accumulated change over 1995-2004
of 10.2%). This overall figure also masks interesting, more detailed, patterns. Three
main remarks need to be made. First, the increase in employment has been essentially
due to the evolution experienced in the EU15 countries as employment in these coun-
tries has increased by 1.7% annually against 0.8% for the new Member States. This
statement is indeed confirmed by a more detailed analysis of the individual countries’
experience1.


1 See Barrios et al. (2007) for more detailed country-level analysis.


07b BARRIOS  11/11/08  16:38  Página 191







4. The nature of ICT employment across EU regions: skills
and occupation characteristics


While the previous results provide interesting insights concerning the structure of
ICT employment across EU regions, we now focus on the nature of employment in
ICT sub-sectors by considering two aspects: occupation and formal levels of educa-
tion of workers. The nature of employment matters in first place given that the expec-
ted output of employment will strongly depend on the qualification of employees and
their productivity level. In particular, what really matters in the end from an econo-
mic viewpoint, especially with regard to regional development, is, together with the
level of education, the nature of occupation of the workers considered. In particular,
elements such as research and innovation, which, as mentioned in the Introduction of
this paper are at the core of log-run productivity and growth, are necessarily tied to
certain levels of education and types of occupation. Thus, two dimensions reflecting
the nature of ICT employment are considered for this analysis: on the one hand, the
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Table 5. Employment changes in ICT sectors during the period 1995-2004 
(Average annual figures)


Sources: Eurostat (Labour force Survey) and authors’ calculations.
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level of education of employees and, on the other hand, the nature of their occupa-
tion. This effort to characterise ICT sub-sectors together with regions in terms of
knowledge intensiveness enhances the analysis carried out over the rest of this Sec-
tion. It also provides further empirical evidence that may help better understanding to
what extent human capital is determinant for the economic performance of regions.
The present paper makes use of data from the Eurostat annual Labor force Survey
which can be considered as fairly representative at regional level for the two-digits
aggregation level considered here. Importantly, we follow the definition provided in
the Frascati Manual to build-up our measure of ICT-skills at the EU regional level.
Annex 2 provides more details on this point.


As previously, before undertaking a regional analysis it is important to get an idea
of the overall nature of European ICT industry both in terms of occupation and level of
education as well as the changes occurred during the last decade.  Table 6 below provi-
des an overview, for the EU25, of the level of education and nature of occupation of
employees in the ICT sub-sectors as well as for the rest of sectors of the EU economy.
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Table 6. Percentage of employees with university degree and professional 
occupation


Sources: Eurostat (SBS and LFS) and authors’ computations.
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Looking at the percentages concerning the EU25, the table above shows that, on
the one hand, ICT sub-sectors do have a higher proportion of highly-educated wor-
kers compared to the rest of sectors of the economy. The same applies to the percen-
tage of employees with professional occupation for most sectors of the economy, ex-
cept for the Post and Telecommunication sector where this percentage does not
appear to be very different to the other sectors of the economy. When looking at dif-
ferences between the EU15 and the new Member States, in all sectors the EU15
countries tend to have a higher share of highly-educated/professionals in their total
employment, with the exception of the Computer services sector. The contribution of
the new Member States to the EU25 percentages is relatively low, however, given
that almost all EU employment in that sector is made in the EU15 as shown pre-
viously in Table 1. Indeed, the evidence presented here shows that the relative shift in
ICT manufacturing employment from the EU15 to the NMS appears therefore to be
made in lower-skilled, manufacturing activities. For those ICT sub-sectors, especially
in the ICT service sectors, where the NMS tend to employ a higher proportion of ski-
lled workers, almost 90% of employment is still made in the EU15 and the evolution
of the past decades seem to indicate that these differences are likely to persist. Figure
2 provides a dynamic overview of the share of highly-educated employees in total
employment for the EU152. This figure shows first that there is a large difference in
levels between ICT sectors and non-ICT sectors in the proportion of highly educated
workers in total employment. Second, this difference has steadily increased between
1995 and 2005.


The proportion of people with higher-education degree employed in the ICT sec-
tors has risen over the past decade going from 27 to 37% of total employment, i.e., 10
percentage points. While an increase in the proportion of high-skilled labour can also
be observed in the rest of the economy as depicted by the blue-curve in Figure 1, this
increase is clearly less pronounced compared to the ICT sectors as the proportion of
high-skilled employment rose from 21 to 26%, i.e., half of the percentage point incre-
ase experienced by the ICT sectors.


Furthermore, in both ICT and non-ICT sectors, clearly two inflexion points
emerge. The first one happens around the years 1999 and 2000, where the past evolu-
tion of the years 1995-1999 slows down and the curve of skilled labour becomes
much flatter. This evolution could possibly be related to the bubble burst of the year
2000 which affected the Telecommunication sector. More specifically, companies be-
longing to this sector had invested heavily in dot.com companies, see, for instance,
Bradford DeLong and Magin (2006). The rise in the proportion of highly-skilled
workers in total employment experienced a rebound from 2003 onward. Here again,
the evolution of the share of skilled workers in total employment can be related to
more general business cycles features in the ICT sectors. For instance, when conside-
ring the major OECD economies (i.e., Japan, the US and the EU25), total employ-
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2 Data for NMS were not available for almost all years considered in Figure 1 when using the Eurostat La-
bour Force Survey so that the EU15 country group was considered instead. However, reporting figures for
the EU25 for the years in which the same information is available would provide very similar evolutions.
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ment in the ICT sectors has fallen by 3% on average between 2001 and 2003 while
overall employment in all sectors of the economy had slightly increased by 0.3% on
an annual basis. The economic downturn was even more pronounced in certain sec-
tors of activity though, with the Office, Machinery and Computers falling annually
by -8.8% on average by year over the same period. The decrease in employment was
the least pronounced (-0.9% on average per year) in the Computers and Related acti-
vities (NACE 72) sector.


The light curve in Figure 2 shows that the evolution described for the ICT sectors
can be observed also, to some extent, for the rest of sectors of the economy meaning
that some of the sector-specific evolutions of the ICT sectors’ employment were also
shared by the rest of the economy and, more generally, influenced by the overall bu-
siness cycle. We now turn to the analysis of the nature of ICT employment at regional
level The first question to be addressed concerns the spatial distribution of employees
with the above characteristics in order to see whether the regional structure depicted
previously in Section 3.3.2 is reflected through differences in skills and qualifica-
tions. Another question to be addressed is whether the changes described above do
have (or do not have) specific regional components and to identify regions where
those changes have been taking place. Here we consider more specifically the link
between the proportion of high-education/professionals and the GDP per capita of
each region for the year 2004. We would like to check whether one should expect that
the regions where skilled workers in ICT are mostly concentrated are also the richest
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Figure 2. Percentage of highly-skilled employees in ICT and non ICT sectors,
EU15, 1995-2005
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ones. The Figure 3 below provides information by sub-sector, selecting only the five
largest EU regions for each ICT sub-sector in order to facilitate the interpretation of
the results.
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Figure 3. Percentage of highly-educated/professionals in total ICT employees 
vs. GDP per capita in 2004. ICT Sub-sectors. Five largest EU regions only
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Note: Circles’ size given by regions’ sub-sector employment.


Overall, the positive relationship observed earlier between the level of GDP per
capita and the percentage of highly educated professionals holds. One can observe
also that the aforementioned positive relationship gets stronger for large regions (i.e.,
big circles). Some regions are especially present, in particular the Île de France re-
gion stands out prominently in all ICT sub-sectors in terms of total employment and,
in addition, the percentage of professionals with higher-education degree in total em-
ployment is high, independently of the sub-sector considered. More generally, re-
gions with a high proportion of university-educated professionals in a specific ICT
sub-sector tend also to have also relatively high proportion the rest of ICT sub-sec-
tors. It must be noted, however, that some ICT-sub-sectors such as the Radio, televi-
sion & communication equipment (Nace 32), the Medical, precision and optical
equipment (Nace 33) and the Post and Telecommunication (Nace 64), have, overall,
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lower percentage of employees with university degree and professional occupations.
The Office Machinery and Computers (Nace 30) and the Computer services sectors
(Nace 72), in turn, have the highest percentage. 


5. The attractiveness of EU regions for ICT businesses’
location


The previous sections have provided descriptive evidence on the structure and nature of
ICT employment in EU regions. We now turn to the analysis of the influence of these
elements on the attractiveness of EU regions for business location. The questions regar-
ding the attractiveness of regions are arguably of great importance when considering
ICT sectors given the role played by these types of activities in the globalisation process
and, by the same token, in the potential for regional development. Here we focus on the
location choices of multinationals rather than considering the location choices of local
companies such as SMEs because of the bias existing for SMEs which does not apply in
the case of multinationals. This bias, as suggested earlier, assumes that SMEs will tend
to locate in the regions where the entrepreneurs actually reside. While this feature ma-
kes the choice of location of SMEs interesting, it tends to reflect mainly the inner regio-
nal entrepreneurial activity rather than the attractiveness of each region as compared to
other regions. In order to be able to compare regions’ attractiveness for the location of
ICT activities, one therefore needs to consider firms which potentially compare the cha-
racteristics of regions located in different countries. For this reason and also because of
the need to avoid the region of residence bias just mentioned, it is preferable to consider
only the location of multinationals. By definition, these firms do locate their activity in a
different countries and therefore are more likely to undertake cross-border comparisons
of regions’ characteristics. The data on multinationals’ location is taken from the Ama-
deus databse of the Bureau van Dijk. This data covers all large firms in major sectors in-
cluding ICT activities. The data also contain information on SMEs although it is less re-
presentative in this case. One potential issue when using this data for an analysis of
businesses’ location is that it concerns firm-level and not plant-level data. It follows that
even in the case of a firms with multiple subsidiaries, these firms will most of the time
record only one single location. This feature arguably introduces a bias since most large
companies tend to cluster in capital cities or areas surrounding these cities. In practice
however, a detailed inspection of the data shows that this bias is relatively minor in the
present case and that the data provided by Amadeus on regional employment for ins-
tance matches rather closely aggregated data provided by Eurostat at the NUTS2 level3.


3.1. The determinants of multinationals’ location choices in ICT sectors 


The empirical modelling strategy used here assumes that regional characteristics can
be compared by a given multinational. These characteristics will in turn determine
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3 More details on the Amadeus database can be found at: http://www.bvdim.com/.
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the location probability of a given firm assuming that regions can be assigned a given
level of “profitability”. For instance, highly urbanised regions located in rich coun-
tries will most likely host a higher proportion of educated workers compared to rural
area located in less developed countries. By observing both the frequency of location
choices and the characteristics of the set of regions considered on can say something
about the potential influence exerted by each of these characteristics on the attractive-
ness of each region using discrete choice modelling tools. Appendix 3 provides furt-
her details on the econometric technique used in order to link location choices obser-
ved with the regions’ characteristics. In order to make the estimated model easily
tractable we have restricted to a limited number of regional characteristics for the
econometric analysis.


Table 7 provides the definition of the explanatory variables and the data source
used for their construction. These variables reflect the characteristics of all the EU
NUTS2 regions. First, because of the potential role played by SMEs in regional deve-
lopment, the first variable to be considered is represented by the density of SMEs
which is represented by the number of SMEs per square kilometre. According to this
variable, a high density of SMEs in a given ICT sector will attract multinationals if,
for instance, multinationals require the presence of intermediate providers. Given the
relatively high level of sector aggregation used here, i.e., NACE two digits, one may
expect that intermediate providers are included in the same NACE category. 
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Table 7. Definition of explanatory variables used and data sources


Variable 
name


Definition Statistical source
Geographic


Level


Market Size Ln(GDPs) where Ys is the  GDP in
PPP for regions 


Eurostat NUTS2


Education % of Labour force with at terciary
education level


Labour force Survey (Eurostat)
and DG JRC, IPTS


NUTS2


Specialisation % of total employment in the ICT
sector considered


Eurostat and DG JRC, IPTS NUTS2


NMS Dummy variable equal to 1 if
NUTS2 region located in one of the
10 new Member States that entered
the EU in May 2004


DG JRC, IPTS Country


Density SMEs Log of the number of SMEs per sq.
km in the ICT sector considered


Bureau van Dijk, Eurostat and
DG JRC, IPTS


NUTS2


Another variable to be considered is a measure of market access represented by
the regional GDP level. This variable represents the influence of market access. Ac-
cordingly, the size of the local market is likely to exert a strong influence of business
location choices. In particular, market access can magnify the influence of local de-
mand on production structure and business location in presence of increasing returns
to scale in production and network externalities as this is likely to be the case in
some of the ICT industries considered here. It is worth noting that here we consider
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separately manufacturing and services industries. Generally speaking, services in-
dustries are believed to be more oriented towards the local market which may ex-
plain why, in general, service activities tend to be more spread geographically. Ho-
wever, in the case of ICT services many services location may not be primarily
determined by market access as some services (for instance, in the case of a web-ba-
sed company) do not require physical proximity between the provider and the con-
sumer. In the case of manufacturing, ICT market access is likely to govern location
choices if firms need to get access to local providers or are tied to local purchasers
of their products. For instance, in the case of an electronic component company, it
may need to locate close to its main clients in order to save on transport costs. In the
context of multinationals’ location choices, market access would thus exert a strong
attraction for foreign firms producing on a large scale and seeking to export their
products to the rest of the EU.


Another factor to be considered in our empirical model is a measure of agglome-
ration economies. The existing empirical literature shows that firms tend to make the
same location choice where other firms with similar characteristics, such as nationa-
lity of ownership and the sector of activity, are already established, see for instance,
Head et al. (1995) and Crozet et al. (2004). Furthermore, in presence of sector-speci-
fic agglomeration economies, for instance linked to knowledge externalities of sec-
tor-specific labour skills, multinational companies will tend to locate in regions
which are already specialised in similar types of activities. The location of industries
may thus follow a cumulative causation process if agglomeration economies impose
a significant influence since start-up firms may tend to locate in existing industrial
centres, increasing in turn the relative attractiveness of these through a circular pro-
cess, see Fujita and Thisse (2002). In order to capture the influence of industrial spe-
cialisation we also include the Balassa index of industrial specialisation as previously
defined.


Similarly, we also include a sector-specific measure of labour skills which is re-
presented by the percentage of workforce with higher education degree for each ICT
sector. According to this latter variable, one may expect ICT multinationals to be at-
tracted by regions with a highly qualified workforce in case the nature of activities to
be undertaken there are skill-intensive.


Finally, in order to investigate whether potential differences exist between the old
and new EU Member States, we also include a dummy variable that takes a value
equal to one when a region is located in one of the ten Member States that have joi-
ned the EU in May 2004. This variable will be equal to zero for the rest of regions.
Table 8 provides the results of our estimation of the location choice model represen-
ted by equation [3] of Appendix 5 including the explanatory variable described
above. 


Overall the sign of the coefficients displayed by the different explanatory varia-
bles are according to our prior expectations. In particular, the level of regional GDP
measuring local market access, the degree of industrial specialisation, the level of
education and the density of SMEs of the EU25 regions all have positive and signifi-
cant influence on the probability of being chosen as location site by a given multina-
tional, independently of the ICT sector considered. By contrast, the fact that a region
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is located in a new Member State seems to be relevant only in the cases of the manu-
facture of Radio, Television and Communication Equipment and Post and Telecom-
munications where regions located in the NMS have, on average, tended to be more
attractive for multinationals’ location. While the results depicted by Table 8 appear to
be relatively homogenous across the different ICT sectors, some interesting differen-
ces do emerge, however. In particular the level of industrial specialisation appears to
be especially important in the case of the Computing service sector. Given the des-
criptive evidence provided in the previous sections, this result tends to support the
idea that the impressive growth of this sector of activity, which has mostly driven the
whole ICT sectors growth over the past decade, has tended to be localised in regions
already highly specialised in this type of activity. Sector-specific agglomeration eco-
nomies therefore are likely to be at play in this sector of activity with an important at-
traction of existing clusters for the location of new multinationals’ affiliates. The le-
vel of education of the workforce and the density of SMEs tend to play more minor
role in the Computing service sector as compared to the other ICT sectors, although
this role is still positive and highly significant. The density of SMEs is especially less
relevant in the case of the two ICT service sectors where the potential role played by
this type of firms as intermediate providers of multinational firms is likely to be less
relevant than in the case of manufacturing activities.


One advantage of the estimation results described in Table 8 is that one can calcu-
late the estimated probability of each and every EU region of being chosen by a mul-
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Table 8. The Determinants of Multinationals’ location choice in ICT: 
results from the Conditional Logit estimations


Sector
Office, Mach. &


Computers


Radio, Tel. &


Comm. Equ


Medical, 


precision & 


opt. Equ


Post &


Telecom


Computer 


services


Regional GDP 0.814** 0.900** 0.791** 1.199** 0.855**
(0.000) (0.000) (0.000) (0.000) (0.000)


Specialisation 0.293** 0.204** 0.408** 0.165** 0.683**


(0.000) (0.000) (0.000) (0.000) (0.000)


High education 2.696* 3.290** 2.875** 4.401** 1.438**


(0.021) (0.000) (0.000) (0.000) (0.000)


NMS 0.293 1.507** 0.401 0.781** 0.116


(0.656) (0.000) (0.191) (0.000) (0.418)


Density SME 0.561* 0.476** 0.445** 0.037** 0.012**


(0.034) (0.000) (0.001) (0.000) (0.000)


Observations 8895 36224 40667 110747 331813


Pseudo R2 0.15 0.09 0.08 0.27 0.23


Log Likelihood –267.4 –891.9 –1014.9 –1888.7 –6710.8


Note: ***, ** and * signify statistical significance at the 1, 5 and 10 per cent levels, respectively Standard errors in pa-
rentheses.
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tinational. In particular, by calculating such estimated probabilities, one takes into ac-
count of the influence exerted by the explanatory variables considered. The big diffe-
rence therefore with the simple descriptive statistics counting the frequency multina-
tionals’ location is that, with an econometric model at hand, one controls for the
observed characteristics of the regions concerned. Accordingly, the estimated proba-
bility can be thought as representing as the estimated frequency (or probability) of a
region to be chosen by a multinational given a set of regional characteristics. In order
to do this we therefore use the estimation provided in Table 7 to compute for each
sector/region the following statistics:


where yr is the probability of a given region r at time t to be chosen as location site
by a multinational and X are the regions’ characteristics which estimated elastici-
ties are given by the econometric results. With the estimates of b provided by Ta-
ble 7, one can therefore easily calculate the values of the above estimated probabi-
lities when the observed location is actually taking place. The average location
probability is then calculated for each EU region such that regions can be classi-
fied according to this estimated probability. In order to ensure that results are
comparable across ICT sectors we use the same classification criteria4. These
groups are shown in Maps 2-6, which display the results obtained after calculating
the expression above. 


According to maps 3-7, the most attractive regions for FDI are mainly located
in the old Member States regions in most sectors considered. In particular, the
South-East of Ireland, the French region Île de France, the Madrid region (ES), the
French region Rhône Alpes, the Stockholm region, Denmark, Oberbayern and
Darmstadt (DE), the Brussels region and the Noor Halland region, London, Eas-
tern Scotland and Berkshire, Buckinghamshire and Oxfordshire (UK), are usually
ranked relatively high in terms of attractiveness for FDI. The new Member States
regions that have been most attractive for FDI during the period considered here
are Mazowieckie (PL), the Kozep-Magyarorszag region (HU), the Prague region
(CZ) and Estonia. In these latter case, attractiveness has been especially high in
the ICT manufacturing sectors although even for these sectors the most attractive
NMS regions appear to lag behind the most highly specialised old MS regions
mentioned before. 
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4 It is important to note that because the probabilities calculated after estimating equation [3] are condi-
tional on observed explanatory variables, the values obtained cannot be directly interpreted such that one
can only classify regions according to the same classification criteria across the different ICT sectors. 
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Maps 3-7. Estimated probability of a European region for being chosen 
by a multinational


Map 3. Office Machinery & 
Computers (Nace 30)


Map 4. Radio, Tel. & Comm.
Equipment (Nace 32)


Map 5. Medical, precision & optical
Equipment (Nace 33)


Map 6. Post & Telecommunications
(Nace 64)


Map 7. Computing Services (Nace 72)


Sources: Data from Amadeus database, 
Bureua van Dijk. Estimation based on
Equation (3)  and result of Column (1) of
Table 7. Predicted probabilities computed
according to Equation (2) (Appendix 3).
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4. Summary of findings and policy implications


The Study shows that ICT sectors tend to be rather concentrated geographically
around the so-called blue-banana of Europe, i.e. the area going from the South of the
UK, the Benelux and Denmark, the French region of Ile de France, the Western re-
gions of Germany and the North of Italy.   ICT sectors appear to play a very impor-
tant role in the specialisation of the richest regions which are also essentially located
in Western EU countries (the so-called EU15 countries). When considering the nature
of ICT activities, ICT sectors appear to present a higher proportion of highly educa-
ted/professionals in their total employment as compared to the rest of sectors of the
economy. The proportion of highly skilled workers has also been rising steadily over
the past decade, in clear contrast with the rest of the sectors of the economy. The
Computing service sector is almost exclusively responsible for these evolutions. The
strong expansion in the Computing service sector has contributed to the concentra-
tion of high-skilled employment in the largest EU ICT clusters, also mainly located
in the richest EU regions. In addition, the  downturn in employment in the EU ICT
manufacturing sectors has translated into marked increases in the proportion of ski-
lled workers in the richest EU regions which has not been compensated by the incre-
ase in employment in the new Member States, where the nature of employment also
denote a lower skill-content. A possible explanation for these evolutions could be
found in the fast de-location of ICT manufacturing/low-skills activities outside the
EU25. A growing number of multinationals have located subsidiaries in the Member
States that have acceded the EU in May 2004 while before the 2000s, multinationals
tended to favour location in UK, Irish, Dutch and German regions. Here again, ove-
rall ICT evolutions are largely governed by the booming ICT computing services sec-
tor. For this specific sector, the core ICT EU regions from Ireland, UK, the Nether-
land, South of Germany, Austria, the Madrid region and the South of Finland and
Sweden have been the most attractive for foreign investors. Overall these regions
also appear to be the most attractive locations for multinationals. A number of factors
appear to be especially influential for attracting multinationals such as the level of re-
gional GDP measuring local market access, the degree of industrial specialisation,
the level of education and the density of SMEs established in a particular region. The
level of industrial specialisation appears to be especially important in the case of the
Computing service industry while the presence of ICT SMEs appear to be more in-
fluential for ICT manufacturing. This result tends to support the idea that the impres-
sive growth of the computing service sector has tended to be localised in regions alre-
ady highly specialised in this type of activity tending to reinforce existing cluster.
This results, in particular, is suggestive of the role played by potential agglomeration
economies related to knowledge and technological spillovers.


This paper has provided evidence for the role played by the computing services
sector in recent employment and skills’ changes in the ICT industry. The computing
service sector focuses mainly on offering consulting and client-tailored software deve-
lopment services. Departing from traditional business models, this activity presents re-
latively low sunk costs —indeed, many of these companies own testimonial offices—
most of the time, their employees are meant to carry out their work at the contractor
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premises. Thus, access to capital has been partly replaced as an entry barrier by ac-
cess to clients and high skills requirement. Low sunk costs in particular tend to shift
the allocation of available resources towards investment in human capital and inno-
vative capability. The study shows in particular that ICT services are especially cha-
racterised by these elements and concern a limited number of highly specialised (and
usually rich) EU regions. In order to meet the challenges of improving productivity
and competitiveness, Europe should play to its strengths and develop existing growth
poles as well as by favouring the emergence of new ones. For instance the emergence
of new ICT-services poles such as Madrid, the South of Ireland and the North of Sco-
tland are good examples of the potential offered by these types of activities.


Despite the rising importance of human capital and intangibles assets, infrastruc-
tures remain a key point —specifically, telecommunication infrastructures— for pro-
moting the development of those activities. In particular, wireless and mobile techno-
logies are making connectivity more widely accessible and increasingly affordable.
Indeed, Europe presents a well-developed mobile communication infrastructure,
mainly due to the technological and economic success of the GSM . Future Cohesion
policy programmes should consider this shift in the relative importance and nature of
basic infrastructures and the need to promote ICT use by private businesses, when
designing future investment plans. Furthermore, given the importance of the human
factor and the strong emergence of ICT services in the EU economy, investment
plans should aim at favouring the attractiveness of EU backward regions, especially
when considering ICT businesses’ location. Given the low (physical) capital require-
ment that characterises ICT services, these sectors offer great potential for regional
development. These policy implications do not necessary call for a one size-fit-all ap-
proach, however. Indeed the nature and importance of barriers and drivers (including
financial, regulatory, but also institutional, educational and cultural factors) to new
technology adoption need to be taken into account when designing public policies fa-
vouring a widespread use of ICT. The previous argument calls for differentiated poli-
cies given that, even when considering regions within the same countries, important
differences emerge as shown in the present study. Policies promoting ICT diffusion
cannot therefore be considered as stand-alone policies. In particular, education can
play a very important role at all levels.
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Annex 1. Taxonomy of ICT-producing industries
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NACE 30 MANUFACTURE OF OFFICE MACHINERY AND COMPUTERS


NACE 32 MANUFACTURE OF RADIO,TELEVISION AND COMMUNICATION EQUIPMENT AND 
APPARATUS
32.1 MANUFACTURE OF ELECTRONIC VALVES AND TUBES AND OTHER ELECTRONIC


COMPONENTS  
32.2 MANUFACTURE OF TELEVISION AND RADIO TRANSMITTERS AND APPARATUS FOR


LINE TELEPHONY AND LINE TELEGRAPHY
32.3 MANUFACTURE OF TELEVISION AND RADIO RECEIVERS, SOUND OR VIDEO RE-


CORDING OR REPRODUCING APPARATUS AND ASSOCIATED GOODS


NACE 33 MANUFACTURE OF MEDICAL, PRECISION AND OPTICAL INSTRUMENTS, WATCHES AND
CLOCKS 
33.1 MANUFACTURE OF MEDICAL AND SURGICAL EQUIPMENT AND ORTHOPAEDIC 


APPLIANCES 
33.2 MANUFACTURE OF INSTRUMENTS AND APPLIANCES FOR MEASURING, 


CHECKING, TESTING, NAVIGATING AND OTHER PURPOSES, EXCEPT INDUSTRIAL
PROCESS CONTROL EQUIPMENT 


33.3 MANUFACTURE OF INDUSTRIAL PROCESS CONTROL EQUIPMENT 
33.4 MANUFACTURE OF OPTICAL INSTRUMENTS AND PHOTOGRAPHIC EQUIPMENT 
33.5 MANUFACTURE OF WATCHES AND CLOCKS


NACE 64 POST AND TELECOMMUNICATIONS 
64.1 POST AND COURIER ACTIVITIES 
64.2 TELECOMMUNICATIONS 


NACE  72 COMPUTER AND RELATED ACTIVITIES 
72.1 HARDWARE CONSULTANCY 
72.2 SOFTWARE CONSULTANCY AND SUPPLY 
72.3 DATA PROCESSING 
72.4 DATABASE ACTIVITIES 
72.5 MAINTENANCE AND REPAIR OF OFFICE, ACCOUNTING AND COMPUTING MACHINERY 
72.6 OTHER COMPUTER RELATED ACTIVITIES 


Source: OECD (2002b).
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Annex 2. More details on the use of the Eurostat Labour
Force Survey used


In the context of the present study, education is considered as a proxy for the level of
qualification of workers as traditionally done in the economic literature. The level of
education is only one dimension of the qualification of workers, though, given that it
is only an indication of the formal level of qualification of workers, without conside-
ring their actual occupation. The Frascati manual of the OECD (2002a) provides de-
finition of R&D workers based on their occupation according to the standard classifi-
cation used in labour force surveys. Here we follow this classification in order to
identify for each ICT sub-sector the proportion of employees that can be considered
as Researchers according to the Frascati manual. However, it must be noted that this
category of occupation is only indicative of the proportion of researchers in total em-
ployment according to the figures given in the Eurostat Labour Force Survey since fi-
gures on headcount R&D workers can only be obtained through specific surveys. It
follows that, despite the fact that the figures presented here cannot be considered as
measures of the number of R&D workers, these figures can be used nevertheless in
order to measure differences across sectors (both within the ICT broad sector and bet-
ween ICT and non-ICT sectors) as well as in order to measure changes over time and
spatial distribution of this particular category of workers. The Box 1 below provides
more details on the Frascati (OECD, 2002a) definition and the interpretation of figu-
res on the occupations included in the Researchers category.  The Frascati manual
(see OECD, 2002a, Section 5), states that “Researchers are professionals engaged in
the conception of creation of new knowledge, products, processes, methods and sys-
tems and also in the management of the projects concerned”. To this end, “Resear-
chers are classified in ISCO88 Major group 2, Professionals, and in Research and
Development Department Managers, ISCO-88, 1237”. This information essentially
requires the use of Labour force surveys. However, the group of workers with the
above mentioned occupations should only be viewed as the categories in which R&D
workers are classified such that “Population censuses, labour force surveys or popu-
lation registers are useful complementary data sources but cannot be used systemati-
cally to obtain R&D personnel data”. According to the OECD, “R&D surveys are the
most appropriate instrument for collecting headcount data”. In the present study, the
group of Researchers is defined following the criteria of the Frascati manual set out
above including, in addition to this group, the category 1236 “Computing services
managers” in order to reflect ICT-specific occupations. An alternative way to identify
R&D workers is by considering levels of formal education. The international classifi-
cation ISCED provides the basis for this by breaking down formal education levels
into six categories ranging from Holders of university degrees at PhD level (ISCED
level 6) to Primary education or first stage of basic education (ISCED level 1). The
use of formal education levels in order to identify R&D workers poses problems of
international comparison, however, given that levels and structures of national educa-
tion systems are sometimes very heterogeneous. According to the OECD, “both oc-
cupation and education series are important in the context of studying human resour-
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ces in science and technology”. However, the approach by occupation is preferable
for identifying number of personnel employed in Research activities. The best appro-
ach though, according to the OECD, is to consider the two dimensions together, i.e.,
formal education and occupation. A particularly important point of the OECD classi-
fication of Researchers as indicated in OECD (2002a) above is that a good approach
is to consider together the nature of occupation together with the level of education in
order to define groups of workers who have potential R&D occupation. Therefore,
we proceed to perform an analysis based on this classification for the ICT
sub-sectors.
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Annex 3. Empirical modelling of the location choice of new
firms


In the location choice model presented here, firms’ location choices are mainly deter-
mined by region-specific production costs and market access. Each location decision
is thus treated as a discrete choice made among several alternatives. Let consider that
is the profit level obtained by a given company if it chooses to locate in a particular
region r against potential alternative location choices. Each alternative (or region) is
characterized by an expected profit level linked to the region’s specific characteristics
such as its market access and all factors potentially affecting its production costs in
this particular location including the size of the local market, qualification level of
the workforce and so on. Location choices are assumed to be the result of a profit ma-
ximization behaviour. The model therefore amounts to estimate the revealed profita-
bility of each location site. Location decisions are derived from the maximization of a
function of a number of regional characteristics represented by a group of variables
X. Let Pr be the probability of choosing region r as location site:


[1]


The profit potentially derived from choosing a given region to locate production
in a region r against alterative regions k will thus depend on the characteristics of that
region given by Xr compared to the characteristics of the regions k, Xk. The Â term
represents the error term and b is the elasticity associated with each of the variables X
which measure how sensitive the location choice of an average firm will be accor-
ding to a change in a particular characteristic of a region. Assuming that the Â are iii
according to a type I extreme-value distribution, the probability of choosing location
r becomes


[2]


The profit function of each firm k locating in a particular region j can be written
as follows:


Πkjt = β Xjit + Ekjt [3]


Where X is the set of covariates characterizing each region and E is the error
term. This profit maximisation problem is a variant of McFadden (1974) random uti-
lity maximisation model as shown by Carlton (1983). Assuming that the E compo-
nent are independently distributed across k and j and that they follow a Weibull distri-
bution, the model can thus be estimated as in McFadden (1974) using the conditional
logit approach. The coefficients of [3] can be estimated by maximum likelihood pro-


Pr =
ebX r


ebX k


k =1


n


∑


Pr ≡ prob π r 〉 π k( ) = prob [ε k 〈ε r + b Xr − Xk( )], ∀r ≠ k


The Location of ICT activities in EU regions. Implications for regional policies 209


07b BARRIOS  11/11/08  16:38  Página 209







cedures under the independence of irrelevant alternatives (iia) assumption: the proba-
bility of choosing a region r compared to another alternative j, given by Pr/Pj depends
only on the characteristics of the two alternative regions and not on any other third
choice. This implies that all alternatives should be comparable in terms of substitu-
tion patterns. If this does not hold, an alternative model can be the nested logit model
where location choices are made as a sequence of choices where subsets of regions
meet the (iia) hypothesis. Typically, regions within countries where first the choice of
the country is made and, in a second step, companies are assumed to choose between
regions within one single country. Alternatively, the (iia) is not met when similar al-
ternatives appear to be correlated within country for instance. One could in this case
use alternatively the nested logit structure developed by McFadden (1976) in order to
specifically control for the fact that alternative location choices are likely to be corre-
lated between regions belonging to the same country.
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El sistema de financiación de las comunidades
autónomas de régimen común: un análisis crítico 
y algunas propuestas de reforma*


Ángel de la Fuente**  y  María Gundín*** 


RESUMEN: En el presente trabajo se identifican los elementos del sistema de finan-
ciación regional español que no se adecuan satisfactoriamente a los principios de
equidad, autonomía y eficiencia que han de orientar su diseño. Nuestra principal con-
clusión es que aunque el sistema actual presenta carencias importantes que exigen
una reforma en profundidad, su lógica básica de igualación de la capacidad de presta-
ción de servicios de las distintas administraciones territoriales es la más acorde con el
principio constitucional de igualdad y con nociones de equidad horizontal amplia-
mente compartidas en nuestro país y merece en consecuencia ser preservada. De he-
cho, el principal defecto del sistema es, en nuestra opinión, el deficiente cumpli-
miento del principio de igualdad que se observa en la práctica. A esto hay que añadir
un fuerte déficit de transparencia, un cumplimiento francamente mejorable de los
principios de responsabilidad y autonomía (en su vertiente de ingreso) y la ausencia
de mecanismos adecuados de reequilibrio vertical en el reparto de recursos entre los
distintos niveles de la Administración. Partiendo de este diagnóstico, en el trabajo se
avanzan una serie de recomendaciones para la reforma del sistema que intentan co-
rregir las disfunciones del mismo.


Clasificación JEL: H71, H77.


Palabras clave: Financiación autonómica.


The Spanish system of regional financing: a critical analysis and some reform
proposals 


ABSTRACT: We identify a number of elements of the current Spanish system of re-
gional financing that do not conform satisfactorily to the principles of equity, auto-
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nomy and efficiency that should inspire its design. Our main conclusion is that alt-
hough the system presents a series of shortcomings that would require an in-depth re-
form, its basic focus on the equalization of the service provision capacity of all regio-
nal governments should be preserved because it is in accordance with the
constitutional guarantee of equal rights for all citizens and with notions of horizontal
equity that are widely shared in our country. In fact, the main shortcoming of the sys-
tem is, in our opinion, that it does not fully guarantee such equality in practice. Addi-
tional weaknesses of the system are its lack of transparency, the absence of mecha-
nisms to maintain vertical equilibrium across the different levels of the
administration and a significant deficit of fiscal autonomy and responsibility on the
part of regional governments. Starting from this diagnostic, we provide a series of re-
commendations for reform that attempt to correct the system’s shortcomings.


JEL classification: H71, H77.


Key words: Regional financing.


1. Introducción


El sistema de financiación regional es un elemento enormemente importante del
marco legal del estado autonómico que comenzó a construirse en España con la
Constitución de 1978. Su correcto diseño es vital para garantizar la autonomía efec-
tiva de los gobiernos regionales y el principio constitucional de igualdad y tiene im-
plicaciones muy directas para la calidad de vida de los ciudadanos y para los incenti-
vos con los que se enfrentan los distintos niveles de la Administración.


El sistema de financiación ha sufrido enormes cambios en los ya casi treinta años
transcurridos desde su puesta en marcha. En una primera etapa, el objetivo primor-
dial fue el de garantizar la continuidad del funcionamiento de los principales servi-
cios públicos durante un proceso de traspaso de competencias a los gobiernos regio-
nales que se produjo a ritmos muy diferentes en distintos territorios. Durante esta
etapa, las transferencias estatales determinadas en base al coste histórico de provisión
de los servicios transferidos fueron la fuente casi única de recursos de las comunida-
des autónomas. En etapas posteriores se introducen en el sistema métodos en princi-
pio más objetivos de determinación de las necesidades regionales de gasto con el fin
de garantizar la igualdad en la capacidad de prestación de servicios de las distintas
administraciones. También se va reduciendo gradualmente el peso de las transferen-
cias estatales mediante la cesión a las regiones de los rendimientos de una serie de
impuestos, con un poder creciente de decisión sobre la estructura y rendimientos de
los mismos. 


A comienzos de la década actual, y próximo ya el fin del proceso de traspaso a las
administraciones regionales de las competencias con mayor peso en el gasto público,
el Gobierno central y las comunidades autónomas pactaron un sistema de financia-
ción que, a diferencia de sus antecesores, aspiraba en principio a tener una vigencia
indefinida. Pocos años después, sin embargo, se abre un nuevo proceso de negocia-
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ción sobre la reforma del sistema. Esta negociación se plantea, además, en el marco
de una revisión en profundidad del modelo autonómico que comporta, entre otras co-
sas, importantes reformas de los estatutos regionales de autonomía.


En el presente trabajo se presentan algunos datos, propuestas y reflexiones que
esperamos puedan ser de utilidad tanto para los gestores públicos como para un pú-
blico más general durante el proceso de discusión y negociación del nuevo sistema de
financiación regional. Tras describir en la sección 2 el funcionamiento del sistema
que se aplica a las comunidades autónomas de régimen común, en la sección 3 se
ofrece un análisis crítico del funcionamiento del mismo y se avanzan algunas pro-
puestas para su reforma. La discusión se centra en tres temas: la adecuación del sis-
tema al principio de igualdad de acceso a los servicios públicos, el reparto vertical de
recursos entre la administración central y las autonómicas y la idoneidad de los me-
canismos establecidos para aportar recursos a las haciendas autonómicas. La sección
4 concluye el trabajo con un resumen de nuestras recomendaciones para la reforma
del sistema de financiación regional.


2. ¿Cómo funciona el sistema de financiación regional?


Desde el final del llamado período transitorio en 1986, la financiación de las comunida-
des autónomas de régimen común ha estado regulada por una serie de acuerdos quin-
quenales del Consejo de Política Fiscal y Financiera y, hasta 2001, por una serie de
acuerdos complementarios, inicialmente bilaterales y luego multilaterales, para la fi-
nanciación de la sanidad y los servicios sociales mediante transferencias del INSALUD
y del IMSERSO1. De acuerdo con la filosofía esbozada en la Constitución y en la Ley
Orgánica de Financiación de las Comunidades Autónomas (vulgarmente conocida
como la LOFCA), todos los acuerdos de financiación han tenido una estructura común.
En primer lugar, se establece en ellos una fórmula de necesidades de gasto para el año
que se toma como base en cada caso (que es siempre un año anterior al inicio del perí-
odo de vigencia del sistema, con el fin de poder disponer de todos los datos necesarios).
A igualdad de competencias, esta fórmula asigna recursos a las distintas regiones en
función de su población y de otras variables (tales como la extensión de su territorio, su
carácter insular, la dispersión de su población y su estructura demográfica). El sistema
persigue, por tanto, un objetivo que podríamos llamar de nivelación total (aunque,
como veremos enseguida, ciertamente imperfecta) pues los recursos asignados a cada
región no sólo no dependen de su capacidad recaudatoria sino que tienen en cuenta
también las diferencias existentes entre territorios en términos de (algunas) variables
que pueden incidir sobre la intensidad de la demanda y sobre los costes unitarios de
provisión de los servicios que gestionan las administraciones autonómicas. 


En segundo lugar, los acuerdos ceden a las comunidades autónomas los rendi-
mientos de diversas figuras tributarias así como, en ocasiones, su gestión y/o un
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cierto control sobre el diseño de las mismas, y establecen una serie de transferencias
complementarias por parte de la Hacienda central de forma que la suma de estas dos
fuentes de ingresos ha de ser igual en el año base a las necesidades de gasto de cada
región. Este cálculo se realiza bajo el supuesto de que las comunidades autónomas no
utilizan sus competencias normativas en materia tributaria para modificar la presión
fiscal sobre sus habitantes. Si optan por hacerlo, la ganancia o pérdida de recaudación
no se compensa mediante un cambio en la dirección contraria de las transferencias
del Estado. Finalmente, los acuerdos incluyen también una serie de normas que go-
biernan la evolución de los ingresos regionales durante su período de vigencia. Bási-
camente, los rendimientos de los impuestos cedidos a las comunidades autónomas
crecen lo que crecen y las transferencias de nivelación de la Hacienda central (el lla-
mado Fondo de Suficiencia) aumentan, para todas las comunidades, a una tasa co-
mún ligada a la recaudación estatal por el componente no cedido de tres grandes im-
puestos: el IRPF, el IVA y los impuestos especiales.


El sistema de financiación actualmente vigente (acordado por el Consejo de Polí-
tica Fiscal y Financiera en julio de 2001 y recogido posteriormente en la ley 21/2001
de 27 de diciembre del mismo año) mantiene la misma estructura que sus predeceso-
res pero introduce algunas novedades importantes. La primera de ellas es su vocación
de permanencia. A diferencia de los acuerdos anteriores, el presente no especifica un
periodo determinado de vigencia sino que se plantea en principio como de carácter
indefinido. La segunda novedad es que por primera vez la financiación de la sanidad
y los servicios sociales  se integra con la del resto de competencias, configurándose
así un sistema “único” de financiación. Otra novedad importante, aunque consistente
con la tendencia ya iniciada en acuerdos anteriores, es un fuerte incremento del peso
de las cesiones tributarias en la financiación de las autonomías en detrimento de las
transferencias de la Hacienda central, así como un aumento de la capacidad norma-
tiva de los gobiernos regionales en materia impositiva, esto es, de su capacidad para
fijar los tipos impositivos y otros elementos clave de algunos impuestos importantes.


En esta sección se describe el funcionamiento del actual sistema de financiación
de las comunidades autónomas de régimen común. Dejamos de lado, por tanto, el sis-
tema foral de cupo o convenio que se aplica en el País Vasco y Navarra así como una
serie de mecanismos complementarios de financiación (tales como el Fondo de Com-
pensación Interterritorial y los Fondos Estructurales europeos) que aportan recursos
adicionales destinados a promover el desarrollo de las regiones más atrasadas.


El primer apartado describe el cálculo de la financiación correspondiente a cada
comunidad en el año base del sistema (que se fija en 1999) como la suma de tres par-
tidas ligadas, respectivamente, a la financiación de la sanidad, los servicios sociales y
el resto de competencias. En el segundo apartado se describen las vías por las que los
recursos asignados a cada comunidad llegan a las Haciendas regionales. En el tercer
apartado se resumen las “normas de evolución del sistema”, esto es las reglas que
permiten calcular la financiación que corresponde a cada región durante el período de
vigencia del sistema a partir de las magnitudes correspondientes al año base. En el
cuarto apartado se introducen algunas correcciones a los cálculos anteriores para lle-
gar a un agregado de financiación efectiva que refleja los recursos efectivamente per-
cibidos por las comunidades autónomas dentro del sistema ordinario de financiación.
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En el quinto apartado, finalmente, se resume la evolución de la financiación por habi-
tante durante los primeros años de vigencia del actual acuerdo de financiación.


2.1. Determinación de las necesidades de gasto en el año base


Como en anteriores acuerdos, tanto el volumen total de recursos destinados a la fi-
nanciación de las comunidades autónomas de régimen común como el reparto de ta-
les recursos entre las mismas se realiza en primera instancia para el caso de un año ya
transcurrido (el llamado “año base”). La financiación de cada comunidad durante los
años de vigencia del sistema se calcula aplicando una serie de reglas de evolución, de
las que hablaremos después, a estas hipotéticas partidas iniciales. 


Todas las cifras que presentaremos en este apartado se calculan bajo un supuesto
de homogeneidad competencial. Esto es, estas cifras reflejan la financiación que ha-
brían recibido las regiones de régimen común en el año base de haber asumido en
aquel momento un nivel común de competencias que incluye la gestión de la sanidad
y de la educación pero no algunas competencias singulares (como las instituciones
penitenciarias o la policía) que sólo han sido asumidas hasta el momento por algunas
comunidades. El coste estimado de estas competencias atípicas se añade a la finan-
ciación ordinaria de cada región para obtener su financiación total.


Los Cuadros 1 y 2 resumen el cálculo de la financiación ordinaria de cada comu-
nidad en el año base del acuerdo de financiación de 20012. La primera fila del Cuadro
1 muestra el volumen total de recursos a repartir de acuerdo con la fórmula de necesi-
dades de gasto y su desglose en las tres partidas (sanidad, servicios sociales y resto de
competencias) en las que este montante se divide a efectos del calculo de las necesi-
dades de gasto. Estos recursos se reparten entre las comunidades autónomas en fun-
ción de las variables demográficas y geográficas que se recogen, en la segunda fila
del Cuadro 1 junto con sus respectivas ponderaciones. Así, por ejemplo, el 75% de la
financiación asignada a los servicios sanitarios se distribuye en proporción a la po-
blación protegida por el Sistema Nacional de Salud (excluyendo por tanto a los fun-
cionarios y familiares cubiertos por las mutuas sanitarias de empleados públicos) y el
24,5% en proporción a la población mayor de 65 años, mientras que el 0,5% restante
se reserva para las comunidades insulares (repartiéndose entre ellas en proporción a
su población ponderada por la distancia a la Península). Además de la población re-
gional, su composición por edades y la insularidad, la fórmula de necesidades de
gasto incluye otras dos variables geográficas: la superficie regional y la dispersión de
la población, medida a través del número de núcleos de población (entidades singula-
res) existentes en cada región. La columna 1 del Cuadro 2 muestra el volumen de fi-
nanciación que corresponde a cada región de acuerdo con la fórmula.


Una vez aplicada la fórmula de necesidades de gasto, se introducen una serie de
correcciones ad-hoc. Los importes globales de estas correcciones se muestran en las
filas 3-7 del Cuadro 1 y el detalle regional aparece en las columnas 2-5 del Cuadro 2.
En esta etapa se aplica una garantía de mínimos que impide que la financiación que
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3 El Acuerdo establece que el incremento porcentual de los recursos asignados a cada región en el año
base como resultado del cambio de sistema no puede ser superior al 75% del incremento de financiación
que corresponde en primera instancia al conjunto de las regiones de régimen común —lo que, como pri-
mera aproximación, supone retirar un 25% de los recursos adicionales introducidos por el nuevo sistema
e impide que aquellas regiones que estaban más lejos de la financiación que les correspondería por fór-
mula se acerquen demasiado a ella. A esto se añaden provisiones adicionales de carácter ad-hoc (inclu-
yendo un tratamiento especialmente favorable para las regiones con niveles de renta inferiores en más de
treinta puntos al promedio) que permiten excepciones a la regla general para determinadas comunidades.


percibe cada región por cada concepto sea inferior a la percibida con el sistema ante-
rior y se reparten una serie de fondos especiales (uno destinado a regiones con baja
densidad de población, otro a comunidades con bajos niveles de renta y un tercero
para financiar programas de ahorro en relación con las prestaciones por incapacidad
temporal). Finalmente, se introducen una serie de excepciones o “normas de modula-
ción” que sirven para evitar cambios bruscos en las posiciones relativas de las distin-
tas comunidades en relación con la situación existente bajo el sistema anterior3 y al-
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Cuadro 1. Cálculo de las necesidades de gasto de las CCAARC 
a competencias homogéneas en el año base del sistema actual (1999) 


(millones de euros de 1999)


Competencias
comunes


Sanidad
Servicios 
sociales


Total


1. Cantidad a repartir por fórmula 29.303 23.076 758 53.137
2. Criterios de reparto  (peso) fijo por CCAA


(2,03%)
población
(92,09%)


insularidad
(0,59%)


superficie
(4.11%)


ents. sing. de
pob. (1.18%)


población 
protegida (75%)
población > 65


(24,5%)
insularidad


(0,50%)


población 
> 65


(100%)


fijo por CCAA
(1,12%)


población (50,79%)
pob. proteg. (32,57%)


población > 65
(12,07%)


insularidad (0,54%)
superficie
(2,27%)


ents. sing. de pob.
(0,65%)


Ajustes:
3. Garantía de mínimos 291 360 41 691
4. Fondos específicos 198 224* 422
5. Modulaciones -845 -845
6. Ajustes com. trasp. 144 144
7. Total ajustes -356 727 41 412
8. Financiación total 28.948 23.803 798 53.549
9. Peso en el total 54,1% 44,5% 1,5% 100,0%
10. Peso en PIB CCAARC 5,60% 4,60% 0,15% 10,35%
11. Financ. sin fondo IT 28.948 23.579 798 53.325


Notas: (*) Fondo de incapacidad temporal (fondo IT). Este fondo se excluye de la financiación en el resto del trabajo
por tratarse, a diferencia del resto de partidas aquí consideradas, de financiación condicionada gestionada por la Tesore-
ría General de la Seguridad Social y destinada a un uso muy específico (el control del fraude en relación con las presta-
ciones por incapacidad temporal).
CCAARC = Comunidades autónomas de régimen común
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gunos ajustes en la financiación sanitaria como resultado de acuerdos tomados en las
respectivas comisiones mixtas Estado-comunidades autónomas en el momento del
traspaso de estas competencias.


Tras estas correcciones, los recursos asignados en el año base a las comunidades
autónomas de régimen común para financiar sus competencias ordinarias exceden los
53.000 millones de euros, lo que supone algo más del 10% de su PIB. La última co-
lumna del Cuadro 2 muestra el desglose regional de esta partida. El título del cuadro
se refiere a la “financiación normativa” para distinguirla de la “financiación efectiva”
que definiremos más adelante.


2.2. Fuentes de financiación en el año base


Los cálculos resumidos en el apartado anterior determinan el volumen de financia-
ción (“normativa”) que corresponde a cada región en el año base. El acuerdo también
establece las vías por las que tales fondos han de llegar a las Haciendas regionales.
Éstas recaudan directamente las tasas afectas a los servicios traspasados y una serie
de tributos, los llamados impuestos cedidos tradicionales: patrimonio, sucesiones y
donaciones, transmisiones patrimoniales y actos jurídicos documentados, y tasas so-
bre el juego. El resto de los recursos asignados a cada comunidad llega a través de
transferencias de la Hacienda central, que es la que recauda el grueso de los impues-
tos. Estas transferencias son de dos tipos: algunas de ellas toman la forma de partici-
paciones regionales en la recaudación en sus respectivos territorios de diferentes im-
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Cuadro 2. Necesidades de gasto (financiación normativa) a competencias 
homogéneas en el año base (millones de euros)


1. Resultado
fórmula


2. Garantía
de mínimos


3. Fondos 
específicos*


4. Modula-
ciones


5. Ajustes
com. trasp.


6. Financiación
total


Cataluña 8.649 111 0 –95 0 8.665
Galicia 4.074 85 20 18 0 4.196
Andalucía 9.943 190 79 44 0 10.256
Asturias 1.633 15 4 –25 18 1.645
Cantabria 787 29 0 –2 39 853
Rioja 420 5 0 0 35 460
Murcia 1.570 19 7 –60 0 1.537
Valencia 5.616 0 7 –209 0 5.414
Aragón 1.828 28 24 0 21 1.900
Cast. Mancha 2.636 6 10 0 0 2.652
Canarias 2.482 0 3 –19 0 2.467
Extremadura 1.612 36 39 71 30 1.789
Baleares 1.211 1 0 –115 0 1.097
Madrid 6.884 0 0 –453 0 6.431
Cast. y León 3.792 167 4 0 0 3.963
Total 53.137 691 198 –845 144 53.325


(*) No incluye el Fondo IT.
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puestos (los que llamaremos impuestos compartidos), mientras que otras son transfe-
rencias cuyo importe no está ligado a los rendimientos territorializados de ningún tri-
buto. Finalmente, dentro de las participaciones en impuestos compartidos, conviene
distinguir entre aquellos casos en los que los gobiernos regionales tienen capacidad
normativa sobre el impuesto relevante (esto es, pueden influir sobre la recaudación
modificando los tipos, bases y deducciones u otros elementos del tributo) y aquellos
en los que el gobierno central tiene la potestad exclusiva de dictar la normativa rele-
vante. En el primer grupo estarían las participaciones regionales en el IRPF así como
los impuestos de matriculación y sobre la venta minorista de hidrocarburos, mientras
que en el segundo entrarían las participaciones regionales en el IVA y en el grueso de
los impuestos especiales.


Las transferencias de la Hacienda central no ligadas a participaciones territoriali-
zadas en impuestos, el llamado Fondo de Suficiencia, constituyen el mecanismo de
cierre del sistema. Su importe en el año base se calcula sustrayendo de la financiación
normativa asignada a cada región la suma de (la recaudación normativa de)4 los tribu-
tos cedidos y tasas afectas y las participaciones regionales en los impuestos comparti-
dos.


Una de las características más destacadas del actual acuerdo de financiación es
que incrementa considerablemente el peso en los ingresos regionales de las participa-
ciones territorializadas en los grandes impuestos estatales. El Cuadro 3 compara el
sistema actual con el anterior en términos de la participación de las comunidades au-
tónomas en los principales impuestos que conforman el sistema tributario español.
Bajo el acuerdo anterior (y dejando de lado los impuestos cedidos tradicionales), las
comunidades autónomas sólo tenían asignado un 30% de los rendimientos del IRPF
correspondientes a sus residentes, con capacidad normativa sobre sólo uno de los dos
tramos de quince puntos en los que se dividía esta participación. En el acuerdo actual,
la participación regional en el IRPF se amplía hasta 33 puntos, a la vez que se otorga
capacidad normativa a las comunidades sobre toda ella y se reducen las restricciones
impuestas al ejercicio de tal capacidad tanto en el caso del IRPF como en el de otros
impuestos5. Además, se introducen por primera vez participaciones territorializadas
en los grandes impuestos indirectos (IVA e impuestos especiales sobre alcohol, ta-
baco, energía y matriculaciones). Excepto en el caso del impuesto de matriculación,
el Estado continúa regulando y recaudando estos tributos pero cede a las comunida-
des una parte de sus rendimientos que se reparte entre éstas en proporción a sus parti-
cipaciones en los consumos gravados en cada caso. Finalmente, el acuerdo contem-
pla también la creación y cesión total a las comunidades (con capacidad normativa y
control sobre la gestión) de un nuevo impuesto sobre las ventas minoristas de hidro-
carburos (el llamado “céntimo sanitario”).


Las columnas 1-4 del Cuadro 4 muestran los recursos asignados a las distintas co-
munidades autónomas a través de la cesión total o parcial de distintas figuras tributa-
rias. En el caso de los tributos cedidos tradicionales y las tasas afectas, lo que se con-
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4 Este término se definirá más adelante.
5 Véase MEH (2006c), p. 28 y siguientes.
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Cuadro 3. Participaciones regionales en la recaudación territorializada
de distintos impuestos. Porcentajes


Sistema anterior Nuevo sistema 


Imps. cedidos tradicionales y tasas afectas 100* 100*


IRPF 15+15* 33*


IVA 0 35


Impuestos especiales sobre bebidas alcohólicas 0 40


Impuestos especiales sobre el tabaco 0 40


Impuestos especiales sobre hidrocarburos 0 40


Impuesto especial sobre la electricidad 0 100
Impuesto especial sobre determinados medios de 
transporte (matriculación)


0 100*


Impuesto de Sociedades 0 0


Impuesto sobre la venta minorista de hidrocarburos No existía 100*


(* ) Impuestos sobre los cuales las regiones tienen capacidad normativa.


Cuadro 4. Recaudación normativa de los tributos cedidos y compartidos 
y cálculo del Fondo de Suficiencia  del año base a competencias homogéneas 1999,


millones de euros


1. Cedidos
tradicionales


y tasas


2. Otros con
capacidad
normativa


3. Comparti-
dos sin capa-


cidad 
normativa


4 = 1+2+3
total cedidos
y compart.


5. Financia-
ción 


normativa


6 = 5 -4
Fondo de 


Suficiencia


Cataluña 1.490 2.857 3.261 7.609 8.665 1.056


Galicia 358 667 1.125 2.149 4.196 2.047


Andalucía 957 1.483 2.904 5.344 10.256 4.912


Asturias 180 328 502 1.010 1.645 635


Cantabria 83 168 250 501 853 352


Rioja 48 96 126 270 460 190


Murcia 130 261 502 892 1.537 645


Valencia 839 1.221 1.926 3.986 5.414 1.428


Aragón 251 422 597 1.270 1.900 631


Cast. Mancha 192 352 742 1.286 2.652 1.366


Canarias 289 386 40 716 2.467 1.751


Extremadura 99 173 390 662 1.789 1.127


Baleares 154 313 792 1.259 1.097 -162


Madrid 1.536 3.040 2.538 7.114 6.431 -683


Castilla y León 377 686 1.127 2.191 3.963 1.773


TOTAL 6.984 12.452 16.823 36.259 53.325 17.066


Notas: 2. Otros impuestos con capacidad normativa = tramo autonómico del IRPF (sin uso de la capacidad normativa
regional) + impuestos de matriculación y sobre la venta minorista de hidrocarburos.
3 Impuestos compartidos sin capacidad normativa = participación regional en el IVA y resto de impuestos especiales.


08b DE LA FUENTE  11/11/08  16:48  Página 221







sidera es la “recaudación normativa” de estas figuras en vez de su recaudación real6.
De forma similar, en el caso del IRPF se trabaja con la recaudación que se habría ob-
tenido en cada caso con la tarifa estatal de referencia, esto es, sin hacer uso de las
competencias normativas regionales para modificar algún elemento del impuesto.


Restando la recaudación normativa por impuestos cedidos y compartidos de la fi-
nanciación normativa a competencias homogéneas calculada en el apartado anterior,
se obtiene el valor del Fondo de Suficiencia a competencias homogéneas correspon-
diente a cada región en el año base. (A este importe habría que añadir las partidas
destinadas a financiar las competencias singulares de ciertas regiones para obtener el
valor definitivo del Fondo de Suficiencia). El Cuadro 4 recoge los datos necesarios
para el cálculo y el resultado del mismo. Como se puede observar, el peso del Fondo
de Suficiencia en la financiación regional difiere enormemente de una comunidad a
otra. Mientras que las transferencias del Estado suponen más del 60% de la financia-
ción total de Canarias y Extremadura, este concepto supone sólo un 12% de la finan-
ciación de Cataluña. En Madrid y Baleares, finalmente, el Fondo de Suficiencia es
negativo. Esto es, ambas regiones han de transferir recursos a la Hacienda central
porque su capacidad fiscal es superior a sus necesidades de financiación.


2.3. Normas de evolución y garantías sanitarias


El volumen de financiación real de cada región en un año determinado durante el pe-
ríodo de vigencia del sistema se obtiene sumando la recaudación real en ese año de
los tributos cedidos y compartidos que corresponde a la comunidad a las transferen-
cias estatales en concepto de Fondo de Suficiencia. Estas últimas se calculan actuali-
zando el importe del Fondo correspondiente al año base con un índice de evolución,
el llamado ITE (por Ingresos Tributarios del Estado), que refleja el crecimiento de la
recaudación por IRPF, IVA e impuestos especiales entre el año base del sistema y el
año que corresponda. La definición exacta de este índice varía dependiendo de si el
Fondo de Suficiencia de la región es positivo o negativo. Para las regiones en las que
el Fondo de Suficiencia es positivo (esto es, para aquellas que reciben fondos del Es-
tado), las transferencias por este concepto crecerán al mismo ritmo que los ingresos


222 De la Fuente, A. y Gundín, M.


6 El concepto de recaudación normativa se introdujo hace ya tiempo en el sistema de financiación para
eliminar un grave problema de incentivos. Inicialmente, se trabajaba con la recaudación real de los im-
puestos cedidos, lo que dejaba a las comunidades autónomas sin demasiados incentivos para gestionarlos
correctamente dado que cualquier incremento en sus rendimientos se perdía a través de una reducción del
mismo importe en las transferencias del Estado. Para evitar esto, a efectos del cálculo de la financiación
la recaudación real se substituyó por una “norma de recaudación” obtenida haciendo evolucionar los ren-
dimientos reales de los tributos relevantes en cada región en el momento de su cesión (fundamentalmente
en 1984) al mismo ritmo que los ingresos tributarios del Estado. Durante sus primeros años de vigencia,
tal sistema aproximaba razonablemente bien lo que podría ser la recaudación esperada de los tributos ce-
didos en condiciones normales. Con el paso del tiempo, sin embargo, la utilización de un índice común de
actualización para todas las comunidades, basado además en el comportamiento de impuestos muy dife-
rentes de los cedidos a las regiones, ha hecho que la recaudación normativa se haya alejado progresiva-
mente de la recaudación real en muchas comunidades y que la diferencia entre ambas magnitudes varíe
mucho de una región a otra.
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del Estado por la parte no cedida de los impuestos indicados. Para aquellas en las que
el Fondo es negativo (esto es, para las que transfieren recursos a la Hacienda central),
sus pagos por este concepto crecerán con sus respectivos ITEs regionales. Estos índi-
ces reflejan la recaudación que corresponde a estas regiones (sin ejercicio de la capa-
cidad normativa) por los tramos cedidos de los mismos impuestos. Sin embargo,
cuando el ITE regional sea mayor que el ITE nacional, se utilizará este segundo para
actualizar los pagos regionales a la Hacienda central en concepto de Fondo de Sufi-
ciencia.


Un aspecto sorprendente del acuerdo es que las transferencias del Fondo de Su-
ficiencia crecen al mismo ritmo en todas las regiones en las que éste es positivo,
con independencia de lo que pueda suceder con su población y nivel de renta o con
la evolución de otras fuentes de ingresos. El texto, incluye, sin embargo, una salva-
guarda que permite inyectar fondos adicionales en concepto de asignaciones de ni-
velación para mantener la calidad de la enseñanza y de la sanidad, pero bajo condi-
ciones tan extremas que la hacen muy difícilmente aplicable. Se requiere, en
particular, un crecimiento superior al promedio nacional en más de tres puntos por-
centuales en el número de estudiantes de enseñanza obligatoria o de la población
protegida por el sistema sanitario público. El diferencial de crecimiento exigido se
reduce a un punto para las comunidades con más de 90.000 km2 —esto es, para
Castilla y León.


El acuerdo recoge también una doble garantía de recursos mínimos destinados a
la financiación sanitaria. En primer lugar, la financiación sanitaria correspondiente al
primer año de aplicación del nuevo sistema (2002) no podrá ser inferior a la percibida
en el último año de aplicación del sistema anterior. En segundo lugar, el Estado ga-
rantiza a cada comunidad autónoma que, durante los primeros tres años de aplicación
del sistema, su financiación sanitaria crecerá como mínimo al mismo ritmo que el
PIB nominal del conjunto de España medido a precios de mercado7. A efectos de es-
tos cálculos, la financiación sanitaria correspondiente a cada año de vigencia del sis-
tema se calcula multiplicando la financiación total del mismo año (calculada utili-
zando la recaudación normativa de los tributos cedidos) por el peso de la financiación
sanitaria en la financiación normativa total del año base. 


2.4. Algunos ajustes


Es importante observar que todos los cálculos realizados en los apartados anteriores
se realizan utilizando la recaudación normativa de los tributos cedidos en vez de su
recaudación real, que es sensiblemente superior a la normativa en muchos casos. Para
hacernos una idea más exacta de los recursos que el sistema ordinario de financiación
proporciona a las comunidades autónomas, en este apartado construimos un agregado
de financiación efectiva sumando a lo que hemos llamado la financiación normativa
de cada comunidad la diferencia entre la recaudación real y la recaudación normativa
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7 Como resultado de la segunda Conferencia de Presidentes, esta garantía se prorrogó (con un tope má-
ximo de 500 millones de euros anuales) hasta que se acuerde la reforma del sistema de financiación ac-
tual.
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de los tributos cedidos tradicionales8. Como se observa en la columna 2 del Cuadro 5,
la diferencia entre estas dos magnitudes es muy significativa en algunas regiones.


En el caso de Canarias resulta necesario realizar un segundo ajuste para incorpo-
rar los recursos adicionales que esta región obtiene fuera del sistema ordinario de fi-
nanciación gracias al peculiar Régimen Económico y Fiscal (REF) del que disfruta.
Con objeto de compensar los inconvenientes que supone su lejanía, en el archipiélago
no se aplican buena parte de los tributos indirectos estatales (el IVA y algunos im-
puestos especiales). En contrapartida, existen figuras tributarias propias de las islas
(el Impuesto General Indirecto Canario o IGIC, los arbitrios insulares y los impuestos
canarios sobre los combustibles y de matriculación) que gravan las mismas bases a ti-
pos más reducidos y cuyos rendimientos se reparten entre la administración autonó-
mica y las corporaciones locales de las islas. A efectos del sistema de financiación,
estos tributos se tratan como si fuesen tributos propios de la comunidad canaria y no


224 De la Fuente, A. y Gundín, M.


8 Idealmente, lo que querríamos es la recaudación “real” que habrían obtenido las regiones sin hacer uso
de sus competencias normativas en materia tributaria, pero esta magnitud no se calcula. En cualquier
caso, durante el período considerado las comunidades autónomas han hecho un uso muy limitado de su
capacidad normativa. En consecuencia, la distorsión que genera la utilización de la recaudación real de
estos tributos es seguramente muy reducida y ciertamente menor que la que supondría el uso de su recau-
dación normativa.


Cuadro 5. Cálculo de la financiación efectiva a competencias homogéneas 
en el año base


1. Financión
normativa


2. Rec. real -
normativa de


tributos cedidos


3. Atípicos
Canarias


4 = 1+2+3
financiación


efectiva


5 = (4-1)/1 
%  diferencia 


efectiva-normat.


Cataluña 8.665 443 9.108 5,1%
Galicia 4.196 55 4.251 1,3%


Andalucía 10.256 313 10.569 3,0%


Asturias 1.645 25 1.670 1,5%


Cantabria 853 59 912 6,9%


Rioja 460 26 486 5,6%


Murcia 1.537 70 1.607 4,5%


Valencia 5.414 145 5.559 2,7%


Aragón 1.900 52 1.953 2,8%


Castilla-La Mancha 2.652 44 2.696 1,7%


Canarias 2.467 20 418 2.905 17,8%


Extremadura 1.789 18 1.807 1,0%


Baleares 1.097 148 1.245 13,5%


Madrid 6.431 407 6.838 6,3%


Castilla y León 3.963 124 4.087 3,1%


Total 53.325 1.949 418 55.692 4,4%


Fuente de las columnas 2 y 3: Informe sobre la financiación de las comunidades autónomas en 1999, Cuenta General
de la Comunidad Autónoma de Canarias, 1999 y liquidación de los PGE en 1999.
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como tributos cedidos9. En particular, sus rendimientos no se deducen de las necesi-
dades de gasto para calcular el Fondo de Suficiencia, pese a que tales rendimientos (a
diferencia de lo que ocurre con los tributos propios de otras comunidades) no sólo no
suponen un sobreesfuerzo fiscal sino todo lo contrario10.


La parte de los rendimientos de estas figuras tributarias que corresponde a la co-
munidad autónoma canaria aparece en la columna 3 del Cuadro 5. Al igual que la co-
lumna 2, esta cifra se suma a la financiación normativa para calcular la financiación
efectiva, que aparece en la columna 4. La columna 5 muestra la diferencia porcentual
entre la financiación efectiva y la normativa. Para el conjunto de las regiones de régi-
men común, los ajustes que acabamos de realizar suponen un incremento de la finan-
ciación de un 4,4%. En algunas regiones, sin embargo, la cifra es muy superior, lle-
gando casi a los 18 puntos porcentuales en el caso de  Canarias.


2.5. Resultados financieros del sistema


El Gráfico 1 resume los resultados de la aplicación del sistema de financiación en el
año base de 1999. Las regiones aparecen ordenadas por su nivel de renta per cápita a
lo largo del eje horizontal. El gráfico muestra la financiación efectiva de cada región
junto con sus ingresos por tributos cedidos y compartidos y la parte de los mismos
sobre los que los gobiernos regionales disponen de capacidad normativa. Todas las
variables se miden en euros por habitante. La diferencia vertical entre las dos líneas
superiores corresponde a las transferencias del Fondo de Suficiencia.


El gráfico ilustra dos hechos importantes. El primero de ellos es el fuerte efecto
redistributivo del Fondo de Suficiencia. Mientras que los ingresos regionales por tri-
butos cedidos y compartidos muestran una gran dispersión y aumentan aproximada-
mente en proporción a la renta per cápita, la financiación total varía mucho menos
entre regiones y no muestra una relación sistemática con el nivel de renta. En particu-
lar, el coeficiente de variación de la financiación total por  habitante es sólo un tercio
del coeficiente de variación de los ingresos tributarios regionales (9,8 contra 28,8). El
segundo hecho relevante es el elevado peso en la financiación final de las transferen-
cias de la Hacienda central y de las participaciones en tributos compartidos sin capa-
cidad normativa, especialmente en las regiones de menor renta. En promedio, los in-
gresos tributarios sobre los que los gobiernos autonómicos tienen capacidad
normativa suponen menos del 40% de su financiación ordinaria.


Como hemos visto en un apartado anterior, el volumen de financiación de cada re-
gión durante los años de vigencia del sistema depende de su asignación en el año base,
del crecimiento de sus ingresos por impuestos cedidos y compartidos y de la evolución
de la recaudación del Estado por la parte no cedida de los grandes impuestos, que es lo
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9 Los tributes propios son aquellos que pueden establecer las comunidades autónomas sobre hechos im-
ponibles no gravados por el Estado. Los rendimientos de tales impuestos no se tienen en cuenta a la hora
de calcular el Fondo de Suficiencia. Aunque muchas comunidades han establecido impuestos de este tipo,
su recaudación es mínima.
10 Para más detalles, véase la sección 1 del Anexo a la versión en documento de trabajo de este artículo
(de la Fuente y Gundín, 2008c).
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que determina el crecimiento del Fondo de Suficiencia en aquellas regiones en las que
este Fondo es positivo. Sumando a la recaudación real por tributos cedidos y compar-
tidos el importe de las garantías de financiación sanitaria y el valor actualizado del
Fondo de Suficiencia a competencias homogéneas, hemos reconstruido los resultados
del sistema durante sus cinco primeros años de vigencia (2002-6).


En el Cuadro 6 y el Gráfico 2 se resume la evolución de la financiación efectiva a
competencias homogéneas del conjunto de las comunidades autónomas de régimen
común y se compara con la de otros agregados de referencia. Medida a precios cons-


226 De la Fuente, A. y Gundín, M.


Gráfico 1. Financiación efectiva per cápita antes y después 
de las transferencias del Fondo de Suficiencia, 1999
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Cuadro 6. Evolución de la financiación efectiva,
Conjunto de las Comunidades Autónomas de Régimen Común, 1999-2006


1999 2002 2003 2004 2005 2006


Financiación total, millones de euros


A precios corrientes 55.692 69.928 76.723 84.257 95.098 106.927


A precios de 2005 70.718 78.970 83.198 87.833 95.098 102.846


índice a precios de 2005 100,0 111,7 117,6 124,2 134,5 145,4


Población 


Miles de personas 37.433 39.015 39.883 40.355 41.249 41.831


índice 100,0 104,2 106,5 107,8 110,2 111,7


Financiación per cápita


En euros de 2005 1.889 2.024 2.086 2.177 2.305 2.459


índice 100,0 107,1 110,4 115,2 122,0 130,1


Nota: La financiación se expresa en precios constantes de 2005 utilizando el deflactor del PIB agregado español,
tomado de INE (2008a),
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tantes de 2005, la financiación total de estas regiones aumentó en un 45,4% entre
1999 y 2006, mientras que la población total lo hizo en un 11,7%. En consecuencia,
la financiación por habitante experimentó un aumento del 30,1% medida en términos
reales. El Gráfico 2 muestra que el crecimiento de la financiación ha sido superior al
del PIB. Durante el período que estamos considerando, el peso de la financiación en
el PIB de los territorios de régimen común se incrementó en casi un punto y medio
porcentual, pasando del 10,5% en 1999 al 11,9% en 2006.
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Gráfico 2. Financiación efectiva como fracción del PIB. Conjunto 
de las comunidades autónomas de régimen común
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y 2006, en euros de 2005


10%


15%


20%


25%


30%


35%


Ma An CM Ar Mu Ga Ex As Cnt CyK Va media Cat Ri Ba Cana


08b DE LA FUENTE  11/11/08  16:48  Página 227







Existen diferencias apreciables entre unas regiones y otras en términos de la tasa
de crecimiento de la financiación efectiva por habitante durante el período de análi-
sis. El Gráfico 3 muestra el incremento acumulado de esta variable en cada región en-
tre 1999 y 2006 mientras que el Cuadro 7 muestra la evolución año a año de su valor
relativo al promedio de las comunidades de régimen común. Las regiones están orde-
nadas en el cuadro por el incremento en esta magnitud entre el año base y 2006 (dif.
2006-99). Las diferencias entre las comunidades que aparecen en la parte superior de
la tabla son reducidas y oscilan significativamente de un año a otro. El patrón es mu-
cho más claro y estable en la cola inferior de la distribución. Las regiones más perju-
dicadas por las normas de evolución del sistema han sido las dos comunidades insu-
lares y La Rioja. Todas ellas pierden más de siete puntos de financiación relativa
durante el período analizado.
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Cuadro 7. Evolución de la financiación efectiva por habitante, 1999-2006
Índices con promedio de las regiones de régimen común = 100


1999 2002 2003 2004 2005 2006 dif 2006-99


Madrid 89,3 92,0 91,9 91,6 91,4 92,3 2,9


Andalucía 97,2 98,1 100,2 100,3 100,4 99,5 2,2


C.-La Mancha 105,0 104,3 103,7 103,8 105,8 107,0 2,0


Aragón 110,6 111,3 111,9 109,5 110,5 112,2 1,6


Murcia 95,5 92,2 92,1 92,8 96,6 96,8 1,3


Galicia 104,6 106,3 106,0 104,5 105,0 105,9 1,2


Extremadura 113,1 114,9 116,7 113,6 113,3 114,3 1,2


Asturias 103,5 105,9 107,3 105,2 103,4 104,5 1,0


Cantabria 116,0 115,0 117,0 114,2 118,6 116,9 0,8


Cast. y León 110,4 112,3 111,3 111,7 111,1 111,0 0,6


Valencia 91,9 92,0 91,5 92,8 92,9 92,3 0,4


Cataluña 98,6 98,4 97,6 99,2 98,3 98,1 –0,6


Baleares 101,8 92,0 90,8 90,5 93,5 94,0 –7,8


La Rioja 123,1 118,8 116,2 117,3 114,2 115,2 –7,9


Canarias 116,7 108,2 106,1 104,9 102,9 102,1 –14,6


Promedio 100 100 100 100 100 100


Fuentes: MEH (2004, 2005a, 2006a, 2006b, 2007 y 2008), Cuenta General de la Comunidad Autónoma de Canarias
(varios años) y liquidación de los PGE (varios años). Para más detalles, véase la sección 3 del Anexo a de la Fuente y
Gundín (2008c).


Como referencia, hemos calculado también la senda de las necesidades de gasto
de cada comunidad utilizando las fórmulas de reparto del sistema vigente y actuali-
zando año a año las variables poblacionales (población total y mayor de 65 años y
población protegida por el Sistema Nacional de Salud). Los resultados se recogen en
el Cuadro 8. El Gráfico 4 ilustra con datos de Baleares un hecho sobre el que volvere-
mos más adelante: la tenue relación que existe entre la evolución de la financiación
efectiva y la de las necesidades de gasto.
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Cuadro 8. Evolución de las necesidades de gasto por habitante, 1999-2006
Índices con promedio de las regiones de régimen común = 100


1999 2002 2003 2004 2005 2006 Dif. 2006-99


Galicia 105,1 105,9 106,2 106,5 106,8 107,0 1,9


Extremadura 105,8 106,6 106,9 107,0 107,2 107,3 1,5


Asturias 106,1 106,9 107,2 107,4 107,6 107,6 1,5


Castilla y León 107,4 108,1 108,4 108,5 108,7 108,8 1,4


Andalucía 95,9 96,2 96,2 96,3 96,3 96,3 0,5


Cantabria 105,0 105,2 105,3 105,3 105,4 105,2 0,3


Madrid 94,3 93,8 93,8 93,9 93,9 94,2 –0,1


Canarias 104,5 104,1 104,1 104,2 104,3 104,4 –0,1


Valencia 97,3 97,2 97,2 97,1 97,1 97,1 –0,1


Aragón 108,5 108,2 108,3 108,2 108,2 108,1 –0,4


Cataluña 98,1 98,1 98,0 97,9 97,8 97,6 –0,5


Cast.-La Mancha 107,6 107,6 107,6 107,4 107,2 107,0 –0,6


Murcia 97,8 97,3 97,3 97,3 97,3 97,2 –0,6


Rioja 111,6 111,4 111,3 111,0 110,8 110,6 –1,0


Baleares 103,8 102,7 102,5 102,5 102,4 102,4 –1,4


Promedio 100 100 100 100 100 100


Notas: Los pesos de las variables de reparto recogidos en la última columna del Cuadro 1 se aplican al volumen total de
financiación efectiva en el conjunto de las CCAARC en cada año, respetando el peso relativo de Baleares y Canarias en
el reparto de la partida de insularidad que se observa en el año base. El resultado se divide por la población regional y se
normaliza por las necesidades medias de gasto por habitante en el conjunto de estas regiones. Los datos de población
total y mayor de 65 años provienen del INE (2008b) y los de población protegida de GTS (2007).


Grafico 4. Evolución de la financiación efectiva y de las necesidades de gasto
por habitante, Baleares, 1999-2006
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3. Un análisis crítico del sistema de financiación


En la sección anterior hemos descrito la mecánica y los resultados del sistema de fi-
nanciación regional actualmente vigente en España. En esta sección se realiza un
análisis crítico del diseño del sistema. Comenzaremos presentando en el primer apar-
tado una serie de principios (autonomía, igualdad, responsabilidad, transparencia y
equilibrio vertical) que describen propiedades deseables de un sistema de financia-
ción territorial. Algunos de estos principios tienen encaje directo en la Constitución
Española, mientras que el resto pueden considerarse requisitos técnicos para el co-
rrecto funcionamiento de una hacienda descentralizada.  


En el primer apartado se identifican también una serie de carencias del sistema de
financiación en términos de su falta de adecuación a los principios citados. Se trata,
en particular, de un fuerte déficit de transparencia, un cumplimiento francamente me-
jorable de los principios de igualdad, responsabilidad y autonomía (en su vertiente de
ingreso) y la ausencia de un mecanismo flexible y transparente de reequilibrio verti-
cal en el reparto de recursos entre los distintos niveles de la administración. La mayor
parte de estos problemas se tratan en mayor detalle en el resto de la sección, donde
también se ofrecen algunas propuestas para la reforma del sistema que podrían ayu-
dar a corregirlos. El apartado 2 se centra en el (in)cumplimiento del principio de
igualdad, el 3 en el reparto de recursos entre el Estado y las regiones, el 4 en los me-
canismos de responsabilidad fiscal y autonomía de ingreso y el 5 en los problemas de
incentivos ligados al cálculo de la recaudación normativa de los tributos cedidos.


3.1. Principios y consideraciones generales


La Constitución española establece dos principios básicos, los de igualdad y autono-
mía, que han de orientar el diseño del sistema de financiación territorial. El primero
de estos principios exige en nuestra opinión que todos los ciudadanos españoles ten-
gan acceso a un nivel similar de servicios públicos a igualdad de obligaciones fisca-
les con independencia de su región de residencia11. El principio de autonomía, por su
parte, requiere que los gobiernos regionales dispongan del margen de maniobra nece-
sario para adecuar su oferta de bienes y servicios públicos a las necesidades y prefe-
rencias de su población.


A estos dos principios constitucionales hay que añadir otros requisitos necesarios
para el buen funcionamiento de una hacienda multinivel12. Uno de ellos, al que si-
guiendo la práctica habitual denominaremos (co-) responsabilidad fiscal, requiere
que, en la medida de lo posible, cada nivel de gobierno aparezca ante sus ciudadanos
como responsable no sólo de sus decisiones de gasto sino también de las cargas tribu-
tarias que éstas conllevan. En caso contrario, las administraciones regionales tendrán


230 De la Fuente, A. y Gundín, M.


11 Somos conscientes de que la estricta interpretación que hacemos del principio de igualdad es materia
opinable. En cualquier caso, es conveniente que el lector sepa que este principio juega un papel determi-
nante en nuestra valoración del sistema de financiación y en la articulación de nuestras propuestas de re-
forma.
12 Véase entre otros Joumard y Kongsrud (2003) y Warren (2006).
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un fuerte incentivo para presionar a la Administración central con el fin de conseguir
recursos adicionales con los que elevar su gasto por encima de lo que sería su nivel
óptimo. Un principio estrechamente relacionado con el anterior es el de transparen-
cia: el sistema ha de ser comprensible para los ciudadanos y éstos han de saber
cuánto les cuesta cada nivel de gobierno. Finalmente, es también importante que el
sistema no distorsione las decisiones de ninguno de los niveles de la Administración
(neutralidad) y que establezca un reparto adecuado de recursos entre los mismos
(equilibrio vertical) de forma que todos ellos tengan acceso a los ingresos necesarios
para ejercer adecuadamente sus respectivas competencias (suficiencia).


Resulta evidente que existe una cierta tensión entre algunos de estos principios y
que esto complica el diseño de cualquier sistema de financiación y exige ciertos com-
promisos entre objetivos deseables. En un estado descentralizado, la garantía de
igualdad de acceso a los servicios públicos no puede entenderse (sin anular el princi-
pio de autonomía) como la uniformidad total entre regiones en términos del nivel de
prestaciones ofrecido en cada servicio determinado, sino como una garantía de igual-
dad de recursos que pueden después financiar ofertas diversas que reflejen preferen-
cias diferenciadas territorialmente. Así entendido, el principio de igualdad no res-
tringe en modo alguno la autonomía de los gobiernos regionales para decidir
libremente la composición de su gasto. Este principio es también plenamente compa-
tible con la existencia de desviaciones (al alza o a la baja) en términos de gasto auto-
nómico por habitante siempre que éstas se financien con recursos propios de cada co-
munidad. Esto es, una mayor (menor) oferta de servicios públicos en una región
determinada no viola el principio de igualdad cuando ésta se ve compensada por un
tipo impositivo mayor (menor) que el aplicado en otros territorios —esto es, por tari-
fas impositivas más elevadas para cada nivel de renta, y no sólo por un mayor “es-
fuerzo fiscal” en el sentido de mayores tipos medios en el que en ocasiones se inter-
preta esta expresión.


Esta forma de proceder permite también asegurar la plena responsabilidad fiscal
en el margen. Dadas las diferencias de renta existentes entre las regiones españolas,
la exigencia de igualdad en capacidad de gasto no permite diseñar el sistema de
forma que todas las administraciones subcentrales se financien enteramente con tri-
butos cedidos que recaen sobre sus propios ciudadanos. Pero lo crucial a la hora de
establecer incentivos correctos para los gobiernos regionales es que este principio se
aplique en el margen; esto es, que aquellas comunidades autónomas que deseen au-
mentar su volumen de gasto por encima del nivel garantizado de referencia hayan de
asumir el coste político que esto comporta mediante la elevación de las cargas tribu-
tarias que soportan sus ciudadanos. Con todo, hemos de ser conscientes de que la
existencia de mecanismos de nivelación puede distorsionar las decisiones de los go-
biernos regionales si el sistema no se diseña con cuidado.


Como veremos en mayor detalle en el resto de esta sección, el sistema de finan-
ciación territorial español se adecua con éxito desigual a los distintos principios que
acabamos de enunciar. En términos del principio de transparencia el suspenso ha de
considerarse rotundo. A la complejidad del sistema y a la presencia de numerosos ele-
mentos ad-hoc que desvirtúan su filosofía básica hay que añadir la escasez de infor-
mación accesible a un público general y la ausencia casi completa de esfuerzos para
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concienciar a los ciudadanos del destino final de los impuestos que pagan. Conviene
recordar aquí, por ejemplo, que los detalles del actual Acuerdo de financiación se
mantuvieron secretos hasta casi cinco años después de su firma13. Por otra parte, el
grado de conocimiento de los ciudadanos sobre el funcionamiento del sistema auto-
nómico es claramente insatisfactorio. De acuerdo con una encuesta reciente (Instituto
de Estudios Fiscales, 2006), la mayor parte de la población española cree que los
grandes impuestos se pagan exclusivamente al Gobierno central y que éste sigue
siendo el principal responsable de la gestión de los servicios públicos fundamentales.
En tales circunstancias resulta difícil pensar que el voto autonómico pueda cumplir
de forma satisfactoria su papel de mecanismo de disciplina fiscal.


El principio de autonomía se cumple razonablemente bien en lo que respecta al
gasto. Los gobiernos regionales disponen de un amplio margen de actuación para de-
terminar la composición de la cesta de bienes y servicios que ofrecen a sus ciudada-
nos. Aunque están sujetos a estándares mínimos y otras disposiciones generales dicta-
das por el Estado, la única restricción formal sobre sus presupuestos es la obligación
de destinar a sanidad y servicios sociales al menos la parte de su financiación que
viene ligada a estos servicios. Esta restricción debería eliminarse pero en la práctica no
resulta operativa dados los niveles de gasto autonómico por estos conceptos.


En lo que concierne a la autonomía de ingresos y al cumplimiento del principio
de responsabilidad fiscal, la situación es bastante peor a pesar de que se ha avanzado
mucho en los últimos acuerdos de financiación. Hasta años muy recientes y pese al
creciente peso de los gobiernos autonómicos en el gasto público, la Hacienda central
continuaba regulando y recaudando la mayor parte de los impuestos. Durante los
años noventa, por ejemplo, más de la mitad de los recursos de los gobiernos regiona-
les (y unas tres cuartas partes si incluimos la sanidad) provenía de transferencias de la
Administración central. Además, la capacidad de las comunidades autónomas para
regular incluso aquellas figuras tributarias cuya recaudación les correspondía estaba
sujeta a severas limitaciones, lo que hacía que su margen de autonomía fuese todavía
menor de lo que sugiere la cifra citada14. Esta situación tenía consecuencias muy ne-
gativas pues restringía innecesariamente la libertad de actuación de los gobiernos re-
gionales a la vez que los colocaba en una peligrosa situación de irresponsabilidad fis-
cal. Puesto que los beneficios políticos del gasto que gestionaban las
administraciones regionales revertía sobre ellas, mientras que el coste electoral de los
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13 A diferencia de sus antecesores, el actual Acuerdo de financiación se publicó sin un apéndice estadís-
tico que recogiese la información necesaria para calcular la financiación correspondiente a cada comuni-
dad. Más aún, en el momento de firmar el Acuerdo cada comunidad autónoma conocía únicamente sus
propios datos y su propio nivel de financiación. La información detallada no se traslada a los gobiernos
regionales hasta enero de 2005, en el seno del Grupo de Trabajo de Población (véase MEH, 2005b), y no
se hace pública hasta 2006, cuando se cuelga en un sitio poco visible del sitio web del Ministerio de Ha-
cienda sin mayores explicaciones sobre el contenido del archivo ofrecido. En ausencia de esta informa-
ción y, en particular, de las correcciones practicadas para homogeneizar competencias, ni las liquidacio-
nes anuales que se han publicado hasta el momento ni los informes anuales sobre la financiación de las
comunidades autónomas (publicados bajo el título “Las haciendas autonómicas en cifras”) permitían cal-
cular la financiación regional a competencias homogéneas, lo que hacía imposible una comparación in-
formativa entre regiones. 
14 Véase entre otros Monasterio (2004) y de la Fuente y Vives (2003).
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tributos que lo financiaban recaía sobre la Administración central, la tentación de pre-
sionar siempre al alza exigiendo mayores transferencias para financiar mejores servi-
cios resultaba difícilmente resistible.


Los dos últimos acuerdos de financiación han supuesto una ampliación significa-
tiva de las competencias normativas de las regiones en materia tributaria así como un
aumento importante en las participaciones regionales en los impuestos estatales y una
visibilidad algo mayor de las mismas, especialmente en el caso del IRPF. Estas medi-
das han ayudado a reducir este problema de incentivos, pero no lo han eliminado del
todo, como demuestra la reciente oleada de peticiones de recursos adicionales a la
Hacienda central para financiar los supuestos “déficits sanitarios” regionales. Dada la
experiencia de los gobiernos autonómicos, este tipo de comportamiento es perfecta-
mente racional y no desaparecerá mientras no existan una mayor conciencia ciuda-
dana del reparto de recursos y competencias entre las distintas administraciones y
una normativa estable y creíble que establezca claramente que la única forma posible
de aumentar los recursos financieros de las comunidades autónomas consiste en el
ejercicio al alza de su capacidad normativa sobre los tributos cedidos y compartidos.
El establecimiento de los mecanismos legales necesarios para ello es uno de los prin-
cipales retos que ha de abordarse en la próxima reforma del sistema de financiación
territorial.


Los otros dos retos pendientes son la articulación de mecanismos que permitan
mantener el equilibrio en la distribución de recursos entre los distintos niveles de la
administración pública en presencia de dinámicas diferentes de gasto y un cumpli-
miento más efectivo del principio de igualdad de acceso a los servicios públicos. En
este último sentido, existen tanto luces como sombras. Por una parte, el sistema de fi-
nanciación español ha funcionado hasta el momento bajo un objetivo de nivelación
total de la capacidad de prestación de servicios que encaja perfectamente con una in-
terpretación estricta del principio de igualdad. Por otra parte, hay también aspectos
del sistema de nivelación que resultan bastante menos satisfactorios. En primer lugar,
la base legal del mismo resulta un tanto frágil dada la falta de concreción en este
punto del texto constitucional e incluso de la propia LOFCA, lo que resulta especial-
mente preocupante de cara a la actual renegociación del sistema bajo fuertes presio-
nes para reducir su impacto redistributivo15. En segundo lugar, el objetivo de nivela-
ción se restringe únicamente a las comunidades de régimen común, mientras que los
territorios forales disfrutan de privilegios fiscales difícilmente justificables que se tra-
ducen en niveles de financiación per cápita muy superiores a los de las demás regio-
nes. Finalmente, el objetivo de nivelación está lejos de alcanzarse en la práctica in-
cluso dentro del grupo de comunidades de régimen común debido a la existencia de
numerosas correcciones ad-hoc que han hecho que persistan entre ellas importantes
disparidades de financiación por habitante que nada tienen que ver con diferencias en
costes de provisión. El problema se agrava porque, como ya hemos visto, las normas
de evolución del sistema reflejan sólo indirecta y parcialmente la dinámica de los de-
terminantes de las necesidades de gasto. Esto permite que la financiación por habi-
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tante se pueda ir alejando de una distribución inicial que, en principio aunque no ne-
cesariamente en la práctica, debería reflejar los costes relativos de provisión de los
principales servicios públicos. 


En el resto de esta sección intentaremos clarificar y justificar este diagnóstico, así
como identificar los elementos del sistema que generan distorsiones y el tipo de mo-
dificaciones que podrían llevar a la mejora de las propiedades de equidad y eficiencia
del mismo. 


3.2. ¿Igual capacidad de prestación de servicios?


En este apartado nos preguntamos hasta qué punto el sistema actual garantiza la
igualdad de acceso de los ciudadanos a los servicios públicos gestionados por los go-
biernos regionales, entre los que están cosas tan importantes como la sanidad, la edu-
cación y los servicios sociales. Dado que, en legítimo uso de su autonomía, las comu-
nidades autónomas pueden ofrecer y de hecho ofrecen combinaciones diferentes de
prestaciones a sus ciudadanos, la pregunta sólo tiene sentido a nivel agregado y ha de
intentar responderse en términos de la capacidad del sistema para dotar a las adminis-
traciones regionales de los recursos financieros necesarios para ofrecer, si así lo de-
sean y a igualdad de obligaciones fiscales de sus ciudadanos y de capacidad de ges-
tión, un paquete de servicios que cabría considerar de alguna manera “estándar”. Esto
sugiere que un buen punto de partida para abordar el problema que nos ocupa en este
apartado puede ser el análisis de la distribución territorial de la financiación por habi-
tante, así como de los elementos del sistema que pueden generar disparidades en tér-
minos de esta variable.


Una complicación importante es que existen multitud de factores demográficos,
geográficos y económicos que pueden hacer que el coste del paquete estándar de ser-
vicios sea mayor en unas comunidades autónomas que en otras. Puesto que un análi-
sis detallado de los costes diferenciales de los principales servicios públicos en las
distintas regiones españolas excede con mucho el objetivo del presente trabajo, no
podremos ofrecer una respuesta exacta a la pregunta que motiva este primer apartado.
Sin embargo, sí constatamos una serie de hechos que sugieren que el diseño del sis-
tema es francamente mejorable en términos de la equidad horizontal del reparto de
recursos entre comunidades autónomas. 


Nuestros resultados apuntan hacia la necesidad de eliminar los aspectos discre-
cionales del sistema con el fin de acercar la financiación final de las comunidades au-
tónomas al resultado de las fórmulas de necesidades de gasto, aunque seguramente
esto deberá hacerse de forma gradual. En la misma línea, sería también aconsejable
modificar las normas de evolución del sistema de forma que garanticen que la finan-
ciación regional evoluciona en paralelo con las necesidades de gasto. Finalmente,
sostenemos también que la actual fórmula de reparto debería perfeccionarse tanto en
la forma como en el fondo. El sistema debería modificarse con el fin de aumentar su
transparencia, y tanto el listado de variables a considerar como sus ponderaciones de-
berían revisarse para adecuar los cálculos al patrón observado de gasto de las comu-
nidades autónomas y para incorporar en la medida de lo posible los principales deter-
minantes de los costes de provisión.
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a) Una distribución de recursos con un importante componente arbitrario 
y un exceso de inercia 


El Cuadro 9 contiene índices de financiación efectiva por habitante para las distintas
comunidades autónomas en el año base de 1999 bajo tres supuestos diferentes. La co-
lumna 1 (restricción inicial) muestra la financiación obtenida bajo el sistema ante-
rior, que era el vigente en aquel momento. La columna 2 muestra la financiación rela-
tiva que habría correspondido a cada región como resultado de la aplicación de las
fórmulas de necesidades de gasto correspondientes a los distintos componentes de la
financiación (sanidad, competencias comunes y servicios sociales). Finalmente, la
columna 3, muestra la financiación efectiva final per cápita bajo el nuevo sistema,
esto es, la obtenida tras añadir a la columna anterior los Fondos de densidad y renta
relativa, las garantías de mínimos y modulaciones, los ajustes en la financiación sani-
taria acordados en las comisiones mixtas de traspasos, la diferencia entre la recauda-
ción real y la recaudación normativa por tributos cedidos y los rendimientos de los
impuestos atípicos canarios discutidos más arriba.


El sistema de financiación de las comunidades autónomas de régimen común... 235


Cuadro 9. Financiación por habitante en el año base (promedio = 100)


1. Restricción
inicial


2. Resultado 
fórmula


3. Financiación
efectiva final


Canarias 115,3 La Rioja 111,6 La Rioja 123,1


La Rioja 113,0 Aragón 108,5 Canarias 116,7


Cantabria 111,8 Cast. Mancha 107,6 Cantabria 116,0


Cast. y León 111,3 Cast. y León 107,4 Extremadura 113,1


Aragón 110,5 Asturias 106,1 Aragón 110,6


Extremadura 109,0 Extremadura 105,8 Cast. y León 110,4


Galicia 106,1 Galicia 105,1 Castilla-La Mancha 105,0


Cast. Mancha 102,1 Cantabria 105,0 Galicia 104,6


Asturias 101,1 Canarias 104,5 Asturias 103,5


Andalucía 99,1 Baleares 103,8 Baleares 101,8


Cataluña 99,0 Cataluña 98,1 Cataluña 98,6


Murcia 96,0 Murcia 97,8 Andalucía 97,2


Baleares 93,0 Valencia 97,3 Murcia 95,5


Valencia 92,1 Andalucía 95,9 Valencia 91,9


Madrid 89,8 Madrid 94,3 Madrid 89,3


promedio 100,0 100,0 100,0


cv 8,06 5,04 9,44


rango 25,5 17,3 33,8


max/min 1,28 1,18 1,38


corr. con 1 1,00 0,76 0,93


Nota: En las columnas 1 y 3, la financiación se calcula utilizando el rendimiento real (y no el normativo) de los impues-
tos cedidos tradicionales y los rendimientos de los tributos atípicos canarios. Las diferencias entre la columna 2 (finan-
ciación por fórmula) y la 3 se deben a estos dos factores y a los ajustes y fondos específicos indicados en el texto.
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El panel inferior del Cuadro 9 contiene diversos indicadores de desigualdad entre
regiones en términos de financiación por habitante y un indicador de la “inercia” del
reparto de recursos. Los indicadores de desigualdad son el coeficiente de variación
(cv) de los índices de financiación, que recoge la dispersión de los mismos, y dos in-
dicadores de la distancia en recursos entre las regiones mejor y peor financiada: el
rango de los índices (diferencia entre el máximo y el mínimo en la muestra) y el co-
ciente entre sus valores máximo y mínimo (max/min). El indicador de inercia es el
coeficiente de correlación entre cada columna y la financiación inicial bajo el sistema
anterior (corr. con 1). Cuánto más cercano a la unidad esté el valor de esta variable,
más se parece la asignación que estamos considerando a la inicial.


El examen del cuadro revela varios hechos interesantes. En primer lugar, consta-
tamos que existen diferencias muy importantes de financiación por habitante entre
las distintas comunidades de régimen común (que se agravarían considerablemente si
incluyésemos en el análisis a las comunidades forales, mucho mejor financiadas).
Bajo el sistema aplicado en 1999, por ejemplo, la diferencia de financiación por habi-
tante entre la primera y la última región del ranking (Rioja y Madrid, respectiva-
mente) era de algo más de 25 puntos. Tales diferencias, además, no parecen llevar ca-
mino de reducirse con el cambio de sistema sino más bien al contrario. Con el nuevo
Acuerdo de financiación, la distancia entre los dos extremos de la distribución au-
menta hasta 34 puntos, y la dispersión de los índices (medida por su coeficiente de
variación) crece en un 17% (desde 8,06 hasta 9,44). 


En segundo lugar, encontramos que una parte muy importante de las diferencias
de financiación entre comunidades no tiene su origen en las variables demográficas y
geográficas que entran en la fórmula de cálculo de las necesidades de gasto para in-
tentar aproximar diferenciales interregionales en costes de provisión. La aplicación
estricta de estas fórmulas reduciría en un 47% la dispersión de los niveles de finan-
ciación en relación con el resultado final (el cv caería de 9,44 a 5,04) y restaría 16,5
puntos a la distancia entre la primera y la última región del ranking de financiación
por habitante. El incremento de la desigualdad que observamos al pasar de la co-
lumna 2 a la columna 3 aparece, por tanto, como arbitrario, pues es el resultado de
una serie de aspectos ad-hoc del sistema que encajan mal con su lógica teórica de
igualación de la capacidad de prestación de servicios16.


Este punto se ilustra de una forma alternativa en el Gráfico 5, donde se muestra el
índice de cobertura de las comunidades autónomas de régimen común en 1999 y en
2006. Este indicador se define como la razón entre la financiación efectiva por habi-
tante de cada comunidad y sus necesidades de gasto, calculadas utilizando las fórmu-
las de reparto del sistema actual, con ambas variables expresadas como índices en re-
lación al promedio del conjunto de las comunidades autónomas de régimen común
(que se iguala a 100 en cada año). En el año base del sistema, cuatro comunidades
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16 Una posible excepción sería el Fondo de renta relativa, incluido aquí entre los ajustes que llevan de la
columna 2 a la 3, pues se trata de un tramo de financiación que responde a un criterio redistributivo claro
y que podría guardar relación con los costes de provisión a través de la intensidad de uso de ciertos servi-
cios públicos. Dado el reducido tamaño de este Fondo, sin embargo, su exclusión no modificaría aprecia-
blemente los resultados.
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(Canarias, Cantabria, la Rioja y Extremadura) disfrutaban de una financiación supe-
rior en más de cinco puntos a sus necesidades de gasto mientras que dos de ellas (Ma-
drid y Valencia) presentaban índices de cobertura inferiores al 95%. En 2006, la si-
tuación era sólo ligeramente mejor: aunque Canarias, La Rioja y Madrid se acercan
significativamente a la media, Baleares se desploma hasta un nivel de cobertura cer-
cano al 90%.


El tercer hecho que llama la atención en el Cuadro 9 es la muy considerable iner-
cia de los niveles de financiación ante el cambio de sistema. Obsérvese que la aplica-
ción estricta de las fórmulas implicaría cambios apreciables en el ranking de financia-
ción de las regiones en relación con la situación inicial, tal como indica el valor
(0,76) del coeficiente de correlación entre las columnas 1 y 2. Tras la aplicación de
las modulaciones y otras correcciones, sin embargo, el ranking final se parece enor-
memente al inicial (el coeficiente de correlación entre las columnas 1 y 3 es de 0,93,
muy próximo a 1). El resultado no es sorprendente, pues se ha repetido en todas las
renegociaciones anteriores del sistema de financiación (véase de la Fuente y Vives,
2003). Sus consecuencias, sin embargo, son claras: la inercia del sistema se ha tradu-
cido en la persistencia en el tiempo de un reparto inicial de recursos muy discutible,
que refleja en parte las peculiaridades del despliegue territorial del Estado bajo el ré-
gimen anterior y en parte los avatares del proceso de negociación entre el Estado y
las comunidades autónomas sobre la valoración de las distintas competencias en el
momento de su cesión.


La principal conclusión que extraemos del ejercicio realizado en esta sección es
que, desde el punto de vista de la equidad horizontal del sistema de financiación y de
su transparencia, sería extremadamente importante eliminar aquellos aspectos en
principio arbitrarios del mismo que alejan sus resultados de los de las fórmulas de
necesidades de gasto. Sería conveniente, en particular, acercar la recaudación norma-
tiva de los tributos cedidos a la recaudación real (sin ejercicio de la capacidad norma-
tiva regional), contabilizar adecuadamente los ingresos atípicos de la comunidad au-
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Gráfico 5. Índice de cobertura (financiación efectiva por unidad de necesidad)
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tónoma canaria y eliminar las garantías de mínimos, modulaciones, fondos especiales
y otros ajustes ad-hoc que distorsionan el resultado de las fórmulas de necesidades de
gasto. 


Es cierto que tal cambio en el diseño del sistema generaría un problema impor-
tante para aquellas regiones que viesen reducido su nivel de financiación. Esta cir-
cunstancia puede hacer aconsejable el establecimiento de un mecanismo de transi-
ción gradual desde la asignación inicial a la implicada por las fórmulas de reparto,
pero desde luego no justifica el mantenimiento indefinido de una distribución poco
equitativa de los recursos destinados a la financiación de las comunidades autóno-
mas. Debería establecerse, por tanto, un período transitorio durante el cual se conge-
larían en términos reales los ingresos de las administraciones cuya financiación ac-
tual excede el nivel que les correspondería de acuerdo con la nueva fórmula. Los
recursos adicionales generados por el crecimiento económico se destinarían a mejo-
rar los niveles de financiación del resto de las comunidades, comenzando por aque-
llas en las que la brecha con la fórmula es mayor.


b) ¿Es razonable la fórmula de reparto?


Hasta el momento, hemos tomado como dada la fórmula utilizada en el Acuerdo para
intentar aproximar las necesidades regionales de gasto y supuesto, al menos implíci-
tamente, que ésta recoge adecuadamente los principales factores que inciden sobre
los costes de provisión de los principales servicios públicos. En este apartado se ana-
lizan las implicaciones de esta fórmula y se recomiendan algunos cambios tanto en su
estructura formal como en su contenido que podrían contribuir a aumentar su trans-
parencia y a mejorar su capacidad de aproximar adecuadamente los recursos que ne-
cesita cada administración para garantizar la igualdad de acceso de los ciudadanos a
los servicios públicos.


Una fórmula poco transparente


Un problema importante de la fórmula de reparto establecida en el Acuerdo de finan-
ciación es que no está escrita de una forma que haga fácilmente interpretables sus re-
sultados. No resulta evidente, por ejemplo, si la reserva de un porcentaje dado del vo-
lumen total de recursos para las comunidades insulares supone una compensación
razonable por los sobrecostes que éstas soportan. Para solventar este problema, co-
menzaremos este apartado extrayendo de las fórmulas de reparto del sistema las pri-
mas porcentuales  en financiación por habitante ligadas a cada una de las variables
contempladas en tales fórmulas. Puesto que esta forma de presentar la información
resulta mucho más transparente, sería deseable que el procedimiento de reparto se
formulase directamente en términos de tales primas o, al menos, que el Consejo de
Política Fiscal y Financiera las calculase de oficio y las incluyese en el Anexo de
cualquier futuro acuerdo de financiación.


El Cuadro 10 resume los resultados del ejercicio. Sus columnas muestran la con-
tribución de los distintos criterios de reparto a la financiación relativa por habitante
de cada comunidad. La última columna (total) es la financiación relativa de cada re-


238 De la Fuente, A. y Gundín, M.


08b DE LA FUENTE  11/11/08  16:48  Página 238







gión (el diferencial en términos porcentuales con el promedio del grupo) y se obtiene
sumando el resto de las columnas. En estas últimas se cuantifica el impacto sobre la
financiación por habitante de cada una de las variables contempladas en las fórmulas
de reparto así como el efecto conjunto de los distintos ajustes ad-hoc, que se recoge
en la penúltima columna.


Las dos últimas filas del cuadro muestran la desviación estándar (desv. est.) de los
distintos componentes de la financiación relativa y su rango, esto es, un indicador de
dispersión y la diferencia entre el valor máximo y el mínimo dentro de cada columna.
Estos dos indicadores nos dan una idea de la contribución de las distintas variables de
reparto a la desigualdad observada en términos de financiación por habitante. Los cri-
terios que generan mayores disparidades son el componente fijo de la financiación
regional (constante) y la insularidad, ambos con un rango de 9,7 puntos, seguidos de
la superficie, la población mayor de 65 años y la dispersión. Como ya hemos desta-
cado en la sección anterior, los ajustes recogidos en la penúltima columna (con un
rango de 17,9 puntos) contribuyen de manera muy importante a aumentar la disper-
sión de la financiación por habitante, y dominan en muchos casos a las teóricas varia-
bles de reparto.
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Cuadro 10. Componentes de la financiación efectiva per cápita relativa
(contribución de cada variable de reparto y de diversos ajustes a la desviación


porcentual de la financiación per capita sobre el promedio)


Constante Superficie Dispersión
Insula-
ridad


Pob prot. Pob. > 65 Ajustes Total


La Rioja 9,0 1,0 –0,2 –0,5 0,1 1,8 12,1 23,1
Canarias 0,5 –1,4 –0,4 9,1 0,0 –3,5 12,4 16,7
Cantabria 4,0 –0,5 0,1 –0,5 0,3 1,4 11,3 16,0
Extremadura 1,4 4,3 –0,4 –0,5 –0,4 1,2 7,6 13,1
Aragón 1,2 4,5 –0,1 –0,5 –0,1 3,2 2,5 10,6
Cast. y León 0,0 4,1 0,3 –0,5 –0,5 3,5 3,4 10,4
C. Mancha 0,5 5,5 –0,2 –0,5 0,0 2,1 –2,2 5,0
Galicia –0,1 –0,4 3,7 –0,5 0,0 2,2 –0,2 4,6
Asturias 1,4 –0,5 1,9 –0,5 0,6 3,0 –2,3 3,5
Baleares 2,2 –1,2 –0,5 4,0 0,2 –1,2 –1,8 1,8
Cataluña –0,6 –1,3 –0,4 –0,5 0,8 0,3 0,4 –1,4
Andalucía –0,7 –0,2 –0,5 –0,5 –0,3 –1,7 1,2 –2,8
Murcia 1,3 –0,5 –0,3 –0,5 –0,4 –1,6 –2,4 –4,5
Valencia –0,4 –1,2 –0,5 –0,5 0,3 –0,3 –5,5 –8,1
Madrid –0,5 –1,9 –0,6 –0,5 –0,5 –1,4 –5,2 –10,7
Promedio 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0
Desv. est. 2,4 2,5 1,1 2,6 0,4 2,1 5,9 9,4
Rango 9,7 7,4 4,2 9,6 1,2 7,1 17,9 33,8


Nota: Componentes de la financiación efectiva per capita en el año base atribuibles a los criterios de reparto fijados en
el Acuerdo. Cada uno de los componentes se expresa en diferencias con su promedio en el conjunto de las comunidades
de régimen común y se divide por la financiación media per capita total del mismo grupo. 
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El componente constante de la financiación (39,67 millones por comunidad autó-
noma) supone una prima muy apreciable para las comunidades más pequeñas, alcan-
zando los 9 puntos en La Rioja y los 4 en Cantabria. La partida de superficie benefi-
cia especialmente a las comunidades interiores con menor densidad de población,
que obtienen primas por habitante que alcanzan los 5,5 puntos en Castilla la Mancha.
La partida ligada a la dispersión de la población beneficia especialmente a Galicia y
Asturias, con primas de 3,7 y 1,9 puntos respectivamente. El componente de insulari-
dad supone una prima en términos de financiación por habitante de 9,1 puntos por-
centuales en el caso de Canarias y de 4,1 puntos en el de Baleares. Finalmente, la fi-
nanciación asignada a los mayores de 65 años genera diferenciales apreciables en las
regiones con estructuras demográficas extremas, destacando los casos de Castilla y
León, Aragón y Asturias (con primas positivas) y el de Canarias con una apreciable
prima negativa que refleja la juventud de su población.


En términos generales, por tanto, las primas de financiación asociadas a las distintas
variables de reparto parecen estar dentro de lo que cabría considerar un rango razona-
ble, lo que no siempre ha sido el caso en anteriores acuerdos de financiación (véase de
la Fuente y Vives, 2003). No obstante, sus importes no parecen estar basados en un es-
tudio sistemático de los determinantes de los costes de provisión y dejan fuera del cál-
culo algunas variables con un indudable peso sobre las necesidades regionales de finan-
ciación, como la población en edad escolar o las diferencias en el coste de la vida.


Algunas propuestas para el cálculo de las necesidades de gasto


El procedimiento que se utiliza en España para cuantificar las necesidades regionales
de gasto ocupa una posición intermedia en cuanto a su grado de sofisticación en rela-
ción con los métodos utilizados con el mismo fin en otros países descentralizados en los
que existen mecanismos de nivelación. En un extremo tenemos países como Canadá,
en los que el objetivo del sistema de nivelación se formula en términos de la capacidad
fiscal por habitante, lo que es equivalente a utilizar la población como único criterio
para la fijación de las necesidades de gasto. En el extremo contrario se situaría Austra-
lia, donde existe una comisión de expertos independientes que se encarga de realizar y
actualizar estimaciones muy detalladas de los costes medios de los distintos servicios
públicos y del impacto sobre los mismos de una multitud de variables sociodemográfi-
cas y geográficas. Ambos enfoques extremos presentan problemas evidentes. Por un
lado, resulta claro que la nivelación de la capacidad fiscal por habitante no garantiza la
igualdad en la capacidad de prestación de servicios cuando los territorios que confor-
man un país presentan diferencias importantes en su estructura demográfica que afectan
a la demanda de ciertos servicios o características geográficas muy diferentes que pue-
den incidir sobre los costes unitarios de provisión de los mismos. Por otro lado, el in-
tento de afinar demasiado en el cálculo de los costes requiere una información muy de-
tallada, reduce la transparencia del sistema y exige inevitablemente hipótesis de trabajo
discutibles que hacen que los resultados sean siempre cuestionables17.


240 De la Fuente, A. y Gundín, M.


17 Sobre el funcionamiento de los mecanismos de nivelación en estos países y sus posibles problemas,
véanse de la Fuente y Gundín (2008a) y López y Rodrigo (2000).
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Desde esta perspectiva, la apuesta española por un procedimiento intermedio
que intenta evitar los inconvenientes de ambos extremos parece acertada en princi-
pio. En nuestra opinión, sin embargo, existe un margen considerable para afinar los
cálculos de necesidades de gasto utilizando información fácilmente disponible y sin
pérdida alguna de transparencia. En este apartado planteamos algunas propuestas en
esta dirección18.


En primer lugar, si el objetivo del sistema es que todas las comunidades puedan
financiar una cesta estándar de servicios, parece razonable tomar como referencia la
cesta que efectivamente se ofrece en promedio en el conjunto del país. En esta línea,
tanto el número y naturaleza de las partidas de financiación como sus pesos relativos
deberían reflejar el peso de los distintos servicios públicos en el gasto observado del
conjunto de las comunidades autónomas —sin que ello comporte obligación alguna
por parte de éstas de mantener tales ponderaciones en sus propios presupuestos. A es-
tos efectos, sin embargo, convendría deducir de los gastos observados aquellas parti-
das de financiación condicionada ligadas a programas y competencias específicas
(como pueden ser los Fondos Estructurales europeos o la financiación específica del
gobierno central mediante convenios y otros mecanismos) con el fin de aislar las par-
tidas de gasto que han de financiarse con los recursos que proporciona el sistema de
financiación general. 


Una primera aproximación a este ejercicio19 muestra que, como cabría esperar,
las dos competencias con mayor peso en los presupuestos regionales son la sanidad
(que representa el 40% del gasto neto de financiación específica) y la educación (con
el 27,3%). En consecuencia, el peso asignado a la sanidad dentro del sistema de fi-
nanciación (un 44,2%) es probablemente razonable20. Pero también sería aconsejable
introducir una partida específica de financiación educativa, dotada con un volumen
de recursos proporcional a su peso en el gasto autonómico. Esta partida debería re-
partirse entre las regiones en proporción a la población en edad escolar y/o al número
de alumnos matriculados en centros públicos y concertados, posiblemente pondera-
dos en función del gasto medio por estudiante en cada nivel educativo. También sería
deseable introducir alguna corrección por el peso en el alumnado de la población de
origen extranjero, con mayores necesidades de atención personalizada que la nativa y
por otros factores como la extensión geográfica y la dispersión de la población que
pueden incidir significativamente sobre los costes educativos.


Por otra parte, la información existente sugiere que la partida destinada a la financia-
ción de servicios sociales (798 millones de euros, o un 1,5% del total) es excesivamente
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18 En de la Fuente y Gundín (2008c) se ofrece una estimación preliminar de las implicaciones financieras
de estas propuestas con datos del año base de 1999. El efecto neto de todas ellas es relativamente mo-
desto, aunque ni mucho menos despreciable, y oscila entre una ganancia de financiación de 2,8 puntos en
el caso de Murcia y una pérdida de 3,2 puntos en el de Aragón.
19 Véase la sección 5 del Anexo a de la Fuente y Gundín (2008c).
20 El peso estimado de la sanidad en el gasto regional (el 40%) es ligeramente inferior al que se asigna a
esta partida en el sistema de financiación. Sin embargo, una estimación más completa de la financiación
específica aumentaría el volumen de esta partida, reduciendo el gasto neto regional que ha de financiarse
con los recursos del sistema de financiación y acercaría el peso de la sanidad aún más al utilizado en el
Acuerdo.
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reducida. De acuerdo con el Libro Blanco sobre dependencia (IMSERSO, 2004), el
gasto en servicios de atención a personas dependientes (que no agota el presupuesto de
servicios sociales) ascendió en 1999 a 1.246 millones de euros. Aunque de esta partida
habría que detraer el gasto de las diputaciones forales, parece claro que sería recomenda-
ble aumentar el peso de los servicios sociales en la fórmula de financiación, incluso en
ausencia de la recientemente aprobada Ley de Dependencia, de la que hablaremos más
adelante. También sería recomendable suplementar el actual criterio de reparto de estos
fondos (la población mayor de 64 años) con otras variables, como podrían ser la pobla-
ción en riesgo de exclusión social y la población inmigrante, e incluso la creación de una
partida específica para financiar programas de atención a este último colectivo.


Finalmente, convendría analizar la posibilidad de introducir una corrección en
la fórmula de financiación que recoja diferencias entre regiones en niveles de pre-
cios. Aunque éste es un problema que puede afectar a muchas facetas de la actividad
de las administraciones regionales, seguramente su aspecto más importante y más
sencillo de corregir es su impacto sobre los costes salariales. En este campo, un obje-
tivo razonable sería el de dotar a todas las comunidades autónomas de los recursos
necesarios para poder pagar salarios medios con el mismo poder adquisitivo, de
forma que puedan atraer personal con niveles similares de cualificación. Los cálculos
necesarios son sencillos, aunque para mejorar su fiabilidad sería deseable disponer de
un índice de precios al consumo que incorpore los costes de la vivienda en propiedad
(lo que no hace el actual IPC).


En segundo lugar, los criterios utilizados para distribuir las distintas partidas entre las
regiones y los pesos asignados a los mismos deberían basarse en la medida de lo posible
en la mejor información existente sobre los determinantes del coste de los servicios así
como en análisis estadísticos de la incidencia de diversos factores sobre esta última va-
riable. A título de ejemplo, convendría investigar el impacto de la extensión territorial y
la dispersión poblacional sobre los costes de los principales servicios públicos. También
sería deseable basar el reparto de la financiación sanitaria en un indicador más elaborado
que el utilizado actualmente. En este sentido, se podrían aprovechar los informes elabo-
rados por el Grupo de Trabajo de Análisis del Gasto Sanitario (GTS, 2005 y 2007),
donde se calcula una población equivalente en términos de necesidades de gasto sanita-
rio a partir de un desglose por grupos de edades bastante más detallado que el implícito
en la fórmula actual, donde sólo se distingue entre mayores y menores de 64 años. In-
cluso si se opta por mantener únicamente esta distinción, los resultados del Grupo de
Trabajo sugieren que la ponderación relativa asignada a la población de mayor edad de-
bería revisarse al alza, pasando del valor de 2,89 implícito en la fórmula actual21 a 3,4622.


242 De la Fuente, A. y Gundín, M.


21 Dividendo la cantidad total a distribuir por cada concepto por la población protegida y por la población
mayor de 64 años respectivamente, podemos calcular la financiación per cápita asignada a cada grupo de
edad. La ponderación implícita asignada a los mayores de 64 años se obtiene dividiendo la suma de los
importes asignados a cada persona y a cada miembro de este grupo por el importe asignado por persona,
que es lo que corresponde a un menor de esta edad. El resultado es 2,89. Esto es, a cada mayor de 64 años
se le asignan en promedio 2,89 veces más recursos que a una persona menor de esta edad.
22 Véase también de la Fuente y Gundín (2008b). En este trabajo se realiza un análisis estadístico de los
determinantes de los costes sanitarios. Los resultados confirman la conclusión de que el sistema actual
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c) Evolución de los resultados del sistema


En el apartado 2.5 hemos reconstruido los resultados financieros del sistema en el
año base y en sus primeros años de aplicación así como la senda de las necesidades
regionales de gasto. Los Cuadros 7 y 8, donde se resumen los resultados del ejercicio,
muestran que las normas de evolución del sistema permiten que con el paso del
tiempo se produzcan cambios importantes en la financiación relativa de las regiones
que nada tienen que ver con la evolución de sus necesidades de gasto. La tenue rela-
ción entre ambas variables se aprecia con claridad en el Gráfico 6: aunque la correla-
ción entre los incrementos anuales de la financiación efectiva y de las necesidades de
gasto es ligeramente positiva, la segunda de estas variables explica únicamente un
1,3% de la variación observada de la primera de ellas.
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Gráfico 6. Incremento anual de la financiación efectiva vs. incremento anual 
de las necesidades de gasto
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El problema surge porque el sistema compensa sólo parcialmente los efectos so-
bre la financiación autonómica de las diferencias interregionales en tasas de creci-
miento de la población y de la renta per capita. Si suponemos como primera aproxi-
mación que tanto los ingresos tributarios de las comunidades autónomas como la
recaudación impositiva del Estado de la que se nutre el Fondo de Suficiencia son pro-
porcionales a la renta del territorio relevante, es fácil comprobar que la diferencia en-
tre la tasas de crecimiento de la financiación por habitante en el territorio i y en el
promedio del país (f̂i – f̂) vendrá dada por


[1]fi − f = (1− wsi )* (qi − q) − wsi * (ni − n)
^ ^ ^ ^ ^ ^


infravalora los costes derivados del envejecimiento y apunta también hacia la necesidad de introducir al-
gunas variables adicionales en la fórmula de reparto de la financiación sanitaria, incluyendo la extensión
territorial y el nivel de renta disponible (que afecta a la utilización de los servicios públicos de atención
sanitaria).
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donde wsi es el peso del Fondo de Suficiencia en la financiación total de la región i, y
denotan respectivamente las tasas de crecimiento de la financiación por


habitante, la renta per capita y la población del mismo territorio, mientras que f̂, q̂ y
n̂ son las tasas de crecimiento promedio de las mismas variables en el conjunto del te-
rritorio de régimen común, que afectan a los ingresos regionales a través de las trans-
ferencias del Fondo de Suficiencia.


La ecuación [1] implica que, “en circunstancias normales”, el crecimiento de la
financiación por habitante será una función creciente de la tasa de crecimiento de la
renta per capita y una función decreciente de la tasa de crecimiento de la población
regional, aunque el grado de sensibilidad a estos factores dependerá del peso del
Fondo de Suficiencia en la financiación de cada región. 


Los datos confirman parcialmente esta hipótesis. El Cuadro 11 recoge los resulta-
dos de una serie de regresiones del crecimiento diferencial de la financiación efectiva
por habitante (f̂i – f̂) entre 1999 y 2006 sobre las tasas de crecimiento diferenciales de
la población y de la renta per capita en el mismo período. Cuando no se controla por
el peso del Fondo de Suficiencia (wsi), ambas variables entran en la ecuación [1] con
signos positivos, aunque sólo el crecimiento de la renta resulta significativo. En la
ecuación [2] se añaden términos de interacción entre cada una de estas variables y el
peso del Fondo de Suficiencia, que no resultan significativos. Finalmente, en la ecua-
ción [3] se impone la especificación que sugiere la ecuación [1], encontrándose los
signos esperados aunque, una vez más, la variable de población no resulta signifi-
cativa. 


fi ,  qi  y ni
^ ^ ^
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Cuadro 11. Determinantes del crecimiento de la financiación
por habitante (f̂i – f̂)


[1] [2] [3]


0,689 1,287


(2,70) (1,35)


0,222 1,171


(0,96) (0,94)


 wsi * (qi − q)^ ^ –1,293


(0,55)


 wsi * (ni − n)^ ^ –2,157 –0,266


(0,75) (0,74)


 (1− wsi )* (qi − q)^ ^ 0,491


(2,20)


R2 0,478 0,526 0,362


En conjunto, los resultados revelan un efecto positivo y significativo del creci-
miento de la renta per capita sobre el crecimiento de la financiación por habitante.
Sin embargo, el esperado efecto negativo del crecimiento de la población no se con-
firma con claridad con los datos del período analizado, lo que sugiere que el efecto
positivo de esta variable sobre la recaudación tributaria de las comunidades autóno-


(qi − q)^ ^


ni − n^ ^
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mas podría haber sido mayor durante los últimos años de lo que sería esperable a
largo plazo.


En conclusión, las normas de evolución del sistema no garantizan que los recur-
sos asignados a cada comunidad evolucionen en paralelo a sus necesidades de gasto.
En nuestra opinión, sería recomendable recalcular la asignación de recursos año a
año utilizando la mejor estimación disponible de las variables que entran en las fór-
mulas de necesidades de gasto. En su defecto, la evolución del Fondo de Suficiencia
debería al menos ligarse a la de la población y a la de los ingresos por tributos cedi-
dos de forma que se obtenga aproximadamente el mismo efecto.


3.3. El reparto de recursos entre el Estado y las Comunidades
Autónomas


El Gráfico 7 muestra la evolución del peso de las comunidades autónomas de régi-
men común (CCAARC) en la suma de los ingresos netos del Estado y de las propias
CCAARC durante el año base del actual sistema de financiación y sus cinco primeros
años de vigencia. Los ingresos netos del Estado se definen como sus ingresos tributa-
rios (excluyendo las cotizaciones sociales) netos de transferencias corrientes a otras
administraciones, y los de las CCAARC se calculan añadiendo a sus ingresos tributa-
rios las transferencias corrientes del Estado en concepto de Fondo de Suficiencia y
garantías sanitarias. Todos los cálculos se realizan a competencias homogéneas. El
“salto” inicial del peso de las comunidades autónomas en el gasto refleja el paso del
anterior sistema de financiación regional al actualmente vigente. (Para más detalles
véase la sección 7 del Anexo a de la Fuente y Gundín, 2008c). 


El gráfico ilustra el enorme peso que han adquirido las comunidades autónomas
como ejecutoras del gasto público. Obsérvese que las participaciones que aparecen
en el gráfico no reflejan ni el gasto de las comunidades forales ni las transferencias de
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Gráfico 7. Evolución del peso de las CCAARC en los ingresos netos 
del Estado y las CCAARC a competencias homogéneas, 1999-2006
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capital del Estado y de la Unión Europea a las comunidades de régimen común o las
destinadas a financiar las competencias singulares asumidas por algunas de estas últi-
mas. Pero aún sin contar estos recursos, que también terminan engrosando los presu-
puestos autonómicos, las comunidades autónomas de régimen común tienen un peso
claramente superior al del Estado (en el que no se incluye la Seguridad Social) en la
ejecución del gasto público final.


Desde el punto de vista de esta sección, la característica más relevante del gráfico
es la relativa estabilidad del peso autonómico en los recursos públicos (e incluso la
existencia de una tendencia suavemente decreciente en la senda de esta variable).
Este resultado no es sorprendente dada la estructura del sistema de financiación.
Puesto que buena parte de los recursos autonómicos son participaciones en los ingre-
sos tributarios del Estado (territorializadas o no, como en el caso del Fondo de Sufi-
ciencia), el peso relativo de las distintas administraciones tenderá a permanecer cons-
tante y las variaciones en el mismo reflejarán las diferencias que puedan producirse
en las tasas de crecimiento de los recursos no compartidos —esto es, básicamente,
los impuestos cedidos tradicionales, que corresponden únicamente a las regiones, y el
Impuesto de Sociedades, cuyos rendimientos ingresa íntegramente la Hacienda cen-
tral. A medio y largo plazo, y en ausencia de cambios significativos en la normativa
tributaria, ambas fuentes de recursos tenderán a crecer aproximadamente en propor-
ción a la renta, por lo que tampoco aquí cabe esperar grandes cambios en las partici-
paciones de las distintas administraciones en los recursos totales.


Tal estabilidad en el reparto de recursos entre las administraciones regionales y
central puede suponer un problema en la medida en que la naturaleza de sus respecti-
vas competencias genere dinámicas diferentes en sus necesidades de gasto. En este
sentido, una queja recurrente de los gobiernos autonómicos ha sido que el sistema no
tiene en cuenta el hecho de que a ellos les corresponde gestionar una serie de servi-
cios (sanidad, servicios sociales y educación, fundamentalmente) caracterizados por
una creciente demanda social que se traduce en un fuerte aumento de las necesidades
de gasto.


Como veremos enseguida, las liquidaciones presupuestarias de los últimos años
avalan, aunque con matices, esta afirmación y sugieren que podría ser deseable intro-
ducir en el sistema de financiación algún mecanismo que permita una mayor flexibi-
lidad en el reparto global de recursos entre los distintos niveles de la administración
pública —lo que no implica necesariamente un aumento automático de la financia-
ción regional en detrimento del Gobierno central.


El Gráfico 8 muestra las tasas medias de crecimiento en términos reales de tres
importantes capítulos de gasto autonómico (sanidad, educación y servicios sociales
de atención a la dependencia) durante el período 1999-2005. Como referencia, el grá-
fico muestra también las tasas de crecimiento de la población, la población protegida
equivalente a efectos de gasto sanitario, el PIB y la financiación efectiva a competen-
cias homogéneas del conjunto de las CCAARC durante el mismo período, con las
dos últimas variables medidas también en términos reales. Es interesante observar
que durante el sexenio analizado la financiación regional creció a una tasa anual su-
perior en casi punto y medio a la del PIB, un fenómeno difícilmente sostenible a me-
dio y largo plazo. A pesar de ello, el gasto sanitario aumentó a un ritmo similar al de
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la la financiación regional, mientras que la partida de educación creció medio punto
menos que el PIB. El resultado neto ha sido un aumento de 23 centésimas (un 2,7%)
en el peso del gasto en sanidad y educación en el PIB de las comunidades autónomas
de régimen común entre 1999 y 2005 y un apreciable descenso en el peso conjunto de
ambas partidas en la financiación regional, desde el 80,3% hasta el 75,9%.


En el caso de los servicios sociales, los datos parciales que hemos podido reunir
apuntan hacia un ritmo de crecimiento todavía mayor que el de la partida de sanidad.
El gasto por este concepto, además, deberá incrementarse muy sensiblemente en los
próximos años como consecuencia de la reciente aprobación de la llamada Ley de
Dependencia (Ley de promoción de la autonomía personal y de atención a las perso-
nas en situación de dependencia), por la que se crea un Sistema Nacional de Depen-
dencia para garantizar la universalización de la atención a las personas dependientes
que será gestionado por las comunidades autónomas y cofinanciado por éstas, el go-
bierno central y sus usuarios (a través de un mecanismo de copago en el que se ten-
drán en cuenta su renta y su patrimonio)23. Aunque la Ley no lo prevé expresamente,
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23 El Estado financiará un nivel mínimo de prestaciones que será uniforme en todo el territorio nacional y
ayudará a financiar un segundo nivel de prestaciones complementarias que se fijará en convenios bilate-
rales con los gobiernos regionales. La aportación de las comunidades autónomas no podrá ser inferior a la
del Estado, y los recursos aportados por éste (que pasarán gradualmente de 400 a 2.100 millones de euros
anuales entre 2007 y 2015) se distribuirán entre regiones teniendo en cuenta la población dependiente, la
dispersión, la insularidad y “otros criterios” (art. 32). Entre estos últimos parecería conveniente introducir
algún indicador de renta para recoger la influencia de esta variable sobre la capacidad de pago de los
usuarios en las distintas regiones. 


Gráfico 8. Crecimiento medio anual del gasto y de otras magnitudes en términos
reales, CCAARC 1999-2005
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Notas:
— En el caso del gasto en servicios sociales de atención a la dependencia, los datos corresponden al período 1999-


2003 e incluyen a todas las comunidades autónomas. 
— El gasto sanitario se calcula utilizando un criterio de devengo e incluye por tanto, además del gasto liquidado en


cada año, una estimación del incremento de deuda generado durante el mismo.
— Todas las partidas de gasto se expresan en euros constantes utilizando el deflactor del PIB español. 
Fuentes: Gasto sanitario desplazado y población protegida equivalente: GTS (2007); gasto sanitario liquidado: MSC
(2007); PIB y población total: INE (2008a), Contabilidad regional de España; Gasto educativo: MEC (2007).
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parece razonable que sus mecanismos financieros terminen integrándose en el sis-
tema ordinario de financiación.  En cualquier caso, la Ley de Dependencia supone un
incremento significativo de las necesidades de gasto de las comunidades autónomas
que podría exigir un aumento de sus recursos tributarios. 


En resumen, es cierto que las partidas de gasto que absorben el grueso de los re-
cursos autonómicos han tendido a crecer en los últimos años a un ritmo superior al
del PIB. Dado el extraordinario comportamiento de los ingresos autonómicos durante
el largo período de expansión que estamos analizando, los gobiernos regionales han
sido capaces hasta el momento de absorber el aumento del gasto sin grandes proble-
mas. Sin embargo, no parece muy probable que esta situación se pueda mantener de
forma indefinida. Si la presión para aumentar el gasto sanitario y en servicios sociales
es de carácter estructural, como parece probable, las comunidades autónomas podrían
experimentar serios problemas presupuestarios una vez sus ingresos vuelvan a una
senda de crecimiento más sostenible. Con todo, hay que señalar también que los fuer-
tes incrementos del gasto social registrados en los últimos años reflejan decisiones
políticas de los propios gobiernos regionales mucho más que incrementos exógenos
en necesidades objetivas de financiación. Así, por ejemplo, el aumento automático de
los costes de la atención sanitaria derivado del crecimiento de la población y de su
envejecimiento supone únicamente un 40% del crecimiento observado del gasto sani-
tario real24. El resto se debe a los incrementos salariales del personal sanitario en las
comunidades que han asumido recientemente el traspaso, a la mejora de la calidad de
las prestaciones y al imparable crecimiento del gasto farmacéutico en ausencia de
medidas significativas de contención como podría ser la introducción de mecanismos
de copago25. 


Las cifras que acabamos de repasar apuntan a dos conclusiones. La primera es
que sería necesario introducir en el sistema algún mecanismo que permita adecuar
con cierta flexibilidad el reparto de recursos entre los distintos niveles de gobierno a
la evolución de las necesidades de gasto ligadas a sus respectivas competencias. Pre-
visiblemente, tal flexibilidad ha de traducirse en un peso creciente de las administra-
ciones regionales en el gasto público. La segunda es que esto ha de hacerse de forma
que no genere incentivos para aumentar el gasto regional de forma irresponsable.
Sería muy aconsejable, en particular, que el coste tributario de cualquier incremento
de los recursos autonómicos por encima de su crecimiento natural ligado al aumento
de la renta fuese claramente percibido por los ciudadanos y tuviese un coste político
para los gobiernos regionales.


Hasta el momento, los necesarios ajustes en el reparto de recursos entre adminis-
traciones se han realizado casi exclusivamente a través de inyecciones de fondos adi-
cionales por parte de la Hacienda central a raíz de las sucesivas renegociaciones del
sistema, de los mecanismos de garantía incluidos en los distintos acuerdos de finan-
ciación, o de acuerdos puntuales como el alcanzado en una reciente Conferencia de
Presidentes sobre el incremento de la financiación sanitaria. Este procedimiento ad-
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24 Con los datos resumidos en el Gráfico 3, la tasa de crecimiento de la población protegida equivalente
es del 1,87%, mientras que la tasa de crecimiento del gasto sanitario real es el 4,72%. 
25 Para una discusión más detallada de las fuentes de crecimiento del gasto sanitario, véase GTS (2005).
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hoc, sin embargo, presenta dos serios inconvenientes. El primero es que limita inne-
cesariamente la autonomía de los gobiernos regionales para obtener recursos adicio-
nales al condicionarla a un acuerdo con la Administración central. El segundo es que
permite a los gobiernos autonómicos soslayar la desagradable pero muy saludable
disciplina que impone el tener que pedir a los ciudadanos recursos adicionales para
financiar sus políticas.


En nuestra opinión, sería deseable incorporar al sistema de financiación un me-
canismo de ajuste vertical que dé a las administraciones regionales mayor libertad
sobre el volumen de recursos a su disposición a cambio de una mayor transparencia
y un mejor control político. Una posibilidad, que ayudaría también a aumentar el
grado de responsabilidad fiscal de las comunidades autónomas, sería desdoblar las
tarifas de las principales figuras tributarias, incluyendo el IVA y los impuestos espe-
ciales, en un tramo estatal y otro autonómico claramente diferenciados que serían
regulados por los distintos niveles de la administración de la forma más indepen-
diente posible. En el caso de los impuestos indirectos, y por razones que discutiremos
enseguida, es probable que resulte necesario mantener la uniformidad de tipos de gra-
vamen en todo el territorio nacional. En tal caso, sería aconsejable que la capacidad
normativa sobre los tipos impositivos se atribuyese de forma colegiada al conjunto de
las comunidades autónomas, exigiéndose una mayoría cualificada de las mismas para
modificar las escalas de gravamen. Tal mecanismo permitiría acomodar la evolución
previsiblemente dispar de las necesidades de gasto y los ingresos de ambas adminis-
traciones mediante el ajuste, al alza o a la baja, de cada uno de los tramos de la tarifa.
El procedimiento propuesto sería mucho más transparente que el utilizado hasta el
momento y ayudaría a eliminar las indeseables distorsiones que se producen cuando
los costes y beneficios marginales de las políticas públicas no han de ser tenidos en
cuenta simultáneamente por la misma administración. 


3.4. Las fuentes de financiación de las Haciendas regionales


Como hemos visto, los ingresos ordinarios de las Haciendas autonómicas provienen
de tres fuentes: i) los tributos cedidos y participaciones en impuestos compartidos
con capacidad normativa, ii) las participaciones en impuestos compartidos sin capa-
cidad normativa y iii) las transferencias del Estado a través del Fondo de Suficiencia. 


La primera de estas fuentes de ingresos es sin duda la más adecuada desde la óp-
tica de los principios de autonomía y responsabilidad fiscal, pues es la que mejor per-
mite a los gobiernos regionales modular sus ingresos y a los ciudadanos pedirles
cuentas. La tercera resulta imprescindible para asegurar el cumplimiento del princi-
pio de igualdad en presencia de disparidades regionales de renta mediante el estable-
cimiento de un mecanismo de nivelación. El papel de las participaciones territoriali-
zadas sin capacidad normativa, sin embargo, está bastante menos claro que el de las
otras dos fuentes de financiación. Los gobiernos regionales no pueden controlar sus
ingresos por esta vía y difícilmente aparecen como responsables de ellos ante sus ciu-
dadanos. Como mucho, pueden tener el efecto positivo de reducir el margen de dis-
crecionalidad de la Administración central a la hora de determinar el importe de sus
transferencias, pero éste es prácticamente nulo, al menos a la baja, en el caso español.
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Por otro lado, la existencia de tales participaciones tiende a ligar la evolución de la fi-
nanciación por habitante a la de la renta per cápita, lo que como hemos visto puede
contribuir al progresivo alejamiento de la financiación y las necesidades de gasto si
las normas de evolución de las transferencias de nivelación no son adecuadas, como
sucede actualmente.


Todo esto sugiere que lo óptimo sería ceder con competencias normativas los im-
puestos  necesarios para que las regiones más ricas se puedan autofinanciar por esta
vía y completar con transferencias los ingresos de los demás territorios hasta cubrir
sus necesidades de gasto. En este apartado veremos que la situación española actual
está todavía lejos de este objetivo porque el rendimiento de las figuras tributarias so-
bre las que las administraciones regionales tienen capacidad normativa (fundamental-
mente, los impuestos directos) es insuficiente para financiar incluso a las regiones
más prósperas, aún con porcentajes de participación significativamente superiores a
los actuales. En consecuencia, sería aconsejable la extensión de tales competencias a
la imposición sobre el consumo, lo que tendría la ventaja adicional de ayudar a equi-
librar la cesta de tributos bajo control autonómico. Por otra parte, ha de reconocerse
que la cesión de capacidad normativa sobre los impuestos indirectos plantea algunos
problemas, el más grave de los cuales es probablemente la oposición de la Comisión
Europea.


El Cuadro 12 muestra el importe de las dos fuentes tributarias de recursos autonó-
micos junto con la financiación efectiva total de cada comunidad en el año base de
1999. Partiendo de estos datos, hemos calculado dos indicadores que resumen el nivel
de independencia de los gobiernos regionales de las transferencias de la Hacienda cen-
tral y el grado de control que éstos tienen sobre el volumen de sus propios ingresos. 
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Cuadro 12. Coeficientes de autonomía y de responsabilidad fiscal, 1999


Financión
efectiva total


Trib. cedidos
con capacidad


normativa


Trib. cedidos
sin capacidad


normativa


Coeficiente 
de


autonomía


Coeficiente 
de 


responsabilidad


Madrid 6.838 4.983 2.538 1,10 0,73
Cataluña 9.108 4.791 3.261 0,88 0,53
Baleares 1.245 614 792 1,13 0,49
Valencia 5.559 2.205 1.926 0,74 0,40
Canarias 2.905 1.113 40 0,40 0,38
Aragón 1.953 725 597 0,68 0,37
La Rioja 486 170 126 0,61 0,35
Cantabria 912 310 250 0,61 0,34
Asturias 1.670 533 502 0,62 0,32
Castilla y León 4.087 1.187 1.127 0,57 0,29
Murcia 1.607 460 502 0,60 0,29
Andalucía 10.569 2.753 2.904 0,54 0,26
Galicia 4.251 1.079 1.125 0,52 0,25
Castilla-La Mancha 2.696 588 742 0,49 0,22
Extremadura 1.807 290 390 0,38 0,16
Total 55.692 21.803 16.823 0,69 0,39
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El primero de estos indicadores, al que denominaremos (sin demasiado convenci-
miento) coeficiente de autonomía fiscal, se define como la razón entre los ingresos de
cada comunidad por tributos cedidos y compartidos y su volumen total de financia-
ción efectiva a competencias homogéneas. En el numerador incluiremos la recauda-
ción por tributos cedidos total o parcialmente, incluyendo las participaciones territo-
rializadas sin capacidad normativa y las tasas afectas a los servicios traspasados. El
denominador, por su parte, se obtiene sumando a la partida anterior las transferencias
del Estado a través del Fondo de Suficiencia calculado a competencias homogéneas y
no incluye, por tanto, la financiación que corresponde a las competencias singulares
que sólo han asumido algunas comunidades  autónomas (como la policía autonómica
o las instituciones penitenciarias en el caso de Cataluña) ni los ingresos que no for-
man parte del sistema ordinario de financiación regional (como las transferencias del
Fondo de Compensación Interterritorial o de los Fondos Estructurales europeos)26.


De la misma forma, calcularemos también un coeficiente de responsabilidad fis-
cal análogo al anterior excepto en que el numerador incluye únicamente aquellos in-
gresos tributarios sobre los que las comunidades autónomas disponen de capacidad
normativa, esto es, de la facultad de fijar las escalas tributarias y/o regular otros ele-
mentos del impuesto. En esta categoría se incluyen tanto los tributos cedidos tradicio-
nales como el tramo autonómico del IRPF y ciertos impuestos indirectos27.


Las dos últimas columnas del Cuadro 12 muestran los valores de estas dos ratios
en el año base del sistema actual. Tomando como referencia el conjunto de las regio-
nes de régimen común, el coeficiente de autonomía está en torno a 0,70 (esto es, el
peso del Fondo de Suficiencia en la financiación total es del 30%) y el de responsabi-
lidad próximo a 0,40. Ambos coeficientes tienen un rango de variación considerable
y, como cabría esperar, son mayores en las regiones más ricas. Con la excepción de
Madrid, que alcanza 0,73 y de Cataluña con 0,53, todas las regiones de régimen co-
mún tienen coeficientes de responsabilidad fiscal inferiores a 0,50 —esto es, tienen
capacidad de influir sobre los rendimientos de fuentes de ingresos que representan
menos de la mitad de sus recursos ordinarios.


Todo esto sugiere que el grado de responsabilidad fiscal de las comunidades autó-
nomas de régimen común es inferior al que sería deseable. En consecuencia, sería
muy interesante aumentar la capacidad normativa de las regiones en materia tribu-
taria y, en particular, extenderla a nuevas fuentes de ingresos. Dado que ya la tienen
sobre el IRPF y que la cesión del Impuesto de Sociedades no parece aconsejable de-
bido a los problemas técnicos que plantearía, así como a las posibilidades de exporta-
ción fiscal que la descentralización de este impuesto conllevaría, la mejor opción se-
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26 Para calcular los ratios de autonomía y responsabilidad, en el caso de Canarias la compensación al Es-
tado por la supresión del ITE se deduce del Fondo de Suficiencia, y los ingresos brutos correspondientes
a la comunidad por su participación en los recursos REF, al igual que la recaudación por el impuesto de
combustibles, se consideran tributos cedidos con capacidad normativa.
27 Los coeficientes de autonomía y responsabilidad fiscal fueron propuestos por de la Fuente y Vives
(2003) y corresponden aproximadamente a los coeficientes de corresponsabilidad fiscal débil y fuerte que
calcula Monasterio (2004). La única diferencia es que este último autor incluye en el denominador de am-
bas ratios el total de los recursos no financieros de las CC.AA. en vez de únicamente los ingresos ligados
al sistema ordinario de financiación regional.
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ría la cesión de competencias normativas sobre los impuestos que gravan el consumo
final.


Aunque tal cesión comportaría algunos problemas técnicos dada la estructura del
sistema fiscal español28, la experiencia de Canadá (donde conviven en aparente ar-
monía un IVA federal y un impuesto provincial sobre las ventas) y la literatura sobre
el tema sugieren que tales problemas no son insolubles29. En la práctica, el principal
obstáculo a esta vía de avance es la cerrada oposición de la Comisión Europea a cam-
bios normativos que abran la puerta a la existencia de tipos impositivos diferenciados
regionalmente en el IVA, en los impuestos especiales armonizados o en posibles figu-
ras tributarias de nueva creación que gravarían el conjunto de las ventas minoristas o
el consumo de productos específicos. En opinión de la Comisión la normativa exis-
tente no permite tal posibilidad y su reforma en esta dirección no sería deseable por-
que supondría un paso atrás en el objetivo de armonización fiscal a escala europea y
podría introducir distorsiones a la competencia entre comunidades autónomas y po-
ner en peligro la libre circulación de mercancías30.


En nuestra opinión, los argumentos de la Comisión Europea no resultan especial-
mente convincentes dada la experiencia europea de coexistencia de tipos impositivos
nacionales muy diferentes en el IVA y en los impuestos especiales. Convendría, por
tanto, insistir en esta línea con la esperanza de que la posición de la Unión Europea
pueda suavizarse en el futuro. Parece muy improbable, sin embargo, que tal cambio
de postura pueda llegar a tiempo para la reforma del sistema de financiación que ya
se está negociando.


Dado todo esto, consideramos que una vía que permitiría al menos un avance par-
cial en la dirección deseada a la vez que preserva la uniformidad de tipos impositivos
sería la propuesta avanzada en una sección anterior de ceder capacidad normativa so-
bre un tramo del IVA y de los impuestos especiales a las comunidades autónomas en su
conjunto, actuando a través de la Conferencia de Presidentes o del Consejo de Política
Financiera hasta que se produzca la tantas veces anunciada reforma del Senado. Tanto
si se opta por esta solución como si se mantiene la situación actual de ausencia de com-
petencias normativas regionales en la imposición sobre el consumo, convendría recon-
siderar el sistema de asignación de los rendimientos del IVA y los impuestos especiales
en función de los consumos territorializados. El conjunto de los rendimientos del
tramo autonómico de tales impuestos podría integrarse en el Fondo de Suficiencia
(como esencialmente sucede en Australia) o repartirse en proporción a la población
(como sucede en Alemania con el grueso de la participación regional en el IVA). 
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28 En nuestro país no existe un impuesto general sobre las ventas minoristas, que sería muy sencillo de
descentralizar. Por contra, la imposición sobre el consumo se articula a través de un IVA multifásico y de
una serie de impuestos especiales sobre consumos específicos que en buena parte se recaudan en el punto
de fabricación en vez de en el de consumo. La introducción de tipos diferenciados regionalmente cierta-
mente complicaría la gestión de ambos impuestos y, si no se hace con cuidado, podría dar lugar a fenó-
menos indeseables de exportación fiscal.
29 Véase por ejemplo Monasterio et al. (1995) y Pedraja y Salinas (2001).
30 Véase en Lasarte y otros (2002) la respuesta de la Comisión Europea a la pregunta española sobre la
posibilidad de ceder capacidad normativa a las regiones en la imposición sobre el consumo que se planteó
con motivo de la última reforma del sistema de financiación.
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Una última consideración es que una mayor descentralización fiscal servirá de
bien poco si los ciudadanos no son conscientes de ella. Esto es, un aumento en el
grado de responsabilidad fiscal de los gobiernos regionales exige no sólo una mayor
autonomía tributaria de éstos sino también una percepción clara de la misma por
parte de la mayoría de los votantes. Por lo tanto, el aumento en los porcentajes de ce-
sión de los tributos estatales y en las competencias normativas autonómicas en mate-
ria fiscal deberían acompañarse de otras medidas que contribuyan a hacer tales cam-
bios más visibles. Entre ellas deberían incluirse un deslinde más claro de los tramos
estatal y autonómico de los principales impuestos en  recibos, facturas e impresos fis-
cales así como una campaña informativa sobre el tema. A más largo plazo, sería muy
deseable un reforzamiento de los contenidos autonómicos incluidos en los temarios
escolares con el objetivo de mejorar el grado de conocimiento de los ciudadanos so-
bre el funcionamiento del sistema autonómico que, como hemos visto, es franca-
mente mejorable.


3.5. El cálculo de la recaudación normativa


La existencia de mecanismos de nivelación puede reducir los incentivos de los go-
biernos regionales para gestionar eficientemente los tributos cedidos por el Estado. Si
los ingresos totales de cada región se fijan ex-ante en base a la fórmula de necesida-
des de gasto y no dependen de la recaudación de los tributos que ésta gestiona, las co-
munidades autónomas estarán sujetas en la práctica a un tipo marginal de gravamen
del 100% sobre sus ingresos por tributos cedidos, lo que sin duda se traducirá en una
comprensible desidia recaudatoria.


Como hemos visto, este problema ya se planteó hace unos años y la solución
adoptada consistió en establecer una norma de recaudación (la llamada recaudación
normativa) y en distinguir entre ésta y la recaudación real de forma que la primera de
ellas es lo que se resta de las necesidades de gasto para calcular las transferencias del
Estado. Este procedimiento permite que el gobierno regional se beneficie de cual-
quier incremento de la recaudación real de los tributos cedidos que gestiona. El sis-
tema es efectivo en el sentido de que elimina por completo cualquier desincentivo re-
caudatorio, pero plantea graves inconvenientes desde el punto de vista de la equidad
horizontal. El origen del problema es que, como hemos visto, la recaudación norma-
tiva se calcula actualizando con un índice único para todas las comunidades la recau-
dación de los tributos cedidos en el momento de su traspaso. Por tanto, la discrepan-
cia entre ésta y la recaudación real aumentará con el tiempo y de manera desigual en
distintos territorios, generando diferencias entre regiones en términos de recursos por
habitante que, excepto por azar, no guardarán relación alguna con los costes de provi-
sión de los servicios públicos.


Una posible forma de conciliar los objetivos de neutralidad e igualdad consisti-
ría en separar la función recaudatoria de la capacidad normativa en materia tributa-
ria, atribuyendo la primera a un consorcio tributario único e independiente que ges-
tionaría tanto los grandes impuestos estatales como los tributos cedidos que
actualmente recaudan las comunidades autónomas y remitiría de oficio y de forma
inmediata a cada administración la parte que le corresponda de sus ingresos. Esta so-
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lución, ya propuesta en 1995 por los autores del Libro Blanco sobre financiación au-
tonómica (Monasterio et al, 1995), permitiría calcular la recaudación normativa
como la recaudación real que habría obtenido cada comunidad sin hacer uso de su
capacidad normativa, tal y como se viene haciendo de hecho con el IRPF sin que ello
plantee problemas de incentivos. 


4. Conclusión y recomendaciones


La reforma del sistema de financiación territorial ha ocupado un lugar preferente en
la agenda política nacional durante los últimos años y previsiblemente continuará ha-
ciéndolo durante algunos meses más. Las negociaciones entre las administraciones
implicadas y los principales partidos políticos han comenzado hace ya tiempo y de-
berían culminar en un acuerdo multilateral en el seno del Consejo de Política Fiscal y
Financiera que se traduciría después en una nueva ley de financiación y en una re-
forma de la LOFCA. Aunque el calendario es un tanto incierto debido tanto a la exis-
tencia de intereses difíciles de conciliar como a la desfavorable coyuntura económica
actual, se espera que el nuevo sistema pueda comenzar a aplicarse en 2009.


El presente trabajo intenta aportar algunos elementos al necesario debate sobre el
diseño del sistema de financiación regional. Con este fin, hemos descrito el funciona-
miento del acuerdo actual y cuantificado sus resultados a competencias homogéneas.
También hemos tratado de aislar los elementos del sistema que no se adecuan satis-
factoriamente a los principios de equidad y autonomía que han de orientar su diseño
o que pueden generar disfunciones en su funcionamiento y hemos avanzado una serie
de propuestas de reforma que intentan corregir tales disfunciones. 


Nuestra principal conclusión es que aunque el sistema existente de financiación
regional presenta carencias importantes que ciertamente exigen una reforma en pro-
fundidad, su lógica básica de igualación de la capacidad de prestación de servicios
de las distintas administraciones territoriales es la más acorde con el principio cons-
titucional de igualdad y con nociones de equidad horizontal ampliamente comparti-
das en nuestro país y merece en consecuencia ser preservada. De hecho, el principal
defecto del sistema es, en nuestra opinión, el deficiente cumplimiento del principio
de igualdad que se observa en la práctica. A esto hay que añadir un fuerte déficit de
transparencia, un cumplimiento francamente mejorable de los principios de responsa-
bilidad y autonomía (en su vertiente de ingreso) y la ausencia de mecanismos adecua-
dos de reequilibrio vertical en el reparto de recursos entre los distintos niveles de la
Administración. Partiendo de este diagnóstico hemos avanzado una serie de reco-
mendaciones para la reforma del sistema que resumimos y sistematizamos en esta
sección final.


Más transparencia


La información ofrecida a los ciudadanos por las Administraciones Públicas españo-
las en relación con la estructura y resultados del sistema de financiación territorial
deja mucho que desear, especialmente en los años transcurridos desde la aprobación
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del Acuerdo actual. Con el fin de aumentar la transparencia del sistema, proponemos
adoptar las siguientes medidas:


1. Las cifras detalladas de cualquier nuevo acuerdo de financiación deberán ha-
cerse públicas de inmediato. Sería muy recomendable que el documento per-
tinente incluyese información fácilmente comprensible sobre los niveles de
financiación por habitante a competencias homogéneas de las distintas co-
munidades autónomas y que los cálculos se realizasen teniendo en cuenta los
ingresos atípicos obtenidos por la Comunidad Autónoma de Canarias como
resultado de su peculiar Régimen Económico y Fiscal. La misma informa-
ción habrá de incluirse en un informe anual sobre financiación autonómica
que debería contener un resumen destinado a un público no especialista al
que se daría una amplia difusión.


2. Las fórmulas de cálculo de las necesidades de gasto y sus resultados deberán
presentarse de forma que permitan visualizar directamente el impacto de las
distintas variables de reparto sobre los niveles de financiación per cápita a
competencias homogéneas. 


3. La participación de las comunidades autónomas en los ingresos tributarios
del Estado debería ser más visible para el ciudadano. Sería conveniente reali-
zar una campaña informativa sobre el tema e identificar claramente en factu-
ras y recibos los tramos autonómicos de los tributos relevantes. También se-
ría deseable prestar una mayor atención en los temarios escolares a la
organización territorial del Estado con el fin de mejorar el grado de conoci-
miento de los ciudadanos sobre el funcionamiento del sistema autonómico.


Mayor equidad horizontal


Con la excepción del llamado período transitorio, el sistema de financiación de las
comunidades autónomas de régimen común ha funcionado hasta el momento con un
objetivo teórico de nivelación total de la capacidad de prestación de servicios de las
distintas comunidades autónomas. Esto es, los recursos asignados a cada comunidad
no dependen en principio de su capacidad fiscal (ni por tanto de su nivel de renta)
sino únicamente de sus necesidadades de gasto, que se calculan teniendo en cuenta el
tamaño y composición de su población y otras características geográficas que pueden
afectar al número de usuarios de los servicios públicos y a los costes de provisión de
tales servicios.


En nuestra opinión, la garantía de igualdad de acceso de los ciudadanos a los ser-
vicios públicos es un corolario lógico del principio de igualdad consagrado en la
Constitución Española y como tal debe mantenerse como principio básico orientador
del diseño del sistema de financiación. De hecho, sería deseable reforzar el estatus le-
gal de este principio y clarificar su alcance mediante la incorporación a la Constitu-
ción, o al menos a la LOFCA, de una garantía explícita en este sentido.


El funcionamiento del mecanismo de nivelación que ha de hacer efectivo el prin-
cipio de igualdad ha sido muy deficiente en la práctica. El actual sistema de financia-
ción territorial, al igual que sus antecesores, contiene algunos elementos que permi-
ten la existencia de disparidades muy significativas en niveles de financiación por
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habitante que nada tienen que ver con diferencias en necesidades de gasto. Puesto
que esta situación constituye en nuestra opinión una clara violación del principio de
igualdad, sería muy deseable corregirla. 


4. Con este fin sería necesario eliminar todos aquellos aspectos del sistema que
alejan arbitrariamente sus resultados de los de las fórmulas de necesidades de
gasto. Sería conveniente, en particular, acercar la recaudación normativa de
los tributos cedidos a la recaudación real (sin ejercicio de la capacidad nor-
mativa regional), contabilizar adecuadamente los ingresos atípicos de la co-
munidad autónoma canaria y eliminar las garantías de mínimos, modulacio-
nes, fondos especiales y otros ajustes ad-hoc. 


5. Para facilitar la transición desde el sistema actual, puede ser aconsejable esta-
blecer un mecanismo de acercamiento gradual a los niveles de financiación
que se establezcan en el nuevo sistema, de forma que ninguna región vea re-
ducido su nivel actual de financiación.


6. También es necesario asegurar que las normas de evolución del sistema ga-
ranticen que los recursos percibidos por las distintas comunidades evolucio-
nan en paralelo a sus necesidades de gasto, lo que no es el caso bajo el
Acuerdo actual. Con este fin, la fórmula de reparto debería aplicarse cada
año utilizando las mejores estimaciones disponibles de las variables de inte-
rés. Los valores definitivos de estas variables, una vez disponibles, se utiliza-
rían en la liquidación definitiva del sistema que podría practicarse, como ya
sucede actualmente, con un retraso de dos años.


Mejoras en el cálculo de las necesidades de gasto


En España se ha optado por un procedimiento relativamente poco elaborado de
cuantificación de las necesidades regionales de gasto. En vez de realizar estimacio-
nes detalladas de lo que costaría ofrecer el “paquete estándar” de servicios públicos
en cada comunidad autónoma, esta magnitud se intenta aproximar a través de una
fórmula relativamente sencilla en la que se utilizan como criterios de reparto, ade-
más de la población, una serie de variables que reflejan las características socio-de-
mográficas y geográficas de los distintos territorios que previsiblemente tienen una
mayor incidencia sobre la demanda de los principales servicios públicos y sobre
sus costes unitarios de provisión. Aunque en nuestra opinión esta opción es acer-
tada, también pensamos que existe un margen considerable para afinar los cálculos
de necesidades de gasto utilizando información fácilmente disponible y sin pérdida
alguna de transparencia. Las principales propuestas que hemos planteado en esta
dirección son las siguientes.


7. En términos generales, convendría ligar el peso de las distintas partidas en las
que la financiación regional se desglosa para su reparto, así como el número
y naturaleza de tales partidas (actualmente tres, sanidad, servicios sociales y
resto de competencias), al peso de los distintos servicios y competencias en
el gasto observado del conjunto de las comunidades autónomas una vez des-
contada de esta magnitud la financiación específica recibida fuera del sistema
ordinario de financiación. Los criterios de reparto de estas partidas, a su vez,
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deberían basarse en los indicadores disponibles que mejor reflejen las necesi-
dades de los territorios y sus costes de provisión.


8. En esta línea, proponemos:
a) Asignar la partida de financiación sanitaria en proporción a la población


equivalente de cada región a estos efectos. Esta magnitud se calculará
utilizando los datos de gasto sanitario medio por grupos de edad que se
ofrecen en el informe del Grupo de Trabajo de Análisis del Gasto Sanita-
rio (GTS 2005 y 2007) y ajustando el resultado de acuerdo con el grado
de cobertura de la población por el sistema público de salud.


b) Crear una nueva partida de financiación educativa (reduciendo en el
mismo importe el Fondo General para competencias comunes), que se
distribuiría entre comunidades autónomas en base a sus respectivos pe-
sos en la población nacional en edad escolar y/o al número de estudian-
tes matriculados en centros públicos o concertados, posiblemente ponde-
rando estos últimos por nivel educativo en proporción al gasto medio en
cada nivel en el conjunto de España e introduciendo alguna corrección
por extensión y dispersión poblacional.


c) Revisar al alza el peso de la partida de servicios sociales e integrar en
ella la financiación estatal prevista en la Ley de Dependencia. También
sería recomendable suplementar los actuales criterios de reparto de estos
fondos (la población mayor de 64 años y la población dependiente) con
otras variables, como podrían ser la población con riesgo de exclusión
social, la población inmigrante y la renta per cápita regional. Esta última
variable serviría como indicador de la capacidad de copago de los usua-
rios de los servicios de atención a la dependencia.


e) Investigar la conveniencia de crear una nueva partida de financiación es-
pecífica para programas de acogida y atención a los inmigrantes.


f) Introducir en la fórmula de financiación una corrección parcial por dife-
rencias entre regiones en niveles de precios con el fin de dotar a todas las
comunidades autónomas de los recursos necesarios para poder pagar sa-
larios medios con el mismo poder adquisitivo. 


Mayor autonomía tributaria y responsabilidad fiscal y un mecanismo
transparente de reequilibrio vertical


El sistema actual de financiación continúa sufriendo un déficit de autonomía de in-
greso y de responsabilidad fiscal y carece de un mecanismo satisfactorio de reequili-
brio vertical que permita adecuar la evolución de los recursos de cada nivel de la Ad-
ministración a la de sus necesidades de gasto. En nuestra opinión, hay tres medidas
que podrían contribuir a solventar o al menos mitigar estos problemas:


9. La cesión a las comunidades autónomas, individualmente o en su con-
junto, de capacidad normativa sobre los tributos que gravan el consumo fi-
nal. 


10. Un aumento de las participaciones regionales en los grandes tributos estata-
les, en la línea de lo previsto en el nuevo Estatuto catalán. 
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11. Convendría, sin embargo, modificar la práctica actual de expresar tales parti-
cipaciones como porcentajes de los rendimientos del tributo y, en su lugar,
establecer un desdoblamiento claro de los tramos estatal y autonómico de los
impuestos compartidos de forma que la responsabilidad de regular cada uno
de ellos corresponda inequívocamente a una administración determinada
(aunque manteniendo en manos del Estado la determinación de la base impo-
nible). Así por ejemplo, cualquier futura reforma del IRPF estatal no debería
afectar automáticamente a los ingresos regionales por este concepto, a dife-
rencia de lo que sucede hasta el momento. 


La adopción de estas medidas daría a los gobiernos regionales el control de una
cesta equilibrada de tributos que gravarían las principales bases impositivas. Con
ellas, las comunidades autónomas dispondrían de un margen de maniobra en materia
tributaria similar al del Estado que podrían utilizar para adaptar sus recursos a sus ne-
cesidades de gasto sin necesidad de un acuerdo previo con el Gobierno central. De esta
forma se quedarían sin la excusa habitual para pedir más recursos a la Hacienda cen-
tral en vez de subir sus propios impuestos, evadiendo así el control de sus ciudadanos.


12. En cualquier caso, sería conveniente establecer algún obstáculo legal a la
aportación de fondos extraordinarios al sistema de financiación por parte de la
Hacienda central. Una posibilidad sería establecer en la LOFCA la exigencia
de que la aportación del Estado al sistema sólo pueda modificarse mediante la
reforma de la ley (ordinaria) que regula el funcionamiento del mecanismo de
financiación regional.


Gestión tributaria


Los nuevos estatutos regionales abren la puerta a un proceso de descentralización de
la gestión tributaria que podría suponer la fragmentación de la Agencia Tributaria es-
tatal en una serie de entes consorciados de ámbito regional. Esto comportaría una im-
portante pérdida de eficacia y eficiencia en la gestión tributaria y podría dar lugar a
problemas de incentivos similares a los ya tratados en relación con los impuestos ce-
didos que gestionan las comunidades autónomas31.


13. Una opción mucho mejor sería la creación de un consorcio único, profesional
e independiente, integrado por el Estado y todas las comunidades autónomas,
para la gestión y recaudación de todos los tributos estatales y autonómicos.
Este consorcio calcularía de oficio la recaudación normativa por tributos ce-
didos y compartidos como la recaudación real que habría obtenido cada re-
gión sin hacer uso de sus competencias normativas para modificar las escalas
de gravamen de referencia.


Un marco legal claro y estable


Nuestra última recomendación tiene que ver con la necesidad de establecer un marco
legal claro y estable que regule el funcionamiento del sistema de financiación territo-
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rial. Culminado el proceso de traspaso de prácticamente todas las competencias
transferibles que comportan niveles significativos de gasto, creemos que ha llegado
ya el momento de plantearse el establecimiento de un sistema verdaderamente defini-
tivo de financiación. 


La regulación de este sistema debería plantearse a tres niveles distintos. 
14. En primer lugar, sería muy deseable buscar el consenso necesario para apro-


bar una reforma constitucional que fije con claridad los principios básicos
que han de orientar su diseño. En nuestra opinión, esta enmienda debería in-
cluir una disposición (similar a las que podemos encontrar en las constitucio-
nes canadiense o alemana) que establezca que el objetivo básico del sistema
de financiación ha de ser el de dotar a todos los gobiernos regionales de los
recursos necesarios para poder ofrecer, si así lo desean y a igualdad de capa-
cidad de gestión y de obligaciones fiscales de sus ciudadanos, un nivel simi-
lar de bienes y servicios públicos. También sería deseable introducir una dis-
posición constitucional que establezca con claridad la prevalencia de la
LOFCA sobre cualquier otra ley, y muy especialmente sobre los Estatutos de
autonomía, en todo lo que concierne al diseño del sistema de financiación.


15. En segundo lugar, la estructura básica del sistema de financiación debería fi-
jarse en una nueva LOFCA. Este texto debería especificar, entre otras cosas,
lo siguiente:
a) Que los recursos totales afectos al sistema de financiación ordinario de


las comunidades autónomas de régimen común están formados por los
rendimientos de los tributos estatales cedidos a las comunidades autóno-
mas y las participaciones de éstas en los impuestos compartidos por el
Estado, así como por una aportación de la Hacienda central que se fijará
en un porcentaje de los rendimientos de los tributos no cedidos, inclu-
yendo el tramo estatal de los impuestos compartidos.


b) Que la masa de recursos así calculada se distribuirá entre las Comunida-
des Autónomas de acuerdo con sus necesidades de gasto, con el objetivo
de que todas ellas tengan la misma capacidad de prestación de servicios. 


c) Que a efectos del cálculo de las necesidades de gasto, la masa total de re-
cursos del sistema se dividirá conceptualmente en una serie de partidas
correspondientes a las principales competencias y servicios autonómi-
cos. El peso de cada partida en la financiación total se fijará tomando
como referencia su peso en el gasto del conjunto de las comunidades au-
tónomas una vez deducida la financiación extraordinaria ligada a progra-
mas específicos. La distribución entre regiones de cada una de estas par-
tidas se realizará en proporción a una serie de indicadores que deberán
recoger los factores con mayor incidencia sobre el número de usuarios de
cada servicio y sobre los costes de provisión de éste. Entre estos indica-
dores, habrán de tener un peso preponderante la población regional y su
estructura demográfica.


d) Que el mecanismo de cierre del sistema será un Fondo de Suficiencia o
de nivelación que eliminará, mediante transferencias en la dirección ne-
cesaria, cualquier diferencia entre las necesidades de gasto de cada terri-
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torio y los ingresos que le correspondan por tributos cedidos y compar-
tidos.


e) Que los cálculos citados en los apartados anteriores se realizarán traba-
jando con los rendimientos estimados de los impuestos cedidos y com-
partidos bajo el supuesto de que las comunidades no han hecho uso de
sus competencias normativas. A estos efectos, el Estado fijará para cada
impuesto cedido y para el tramo regional de cada impuesto compartido
una tarifa de referencia y la administración tributaria correspondiente
calculará de oficio la recaudación que se habría obtenido de haberse apli-
cado esa escala. Las comunidades que se desvíen de la escala de referen-
cia no tendrán derecho a compensación alguna si esto supone una merma
de sus ingresos, ni verán reducida su asignación en caso contrario.


f) Que los detalles del sistema de financiación se fijarán en una ley ordina-
ria. Una vez se lleve a cabo la necesaria reforma del Senado, sería acon-
sejable que la aprobación o reforma de este texto tuviese que ser ratifi-
cada por una mayoría cualificada de esta cámara. En cualquier caso, esta
ley debería ser de obligado cumplimiento para todas las comunidades au-
tónomas, cerrando así el paso a la autoexclusión de las mismas del sis-
tema que ya se ha producido en alguna ocasión.


16. Esta ley ordinaria, finalmente, tendría vigencia en principio indefinida y es-
pecificaría, entre otras cosas, el porcentaje de los ingresos tributarios del Es-
tado que se integra en los recursos del sistema de financiación regional, el
número, naturaleza y peso de las partidas en las que se desglosan estos recur-
sos (o el procedimiento que se ha de usar para determinarlos), los indicadores
específicos que se utilizarán para repartir cada una de estas partidas y las con-
diciones de cesión o participación regional en los impuestos estatales. 
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Algunas notas sobre el futuro de la financiación autonómica


La lectura del excelente trabajo El sistema de financiación de las comunidades autó-
nomas de régimen común: un análisis crítico y algunas propuestas de reforma, de
Ángel de la Fuente y María Gundín, con cuyas conclusiones y recomendaciones es-
toy esencialmente de acuerdo, me ha permitido realizar algunas reflexiones sobre
ciertas cuestiones, no exclusivamente técnicas, de la futura financiación autonómica
que presento a continuación.


Los problemas del sistema de financiación actual han dado lugar a proponer una
nueva revisión del mismo y ello a pesar de que el actual sistema se proclamara como
definitivo. Además eso tendrá que pensarse y hacerse para una fase del ciclo econó-
mico totalmente distinta de la expansiva en la que se concibió y ha venido aplicán-
dose el actual sistema.


Al margen de la descentralización del gasto, consecuencia directa del traspaso de
competencias, donde más se ha avanzado en los dos últimos Acuerdos ha sido en el
principio de corresponsabilidad fiscal. Se cuentan con instrumentos y se han eliminado
algunas restricciones para su ejercicio; quedan, sin embargo, otras importantes. Una ex-
terna, derivada del proceso de armonización europeo, que limita el avance de la corres-
ponsabilidad donde más se necesita, en la imposición indirecta. Otra interna, la ausen-
cia de un sistema de nivelación estable que traduzca con claridad un criterio de equidad.
Esta cuestión, relativa a la distribución de los recursos del sistema, se ha disfrazado en
muchas ocasiones con demandas retóricas de mayor autonomía. No cabe duda de que
el establecimiento de un sistema estable de nivelación se ve dificultado por la presencia
de un régimen foral que, a igualdad de competencias, produce unos resultados financie-
ros muy favorables precisamente por su escaso compromiso solidario. 


La futura reforma del sistema de financiación ha de enmarcarse además en la de
los reformados Estatutos de Autonomía. Los aprobados hasta la fecha, con el de Ca-
taluña como referencia clave, introducen una serie de disposiciones que, en mayor o
menor medida, van a orientar o, si se prefiere, condicionar el diseño del futuro sis-
tema de financiación autonómico.


En la explicación del funcionamiento del sistema de financiación ordinaria o en
los sucesivos Acuerdos de financiación es posible identificar, como acertadamente se
expone en el punto segundo del artículo de Ángel de la Fuente y María Gundín, una
estructura común. En primer lugar, se calculan las necesidades de gasto de todas las
competencias transferidas de las Comunidades Autónomas (CC.AA.) o la distribu-
ción de la financiación garantizada total entre cada una de ellas. En segundo lugar,
para financiar esas cantidades, las CC.AA. disponen de dos fuentes básicas que tratan
de garantizar la suficiencia, la recaudación normativa (como aproximación a la capa-
cidad fiscal) por tributos cedidos y el Fondo de Suficiencia. Mientras que los prime-
ros añaden, en algunos casos, a la suficiencia cierta capacidad normativa y/o de ges-
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tión y con ello una apuesta clara por el principio de autonomía, con el Fondo de Sufi-
ciencia, una transferencia calculada como diferencia entre las necesidades y la recau-
dación normativa por tributos cedidos, se consigue la suficiencia con una evidente
función niveladora. Por último, desde una perspectiva dinámica, en los Acuerdos se
incluyen una serie de reglas de evolución de los ingresos.


En relación a los puntos anteriores el último Acuerdo tiene aspectos positivos y
negativos.


Comenzando por los activos del Acuerdo, destaca, en primer lugar, la existencia
(en términos estáticos) de un criterio de equidad. El Acuerdo se alcanza por unanimi-
dad y, en consecuencia, el criterio de reparto de los fondos disponibles se acepta por
todas las CC.AA. implicadas, lo que constituye un elemento positivo. Junto a lo ante-
rior hay dos aspectos que pueden ser más discutibles pero que personalmente consi-
dero también positivos. Por una parte, que la financiación garantizada se calcule,
como ha sucedido hasta ahora, para la totalidad de los servicios transferidos. Por otra,
que dicha financiación garantizada dependa exclusivamente de las necesidades de
gasto; es decir, no de factores de capacidad fiscal o de manera más general del nivel
de renta. Otra cosa es que, como de hecho sucede y así debe ser, el ejercicio al alza o
a la baja de la capacidad normativa por una determinada comunidad autónoma, en
aquellos tributos cedidos en los que eso es posible, tenga consecuencias en sus pro-
pios recursos.


Frente a lo anterior, también merecen ser destacados algunos pasivos. El primero
es que a pesar de la existencia de Acuerdo, el procedimiento es sumamente complejo
y poco transparente; baste recordar el conjunto de fondos adicionales y reglas especí-
ficas necesarias para llegar al consenso. El segundo es una derivada de la propia com-
plejidad y falta de transparencia; un Acuerdo de ese tipo impide tener una referencia
clara y precisa del criterio de equidad que lo haga operativo y estable en el tiempo, lo
que resulta fundamental para diseñar y aplicar los ajustes dinámicos. Dicho de otro
modo, el tipo de Acuerdo impide aplicar los oportunos ajustes dinámicos al modelo
de financiación y todo ello al margen de los defectos de diseño del sistema actual
donde no existe correspondencia entre la evolución de las necesidades y las capacida-
des fiscales de las distintas CC.AA. 


La conclusión resulta evidente, la determinación de las necesidades debería sim-
plificarse tratando de reducir al mínimo ese conjunto de reglas adicionales al margen
de la selección de variables y de sus respectivas ponderaciones. También sería útil es-
timar las necesidades de gasto para las funciones más importantes de manera que la
discusión final se restringiera a cantidades menores. Además, convendría externalizar
el proceso acentuando el componente técnico con las recomendaciones de un grupo
de expertos (donde sin lugar a dudas se incorporarían las señaladas por Ángel de la
Fuente y María Gundín, pp. 41 y 42), frente a la avalancha de variables propuestas en
los nuevos Estatutos en los que sencillamente se trata de reproducir y anticipar, por
esa vía, la práctica habitual en los procesos de negociación del sistema de financia-
ción donde cada comunidad autónoma, lógicamente, propone aquellas variables o
factores que les resultan más favorables. También parece evidente que para hacer
compatible ese nuevo criterio de equidad con la regla del statu quo (que nadie pierda
en el proceso negociador) es imprescindible, como en su momento se hizo en el caso
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de la sanidad, establecer un periodo transitorio lo suficientemente amplio como para
que ese nuevo criterio llegue a ser efectivo.


El temor es que en vez de lo anterior, ante la dificultad de ese camino y la presión
de cerrar el Acuerdo en un breve plazo, se discuta sobre el margen repartiendo los po-
sibles recursos adicionales puestos a disposición por la Hacienda central en función,
como ya se hizo en la Segunda Conferencia de Presidentes, de los incrementos de po-
blación, desaprovechándose una nueva oportunidad y dificultándose aún más un fu-
turo Acuerdo razonable al desconectar el resultado que se obtenga del cálculo de las
necesidades de gasto.


En el ámbito de corresponsabilidad fiscal asociada a los tributos cedidos el sis-
tema es mejorable y puede avanzarse, tanto en sus instrumentos como en las condi-
ciones que permitan su ejercicio, pero seríamos injustos si no reconociésemos que la
mayor parte del camino en lo referido a posibles instrumentos, especialmente en la
imposición directa, ha sido ya recorrido.


Donde más se necesita el avance de la corresponsabilidad fiscal es en la imposi-
ción indirecta pero siempre a partir de formas evolucionadas de cesión, es decir, con
capacidad normativa sobre tipos y no con meras participaciones territorializadas que
no son más que transferencias con un distinto criterio de distribución (el territorial).
En el caso del IVA podría avanzarse en una autonomía conjunta por parte de las
CC.AA. sobre tipos, siendo conscientes de que el avance es muy limitado y de que ir
más allá (aprovechando el paso hacia un régimen definitivo) tiene pocas posibilida-
des de éxito. En el resto de impuestos indirectos el camino ya ha sido abierto (tanto
en los armonizados como en los no armonizados). Me queda la duda de que asumi-
mos elevadas dosis de complejidad para un limitado efecto sobre la corresponsabili-
dad fiscal tanto por la propia naturaleza de la imposición indirecta como por los ins-
trumentos utilizados, pero considero que merece la pena insistir en esa dirección.


Si es importante qué se cede y cómo, también lo es cuánto se cede. Con el importe
de la cesión se trataría de que la comunidad relativamente más rica cubriese sus necesi-
dades al nivel que se determine con el conjunto de recursos transferidos (según su capa-
cidad fiscal). Ello daría lugar a un desequilibrio fiscal vertical favorable a la Hacienda
central con el que atender a la importante función niveladora de la que es responsable.
Otras posibles opciones, mediante esquemas de transferencias horizontales entre
CC.AA. podrían llevar, en teoría, a un mismo resultado en términos de nivelación pero
creo no equivocarme si pienso que son más difíciles de implementar en la práctica. La
experiencia de las comunidades forales es sumamente reveladora en este sentido.


La recaudación normativa por tributos cedidos es manifiestamente mejorable; basta
con recordar que ha venido identificándose con la real en el año de cesión y en los su-
cesivos con la actualización de esas cantidades según la tasa de evolución correspon-
diente a la participación en los ingresos del Estado; es decir, una misma tasa de evolu-
ción para todas las CC.AA. y para impuestos muy diferentes. Ese procedimiento, junto
con el distinto peso de estos recursos así calculados en la financiación garantizada, ha
dado lugar a recursos adicionales muy distintos por CC.AA. al margen del ejercicio de
la capacidad normativa. Alternativas del tipo Sistema fiscal representativo aplicadas en
otros países (Canadá, por ejemplo), carecen de sentido en un sistema fiscal esencial-
mente común como el español en el que difícilmente podrán justificarse esfuerzos fis-
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cales diferentes aplicando una misma normativa. Tampoco la de identificar, como a ve-
ces se ha pretendido, igual esfuerzo con igual recaudación por habitante y con ello, in-
directamente, por la vía del esfuerzo, hacer depender el nivel de recursos garantizados
de la capacidad fiscal de la comunidad autónoma correspondiente. Una Agencia Inte-
grada (profesional e independiente) donde estuvieran representadas el Estado y las
CC.AA. como la propuesta en el Libro Blanco sobre financiación autonómica (1995)
facilitaría esta tarea como acertadamente proponen Ángel de la Fuente y María Gundín
(p. 38), lo que ya se viene haciendo para el IRPF por la AEAT.


El tema del modelo de gestión tributaria merece un análisis mucho más extenso
del espacio que dispongo. De manera simplificada, desde el punto de vista econó-
mico, por razones de eficacia y eficiencia, es claramente superior una gestión inte-
grada del conjunto de los tributos estatales. Tenemos ejemplos dentro (agencias fora-
les y estatal) y fuera (Alemania) de los problemas existentes con el fraccionamiento
de la gestión. Si una Agencia Integrada única no parece posible y una gestión fraccio-
nada de todos los tributos estatales debe descartarse desde una perspectiva económica
y cuenta con claras limitaciones jurídicas, debería avanzarse en una gestión lo más
integrada posible con la activa participación de las CC.AA. en aquellos casos en los
que la naturaleza de los impuestos lo permita y las CC.AA. además de participar en
su recaudación, tengan capacidad normativa sobre ellos.


Antes de pasar a la parte final de estas notas quisiera hacer una reflexión sobre la
metodología o el procedimiento para llegar al futuro Acuerdo. No trato de resolver el
tema de la superioridad o no de los Estatutos de Autonomía frente a la LOFCA en el
diseño de los elementos fundamentales del futuro sistema de financiación ya que se
trata de una cuestión jurídica que va mucho más allá de mi especialización como eco-
nomista. Simplemente quisiera poner de manifiesto el condicionamiento que introdu-
cen los nuevos Estatutos de Autonomía en la futura LOFCA que habrá de ser refor-
mada. Con independencia del carácter potestativo de esta Ley Orgánica según la
Constitución, es una ley que en mi opinión resulta necesaria si queremos obtener algo
parecido a un sistema que debe caracterizarse por su coherencia interna y una cierta
unidad; otra cosa es que eso pueda conseguirse si debemos atender a lo que establez-
can los nuevos Estatutos sobre cuestiones clave de la financiación autonómica en los
que es posible encontrar sobre ellas posiciones diferentes e incluso contradictorias.
En definitiva, creo que si el sistema de financiación de las CCAA de régimen común
afecta a todas esas Comunidades, su carácter multilateral impide que pueda regularse
en un determinado Estatuto. En cualquier caso, el pronunciamiento del Tribunal
Constitucional sobre estas y otras cuestiones clave (por ejemplo, la compatibilidad
entre la nivelación parcial de servicios limitada a los fundamentales con los princi-
pios de solidaridad e igualdad) facilitaría el diseño del nuevo sistema de financiación
y en consecuencia, el contenido de la nueva LOFCA. 


Para concluir, un par de cuestiones finales


La primera, ¿por qué no aprovechar la crisis económica como una oportunidad? Tal
vez haya llegado el momento de revitalizar la filosofía del presupuesto base cero en la
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esfera de las CC.AA. ¿Tienen sentido y justificación todos los programas de gasto?,
¿son necesarios los actuales niveles de prestación? Seguramente la crisis nos obligue a
financiar lo verdaderamente esencial y característico de un Estado de Bienestar de ma-
nera que la discusión sobre la nivelación parcial (de servicios públicos fundamentales)
o total quede desactivada porque lo que se garantiza (hasta cierto grado de prestación)
y se financia con impuestos solo podrá ser lo fundamental. Esto nos debería llevar a
una reflexión adicional sobre la sostenibilidad del sistema ante la continua reducción e
incluso la supresión de impuestos a la que venimos asistiendo así como sobre la con-
veniencia de que otro tipo de prestaciones o mayores niveles de prestación que las ga-
rantizadas fueran financiados por otro tipo de instrumentos, tributarios o no, pero dis-
tintos de los impuestos y más próximos al principio del beneficio.


La segunda, desde un profundo respeto a la autonomía financiera de las CC.AA.
deberíamos buscar equilibrios estables con los otros dos principios del 156.1 de la
Constitución que deben regular la Hacienda autonómica, la coordinación con la Ha-
cienda estatal y la solidaridad entre todos los españoles. Nada ayuda a esos equili-
brios la continua reivindicación de deudas pendientes territoriales a la Hacienda cen-
tral sean históricas o actuales en forma de desacuerdo con los saldos de las balanzas
fiscales. Las históricas, que podrían haber tenido sentido en la primera fase del pro-
ceso descentralizador por la forma en que éste se llevó a cabo al garantizarse el coste
efectivo de lo transferido sin una pretensión niveladora, fue dejando de tenerlo a me-
dida que el sistema de financiación iba madurando y, con el paso de los años, se po-
nían en marcha sistemas de transferencias con evidentes elementos de compensación.
Las pretendidas deudas actuales criticando los saldos de las balanzas fiscales, desco-
nocen que, en su mayor parte, esos saldos son el reflejo territorial de una opción re-
distributiva esencialmente personal. Discutamos la política de solidaridad en su ver-
tiente personal (la fundamental) y territorial pero hagámoslo donde corresponde, en
las Cortes Generales, y no tratemos de mejorar el saldo de la balanza fiscal nego-
ciando, bilateralmente, el sistema de financiación y/o la política de inversiones al
margen del resto de CC.AA.


Me permito finalizar con unos párrafos de los Escritos sobre y desde el Tribunal
Constitucional, de Francisco Tomás y Valiente en los que se muestra el modo de lo-
grar esos equilibrios en una fase madura, como la actual, del Estado de las Autono-
mías:


“Sin lealtad constitucional, sin una predominante preocupación por la goberna-
bilidad del Estado, el sistema puede romperse (…..) En momentos iniciales era com-
prensible, y aún sana, una exigencia llamémosla egoísta de poder, estatal o autonó-
mico, que por impreciso, requería de su titular un celo vigilante. Esa etapa pasó, y si
ahora no se sustituye el celo vigilante por la confianza, la reclamación constante por
la constante voluntad de entendimiento, la lectura parcial de tal o cual precepto por
la global lealtad constitucional, por la lealtad de una Constitución que es de todos,
el sistema puede romperse”.


Francisco Pedraja Chaparro 
Universidad de Extremadura.
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Sección PANORAMA Y DEBATES


Una visión crítica del modelo de financiación autonómica


El modelo de financiación autonómica actual, acordado en el 2001, adolece de varias
deficiencias que han sido expuestas reiteradamente desde posiciones académicas y
también por las propias Comunidades Autónomas (CC.AA.). A continuación se expo-
nen cuales son estas deficiencias, así como, las líneas generales que debería seguir la
reforma del modelo actual.  


1. Problemas de desequilibrio vertical entre las CC.AA.
y el Estado 


En el Estado español existe un desequilibrio entre el peso que tienen las CC.AA. en el
conjunto de los ingresos tributarios y el grado de gasto público que gestionan. Si bien
los gobiernos autonómicos gestionan, según datos del 2007, el 35,9% del gasto público
del conjunto del sector público, sólo disponen de un 21,9% de los ingresos impositivos.
En cambio, el gobierno central que gestiona el 50,7% del gasto (incluyendo pensiones),
dispone del 68,3% de los ingresos impositivos. Nos encontramos, pues, ante una no
correspondencia entre las responsabilidades de gasto y las responsabilidades tributarias
de los gobiernos autonómicos. Los problemas que esto genera son, fundamentalmente,
de carencia de corresponsabilidad fiscal: dificulta el rendimiento de cuentas de los
gobiernos autonómicos ante sus ciudadanos, reduce los incentivos de las CC.AA. a
hacer una gestión eficiente de su gasto, limita la autonomía política de los gobiernos
autonómicos, y estimula el conflicto entre estos y el gobierno central.


Además, este desequilibrio vertical se ha ido agravando con el tiempo:
a) Por el comportamiento de los ingresos. En el período 1999-2007 los recursos


del Estado crecieron a una tasa anual del 11,8% (en términos nominales),
mientras que los de las CC.AA. a una del 8,7%1.


b) Por la evolución de las necesidades de gasto. En el período 2003-20072 el
gasto estatal vinculado a sus competencias exclusivas creció a una tasa anual
del 8,5%, mientras que el de las CC.AA. a una del 10,1%. Ello es debido a
que actualmente las CC.AA. son las responsables de los servicios básicos del


269


1 Estas tasas se han calculado suponiendo que se hubiese mantenido inalterada la normativa tributaria del
Estado y de las CC.AA. del año 1999, año base de cálculo del actual sistema de financiación autonómi-
ca. Lo que se pretende es calcular el potencial recaudatorio que ofrecía el marco establecido por esa nor-
mativa. De todas formas, aun considerando los cambios normativos, los ingresos impositivos del Estado
crecieron a una tasa superior al de las CC.AA., del 10,9% y del 9,4%, respectivamente.
2 Se analiza el período 2003-2007 porque es a partir del 2003 que existe homogeneidad competencial en
las liquidaciones de los presupuestos de las CCAA. 
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Estado del bienestar (educación, sanidad, servicios sociales) que tienen un
comportamiento muy expansivo. 


c) Por cambios en la normativa estatal que comportan un aumento de las nece-
sidades de gasto autonómicas o una disminución de los ingresos autonómicos.


Por tanto, la reforma del sistema actual de financiación autonómica debería abor-
darse inicialmente restableciendo el equilibrio en la distribución de recursos entre el
Estado y las CC.AA. El sesgo que se ha producido en los últimos años en la evolu-
ción de los recursos y de los gastos de las dos administraciones hace necesaria una
aportación de recursos inicial del Estado al conjunto de CC.AA.


2. Insuficiente autonomía financiera sobre los tributos 


Los tributos cedidos aportan un importante volumen de recursos a las CC.AA. de
régimen común, sobre todo a partir del último acuerdo de financiación autonómica
del año 2001. Pero su peso en relación al total de ingresos, es todavía más bajo del
que se observa en el conjunto de países federales. La cesta de impuestos de que dis-
ponen las CC.AA. aporta el 68,6% del total de recursos, mientras que este porcenta-
je es del 76%, en términos medios, en los países federales que podemos tomar como
referencia.


Por otra parte, las CC.AA. tienen una capacidad normativa limitada sobre algunos
de estos tributos. Si bien pueden tomar decisiones sobre determinados elementos del
IRPF y de los denominados “tributos cedidos tradicionales” (impuesto sobre trans-
misiones patrimoniales, impuesto sobre sucesiones y donaciones,...), su  capacidad
normativa es nula con respecto al IVA y a los impuestos especiales. De hecho, es el
gobierno central quien tiene la capacidad de modificar los grandes impuestos del sis-
tema fiscal español (IRPF, IVA y Sociedades). Como se ha mencionado antes, si se
analiza la distribución de los ingresos impositivos por niveles de gobierno, en el 2007
al Estado le correspondía el 68,3% del total, a las CC.AA. el 21,9% y a los gobiernos
locales el 9,8%. Y si se excluyen los impuestos sobre los cuales las CC.AA. no tie-
nen capacidad normativa, aquel 21,9% se reduce a un 11%. 


El grado de autonomía financiera de las CC.AA. se agrava si, además, se tiene en
cuenta su capacidad de gestión tributaria. En el actual modelo de financiación auto-
nómica, la administración tributaria del Estado gestiona casi la totalidad de los gran-
des impuestos (IRPF, IVA, especiales), pese a que una parte relativamente importan-
te de estos impuestos constituya una fuente de financiación de las CC.AA. De hecho,
los gobiernos autonómicos tienen capacidad de gestión sólo sobre un 5% del total de
los ingresos impositivos existentes en el sistema fiscal español.


Son demasiado los recursos de los gobiernos autonómicos que dependen de la
buena o mala gestión que haga otra administración (la estatal), sin que exista la posi-
bilidad real de participar de alguna manera en la misma. Este hecho comporta la exis-
tencia de al menos dos problemas: i) el retraso en que los gobiernos autonómicos reci-
ben el importe de las liquidaciones impositivas que les corresponden; ii) la carencia
de información tributaria sobre la recaudación de los impuestos en su territorio, lo que
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se traduce en una dificultad para el ejercicio de su capacidad normativa, dado que no
disponen de los datos necesarios para simular los posibles efectos de una modifica-
ción de algún elemento impositivo. 


En consecuencia, hay que incrementar la autonomía y la responsabilidad fiscal de
las CC.AA.: i) primero, otorgándoles mayor capacidad de decisión sobre los tributos
que tiene cedidos. Se debe aumentar la capacidad normativa sobre el IRPF, explorando
la posibilidad de que las CC.AA. puedan determinar el mínimo personal y familiar y las
retenciones a cuenta. Asimismo, se debe estudiar como las CC.AA. pueden tener capa-
cidad normativa sobre los impuestos sobre consumo sin que ello entre en conflicto con
la legislación de la UE; y ii) segundo, haciendo a las CC.AA. partícipes de la gestión
tributaria. Se deben establecer sistemas para que las CC.AA. tengan una participación
directa en la gestión de los grandes impuestos estatales que tienen cedidos.
Seguramente la fórmula es a través de la creación de consorcios de gestión entre la
Agencia Estatal de Administración Tributaria y la administración autonómica. 


3. Existencia de un mal sistema de nivelación fiscal


3.1. Deficiencias en el cálculo y evolución del mecanismo 
de nivelación


El Fondo de Suficiencia debería ser un instrumento al servicio del principio de igual-
dad de recursos entre los gobiernos autonómicos. Es decir, el Fondo de Suficiencia
debería hacer posible que los gobiernos autonómicos dispusieran de un volumen
similar de ingresos por poder prestar los servicios que tienen atribuidos, aplicando un
esfuerzo fiscal similar. Este objetivo no se cumple, y este es, precisamente, uno de los
principales puntos débiles del actual modelo de financiación autonómica.


Las causas que explican el mal funcionamiento del Fondo de Suficiencia se pue-
den resumir en: 


a) La inexistencia de una definición del criterio de equidad interterritorial al cual
se quiere dar cumplimiento. Nunca se ha hecho explícito el criterio de equidad que se
quiere conseguir. Se explicita el funcionamiento del Fondo de Suficiencia sin acor-
dar, previamente, cual es su objetivo. 


b) Falta de justificación de las variables y ponderaciones que intervienen en el
cálculo del indicador de necesidades, e inclusión de determinados fondos y modula-
ciones de difícil comprensión en el reparto de los recursos entre las CC.AA. en el año
base.


El indicador de las necesidades de gasto de las diferentes CC.AA. contempla la
población como principal variable (pesa un 94% en el cálculo de las necesidades vin-
culadas al bloque de servicios comunes). Por lo tanto, haría falta esperar que los
recursos por habitante que el modelo proporciona a los diferentes gobiernos autonó-
micos fueran muy similares. Esto no es así, y la explicación está en la inclusión de
los fondos específicos y de las modulaciones. De una parte, la existencia de los fon-
dos específicos hace que la población pase de explicar el 94% de la distribución de
los recursos al 90,6%. Además, estos fondos específicos suponen un incremento de
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las desigualdades entre las CC.AA. Antes de los fondos, el ratio entre la comunidad
autónoma con mayores recursos y la de menores es de 1,158, después de los fondos
pasa a ser del 1,259.


De otro lado, la aplicación de las reglas de modulación supuso una reducción de
los recursos totales a distribuir entre el conjunto de CC.AA. (en un 1,6%).
Igualmente, las modulaciones supusieron un aumento de las desigualdades entre las
CC.AA. Después de las mismas la desviación estándar de los recursos per cápita pasa
del 7,65 al 9,90.


La reforma del modelo de financiación debería, pues, eliminar los fondos especí-
ficos y las modulaciones. Además debería tomar a la población como variable básica
de las necesidades de gasto de las CC.AA., teniendo también en cuenta otras varia-
bles que inciden en el coste de prestación de los servicios públicos, tales como la
inmigración y el coste de la vida. 


c) Falta de justificación de la variable utilizada como indicador de la capacidad
fiscal que interviene en el cálculo del Fondo de Suficiencia. 


El indicador utilizado para medir la capacidad fiscal de los diferentes gobiernos
autonómicos, no se basa en ninguno de los métodos que tanto la literatura económi-
ca como el sistema comparado recomiendan. El indicador utilizado para estimar la
capacidad fiscal vinculada a los “tributos cedidos tradicionales” (patrimonio, suce-
siones y donaciones, etc.), ha sido la recaudación efectiva actualizada mediante una
tasa de crecimiento que no tiene relación con la evolución de la capacidad fiscal real.
Y con respecto al resto de tributos (IRPF, IVA y especiales) la capacidad fiscal viene
determinada por su recaudación efectiva.


d) Falta de argumentos que justifiquen la utilización del índice seleccionado
para calcular la evolución del Fondo de Suficiencia. 


Este índice es el de la tasa de crecimiento de los ingresos tributarios del Estado
(ITE). Su elección no ha sido justificada y su aplicación está generando dos proble-
mas: i) se considera que las necesidades de gasto y la capacidad fiscal evolucionan
según la misma tasa y que, además, esta tasa es la misma para todas las CC.AA., con
lo cual no se tienen en cuenta posibles comportamientos específicos que puedan afec-
tar a una sola comunidad autónoma; y ii) no se considera que el volumen global del
fondo debería variar ante una posible rotura del equilibrio vertical.


e) Inexistencia de mecanismos de actualización y de ajuste del Fondo de
Suficiencia. 


El actual modelo de financiación no dispone de mecanismos que tengan en
cuenta una posible rotura del equilibrio horizontal. El Fondo de Suficiencia corres-
pondiente a cada comunidad autónoma, fue calculado por un año base (1999), y en
aquel momento se estaba considerando que el volumen correspondiente a cada
gobierno autonómico, era el que hacía posible la nivelación de los recursos. Por lo
tanto, la nivelación pactada el año 2001 se debería mantener a lo largo del tiempo.
Esto es muy difícil que pase dado que lo más probable es que se produzcan cir-
cunstancias que la alteren. Estas circunstancias pueden ser: i) existencia de cambios
en las necesidades de gasto de las diferentes CC.AA. debidas a cambios en los
usuarios (cambios demográficos) o en los costes de prestación de los servicios; y ii)
existencia de cambios en la capacidad de las diferentes CC.AA. debidos a modifi-
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caciones en el comportamiento de sus bases imponibles. De hecho, que se den estas
circunstancias no supone ningún problema cuando el propio modelo las prevé, y
contiene mecanismos adecuados para actualizarse y adaptarse a las nuevas realida-
des que alteran la situación del año base. El actual modelo no dispone de estos
mecanismos, y es fácilmente comprobable si se compara la evolución de las nece-
sidades de gasto de los diferentes gobiernos autonómicos con la evolución de sus
ingresos. Si esta comparación se hace considerando que las necesidades de gasto
tienen una relación directa con la variable población, se observa que no hay una
relación directa entre el aumento de esta variable y el aumento de los recursos. En
algunos casos esta relación es incluso inversa. Más concretamente, el modelo actual
todavía se basa en la población del año base (1999), cuando, actualmente, España
tiene 4,9 millones más de habitantes. 


Por lo tanto, la estabilidad del modelo aconsejaría actualizarlo. Las variables bási-
cas a efectos de la aplicación de los mecanismos de nivelación (las que determinan el
indicador de necesidades y la capacidad fiscal) se deberían actualizar anualmente; y
las variables que inciden en los elementos estructurales del sistema se deberían actua-
lizar cada cinco años, prestando especial atención al restablecimiento de la suficien-
cia financiera de las CC.AA. respecto a la administración central.


3.2. Resultados arbitrarios del mecanismo de nivelación


El cuadro adjunto permite ver de una manera muy ilustrativa la redistribución de
recursos entre las CC.AA. que comporta el mecanismo de nivelación fiscal existente
actualmente. El cuadro muestra en una columna los ingresos tributarios autonómicos
y, en otra, los recursos de las comunidades procedentes de los tributos cedidos y del
Fondo de Suficiencia, que son los denominados recursos incondicionados y constitu-
yen el grueso principal de los recursos de las CC.AA. de régimen común3. Los datos
se muestran en condiciones homogéneas (a igualdad competencial) y expresados en
índice, en términos per cápita, considerando 100 la media española, y en unidades de
necesidad, es decir, ajustando la financiación por habitante por las diferentes varia-
bles que se tienen en cuenta a la hora de distribuir los recursos entre las necesidades
de gasto de las CC.AA. El cambio en el nivel de recursos que supone el paso de la
primera a la segunda y tercera columna es debido al mecanismo de nivelación. 


El análisis de los datos del cuadro nos permite afirmar que el mecanismo de nive-
lación lleva a una redistribución excesiva. Así, por una parte, en Madrid y Baleares,
que tienen un índice por recursos tributarios de 140,8 y 132,1 (lo cual quiere decir que
pagan impuestos un 40,8%  y 32,1% por encima de la media), les corresponde un
índice de recursos total de 88,6 y 81,3, respectivamente, es decir, están substancial-
mente por debajo de la media. 


Por otra parte, a Extremadura con un índice por recursos tributarios de 67,6 (paga
impuestos un 32,4% por debajo de la media), le corresponde un índice por recursos
totales de 124,6 (dispone de unos recursos un 24,6% superiores a la media). Se cons-
tata, pues, que el mecanismo de nivelación invierte las posiciones iniciales a favor de
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las CC.AA. con menos capacidad fiscal. Lleva, por lo tanto, a una redistribución
excesiva. De todas formas, este cambio de posiciones no se da siempre. Véase, por
ejemplo el caso de Murcia, que con una capacidad fiscal por debajo de la media (índi-
ce de 81,0), después de la nivelación pasa también a tener unos recursos per cápita
por debajo de la media (índice 91,4). Todo lo cual corrobora que no hay un criterio
claro y explícito de equidad, sino que los resultados de la nivelación son arbitrarios. 


Si los recursos después de la nivelación se contabilizan en términos de unidad de
necesidad, se reduce la diferencia entre el valor máximo y mínimo, pero todavía las
diferencias entre las CC.AA. son notables. Se pasa del 1,53 en términos per cápita al
1,43 por unidad de necesidad. Asimismo, la desviación estándar pasa del 13,62 al
10,32.


La mayoría de países federales tienen mecanismos de nivelación potentes, pero en
caso alguno se da esta inversión de posiciones. Se reducen las diferencias en recursos
entre los diferentes gobiernos subcentrales, pero no se invierten las posiciones. En la
mayoría de estos países una parte del que los ciudadanos aportan por encima de la
media en recursos tributarios contribuye a incrementar los recursos del gobierno sub-
central y la otra parte se destina a la solidaridad. Por tanto, el mecanismo de nivela-
ción debería canalizar una parte de los impuestos que pagan los ciudadanos de las
CC.AA. con más capacidad fiscal a su gobierno autonómico hacia las CC.AA. con
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Índices de los recursos tributarios y de los recursos totales


Recursos tributarios 
per cápita. Año 2006


Total recursos incondicionados


Per cápita. Año 2006
Por unidad de 


necesidad. Año 2005


Madrid 140,8 88,6 92,7
Baleares 132,1 81,3 82,2
Cataluña 121,1 94,4 96,8
Aragón 113,6 116,1 106,8
Cantabria 102,3 116,7 116,3
La Rioja 102,0 117,4 115,1
Asturias 99,6 113,3 107,1
Valencia 97,5 89,9 92,8
Castilla y León 94,7 118,7 109,1
Galicia 84,5 114,0 106,7
Murcia 81,0 91,4 95,2
Castilla-La Mancha 80,1 109,1 102,7
Andalucía 79,5 102,0 104,6
Extremadura 67,6 124,6 117,8
Canarias 42,0 96,0 91,8


Total 100,0 100,0 100,0
Ratio max/min 3,35 1,53 1,43
Desviación estándar 25,28 13,62 10,32


Nota: Los recursos tributarios se contabilizan en términos normativos. 
Fuente: Ministerio de Economía y hacienda y elaboración propia para el año 2006. Informe sobre Financiación
Autonómica, Instituto de Estudios Fiscales, 2008.


08d Vision critica  11/11/08  16:52  Página 274







una menor capacidad fiscal para que puedan prestar niveles similares de servicios
públicos. Pero en ningún caso, el mecanismo de nivelación ha de invertir las posicio-
nes, de forma que las CC.AA. que realizan una menor contribución fiscal pasen a
tener más recursos que las que contribuyen más, como ocurre actualmente.  


El tránsito al nuevo mecanismo de nivelación ha de hacerse gradualmente, si se quie-
re garantizar que ninguna comunidad pierda recursos respecto al modelo anterior, como
se ha hecho en todas las reformas habidas. Por tanto, se debería converger gradualmen-
te hacia el nuevo criterio de equidad, garantizando que las CC.AA. que ahora están peor
financiadas crezcan en recursos a una tasa superior a las que ahora están mejor.


4. No inclusión de las CC.AA. forales en el mecanismo 
de nivelación 


Existen diferencias significativas, entre las CC.AA. de régimen común y las CC.AA.
forales, tanto en el volumen de ingresos como en la forma de obtenerlos. Si bien es
legítima y defendible la existencia de diferentes sistemas de financiación, es total-
mente injustificable que estos sistemas proporcionen resultados tan diferentes.


La diferencia entre los resultados obtenidos con un y otro modelo de financiación,
viene explicada por: i) el propio diseño del sistema de financiación foral.
Fundamentalmente, por la metodología de cálculo del cupo que no incluye, en la
determinación de las cargas no asumidas, ninguna aportación de la comunidad foral
al sistema de nivelación entre CC.AA.; y ii) la calificación de las cargas asumidas por
el Estado a efectos del cálculo del cupo. Estos dos factores hacen que las diferencias
existentes entre los recursos que proporcionan los dos sistemas de financiación no
sean debidas ni a unas necesidades de gasto más grandes, ni a un mayor esfuerzo fis-
cal de las comunidades forales. Sería deseable corregir esta situación. Haría falta
hacer compatible el derecho de las comunidades forales a tener un sistema de finan-
ciación específica, con el cumplimiento del artículo 138 de la Constitución, que esta-
blece que los Estatutos de autonomía no podrán dar lugar a la existencia de privile-
gios económicos y sociales.


5. Incumplimiento del principio de lealtad institucional


Ha habido cambios en la normativa estatal que han comportado un aumento de las
necesidades de gasto autonómicas, como por ejemplo la extensión de la gratuidad de
la educación infantil, o una disminución de los ingresos autonómicos, como la refor-
ma del IRPF en el 2003, sin que las CC.AA. hayan sido debidamente compensadas. 


6. Falta de transparencia y de mecanismos de coordinación


El actual modelo de financiación de las CC.AA. es fruto de sucesivos pactos políti-
cos entre el Estado y las CC.AA. Demasiado a menudo estos pactas se han produci-
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do sin disponer de unas reglas claras y preestablecidas. Ni el Consejo de Política
Fiscal y Financiera ni el Senado, han facilitado el adecuado proceso de negociación
del modelo. Hacen falta pues, reformas institucionales que faciliten la coordinación
entre los diferentes agentes que intervienen en la negociación y en el seguimiento del
modelo de financiación.


Núria Bosch
Catedrática de Hacienda Pública


Institut d’Economia de Barcelona (IEB)
Universitat de Barcelona


276 Bosch, N.


08d Vision critica  11/11/08  16:52  Página 276







<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /SyntheticBoldness 1.00
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName (http://www.color.org)
  /PDFXTrapped /Unknown

  /Description <<
    /FRA <>
    /ENU (Use these settings to create PDF documents with higher image resolution for improved printing quality. The PDF documents can be opened with Acrobat and Reader 5.0 and later.)
    /JPN <FEFF3053306e8a2d5b9a306f30019ad889e350cf5ea6753b50cf3092542b308000200050004400460020658766f830924f5c62103059308b3068304d306b4f7f75283057307e30593002537052376642306e753b8cea3092670059279650306b4fdd306430533068304c3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103057305f00200050004400460020658766f8306f0020004100630072006f0062006100740020304a30883073002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d30678868793a3067304d307e30593002>
    /DEU <>
    /PTB <>
    /DAN <>
    /NLD <>
    /SUO <>
    /ITA <>
    /NOR <>
    /SVE <>
    /KOR <FEFFd5a5c0c1b41c0020c778c1c40020d488c9c8c7440020c5bbae300020c704d5740020ace0d574c0c1b3c4c7580020c774bbf8c9c0b97c0020c0acc6a9d558c5ec00200050004400460020bb38c11cb97c0020b9ccb4e4b824ba740020c7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c2edc2dcc624002e0020c7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b9ccb4e000200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe7f6e521b5efa76840020005000440046002065876863ff0c5c065305542b66f49ad8768456fe50cf52068fa87387ff0c4ee563d09ad8625353708d2891cf30028be5002000500044004600206587686353ef4ee54f7f752800200020004100630072006f00620061007400204e0e002000520065006100640065007200200035002e00300020548c66f49ad87248672c62535f003002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d5b9a5efa7acb76840020005000440046002065874ef65305542b8f039ad876845f7150cf89e367905ea6ff0c4fbf65bc63d066075217537054c18cea3002005000440046002065874ef653ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000520065006100640065007200200035002e0030002053ca66f465b07248672c4f86958b555f3002>
    /ESP <>
  >>
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [595.000 842.000]
>> setpagedevice






RESEÑA DE LIBROS


09a Reseña libros  11/11/08  16:53  Página 277







<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /SyntheticBoldness 1.00
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName (http://www.color.org)
  /PDFXTrapped /Unknown

  /Description <<
    /FRA <>
    /ENU (Use these settings to create PDF documents with higher image resolution for improved printing quality. The PDF documents can be opened with Acrobat and Reader 5.0 and later.)
    /JPN <FEFF3053306e8a2d5b9a306f30019ad889e350cf5ea6753b50cf3092542b308000200050004400460020658766f830924f5c62103059308b3068304d306b4f7f75283057307e30593002537052376642306e753b8cea3092670059279650306b4fdd306430533068304c3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103057305f00200050004400460020658766f8306f0020004100630072006f0062006100740020304a30883073002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d30678868793a3067304d307e30593002>
    /DEU <>
    /PTB <>
    /DAN <>
    /NLD <>
    /SUO <>
    /ITA <>
    /NOR <>
    /SVE <>
    /KOR <FEFFd5a5c0c1b41c0020c778c1c40020d488c9c8c7440020c5bbae300020c704d5740020ace0d574c0c1b3c4c7580020c774bbf8c9c0b97c0020c0acc6a9d558c5ec00200050004400460020bb38c11cb97c0020b9ccb4e4b824ba740020c7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c2edc2dcc624002e0020c7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b9ccb4e000200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe7f6e521b5efa76840020005000440046002065876863ff0c5c065305542b66f49ad8768456fe50cf52068fa87387ff0c4ee563d09ad8625353708d2891cf30028be5002000500044004600206587686353ef4ee54f7f752800200020004100630072006f00620061007400204e0e002000520065006100640065007200200035002e00300020548c66f49ad87248672c62535f003002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d5b9a5efa7acb76840020005000440046002065874ef65305542b8f039ad876845f7150cf89e367905ea6ff0c4fbf65bc63d066075217537054c18cea3002005000440046002065874ef653ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000520065006100640065007200200035002e0030002053ca66f465b07248672c4f86958b555f3002>
    /ESP <>
  >>
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [595.000 842.000]
>> setpagedevice






© Investigaciones Regionales. 13 – Páginas 279-281
Sección RESEÑA DE LIBROS


Structure and structural change in the chilean  economy


Patricio A. Aroca y Geoffrey J. D. Hewings (eds.) 
Palgrave-MacMillan, 2007, 287 págs.


ISBN: 978-0-230-00496-2


Chile constituye un caso realmente interesante de transformación económica en las
tres últimas décadas. Y lo es, también, porque dichos cambios han estado muy direc-
tamente relacionados con giros de gran calado en la dirección política del país.


Desde el punto de vista económico, la economía chilena ha pasado desde un régi-
men caracterizado por el proteccionismo y el intervencionismo a ser una economía
muy abierta, alentada e impulsada por principios neoliberales que contrastan fuerte-
mente con lo que ha ocurrido en otros países latinoamericanos. Este giro económico
se inició en 1973, cuando el gobierno del país pasó a manos militares, bajo la dicta-
dura del General Pinochet. Un régimen que no respetó las libertades básicas de los in-
dividuos que, paradójicamente, convivió con la puesta en práctica de ideas y tesis
muy liberales, apoyadas en economistas que respiraban las propuestas de la llamada
‘Escuela de Chicago’. 


En efecto, entre 1973 y 1982 se aplicaron políticas liberalizadoras en el campo fi-
nanciero y en el del comercio internacional. También se reformó el mercado de tra-
bajo y se introdujeron cambios en la seguridad social, el sistema de pensiones, la edu-
cación y la sanidad, además de plantear un proceso orientado a la descentralización
administrativa. En 1974, la economía sufrió los embates de la crisis del petróleo, con
una caída superior al 14 por 100 de su PIB, pero inició después una fase de recupera-
ción. Chile es hoy un país envidiado en América Latina porque recuperó relativa-
mente pronto su régimen democrático y porque ha seguido una senda marcada por
unas tasas de crecimiento muy altas (media anual del 8 por 100 entre 1987 y 1997)
que, a pesar de las fluctuaciones cíclicas, se han mantenido hasta la fecha. No faltan,
sin embargo, criticas en cuanto a la distribución social de los beneficios que ha apor-
tado dicho crecimiento, ni sobre las debilidades de la estructura productiva del país, o
sobre algunos temas socialmente muy sensibles, como la educación o el sistema sani-
tario.


El libro coordinado por los profesores Patricio Aroca, de la Universidad Católica
del Norte, en Antofagasta, y el Prof. Geoffrey Hewings, Profesor la Universidad de
Illinois en Urbana-Champaign, ofrece muchos elementos que permiten comprender
mejor los cambios que se ha operado en la economía chilena desde los primeros 70s.
Ambos son co-autores de algunas de las contribuciones que se incluyeron en el libro,
pero en éste colaboran también otros  investigadores y jóvenes profesores chilenos.
El resultado final es una obra que resulta muy clarificadora para comprender las


279


09b Aroca et al  11/11/08  16:54  Página 279







transformaciones que ha experimentado la economía chilena, los cambios sectoriales
y las tendencias territoriales (regionales) que se han ido poniendo de manifiesto.


Conforman el libro tres grandes partes. La primera dedicada a presentar un análi-
sis desde la perspectiva macroeconómica, a la que en todo caso cabría hacer la crítica
de que sus datos se detienen en el 2000. La segunda comprende cuatro contribuciones
sobre los cambios sectoriales, en las que se analizan las reformas en la industria ma-
nufacturera, los cambios en la estructura de las exportaciones, la política monetaria
aplicada y su contribución a los cambios estructurales, y la evolución del sector agra-
rio, al que se atribuye un comportamiento simplemente discreto. 


La tercera parte del libro aborda los problemas territoriales y merece un comenta-
rio más detallado. Integran esta parte cuatro artículos referidos respectivamente, al
crecimiento y la convergencia regional en Chile entre 1960 y 1998, la concentración
industrial en las regiones chilenas, las diferencias de salarios a escala regional y los
determinantes de la inversión directa dirigida hacia las distintas regiones. Todos ellos
aportan nuevas ideas sobre estos temas, que en algunos casos apenas contaban con
antecedentes analíticos, y utilizan técnicas y métodos que proporcionan robustez y
calidad a los resultados obtenidos. Si acaso cabe hacer alguna observación crítica ge-
neral es que en varios casos los datos no alcanzan hasta fechas más próximas a nues-
tros días, lo que deja un espacio abierto y algunas preguntas en torno a las tendencias
registradas en estos primeros años del siglo XXI.


Varias conclusiones pueden extraerse de los artículos incluidos en esta tercera
parte del libro, aunque ello supondrá una clara simplificación puesto que cada uno de
ellos tiene interés en sí mismo y aporta datos y resultados muy interesantes. El artí-
culo sobre crecimiento regional y convergencia, que firman Aroca, Bosch y Hewings,
revisa en profundidad las tendencias dominantes en las interrelaciones regionales en
Chile, subrayando que se ha acentuado la dependencia espacial entre ellas, la forma-
ción de ‘clusters’ y el hecho de que la convergencia sólo sea evidente cuando se in-
troducen efectos fijos por regiones. A la vista del papel desequilibrador introducido
por la localización de las inversiones directas extranjeras, el artículo sugiere que la
inversión pública debería (o podría) compensar sus efectos en las regiones menos do-
tadas de recursos naturales. Este tema se completa, en alguna medida, en el segundo
de los artículos, firmado por M. Atienza, que analiza la aglomeración o concentración
de la actividad industrial entre 1985 y 1997. Sus conclusiones señalan la existencia
de distintos patrones de localización a escala regional en el país, que aparecen claros
al comparar lo que ha ocurrido en la región metropolitana y en las regiones del norte
y del sur de Chile. De hecho, señala que se mantiene una estructura espacial centro-
periferia, aunque profundiza en las causas que han impulsado ciertos procesos de
desconcentración y en el papel de los recursos naturales como factor de localización.
La Región Metropolitana sigue manteniendo su primacía. En el resto pueden defi-
nirse varias áreas o regiones periféricas, claramente orientadas a la exportación y al-
tamente especializadas en actividades dedicadas a preparar materias primas, con vín-
culos bastante débiles con los sectores transformadores y, por tanto, con una
capacidad de arrastre limitada.


El artículo elaborado por Vial, Lufin y Hewings estudia los diferenciales de sala-
rios a escala regional, tratando de aportar elementos explicativos. Es un trabajo muy
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interesante desde el punto de vista técnico-metodológico, que detecta amplias dife-
rencias en las retribuciones salariales que un mismo trabajador podría obtener en dis-
tintos sectores y regiones. Subraya, asimismo, las diferencias salariales entre hom-
bres y mujeres y deja abiertas algunas cuestiones analíticas que se derivan del
modelo linear a dos niveles utilizado por los autores. Y, por último, el artículo fir-
mado por J. Robles y G. Hewings estudia los determinantes de la inversión directa en
Chile por regiones. Un tema indudablemente muy importante en el caso chileno. El
trabajo señala que las políticas de atracción de inversiones directas foráneas desde los
70s hasta principios del presente siglo han sido algo diferentes de las aplicadas en Ar-
gentina o en Brasil1. En Chile, el impulso a la entrada de inversiones extranjeras se
relacionó, en principio, con el control de la deuda y de la inflación, así como con el
objetivo de impulsar las exportaciones. Esto explica por qué en los primeros años 90
las inversiones extranjeras se dirigieron a la minería, un campo muy rentable para las
compañías extranjeras que, además, era coherente con la idea de impulsar el sector
exportador. Posteriormente, las inversiones se han dirigido también, sin embargo, al
sector agrario y al de los servicios (banca, telecomunicaciones, comercio…). En casi
todos los casos el análisis muestra que se ha producido una fuerte concentración es-
pacial de todas estas inversiones. Unas pocas regiones han sido las principales recep-
toras, si bien en el caso de los servicios lo que buscaron también fue capturar el mer-
cado a nivel nacional y también por regiones. El análisis de los autores no puede
concluir resultados definitivos sobre las motivaciones de la localización de las inver-
siones extranjeras recibidas, excepto en el caso de los recursos minerales y de las ex-
plotaciones agrarias, éstas forzosamente más dispersas. El caso de los servicios es
tratado, en mi opinión, de una forma excesivamente agregada, algo que también ocu-
rre en relación con las inversiones dirigidas a la minería y manufacturas. Probable-
mente el trabajo encontraría su complemento en un estudio de casos y en un proceso
de encuestas directas a las empresas extranjeras que se han establecido en Chile.


Esta breve panorámica del contenido del libro indica ya que nos encontramos
ante una obra que aborda seriamente diversos aspectos y temas que han marcado la
evolución de la economía chilena en las últimas décadas. Cualquier lector no sólo
puede obtener de él muchos elementos de juicio sobre lo que ha ocurrido en dicha
economía, sino comprobar qué aportan las modernas técnicas de análisis al estudio de
la estructura de un país, su evolución productiva y las disparidades regionales.


Juan R. Cuadrado Roura
Universidad de Alcalá. Madrid.
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1 Hay que señalar, al respecto, que J. Guilhoto y G. Hewings han co-editado un libro de corte muy simi-
lar al que estamos comentando referido a Brasil. Su título: Structure and Structural Change in the Brazi-
lian Economy, también editado por Palgrave-Macmillan.
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Complejos productivos basados en recursos naturales 
y desarrollo territorial


Silvia Gorenstein y Valentina Viego (compiladoras) 
Editorial de la Universidad del Sur


Argentina, 2006, 282 págs.
ISBN:  987-1171-43-9


Por su temática y por abordar una serie de estudios referidos a casos concretos, el li-
bro que prepararon y coordinaron las profesoras Gorenstein y Viego constituye una
obra realmente interesante para los estudiosos de los temas territoriales. Participan
como autores, aparte de ambas compiladoras, otros profesores de universidades ar-
gentinas que aportan el estudio de casos de complejos productivos basados en la ex-
plotación de recursos naturales. Los análisis se refieren mayoritariamente al área de
Bahía Blanca y su zona de influencia, caracterizada porque en esta región se reflejan
con bastante claridad los efectos de los cambios económicos y de organización em-
presarial en curso en los complejos agroalimentarios localizados en dicho territorio.
Sin embargo, el libro incluye asimismo varios trabajos referido a otras regiones ar-
gentinas, como el dedicado al complejo cárnico-porcino de Córdoba (de A.M. Gey-
monat y M. Donanoni), el artículo sobre el complejo de fruta en Río Negro y Neu-
quén (redactado por Osvaldo Preiss), e incluso el referido a las dinámicas de
localización y capacidades localizadas en tramas agroalimentarias pampeanas (de S.
Gorenstein, V. Viego y A. Barbero)-


Una cuestión básica a la que trata de responder el libro es “comprender” y “expli-
car” las tramas productivas que están asociadas a los recursos naturales y cómo se arti-
cula con el proceso de acumulación y crecimiento regional. En particular, preocupa a
casi todos los autores la relación entre grandes empresas y pequeñas y medianas em-
presas, integradas en algunos complejos industriales que existen en la región. Se estu-
dian, en particular, los casos de los complejos agroalimentarios y el petroquímico.


Obviamente, la obra muestra cierto grado de heterogeneidad en el tratamiento de
los casos analizados e incluso en la forma de abordarlos, algo que en buena parte ve-
nía impuesto por las exigencias que las diferencias entre esos mismos casos impo-
nían. Pero, en su conjunto, cualquier lector podrá deducir bastantes elementos comu-
nes en el conjunto de aportaciones que integran el libro, que abordan un tema que no
sólo es actual, sino que está siendo objeto de frecuentes debates. El libro ofrece algu-
nas respuestas, pero, como es natural deja abiertos también algunos  interrogantes.
Sobre todo en lo que se refiere al futuro que les espera a algunos de los sectores ana-
lizados y, en consecuencia, a los territorios donde éstos están localizados.


Una de las aportaciones más interesantes de la obra es de carácter metodológico,
donde se comprueba que constituye un acierto adoptar un enfoque sistémico al abor-


© Investigaciones Regionales. 13 – Páginas 281-283
Sección RESEÑA DE LIBROS


09b Aroca et al  11/11/08  16:54  Página 283







dar realidades que son esencialmente complejas y cambiantes. Esto da pie, en varios
casos, a que se replanteen los principios y problemas del desarrollo local, lo que sin
duda es un aporte del libro. Las coordinadoras del mismo, Silvia Gorenstein y Valen-
tina Viego, realizaron una reflexión global sobre los complejos productivos, el desa-
rrollo local y la dinámica sistémica que impulsa el proceso, la cual se ha plasmado en
un capítulo final donde se proponen algunos ejes de reflexión que sugieren los traba-
jos publicados. El primer rasgo que destacan es el referido a las dinámicas de interna-
cionalización de los complejos alimentarios, dejando muy claros algunos vectores
que han impulsado este proceso internacionalizador: mayor concentración en los ex-
tremos de las cadenas productivas de las industrias agroalimentarias; las fusiones y
adquisiciones de grandes empresas de capital argentino por parte de inversores ex-
tranjeros, lo que implicó mayores grados de centralización y de control de las fases
de procesamiento industrial por parte de las casas matrices; el desplazamiento que
todo ello ha producido desde el ámbito local a otros ámbitos, tanto a escala del país
como en el exterior.


Un segundo rasgo destacable se refiere a las dinámicas de innovación. Práctica-
mente todos los complejos industriales analizados han sido muy activos en la incor-
poración de nuevas tecnologías y en la adopción de nuevas formas de organización.
Todo ello ha repercutido, por una parte, en la productividad y la velocidad de rotación
del capital en la agricultura y, por otra, en la adquisición de materias primas de mayor
calidad fuera del territorio del que se partía, es decir, en otras zonas nacionales o del
resto del mundo. Pero, hay otras consecuencias importantes. Como subrayan las dos
autoras citadas, las nuevas tecnologías elevan, por un lado, las barreras de entrada a
la actividad y, por otro, las barreras de movilidad que, a su vez, profundizan el dua-
lismo intra-sectorial. Las consecuencias de este tipo de procesos son observables en
varios de los casos analizados en el libro, donde se pone de relieve las consecuencias
que ello tiene para los segmentos de explotación agraria menos eficientes o de tama-
ños insuficientes.


Otra clave de lo que viene ocurriendo surge al estudiar las fases de circulación-di-
fusión. La exportación de productos agrarios y agroalimentarios a mercados externos
es el resultado de un conjunto de operaciones  encadenadas que determinan el movi-
miento de las mercancías desde los primeros escalones de producción hacia adelante,
incorporando operaciones de almacenamiento, transporte y embarque de los produc-
tos. A destacar, en este sentido, el papel de las vías de comunicación y el muy singu-
lar de los puertos, en cuyos entornos se localizan inversiones estratégicas por parte de
las grandes empresas agro-exportadoras, con un predominio importante de los tra-
ders y las filiales de multinacionales que controlan el acceso a los mercados exterio-
res.


Los distintos artículos muestran, asimismo, las interrelaciones  entre las activida-
des y el medio local/regional en el que nacieron y se han desarrollado, destacando la
importancia de la proximidad territorial en la gestación de ciertas capacidades endó-
genas: número de oferentes y demandantes; papel de las cámaras y asociaciones em-
presariales; experiencias exitosas; papel decisivo de las infraestructuras y, en particu-
lar, las de carácter portuario; etc. En este sentido, los trabajos deberían haber
explorado mejor, quizás, las ideas teóricas que ofrecen algunas corrientes analíticas
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relacionadas con el desarrollo regional, como los medios innovadores (millieux inno-
vateurs) o las aportaciones del desarrollo endógeno. Esto habría reforzado más, indu-
dablemente, el nivel analítico del estudio de casos llevado a cabo. Esto es algo que se
corrige en el capítulo final redactado por las profesoras Gorenstein y Viego, donde sí
se subraya no sólo el papel de los agentes directos que intervienen en el desarrollo de
los complejos, sino el que juegan otros agentes locales que operan a favor de la dina-
mización industrial.


El libro ofrece elementos muy interesantes para reflexionar sobre el papel de las
posibles políticas, tanto sectoriales como territoriales, consideradas conjuntamente
para impulsar el desarrollo de las regiones o zonas objeto de análisis. Puede adver-
tirse, al respecto, la carencia de planes sistemáticos que contemplen conjuntamente
los sectores (o subsectores de actividad) y el territorio. Al propio tiempo, en varios
casos se detectan problemas derivados de la actuación dispersa (y muchas veces ato-
mizada, como se subraya en el texto) de las autoridades en aspectos esenciales como
el control de plagas y enfermedades animales, o el diseño de incentivos que estimu-
len la innovación de los agentes locales.


Una de las cuestiones que late en todos los trabajos incorporados al libro y, por
supuesto en las reflexiones de las dos compiladoras, es el que se relaciona con los
efectos redistributivos que se producen como consecuencia de la dinámica actual de
los complejos industriales estudiados, con claros efectos en los territorios donde es-
tán enclavados y con una distribución de sus frutos o resultados que en no pocos ca-
sos no repercute en el ámbito local-regional.


Rubén Garrido Yserte
Universidad de Alcalá
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Las economías departamentales del Caribe continental
colombiano


Adolfo Meisel Roca (editor) 
Colección de Economía Regional


Banco de la República, Bogotá y Cartagena, 2008, 613 págs.
ISBN:  978-958-664-201-9


El Centro de Estudios Económicos Regionales (CEER) del Banco de la República en
Cartagena, Colombia, viene realizando una excelente labor de análisis sobre cuestio-
nes y problemas regionales del país, con el indudable acierto de publicar bastantes de
los estudios realizados, lo cual permite, por una parte, el acceso más fácil a ellos, y,
por otra, facilita que quede constancia y memoria de dichos trabajos cara al futuro, lo
que permitirá su utilización para futuros investigadores. Consecuencia de esta labor
han sido ya, por ejemplo, los libros: Regiones, ciudades y crecimiento económico co-
lombiano, Experiencias exportadoras del Caribe colombiano y Macroeconomía y re-
giones en Colombia, cuya edición impulsó Adolfo Meisel, o los libros: Geografía
económica y análisis espacial en Colombia (Jaime Bonet, editor), Subregiones pro-
ductivas del Caribe colombiano (Joaquín Viloria de la Hoz, editor), Políticas para re-
ducir las desigualdades en Colombia (M. Fernández, W. Guerra y A. Meisel, edito-
res), y Economías locales en el Caribe colombiano: siete estudios de caso (María
Aguilera, editora).


En fechas todavía recientes (febrero de 2008) se editó el libro objeto de esta re-
seña, coordinado por Adolfo Meisel, que cuenta con trabajos firmados por él mismo
y por varios miembros del equipo —Jaime Bonet, Gerson J. Pérez, J. Gamarra, J. Vi-
loria, Julio Romero y María M. Aguilera—, los cuales han elaborado estudios sobre
siete departamentos de la región Caribe. Se trata de trabajos apoyados en no pocos
casos en estadísticas poco utilizadas y en la recogida directa de informaciones sobre
el desempeño económico de dichos departamentos. El tipo de presentación de los
textos incorporados al libro hay que situarlo mucho más en una línea descriptiva que
en planteamientos formales, teóricos o con gran aparato de análisis cuantitativo. La
razón para adoptar dicho enfoque es, esencialmente, que se pretende que los trabajos
realizados sean asequibles para un público más amplio que el muy especializado. To-
dos los trabajos aportan abundante información estadística sobre las variables clave
de los departamentos estudiados y tienen muy en cuenta la evolución económica que
dichos departamentos han registrado en los últimos años.


Una de las principales conclusiones que cabe extraer del conjunto de trabajos in-
cluidos en el libro es que la economía de la costa Caribe está poco, incluso muy poco,
integrada. Como se señala en una de las contribuciones, los intercambios comerciales
son prácticamente nulos entre departamentos como el de Córdoba y el de La Guajira.
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Este no es, además, un caso singular, sino que con algunas diferencias puede genera-
lizarse a toda la región. Escapa en parte a esta situación el departamento del Atlán-
tico, ya que la presencia en él de Barranquilla, con un cierto potencial industrial, per-
mite que se produzcan intercambios de bienes y servicios con los restantes
departamentos de la zona Caribe. Lo cual no excluye que dicho departamento mues-
tre vinculaciones económico-comerciales con Valle del Cuca, Antioquia y Bogotá,
por ejemplo.


Realmente, los siete departamentos estudiados no parecen constituir una región
propiamente dicha. No lo son desde el punto de vista geográfico, ni tampoco desde la
óptica de poder calificarlos como una región económica. El rasgo que  realmente los
caracteriza es mucho más de tipo étnico-cultural (el mestizaje, como señala A. Mei-
sel), aunque dentro de una amplia heterogeneidad. El clima constituye, eso sí, un ele-
mento común, marcado por el calor y la luminosidad, en un territorio con elevaciones
muy escasas y con un grado de humedad muy reducido que, sin duda, ha marcado
siempre las posibilidades del sector primario e incluso todo el desenvolvimiento eco-
nómico de la zona.


Los siete departamentos del Caribe analizados en el libro, más otro – San Andrés
y Providencia – que fue objeto de un estudio anterior por parte del CEER, tienen un
nivel de ingreso por habitante muy bajo en comparación con el resto del país. Es asi-
mismo muy bajo el desarrollo social y de los servicios sociales prácticamente en toda
la zona. El trabajo de Jaime Bonet sobre desindustrialización y terciarización en el
Departamento Atlántico (1990-2005) aporta, en este sentido, abundantes datos y un
análisis muy completo sobre la evolución de este departamento, tanto en lo demográ-
ficos, como en cuanto al capital humano y el empleo, como sobre la base económica
de dicho territorio, que destaca del resto en cuanto a la actividad industrial, aunque
vive un proceso de decaimiento que se suple con un mayor dinamismo relativo de las
actividades de servicios. El estudio incluye asimismo la evolución de las finanzas pú-
blicas y la dotación de infraestructuras del departamento. La conclusión final es que
si bien se registra un estancamiento en lo económico y lo social, algunos hechos –me-
jor dotación de servicios públicos, presencia de inversiones foráneas, posibilidades
de expansión portuaria…– permiten pensar en un futuro algo más prometedor.


No es posible, ni seguramente necesario, detallar aquí las aportaciones de otros
capítulos del libro, dedicados a los departamentos de Bolívar, Cesar, Córdoba, La
Guajira, Magdalena y Sucre. Los enfoques de cada uno de ellos son algo diferentes y
se adaptan a los aspectos más sobresalientes sobre los antecedentes y la reciente si-
tuación socio-económica de los distintos departamentos. Hay en todos ellos, de
nuevo, una abundante información estadística, acompañada en varios casos por estu-
dios de campo muy interesantes, como por ejemplo el que sustenta el estudio sobre
“La Guajira y el mito de las regalías redentoras”. Otra excelente característica de los
trabajos  es que en todos ellos se contemplan los antecedentes históricos y los rasgos
que definen la población, de acuerdo con sus orígenes y con los sucesivos procesos
históricos de incorporación de nuevas poblaciones provenientes del exterior. En defi-
nitiva los distintos trabajos aportados constituyen “estudios de casos”, que son trata-
dos con bastante profundidad y que marcan claramente las diferencias entre los dis-
tintos departamentos, con el sustrato, ya señalado, de que todos ellos tienen un nivel
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de ingreso per capita muy bajo, que están poco integrados económicamente y donde
la población tiene como rasgo genérico el mestizaje, aunque con una notable diversi-
dad demográfica.


El libro merece, sin duda, ser leído. No sólo por quienes se interesen por los pro-
blemas colombianos a nivel territorial, sino por todos aquellos que pretendan abordar
estudios similares referidos a otros países del Continente. La profesora Vera Cao-
Pina aconsejaba precisamente, hace muchos años, que los estudios regionales debían
comenzar por una exploración individualizada de las sub-regiones que conforman
cualquier país desde el punto de vista administrativo, subrayando que sólo con ello
sería posible comprender la evolución más agregada de las diferencias interregiona-
les en ingreso por habitante, los procesos de concentración de la actividad económica
en determinados puntos del territorio (grandes ciudades; áreas metropolitanas) y la
dinámica socio-económica que los explica.


Si hubiera que formular una sola crítica al libro, ésta podría ser que hubiera sido
muy interesante presentar una visión de conjunto (al principio o al final del libro),
con un detalle de las principales conclusiones relativas a los aspectos comunes de los
departamentos estudiados y las diferencias que también existen. Todo ello acompa-
ñado con algunas reflexiones sobre lo que sería preciso hacer en dicha zona y las ex-
pectativas de futuro con las que cuentan. Adolfo Meisel avanza algo de ello en el Pró-
logo del libro, pero de forma necesariamente escueta. Un capítulo final de
recapitulación hubiera sido de gran utilidad para el lector y el equipo del CEER podía
y puede hacerlo con absoluta solvencia.


Juan R. Cuadrado Roura 
Universidad de Alcalá, Madrid
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La financiación del Estado de las Autonomías: Perspectivas
de futuro


Santiago Lago, Director 
Instituto de Estudios Fiscales, Madrid, 2007


441 págs.  ISBN: 848-0082-402


Este libro contiene 12 colaboraciones de prestigiosos investigadores españoles sobre
las cuestiones de la financiación regional —Vilalta, Ruiz-Huerta, López Casanovas,
Zubiri, Utrilla, Sánchez Maldonado, y otros— producto de las comunicaciones pre-
sentadas en julio de 2006 a un encuentra del la UIMP, que han sido posteriormente
revisadas. El lector encontrará en él reflexiones, datos y propuestas sobre temas tan
variados como los problemas del sistema de financiación que todavía está vigente, el
fondo de suficiencia, la capacidad normativa de las comunidades autónomas en mate-
ria de tributos, los problemas equidad (vertical y horizontal) y varios trabajos referi-
dos a dos sectores particularmente problemáticos, como la sanidad y la financiación
educativa. La cuestión de las inversiones del Estado y la política regional se analiza
igualmente e incluye, asimismo, dos excelentes trabajos sobre la nueva Ley de Esta-
bilidad Presupuestaria y sus implicaciones para las comunidades autónomas, y sobre
los sistemas forales, donde además de exponer sus fundamentos se discute su posible
generalización.


Se trata, en definitiva, de un libro muy interesante y rico en información sobre
una cuestión crucial en España, pero que también puede ser útil para todos aquellos
países de América Latina que han iniciado o tienen en proyecto un proceso de des-
centralización y de impulso autonómico a sus regiones.
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Governing the Metropolis. Principles and Cases


Eduardo Rojas, Juan R. Cuadrado-Roura
y José M.Fernández-Güell (edits) 


Harvard University and IADB
2008, 296 págs. ISBN: 159-7820-709


Este libro constituye una versión revisada y más reducida del libro Gobernar las me-
trópolis, publicado en 2005 por el Banco Interamericano de Desarrollo. La nueva
versión, ahora en inglés y editada en colaboración con la Universidad de Harvard,
será ahora accesible a muchos lectores e investigadores del mundo anglosajón. El li-
bro se plantea bajo la idea de que el buen gobierno de las grandes áreas metropolita-
nas es crítico para el progreso social y económico de los países. En él se tratan algu-
nos problemas y cuestiones particularmente importantes como los retos que puede
suponer la competitividad de las grandes áreas metropolitanas, las perspectivas re-
cientes en su organización y funciones, las exigencias de una gobernabilidad demo-
crática y las exigencias fiscales en términos de ingresos y de gastos.


El texto proporciona referencias a casos concretos, principalmente de América
Latina, aunque con citas a ejemplos europeos y asiáticos. Se demuestra que no exis-
ten soluciones fáciles a los problemas. Cada área metropolitana debe encontrar su
propia vía de desarrollo y abordar con claridad sus objetivos, teniendo en cuenta su
actual nivel de desarrollo y la previsible evolución cara al futuro. En este sentido, el
libro contribuirá al debate que está abierto sobre los principios que deben favorecer la
gobernabilidad de las áreas metropolitanas, analizando las ventajas y limitaciones de
los diferentes modelos y presentando los logros y limitaciones en algunas áreas que
han avanzado hacia un mejor grado de gobernabilidad.


El lector interesado en estos problemas no sólo encuentra en este libro ejemplos y
reflexiones útiles, sino referencias a casos muy variados, así como una amplia revi-
sión de la literatura sobre estos temas y sobre algunas experiencias europeas, nortea-
mericanas y latinoamericanas. Por su planteamiento y contenidos, el libro se consti-
tuirá en una obra de referencia sobre estos temas.
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El desarrollo rural como estrategia territorial: las perspectivas
de los espacios rurales en Castilla y León.


Antonio Maya Frades 
Publicaciones de la Universidad de León 


2008, 291 págs.


El interés y la preocupación por los espacios rurales europeos ha crecido amplia-
mente en los últimos años. De hecho, constituye uno de los componentes de la polí-
tica regional de la UE y ha estimulado la realización de numerosos informes y estu-
dios. El profesor Antonio Maya, del Departamento de Geografía y Geología de la
Universidad de León (España) ha tenido el acierto de elaborar una publicación que
incide, precisamente, en este campo y que supone una excelente aportación.


El libro proporciona, en primer lugar, una amplia revisión en profundidad del
propio concepto de “desarrollo rural”, entendido como estrategia territorial. Como se
indica en la introducción: “Los espacios rurales requieren que se lleven a cabo verda-
deras políticas de desarrollo rural, con apropiada proyección de futuro, en las que se
combinen las medidas encaminadas al aumento de la competitividad del sector agra-
rio y al fomento de acciones de claro contenido territorial”. En este sentido, la pri-
mera parte del libro se centra en las orientaciones actuales del desarrollo territorial,
examinando las dinámicas del desarrollo rural, sus perspectivas y los objetivos y
fuentes de información que se requieren. La segunda parte del libro, que supone casi
los dos tercios del mismo, se centra en el análisis del caso de Castilla y León, ha-
ciendo especial hincapié en los planteamientos y resultados de los programas de in-
novación rural (‘Leader’ y ‘Proder’), para cerrar el texto con dos capítulos dedicados,
respectivamente, a efectuar un balance de las actuaciones realizadas y a plantear las
exigencias de las estrategias de futuro. 
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Agua y Sostenibilidad: Funcionalidad de las Cuencas


Observatorio de la Sostenibilidad de España
2008, 191 págs.


Después de publicar informes sobre suelo y aire era evidente, en este año, centrar este
nuevo estudio temático sobre el agua, aprovechando precisamente que el “Ebro pasa
por Zaragoza”, es decir, considerando el marco tan oportuno para el análisis y el de-
bate que brinda la Expo 2008. En este tercer informe, el OSE pretende establecer un
referente en la recuperación, ordenación y puesta en valor de la mejor información
disponible, bajo el enfoque integrador propio de las evaluaciones del OSE. Además,
también se quiere contribuir de forma operativa a los debates organizados por la Tri-
buna del Agua de la Expo de Zaragoza en el contexto de un Seminario especialmente
programado para analizar en profundidad estas cuestiones.


A grandes rasgos el Informe plantea centrar la relación agua-sostenibilidad aden-
trándose en un aspecto clave como es el de la funcionalidad de las cuencas, refor-
zando un nuevo análisis y evaluación de la información disponible en España en ma-
teria de agua. 


La metodología adoptada está basada en la batería de indicadores llamados tron-
cales de la Agencia Europea de Medio Ambiente y desarrollada por de la Dirección
General del Agua del Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino, sin
cuya ayuda y apoyo no habría sido posible la recopilación de los datos. Este informe
ha contado además del equipo de investigadores del OSE con un nutrido grupo de ex-
pertos del citado Ministerio y profesionales externos de reconocido prestigio. En base
a lo anterior, se hace seguidamente un planteamiento sobre distintos aspectos de sos-
tenibilidad en relación al uso y gestión del patrimonio hídrico y sus recursos para, fi-
nalmente, exponer a modo de ejemplo, el estado de situación del agua en tres cuencas
piloto representativas (el Segura, el Jalón y las cuencas internas de Cataluña). 


Este informe es un compromiso estipulado en un Convenio de colaboración entre
la Expo Zaragoza 2008 y el OSE tanto con el objetivo inmediato de servir como do-
cumento base un debate metodológico en el marco de la Tribuna del Agua, como para
ofrecer una aproximación metodológica al análisis funcional de las cuencas.
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PLANTEAMIENTO Y FILOSOFÍA DE LA REVISTA 


Investigaciones Regionales se creó con un objetivo básico: convertir la Revista en un
prestigioso vehículo que permita dar a conocer aquellos trabajos de alta calidad que
se están produciendo en el amplio ámbito académico y profesional de los estudios
regionales, urbanos y territoriales, en general. La revista se fundó como iniciativa de
la Asociación Española de Ciencia Regional y cuenta con su pleno apoyo. Los pro-
cedimientos de evaluación siguen los estándares internacionales, de forma que todos
los artículos, notas y posibles colaboraciones que sus autores deseen publicar se
someten a la consideración de un Consejo de Redacción que actúa con criterios de
oportunidad y calidad científica y que solicita, al menos, dos evaluaciones anónimas
externas para su posible aceptación. La revista cuenta también con un Consejo
Científico del que forman parte conocidos expertos internacionales.


Investigaciones Regionales quiere convertirse en un referente básico en el campo
de investigaciones en el ámbito de la Ciencia Regional, al menos en cuanto a las
publicaciones en español. El Consejo de Redacción valora especialmente los trabajos
con un alto valor añadido, destacando las contribuciones de tipo metodológico y
aquellas de carácter general que puedan ser de utilidad para un público amplio, tanto
en España y otros países europeos como en Latinoamérica. Por ello, los trabajos remi-
tidos sobre casos particulares se valoran en la medida en que contribuyen al conoci-
miento general y pueden trascender más allá del ámbito geográfico analizado.


Investigaciones Regionales es una revista pluridisciplinar. Son bienvenidos todos
los trabajos generados desde la óptica de la economía, la geografía, la sociología, la
ordenación del territorio, la ciencia política, etc. que, por su rigor, originalidad y valor
añadido contribuyan a la consolidación de esta publicación y a mejorar sus niveles de
calidad.
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PHILOSOPHY AND CONCEPT OF THE JOURNAL


Investigaciones Regionales was created with one basic objective: to convert itself
into a prestigious tool to bring to light high-quality works carried out in the broad
academic and professional fields of regional, urban and territorial research. It was
founded by the Asociación Española de Ciencia Regional (Spanish Regional Science
Association), and this association still fully supports the journal. Evaluation procedu-
res comply with international standards, so that all articles, notes and possible contri-
butions that authors wish to publish are subject to the review of an Editorial Board
acting under scientific quality and opportunistic criteria, and requires, at least, two
anonymous external evaluations before an acceptance is possible. The journal also
counts on the assistance of a Scientific Council, comprising of well-known interna-
tional experts.


Investigaciones Regionales hopes to become a basic reference within the field of
Regional Science research, at least regarding publications in Spanish. The Editorial
Board appreciates, in particular, works of a high quality, and highlights those which
provide methodological and general contributions aimed at a large readership, not
only in Spain and other European countries, but also in Latin America. The works re-
ceived on specific cases are therefore valued regarding the contribution they make
generally and as to whether they look further afield than the geographical area under
analysis.


Investigaciones Regionales is a multidisciplinary journal. All contributions are
welcome such as those generated from economics, geography, sociology, territorial
planning, political science, etc. provided that their accuracy, originality and content
help to strengthen the journal and increase its level of quality.
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NORMAS PARA EL ENVÍO DE ORIGINALES


1. Los artículos o notas enviados para su publicación en Investigaciones Regio-
nales deberán ser originales no publicados ni aceptados para su publicación.
Además, los trabajos remitidos no podrán encontrarse en proceso de evaluación
para su publicación en otro medio de difusión.


2. Se enviará a la Secretaría de la Revista el original en papel y en formato electró-
nico (CD, disquete, etc.) con el contenido íntegro del trabajo en formato Microsoft
Word. Los autores pueden optar por enviar el trabajo por correo electrónico a
la siguiente dirección: investig.regionales@uah.es eximiéndose en este caso de
su envío por medio impreso. En ambos casos la Secretaría de la Revista enviará
acuse de recibo al autor(es) y anunciará el inicio del proceso de evaluación. No
obstante, el correo postal será el medio utilizado en la comunicación de las decisio-
nes de la Dirección y el Consejo de Redacción en relación con su publicación.


3. Todos los trabajos recibidos serán sometidos de una manera anónima a dos
procesos, al menos, de evaluación externa. De acuerdo con los informes emi-
tidos por los evaluadores, la Dirección y el Consejo de Redacción de la revista
decidirán sobre la aceptación de los trabajos y su inclusión como artículos o
como notas, en su caso. Dicha aceptación podrá venir condicionada a la intro-
ducción de modificaciones en el trabajo original. 


4. La extensión total de los artículos nunca deberá exceder de 25 páginas (8.000
palabras aproximadamente), aunque es muy recomendable una extensión
máxima de 20 páginas. En dicha extensión se incluyen cuadros, figuras, refe-
rencias bibliográficas, anexos, etc. El texto deberá estar mecanografiado a do-
ble espacio. Las notas enviadas no podrán tener más de 8 páginas (recomenda-
ble unas 2.500 palabras) y han de estar mecanografiadas a doble espacio. Se
rechazará todo trabajo que supere manifiestamente esta extensión.


5. Cada trabajo deberá ir precedido de una primera página que contenga el título
del trabajo, resumen en español y en inglés (100 palabras aproximadamente),
palabras clave (entre dos y cinco), clasificación JEL (a dos dígitos), así como el
nombre del autor(es), filiación y la dirección postal y electrónica del autor con
el que debe mantenerse la correspondencia.


6. Las referencias bibliográficas irán al final del artículo en el epígrafe Referen-
cias bibliográficas, ordenadas alfabéticamente por autores de acuerdo con el si-
guiente estilo:
Artículos: (1) Apellidos e inicial de todos los autores (en minúsculas); (2) Año
de publicación (entre paréntesis); (3) título completo del artículo (entre comi-
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llas); (4) título de la revista (en cursiva); (5) volumen y número de la revista; (6)
página inicial y final. 
Ejemplo:
Klein, L.R. (1969): «The Specification of Regional Econometric Models», Pa-
pers of the Regional Science Association, 23, 105-115.
Libros: (1) Apellidos e inicial de todos los autores (en minúsculas); (2) Año de
publicación (entre paréntesis); (3) título completo del libro (en cursiva); (4) edi-
ción; (5) editorial; (6) lugar de publicación. 
Ejemplo:
Anselin, L. (1986): Spatial Econometrics: Methods and Models, Kluwer Aca-
demic Publishers. Dordrech.


7. De ser necesario, se utilizarán notas a pie de página que irán numeradas correla-
tivamente y voladas sobre el texto. Su contenido será mecanografiado a espacio
sencillo.


8. Todos los cuadros, figuras, mapas, etc. irán intercalados en el texto. Tendrán
una calidad suficiente para su reproducción y han de acompañarse con un título
suficientemente explicativo y con sus respectivas fuentes. Los cuadros, figuras
y mapas irán numerados correlativamente (cuadro 1, cuadro 2, figura 1...). Los
cuadros y figuras deberán incluirse en el texto de forma que puedan formatearse
(no han de ir pegados como imagen).


9. Las ecuaciones irán numeradas, integradas en el texto utilizando el editor de
ecuaciones.


Envío de originales a:
Investigaciones Regionales
Secretaría del Consejo de Redacción
Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales
Plaza de la Victoria 2
28802 Alcalá de Henares, Madrid
Tel.: 91 885 4209 Fax: 91 885 4249
Email: investig.regionales@uah.es
Web Site: www.investigacionesregionales.org


SUSCRIPCIONES A LA REVISTA:
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MUNDI-PRENSA LIBROS, S. A.
Departamento de Suscripciones
Castelló, 37 - 28001 MADRID
Tel.: 91 436 37 01 • Fax: 91 575 39 98 • E-mail: suscripciones@mundiprensa.es
2 números/año. Precio: Instituciones: 80 €. Particulares: 40 €.


Los miembros de la Asociación Española de Ciencia Regional (AECR) recibi-
rán gratuitamente los ejemplares de la Revista. Si no es socio de la AECR puede soli-
citar su ingreso en la Asociación y beneficiarse de ventajas adicionales.
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